Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Eomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página http : / /books . google . com| 
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BEABGTOBE® ASGÉffEC®. 

-- - 


TRATADO CUARTO, 


DE L^ PERFECCIOJS ESENCUL DEL CRISTIAISO, 

que comiste en las virtudes teologales, especialmente 

en la caridad. 


INTRODUCCION AL TRATADO. 



|espues de tres jornadas de camino, ya nos acerca- 
’mos al término de nuestro viage. Término de la 
[vida cristiana es la pérfecla caridad. El aparta- 
miento de los impedimentos de que hablamos en el segundo 
tratado, las virtudes morales perfectas de que hemos razonado 
en el tratado tercero, y los medios para quitar aquellos y para 
introducir éstas en el alma, sobre los cuales hemos discurrido 
largamente en el primer tratado; son todos caminos que guian 
al bienaventurado término del amor Divino. Y nosotros, gra¬ 
cias al cielo, andados ya los tres tratados, como tres jomadas 
de nuestro viage, nos disponemos ya para hablar de la perfec¬ 
ta caridad, que es el fín y toda la esencia y sustancia de la 
perfección cristiana. Porque solo por medio de ella nos unimos 
plenamente á Dios nuestro último fin, y nuestra cumplida bie- 
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naventüranza, y solo con ella llega niiestro espíritu aquie¬ 
tarse en él^ como en su esfera, y á descansar en él, como en 
su centro. 

2 Mas porque la perfección cristiana en algún modo con> 
siste también en las dos virtudes de fé y esperanza, así porque 
también estas nos unen inmediatamente con las dos potencias 
entendimiento y voluntad á nuestro último fin, aunque con 
actos diversos, como también porque siempre van juntas inse¬ 
parablemente con la caridad, no siendo posible amar á Dios, 
sin conocer antes por la fé su grande bondad, y sin esperar de 
él las ayudas necesarias para amarle; por eso es necesario que 
tratemos también de estas dos virtudes^ tanto mas, que tam¬ 
bién estas se llaman teologales, como la caridad: porque tie¬ 
nen también á Dios por objeto inmediato de sus actos, exce¬ 
lencia que á ninguna virtud moral le compete. 

3 Y así después de haber expuesto en los tratados pasados 
lo que pertenece á la perfección instrumental del cristiano, ha¬ 
blaré en el presente de la perfección esencial, la cual como he 
dicho muchas veces con el Angélico Doctor, consiste principal¬ 
mente en la caridad para con Dios; y secundariamente en la 
caridad con el prójimo. Y porque también la fé y la esperanza 
en algún sentido, como ahora decía, pertenecen á la sustancia 

nuestra perfección, pondremos por delante una noticia es¬ 
peculativa y práctica de ambas virtudes. 
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AUTieCILO PRIMERO. 

' KE la VIRTGD DE LA FÉ TEOLÓGICA. 

CAPITULO PRIMERO. 

EN QUE CONSISTE LJ VIRTUD TEOLOGAL 

de la fé. 

4 ^1 Appslol de las Gentes nos ha dejado un bello re¬ 

trato de la le teológica, sobre el cual teniendo nosotros fijos 
los ojos de la la mente, no podemos errar en divisarla: Pides 
est sperandarum substanlia rerum, argumenlum , non appa^ 
renlium. (1 ) En estas palabras, como en un noble y exacto 
diseño, reconoce el Angélico todas las partes esenciales de esta 
virtud. En aquellas palabras: la fé es la sustancia de aquellas 
cosas que nosotros esperamos, dice el Santo, que se debe en¬ 
tender, que la fé es el principio de nuestras esperanzas; por¬ 
que de esta virtud toma el origen la posesión de aquellos gran¬ 
des bienes, á que anhelamos con nuestros deseos; siendo ma<- 
nifiesto que no se espera bien alguno , si antes no se cree, ni 
se consigue, si antes no se espera: Dicilur Jides esse substanlia 
rerum sperandarum ,* quia scilicet prima inchoatio rerum spe¬ 
randarum in nobis est per assensum Jidei y quee virtute continef 
omnes res sperandas. (2j) La fé es argumento de las cosas qw^ 
no aparecen, dice que se debe entender el asenso firmísimo,*’. 
con que la fé convencida de la autoridad infalible de 
palabra, cree la verdad que no vé: Ipsa firma adl^ío^e^ 
leclus ad verüatem fidei non apparentem , vocalur /di ^Ygumen- 
tum. Xjnde alia littera habet convictio, quia scilicet phr ouctori- ' 
tatem Divinam intellectus credentis convincitur ad ass'entiendum 
his y quoe non videt. (3) A est o reduce el Santo la definícioja d» ‘ 

ti \ Hebr.ii.it /aj 8. Thom. a. a. q. 4. art. ñ in corp. ^3/ Id. Ib* 
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San Agustín: Fides estyirluSf tjua credunlur quce non videntun 
(1 ) y la defínicipn del Camasceno: Fides esl , non intfuisüious 
consensus: (2) y todas las otras declaraciones con que los Doc> 
lores se esfqen^n á explicar la sustancia de esta nobilísima 
virtud., Pero nosotros habiéndonos de acomodar á los entendí* 
m lentos de los que leyeren este tratado , reduciremos todas es¬ 
tas defínicioncs a los términos mas claros é inteligibles que sea 
posible; diciendo, que la fé sobrenatural y divina es una vir¬ 
tud teológica, que levanta nuestra mente á creer con gran fir¬ 
meza todo lo que Dios nos ha revelado: y á creerlo por este 
solo motivo, porque nos lo ha revelado Dios, que es infinita- 
aiente sabio v sumamente veraz. Examinemos ahora dili<¡ente- 
ntente, y parte por parte estas palabras, para que quede bien 
}>eneirada de cualquier entendimiento, aunque no sea elevado, 
lu esencia de una virtud tan necesaria para ser uno cristiano. 

5 Hemos diclio que la fé es una virtud teológica; jwrque 
hablando de aquella fé que establemente está firme -y fija en 
nuestras almas, ó dorniamos ó velémos, éste es un:hábito in¬ 
fuso de Dios juntamente con la gracia santificante, qu^ jamas 
se destruye, ni se pierde jamas, mientras no se comete algún 
acto de infidelidad contrarío á la misma fé. Y por eso siendo 
ella un hábito permanente que dispone el alma a los actos de 
firmísima creencia, justamente se le debe atribuir el nombre 
de virtud. Hemos dicho que es virtud teológica; porque los 
actos de fé que se producen con el dicho hábito, tienen inme¬ 
diatamente por objeto al mismo Dios, y á sus atributos de sa¬ 
biduría y veracidad, de los .cuales son movidos; y tiran á dar 
á Dios el obsequio .que le es debido, como primera é infalible 
verdad. 

6 He dicho que lev apta nuestra mente á creer, porque 
no podemos nosotros con todos los esfuerzos de nuestro libre 
albedrío levantarnos á hacer un acto de fé divina; sino que se 
requieren indispensablemente las ayudas de la divina gracia, 
que alumbren nuestra mente, muevan nuestra voluntad, y las 

\i) S* Ajugust, tractt 4« io J^án. í 2; S. Damasc* lib. 4. c. 12. . 
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levanten á un acto tan supetior á su natural virtud. Esto es 
tanta verdad, que hatúendo creído los pelagianos, que podía¬ 
mos nosotros con solas las fuerzas de la naturaleza poner algún 
principio de fé, ó á lo menos algún esfuerzo y deseo que fuese 
mérito para subir a una fé perfecta; fue este su parecer repro¬ 
bado de los Santos Padres, especialmente de S. Agustín: Pro- 
non sumus idonei credere alUfuid á nohis, quosi ex tiobii; sed 
siifíicientianostra,qua credereincipimus, exDeo est. (1) Apoyado 
en Í3S palabras del Aposto!. No somos, dice el Santo, ciertamente 
idóneos para creer alguna cosa de nosotros, como de nosotros, 
sino que nuestra i<loneidad, con la cual comenzamos á creer, 
proviene de Dios. Finalmente, este ^cniir de los pelagíanos fué 
condenado como herético de muchos Concilios, especialmente 
dél Arausicano y del Tridentino. 

7 He dicho mas, que esta virtud de la fé levanta nuestra 
mente á creer todo lo que Dios ha revelado. Detengamunas 
aquí un poco, y para entemler bien lo que digo, y lo qu« 
luego diré, distingamos con los teólogos los argumentos do 
credibilidad de los motivos de la fé. Los argumentos de credi¬ 
bilidad son algunas razones, las cuales con evidencia moral 
demuestran que los dogmas que nos propone la Santa Iglesia 
para creer son revelados de Dios; por lo cu;d los debemos no¬ 
sotros creer. Pero estos no bastan para hacer un. acto de fé. Así 
porque puedo yo quedar persuadido de que ^algunas verdades 
han sido reveladas de Dios, pero sin embargo cegado después 
de alguna pasión mía, puedo no querer creerlas, como sucede 
tal vez á los hereges, los cuales convencidos de la verdad de 
algún dogma católico, sin embargo ó por ínteres, ó por sr berbía, 
ó por alguna otra particular ventaja suya, se quedan incrédulas, 
como también porque queriendo yo acUialmentecreer, o hacer 
un ac»o de fé teológica acerca de las verdades católicas, que por 
los dichos argumentos de credibilidad he conocido ser creíbles, 
es menester que tome los motivos propios de la virtud de la 
fé, los cuales declararemos en breve. 

4 1 ^ S. Aug, c!e Praedeít. c. 2. 
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8 Pero atítés qniefo decir cuales son los argumeritoS ique'^ 
demuestran ser reveladas, de Dios las verdades que nósijM'opo- 
ne la Santa Iglesia : por lo cual se nos bácen evidentemente 
creíbles. Estos argumentos son siete, y están expresos en aque¬ 
llos siete s^los de que bace mención S. Juan en su Apocalipsis. 
(4) El primero son las profecías. El prever las cosas futuras 
que dependen del querer divino ó del arbitrio de 1^ bombresj 
y el pronosticarlas muchos años antes que sucedan, no se pue¬ 
de bacer sino por divina virtud. Y puntualmente bailamos en 
las sagradas Eicriturás previstos y anunciados de los Profetas 
los sucesos de la vida y déla pasión del Redentor, basta sus 

^ últimas y mas menudas circunstancias. Luego Dios fué quien 
manifestó á los Profetas las dichas verdades , y se las dictó de 
su lx>ca cuando las profetizaban. Pues si Dios fué el que habló 
á los Profetas, es preciso decir que es verdadera aquella íé, 
por'la cual él mismo habló y manifestó. El segundo argumen*' 
to es la santidad de las leyes cristianas en los preceptos que 
impone, en ios medios que prescribe para ejecutados, y en los 
efectos que deja etí quien los observa. Siendo Dios la fuente y 
el primer origen de toda santidad > úo puede provenir sino de- 
él una ley que por tpdas partes respira rectitud y santidad. 

' Un solo Santo podria bastar para demostrar santala ley y la fé 
que él profesa. ¿Qué prueba, pues, harán tantos millar^ de 
Santos , reconocidos por tales con rigoroso examen, por la ob¬ 
servancia de las leyes, y por la creencia de las verdades católi¬ 
cas? El tercer argumento es la sabiduría, que se halla en grado 
ehiinente de los Doctores de la santa Igleda, qué cuanto mas 
han examinado los fundamentos de nuestra religión, tanto mas 
ürmes los han encontrado. Al contrario de las otras sectas, cuyos 
promotores las creían menos, porque.conocían mejor su false¬ 
dad; y solo por fines humanos y aun perversos y propagaban 
sus falsos dogmas^ 

9 El cuarto argumento es la jn'opagacion admirable de 
nuestra fé, que se hubo de plantar arrancando la idolalria tan 

' ( I ) Apoc. c. 5 . 
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y.estu|fkl«$Íej9i^<n»a:cM»0(á» Ui»>c,QM|'biúa á U iacU- 
detl9s..9eiiú.doak « loa iuaiinioa (Iq la na- 

tural^^a ^arirampkla. X «ia embwgo w iooasá^uíq todo ^sxq en 
l)rove¡ tiempo, X io ((4e/d^muey»tiiraiut‘jts eyidieAiejt)e.t>te la pbr4 4^ 
l>razo idaD^ ea^qooaoccti^igMÍÁiQstQ poriiuiOs> pa<;o$> pof adores 
pobroíi, igaoíaoíes, ^ibowpóidoa,' pwabgwidoa d^ todoa^ icoiaxtadi- 
cieodole&ioa ülóaoloa»x^pv^rnUo .los poJiiíicoa y, hafiieodolcs 
guerra órtplao^le lodo# loa Mpoarca* ,(iol mdodo. El: qtiiato 
¿irguiooútor.aoini ,lo$: ^agl'.Q^, <440 «iü^jiio los- i^efio hacer 
sint) Dios» Y.-do;0alQ5 se líab-obrado «iuimoralbUa «oitodo tiem¬ 
po y e» todp Itígai* pof (pWíojjws iaoulpabUsíó ií<?epi'e,itóil>le$ 
en tes^inofiio rdo «tiofitra ;$uutít<ló,Xye|o eaipieoiaPidocír quyo 
ihosen .graftdofi inwiigoo de ¡Dios .^upUos ’líoíiibrí^ de. qwiíwes 

él se sifivi4 tarttaa víee^i .para diafies^ar ¡ett laa. Wft^ 

treeliaa ¡y oigs Ipal^ahles de. la .natMralei?a.jiy que iotse suya 
aquella fékj,w^pfU(e4üi) de.la cual haeiao ¡elfosjoUat i,Aq pqrtep- 
tosas* El sftxfp ajcgumeuÉo fcpn ¡loa Martjres intwwra^le« en el 
uúméxo., y «wPhQf de ^Uo3 ilustrts fó,por .eJ ívicfnijflií,^ ó; por 
la diguicbtd; iikwQí k d ya mpy aJhawíiadai. jíor ia edad ; débi¬ 
les, ó pw) elae^P > ó por ia reomplexioa-^dejltcada. -Ailádase la 
alegría coa que pedeicíaa cr.üiebKános tormeatofr, .la caridad 
para con Elio$. y tpara «(Ja .eJl tprójuao,:«da que.líos,toleraban. 
Mas lo que-aumenU la fubrza -d^J ^rgliAfueaitó>400 Jióa:prodi- 
gioa, por Jos cual|es, puesto^ dentro de horvos enceauJídos, ó 
d^ro de óalderits de aceite y pe? hicvieado, eátaban .ipipasi- 
Uee á los andores del fuego., yvéxpqeatos en medio de los an^- 
íiteairoa para ser traga(^a de las lleras, quedaban ilesos, sin 
daño de sus uñas y garras. Y lo que mas monta eSi, que una; 
})^a4i l^u (iéraa.en lugar de poner terror á lo» idólauas, y; de 
;>úpirJio» de ,la religión cristiana .eran fuerte» atractivos, que 
muy frecuentemente les arrebataban á abrazarla, aun á costa 
de su sangre y de «u . vida. El séptimo .argumeato esdp. con»-, 
lancia de la misma fé que entre tantos asaltos, ó de sus ene» 

Iñigos por defuera , ó de sus rebdkles por dentro, no; se -ha. 

Tm. tr. a 
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moviilo jamas, ni rntulado un punto. EiUne Unios rontrastcs, 
ontt’e taiilos gol|)es, entre Untas borrascas, lia sido srcinpre la 
imsma en sus dogmas, en sus lares, y en sus ritos. Es propio 
•de las cosas tiunianas el ir siempre enyendo y fu liando. Pere> 
ceñios Reinos, ilecácn las Mon)r(|UÍas, y los lmi)erios quedan 
f)Oco á poco abatidos con ci tiempo. Las mis mus sectas falsus, 
y las mismas lieregias pierden poco á poco el crédito, ])ierden 
los secuaces, y al fin no queda de ellas otra cosa que la me> 
moria infausU de sus abominables errores., Antes la misma 
idolatría , que en algún tiempo estaba sentada jactanciosa so- 
}}re los tronos de los Reyes, de los Emperadores y de los Mo¬ 
narcas, se vé ya «echada y extinguida por todas |>Hnes. No así 
la religión cristiima, que después de tantos siglos eS aquella 
misma que Rié desde el principio; y en su inmutabilidad y 
constancia; muestra que es obra <le un Dios inmoble é inmutable. 

10 Estos argumentos son tan claros y maniíiestos, que uno 
solo [Kxkta bastar para convencer cualquier ent^idimíento 
aunque protervo, y para inducirlo á coufe&ar q^ie las leyes 
que propone para observar la religión católica lian sido dadas 
•de Dios; y las verdades que cree han sido reveladas de su Di* 
vina Magestad. «iPues cuanta mayor fuerzan tendrán todos 
juntos para hacer que nuestros entendimientos q^iedeu ]>ersua> 
tiídos con toda ceriidumbie ? S. Juan Damasceno, nacido en el 
Judaismo, considerando por sí solo estas razones íorlísimas, 
vino á conocer sin que ninguno procurase persuadírselo q-ue 
nuestra fé era la verdaderá , y que no {Uiedeu ser sino divinas 
las verdades que ella cree, y la abrazó con tanto fervor, que 
presto llegó á ser aquel grande Santo que ahora veneramos so* 
bre los altares. 

11 Con todo eso, estos argumentos ó señales de credibili¬ 
dad, aunque ciertos y evidentes, no son motivo suficiente par.i 
formar un acto de fé teológica; sino solo son disposiciones para 
hacer el tal acto: porque no demuestran otra cosa, sino qué 
hs verdades de la religión católica nos han aido reveladas de 
Dios, por lo cual deben creerse. Mas el creer yo qué las tales 
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vcrilaiW se deben croer, DO e« acto (1c sino acto de evi- 
(Ifíiicia, q«e dkpoae ai euiendíiiñento para tortnar el acto de 
fé acerca de las diclias verdades. El acto de íé'divina consiste 
en esto, que la persona después de haberse certificado con las 
predichas fortísimás razones de que los dornas de la Santa 
Iglesia son revelutlue de Dios los crea por este único motivo, 
poique ios ha revelado un Dios iulínítameute sabio que no 
puede engañarse en lo que entiende; y sumamente verídico 
{fue no puede engañarnós en lo que nos dice. Lo cual se hace 
con un mandato de la voluntad que ordena eficazmente al en- 
tentlinireifcio el dar un firme conseatiraienio á las tales verda¬ 
des católicas e»obsequio de la suma sabiduría y veracidad de 
Dios, que se ha tlignado de manifestárnoslas» 

12 Tambion los. demonicMt, dice Santiago Aposto!, creen y 
tiemblan. Ikemones ct'cdunl & conlremiscunt. (1 ) Y sin em¬ 
bargo, creyendo aquellos espíritus contumaces, no hacen ju¬ 
mas un acto de £é teológica; |)orque, como dice el Angélico, 
no oreen ellos por una stijecion libre y espontánea á la palabra 
de Dios sabk) y verídico, que no puede lalir en sus dichos: 
sino que solo creen por las muchas señales manifiestas, L» 
cuales claramente les muestran que la doctrina de la Iglesia 
es de Dios» Vidáot mim tnulta manif osla indicia, ex tjuU>üsper~ 
apiunt doelnnam ñcciesix a Déo esse. ( 2 ) Por k> cual su fé, 
dice el Sanio, no es un acto de voluntad obsequiosa á la pri¬ 
mera e infalible vercbidj digno de alguna loa; sino que es una 
mra necesidad del entendimiento, foi-zado á creer , por la evi- 
Vacia de los aigumentos y de las menúes, Dasmonum f des est 
(jHodammodo coacta ex signo cum evidctituu Et ideo non pertinet 
ad lauicsn voluntatis ipsorum y quod creduni. (3) Ni aquella su 
creencia , aña<lc el Santo, es itón de la gracia que los incline y 
sujete humildemente á la divina religión; sino que es una 
fuerza que les hace la perspicacia natural de sn entendimien¬ 
to. Unde fiíks , qux est in dxmmibus ^ non est donúm gratixy 
sed magis coguntur ad credendiim ex perspkacilate naiuralis 

^ I) Jacob. 3. 19. \2) D. Tbom. 2. 3. q. ait. 3. io corp. V 3 J Id. ibia. in rvip. ad i« 
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intdleáus. (1) Eini sumíay'cotlcluyanM» eli^A|wsto{, t^uelafé 

es ua asetIso>á^las'Vlettd|llto!íy tfo tie los hom- 

bresy ó) naosliiácrusl con seiliiifel; siho pO)^cfU^''^ft'Glebas de Dios 
siíiln«mealie<s»l¡)ia y vétbífíiQtiofTiatM CúM üceSpifsieh's ú ivybisver- 
httm nudiluú<Dd\^ CKtepis^S'^lti^ítj tton ut <fet^\n'tí(»ñimtím, sed 
(siatl 'vere esí} ut vetéetpt^ tí^ie^ti 6pirtikttf‘ '}n'KX>^ creié^ 

i 3’ Ya Ye, poea, el leiéb))'los ai^uflIentiM ^ue antes 
dediirjáiíos SOR hnoübos de e^díCiitidatl < pero tiD de íó ‘tcolé* 
gicaly esto esy soh vazoines (|ae évidéÁtenwnte 'tios c<ntvencen) 
({lie la dobtrin» de D fglesiú-es revehídU de Dibst peVo no sen 
los inótivoB r ppti los cuales débeteos aciu^tnenie creer la tal 
doctrina. Los inoiívos,'|^bdbs cf#al¿S sella de ireer la -doc¬ 
trina eatdlioa, sfon solJ*iritkité'Jus refefecibríes hewbas á'la Igle¬ 
sia por un/Dios sapieniísinió ^ véraeisíine. Éstos tnbiivo» pro¬ 
ducen‘en el acuyde ie dos nobUísíilrJOs' é'^tps. Eav {jriaier> lw~ 
gar lo hiiceb cierto ónintaUt^té; porejué ási CoiAO'OsdtefelíMe'et 
dicho de iquieü' per su sabidufia no pttede ‘ Oitar * «n nodo kí 
<juc comprende cwi su mente, y por su ‘Vératidad no-'pubde’ 
dejar de sdr-conforme con su mente totló !lo‘tpie dice ' y pro-' 
íiere, asiles'tu wbienciertá é ih/aWlble la de qweií nlfe asenso* 
á un tal Sictlo. En Segundo lugar"lo ''habéti dignó dedgrahde 
mérito; portjue sivjétando ridsotról éiegámént^ el'CtUéndirtiienko 
á las palabras de un Dios sábfo f- Véíádieo, te'honranM& ‘gran- 
demerrte por lo qoe'es, como primera-é iiífaliblé-vetdad,'y k 
ofrecemos la mas ivoble de buesiras potencias y- qtie es el -enten- 
diiniento, sacrificando■ ti-honor sv»ya nuestro parecer. Y Dios 
en recompensa de ^sta obsequiosa sumisión úo$ promete una 
eterna felicidad; y quiere q['ue en proriiio de haberle creido á 
él oscuramente en la tierra, le gocemos descubiertamente en 
el cielo. 

1 4 Vengamos ahora á lá pCáctiea dfe todo Csto que hemos 
expuesto. Queriendo, pues, ejefcitárse alguno en actos de fé di- 
■vina, pondere primero atentamente das seriales y argumentos de 

ÍM——M—— ^ lll ■■ ■ .' .I I . I , « ■■■ '' i ' 

» V I V Id. ibkl. ia resp. ad a*. ( a ^ u Tbes^aU is* 
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credibificlsid ♦ (« i»:niení» *i oirtó véces ti» 4» techo semejan- 
tes cerMU0rtteiote8)4iasta tpeqwede y convencido 

de qn»' Iqs'^túiiUoa qua nbs pWpww lá Iglesia^ no han sido in¬ 
ventados- de los liotafcbres , sino ntóiiiíestados Dios. Mas des¬ 
pués no se pÜM á xPwr los dicte» ariicelds pte las mismas rá- 
íaonee • por ejedipló, poiiqne han sith) reconocidos de los Doo- 
lores’por verdaderas: forque hám . sido confirmjidos dé los 
SantoíVon raitegrosv^ y Mésú^ados de los Martines con su 
sansrre; ó poráué 'Me oreen oíroi fieles, con quienes vive: 
pofqoe éstd no sei^w fé djforéii^ de aquella D^tural y forzada, 
qüe tienen tombien’ioS'deoionios, cOmO' temos-dicho con Santo 
Tomás. Bino páse adelante, y orea los tales- artículos, porqne 
han sido manirestudos á la Iglesia por -un Dios, que por su 
sihiduríá ne-púetle errar fen lo que enliénde, y por su vera¬ 
cidad no nos puede engañar en lo que nos dice. Y proteste 
que en-xestiiponio-tle las tales veidadés autenticadas con la 
palabra divino,rlaría la-vida, y mil vidas, si tantas tuviese. 
£sta es adiiellíi fé iquc<^ según B. Agustiii,ies mas estimable que 
L riquezas,.q»e todos los tesoi^os tocias las honras 
Y-que todas .las grandeeas huniaóas. jVií//te sunt mujore^ divi- 
tiee, nuttí tkemtiifi yJuUü /¡Pnoros y núiM kujus niajor 

suéslaiéBia auum ' esl- jhúhs 'catftolica. Héec peecatores homines 
salvítí'i (teeéosñihtmiimt^ curcU , eathectémofios baptizaty 

ítdekii iettííf»at i p(étiit^nt€S 'r^pú*’at, fastos au^nimíaí , Mar- 
tfrrés úoromt. í 1= ) Y da la raaon porque esta fé es la que da 
aaltíd' á losi-pecadones, luz á los eiegds, sanidad -á dos 
áios, y bautisiíw á'Ios oatecúmenos. Esta jnsünca a les fieles, 
pone en gracia á los penitentes, hace crecer en• perfección á los 

justos, y corona a l()s M^qrtireSí - ... . 

í 5 Conofcía mu-y bien este gr ^ valor y bienes que resul¬ 
tan al alma<lo la fé aquel gloriosisiíno Rey de F^noiá S. Luis:: 
(2) acostuínbraliJlvivir el Santo en la villa de Passwco, en la 
cual por medio dd santo-bautismo babia recibido la fe; y solía 

(•' EÍco^U*Égld! Petr! Mathél*k rrine.'BetfoC. i» nti 8. Aloy». Res. 
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decir que qo babia w su vasto reioo lugar Uaa ilustre, de quien 
hubiese recibido mayor honra, ooüiq de uqi^ humilde y ub« 
)ectó vilbge. Una vea, mieairas dacia esto, le respomlieroii 
los cortesanos , que mus gloria habia recibida en la ciudad de 
Reras, en lu cual había sido cocoiiado Rey.de la Francia. Pues 
yo, respondió el sabio Rey, mas me glorío de Passbeo que me 
dio la fé , que de Rems que rae dió la eorotnr y el reiao. 

16 Ni era menor el concepto que forinabu ríe esta virtud 
aquel piísimo Príncipe de la Carintía lUinado Igoti: (1) |>or« 
que habiendo prevenido un suntuoso convite .í los Seúores 
jaincipides de su estado, todos ilustres de naciuiiento, pero 
Idólatras de profesión , ordenó ocultamente que se buscuseu 
otros tantos plebeyos católicos, cuantos eran los nobles que 
habían de conóirrir. Llegada bi hora del convite hizo el Priu' 
cipe sentar á los Barones ^ una mesa inferipr., y b» hi/o sér- 
vir viandas comunes y muí acondicionadas. Despiies ctmvidó 
á aquellos plebeyos á sentarse condgo en una misma mesa, rá» 
galápdolos con vinos preciosos y viuurlas exquisitas» Se abrasa¬ 
ron de enojo aquellos caballeros, teuiendo esta, proposición |x>r 
una injuria gravísima hecha á la nobleaa de su sangre ; ni pu¬ 
dieron contenerse sin mostrar á su boberano la amargura de sii> 
dolor» Respondió el Príucipe á sus quejas, que no se maravi¬ 
llasen si había hecho aquella hpnra á aqueUas personas viles y 
ub^itidus; porque aunque eran plebeyos de nacimieota, pero 
eran mas nobles y apreciables que ellos por la fé que habían 
recibido en el bautismo. Lo que confronta con lo que dice San 
AgUstin, que esta es una virtud que se dd)e estimar mas qóe 
cualquiera riqueza ó dignidad terrena. 

17 Pero es menester advertir que el habito ó yirtud de la 
fé de que hablamos puede estar junta con la caridad, ó puiede 
estar separada de ella» £ia el prirher caso se llama fé formada; 
y en el segundo se llama infórme. La razón la da el At^gólicó; 
porqué la caridad ps una b>rma divina, que unida cón la fé, 
la perfecciona , y le da lastre y complemento. Charüas dicitur 

(i) Scabelli 13, fintas Sii?ius cajp« 20. £arop€e an. 
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forma fideij ¡n quantum per charitatem actus fuhi perficlLur^ 
& formaiur. (1) Conviene ¿«poner que si bien siempre que se 
pierde la gracia de Dios con la culpa mortal, se destruyen con 
ella totlos ios hábitos de las virtudes infusas; pero no siempre 
perecen los hábitos de la fé y de la esperanza, los cuales tie¬ 
nen el privilegio singular de no quedar extinguidos, sino con 
los actos á ellas inmediatamente contrarios , cuales son los pe¬ 
cados (te infidelidad y de desesperación. Si el hábito, pues, de 
lu fé se halla ui^do con el hábito de la caridad y de lar gracia, 
se llama formado, esto es, ilustrado de tan noble forma. Mas 
si fuere separado de la caridad y de la gracia por causa de al¬ 
guna culpa gravé cometida, pero no en materia de fé, se llama 
informe, esto es, despojado de tan bella forma. Dícese tam¬ 
bién que es viva nuestra fé, si fuere eficáz y activa para eje¬ 
cutar aquello que le persuaden las verdades que cree; y que 
es muerta si fuere lánguida é ineficaz para obrar conforme las 
máximas de su creencia : j^ero de esto Uablarémos después en 
el capítulo cuarto. Por ahora diré solamente que 4 fé, la cual 
trae al alma salud y perfección, es aquella que vá acompáñada 
de la caridad, y que por medio de la caridad, y también de 
las otras yirtudíes infusas, obra grandes cosas en servicio de 
Dios, como dice S. Pablo: Fides quoe per charitatem operatur: 
(2) y lo confirma S. Gregorio, diciendo, qué aquella es ver- 
dadéra fé que hace obrar lo qué cree: lite vere credit , qui exer- 
cel opertmdot quod credit. 


\ S. Thom. 4 . a. (t. 4. ar». 3. AÍ Gallat. 3. tf, 

( 3 / s. Grtg, bom. 49. ia £vaDft 


Digitized by t^ooQie 



CAPITULO n. 

■ . I ♦ 

PROPIEDJÍXES DE LJ VIRTUD DE LJ fÉ. 

» ■ ’ ■ '** 

18 declarada,la esencjia de la íé teológica, es aeces^río 
blae de lagunas propiedades suyas y s|Q‘ laa qualea i)o podría 
ella suiMislir. Porgue las yiriudes se|i opQio Jas soatapcjlas ter-, 
retías, •qfiíe áo púedeii estay sin algjai^as tiMolkliides inopias.au-' 
yas y Qoenaturales, ó á k) meaos e^tarúor sia ellua eO; tto 
muy VÍoleiUo á >u ser. La primera eualkWl .dB'L)ie>^>4t4C :Se4^ 
simple, esto es, que no sea curiosa .ep^ inda^r raaoue^'et;! qiue> 
fundar su asenso á la yerdad <»tóÜQ0| $iao q>ne dQ$fWes.«de 1^' 
berse oerlifícaxlo la persona de la divipe J^^velfioioa,, se ^apoye 
únicamente en la autoridad irrefraígable dé lu ,palubRa;det Dios,., 
auoMe por otra parte los misarios que se dekein;£t^r <s§ao 
superiores á la capacicad de nuestros, fj^cos^enteodiuiieOiOS: 
porque como dice sabiamente S. Agusj^ 4oda la s^udiiliid. de^ 
nuestri ie ño se toma de la A'íveza del eut^fíder, ,s4tp :de la 
simplicidad en creer á Dios que revela» !El^,eutei)d:$r,.diti4 el; 
Santo, cientin(lamente ú opinablemeute las epsas^ ,d*flP^de de la 
razón natural y tkl discurso , pero el creer yirtupsanaoi^r,, de¬ 
pende de la bumilde sujeción del eatendimk’uto á la uulo^'idad 
de quien revela. . Turf>aip. mtn ifiteiügendi j^r^deftíR 

simplicilas tutissimam reddit, Quod mlc^guntís, ¡^li(^id,, ra^ioní 
debemus; quod auleni credimits aúctoritaíi. {^ \ ) Antes bien afir¬ 
ma S. Gregorio que no tendria mérito alguno aquella fé que 
no se moviese á creer de la divina revelación, sino de la fuerza 
de las razones humanas, ó de la experiencia de los Mentidos; por¬ 
que no sería fé.divina, sino humana, ^ec fides hahet meri~ 
tum, cui humana ratio prcebet experimentum. (2) No haya 
pues, quien píense que hace alguna cosa imprudente, repren* 
sible, y digna de castigo, creyendo ciegamente, sin entender 

---- '. . . . n' i . , 

^ I) 8. A ig. coQtr. eplst. Maníeh. qo# didtar fundan, c«p« 4* ki« <le> Cfed. coatr. 

Mtnich. cap. 4. S. Greg. bombad, in Kfanf. , 
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opíiM de loqttectvK, fuaisa de ser retrdado de Dios, an* 

^es e«ié segtim, que ea oste iitodo tle creer sencillo y ciego 
consiste la verdaídera fé y gana nn grande premio. Asi nos lo 
asegura S. Ciexnente Alejaadrino. Habcs non tam veniam, quam 
pro&niium ignvrave quod credas, (1 ) 

i6 De esta fé,simple! y sencilla nos propone laSagjrada Es¬ 
critura dos nobles ejemplos del grande Patriarca ..AlaraliaB* Le 
dicOifU^^ que de su consiste Sara, ya vieja , xecildt:á vun lújq; 
y ,aiW^e.vél se vea de édad i^tle casi, cica años, y á su iiiugcr 
muy abanzarla., áin enabargo, como dice S. Pablo| sin 
redexionar nada sobre su impotencia para la geníeRitóion, ni sobre 
la ineptitud; de su consorte para tener hijos, -baja, la c«beza y 
cree á la pidabea de Dios. Ai non uifinsiutrn nec con- 

sidercivit corpus suum eniortuum cum juni fere cenlurn csset an- 
noruni^^ emqrlitam. \m¡vam:Snr£e: ia repromissioiweUtmí Dü nou 
liasilcivil dffidenlLiti. Sed eonforlatus est fide, dan^ glorian Deen 
plirtíssiine:scienSf qiúa (piaxUn*qm»'from^ü, poitus est facete. 
(2) Esta es fé sencilla. • - • / 

20 Pero aun fueron nías manifiestas las pruebas qne dio 
el.Süiato PaU'iarca de la simplicidiul de su creencia, cuando le 
fué impuesto «le Dios , qne le,ofreciese en holocausto aquel mis • 
HK) hijo, que le habia dadoen su úliima vejf'Z. Porque sin da¬ 
llar un punto de la promesa que él misnn) Dios le habia he¬ 
dió de propagar por inedio de aquel único luja su. prosapia, en 
una descendencia tan numerosa, que igualase las estrellas del 
cielo y las-arenas det ruar ; se dispuso luego á la enijires» de sa¬ 
crificar á su. hijo. Llevóle á la cumiare dd raome Oiéb, previno 
la-hóguera, puso sobre ella á su querido hijó, y sacando el 
cuchillo esUiba ya para dégollarle,'creyendo,eftel mismo acto 
de dar d gol[)e, que de las cenizas frías, del .mocóte jó ven, 
saklria. un-pueblo inumerable de nietos para-poblar la tierra. 
Esta es fe simple que no se deja revolver de razón algutia: an¬ 
tes á pesar de lotla razón buinana que le persuade lo contra¬ 
rio, quedo bien apoyada en la imióridad irrefragable de Dios 

\ i J S. cum* Ale». rtr. ftaUi. \ 4 *9.^' 

r9m ¡y^ 3 
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que biibla. Aquí nftnimia $. J[ciaii Crisó»toino^ que Abrahan 
ne ujulttvo buscando euriosammte la causa aquel mandato,> 
cpmo hacen muchos cristiauos necips itcerca do las cosas divi> 
ñas; ni anduvo investigando que utilidad ó qtte .dauo podía 
resultarle de un tan cruel parricidio, sino que creyó dfinemem 
te á la palabra deDios, y sin,otra inquisición obedecló*eon 
suma presteza Fideanius justi óbeátetUiam j & ^úomodo feeil^ 
(fuod á Domino imperatimi e$t ,non qutwms causam , sicut mul¬ 
lí insipientes Jacüinty^ do his, qum d Dco fiwH, curióse tfuee^ 
runt , & dieunt: quare hoc y ^uare illudyqueo íiincy qua dlinc 
UtíJitas tiaseiíur? Sed sicut famulus diligens (i^nmum, quacum- 
que prescépif , implere sludens , ni/¡il ultra penóntans. (1 ) Bie¬ 
naventurados seriamos nosoUos si llegásemos una vez á conse<< 
guie una fé semejante. : 

21 La segunda propiedad de la fé es que sea fume, que 
no titubee ni vacile; sino que sea establo y constante en su 
creencia. É^a propiedad ilesciende de la primera. Si el cristiano 
no piensa curiosamente en razones naturales, si no hace rede- 
xión á las diíicultades qué pueden ocurrir acerca de los miste¬ 
rios revelados, sino que todo se funda en la palabra de un Diosí 
sumamente sabio y verídico^ es di(icil que no sea fírme en sit 
creencia. Porque así como es indefectible él furnia mentó en 
que se apoya ^ asi és precisó que sea inmoble é inalterable su 
fé. S. Juan Ci'isóstpmO compara la fé á un fuerte bastón, que 
tiene los miembros trémulos y vacilantes de un viejo débil , y 
le mantiene para que iio resbale y caiga. Asi la fé, dic^ el 8an- 
/o, tnantiene nuestra mente flacp, la corrobora, y lá tiene fírme 
en su creencia para que no caiga en dudas, en vaivenes y titu^ 
beaciones reprensibles. La asemeja también á una luz, la cual 
alumbra y aclara al alma que vive en la oscura habitación de 
este cuerpo entre las tinieblas de pensamientos vacilantes y 
tumultuosos, y no la (leja caer en alguna duda pecaminosa. 
Sicut enim membra trémula, & senectute lánguida, báculo tuto 
decUicehtey lúbíy S padere nún permilluniur \ sie etiuni nmmom 

- I ' '■ ■ ■ i— i n m ni. ¿■■éiM—ii.—■ h. h m » i i . ml i f 

[ iJ S. Chrys. bom, 46. la CIam. ' . 
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nostrain utcerits raiiqcinafionibus cwcumact¡üm ,ac jactatam, fi- 
dei$ quwis baoilo tuíius sust^ntaris, suwpte vi tefidenSf summOf 
pere jirmut... Non sinit subvertí; injinnas cogitaiiones corrígons 
prestantia sato viríutis; & caliginem iUam dispellens, animam- 
,ifue iviuti in domicilio tenebroso Ínter iumultuaates cogitationes 
sedeuteiu suo lamine illustrans. (t) Lo cual confronta niaravi' 
llosaineute con lo qne dice el Principe de los A]X>sloles, el cual 
com/Kira la pidabra de Dios á una luz puesta en un lugar tene> 
broso, (|ue sirve de guia á quien camina ]>ara asentar el pié con 
seguridad. A^i cutre las tinieblas de nuestra mente es para no> 
sotros la palabra divina una luz que nos asegura (le la verdad, 
y afianza nuestra creencia , á la cual teniendo nosotros fí|a la 
vista, no vacilaréntos jamas, ni'caeremos en alguna infideli¬ 
dad abominable. Habentes Jirmiorem propheticum* sermonemy 
cui benefacitis atíendeates; Uxncjuam lucerncs. lucenti in caligi¬ 
noso loco, {’l) ' 

22 No suceda pues j^mas, replica aqui Son Bernardo, 
que ett materia de fe estemos suspensos y vacilantes. Todo lo 
que en ella ^ en^ña ba sido establecido y consagrado con ver* 
(lad cierta de los oráculos infalibles y divinos: debe, pues, ser 
torcido con un consentimiento sólido, fijo y estable. Absit, ut 
pufémui in vel in spo nostra alitptíd^ ut is putát , duBia 
müniaíkme pendtdum , & non magis totum, quod in ea est^ cer¬ 
ta i & solida veruate subnixum y oraadis & minteúlis dis'initus 
persuasum, stabilitum €r conrecratum. f3) ¿Has entendido 
(prosigue diciendo el Santo alherege, que aqm pretende im¬ 
pugnar) lo que dice S. Pablo hablando de la fé, has entendido 
que la llama sustancia de las (XMas tpie se han de creer ? Este 
nombre sustsmda indica un acto cierto y fijo,no sujeto á dis¬ 
cursos ó disputas. Este nombre no te permite andar vagueando 
en Vanas opiniones, sino que te uldiga á un consentimiento 
firmé. La fé no es nn parecer probable, sino una certeza infali- 
Ue: Audis substantiam ? non licet tibí in fide potare , vel dispu* 

(f ^ S. Cürys. hoín. de yerb. Apoit. IMeÁtti etMidein splfitúm fidel^ &c. 

f 2 J 2t .Petr. 1. 19. r 3 ^ táAañúc. Pap. 
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pro lihitu., nm 'ftac > iUacqtíe vagón per iáanio o/^mmim * 
per^ d&eia errorum. -Subslantia nomine aiiquidiibi óértumf Jtxun^- 
que prasfigitur f eertis^ elauden^ ^mbus, certU iimítibits eoarcta- 
risinon eniin,fidescxistimaiio^séd c^’Utudo. ■ 

-23 Esta firmeza de íé maniuvo hasta los dliimoé períodos 
de su. vida S. Luis Rey de Francia, (2) porque habiéndole 
traido el Viático cuando estaba ya vecino é la muerte, y pre- 
■g^untudo del Sacerdote-, si tireia , que dentro del-cort .0 recinto 
«le aquella liosiia estaba el hi^de Dlos^; junio todos aquellos 
pocos espíritus que le habiau-qpedado en aquél extreoK», y 
dijo con- grande ex|)resion de- la* voz y del tópíi iin : yo lo creo 
con tal firmeza, como si-lo viese, de lá manera que lo vieron 
lo^ Apostóles .subir glorioso al délo. Pero qiii'eh desee ver uñ 
ejemplo^mas heroico de firiñeza en la fe, lea la Epístola de Si 
Pablo .á jos Romanos. Certas sum quüi ñeque inors, nérpie vkti, 
ñeque Aiigeli, ñeque Principalus, ñeque virtutes, ñeque instan^ 
tia^ neqúe fuinra, ñeque fortUtido-j ñeque althudo, néque pro^ 
funduni^ ñeque creafura-alia poterk nos septtrare á ckaritatfi 
Dei, qtiíB est in Cltrísío Jesu. esieiy cierto, dice el Apósiol) 
que Bo hay ni en el cielo, -ni en la tierra cosa alguna quo 
pueda separarme dd anior. de desucristo. 'Exaitwinando -S. 
rónimo estas palabras., pregunta de dónde naciese en el Santo 
Aposto! tanta certeza de haber de estar siempre «nido con Je¬ 
sús, > resuelve que juovenia do'la firmeza de sO fé. Úftdé enífn 
c&riiis eral j nisi ex Jidei Jirtniínto. ( 3 ) 

24 Lft tercera propiedad de la fées el ser fuerte para su¬ 
frir cualquier trabajo y tormentó,= smtés que retroceder im 
punto de la creencia de la divina verdad; Está prep¡e<lad des- 
dende ^ la antecedente! pprqire aquel qñe está firme, está 
también bien establecido en la ie, y es á uiauelu de una voea^ 
arraigada en lo profundo del .mar, qtie no bambolea á ios- gd^^ 
pes de las tentaciones, ni al ímpetu de las persecuciones. Estad' 
fuertes en la íé, dice S. Pedro, para resistir á los asaltos def 

( I > Ibid. V 2 ) Per. Rosi^. de disc. christ. 1 . 3. c. 4. 

V 3 y S. Hier. in c. i. epi¿t. ad Gaiiat. 
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feon- ial«r»al. (1) filiar iorUíle»* eii crrtr er^a «niv^raal en los 
cristianos de k pfirmÚYá Iglesia; pues apenas tiabia entre ellos 
qnien no estuviese ponto sr sHÍrír lotlo suplicio, toda ignomr- 
nia V toda muerde la mas cruel, antes’ que faltar en la fé de 
las verdades oaiióliciis de la Santa Iglesia. Refiere Nicéfbro ,qúe 
en la persecucioB de Diocleciano veinte niil eiistianos encerra¬ 
dos en un sagrado icn-tplo, escogieron con miííninie consenti'!- 
iníento el ser antes quemados vivos que abandonar su fe. (2) 
Y Lícianeio llega á decir, que entre loa fieles esparcidos ya 
ea s« tiempo por todo el mundo, ño hábia alguno que no és- 
tariese pronto á morir por' su fe ('3} 

25 Esta íortídexa en creer tiene Oi’igeiKle mUcbas 'causas. 
Lo primero (kl aumento del bábito-de la fé,^el cu alee consi¬ 
gue con el ejerekio fr-ecuenie dé sus aOtosr Lo segundo del 
Sderamento de k Confinmadon, por el cual en viitíid de los 
méritos de Jesucristo se da ai alína una robustez inv’eneible, 
para resistirtodos los asaltos mas ^formidables que -se pue- 
déu lévatotar para*abatir nuestra fé. Lo tercera de aquella gra¬ 
cia dw/a , de que-habla el Appslol. X)níí<r fílleri frde^ 

uivodem ¿^okiVin (4y.t.a cuaL-gracia srgtin'Santo Tomás, no 
es-otra cosa, que upa grande constaíicia, y una grande robus¬ 
tez para crecT^ Jísí constanlia cftícedam ^ & nvhur m enedendo^, 
(5) Es-verdad que en nuestros'tiempos, habiendo ya cesado 
las persecuciones de las liranosy ño pedemos príicticar esta fé 
fuerte en los anfiteatros entre las fieras, en ios hornos entre las 
llamas ; en los ecúleos entre él éstiramiento de los nervios; y 
en los patábolos entre las espadas. Con todo eso podemos íhOs- 
tmr también ncreotros, cuan robusta sea'riuestra fé, en las en- 
femedades entre los dolores; én lasrpersewciones entre las 
oalumnias^y las tentaciones enim las apgústias. Poílemo», digo, 
mostrarla énda pérdida de ladwcieñda, de la lionrá, dé la sa¬ 
lud de los parientes mas estrechos, y de lo¿ amigosmas que¬ 
ridos ; pues semejantes trabajos son tatt^ienr una especie de 

- - ~ ^ -' --— 

■■ ^ n ■ i * i ■ * f ■■■■»■ ■ * ^ • 

Vi ^ I, j6» Sf ( '%'J. 'Nlocfí ’Hfston BgcIcs* 7* c» ^ 3 ^ IfWrant* !«-c» i3s 
(4 ) i. Cor. la. f. V 5 ) S. Thom. a. a. S» art. 4. ad a. 
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tnarúiio^ por l» a óerfa ú l i d i miw Uvei pcro por la dura^íoti nías 
duro. Si en Ioü tales casos coa la fé ele los bienes eteraos ^ue 
en la otra vida nos esperau^ y con la fé de los tomieulos que 
Jesucristo sufrió por nosotros , raostrai'epios constaates ea 
ia toleraada de nneslros males; seremos reputados también 
nosotros por fuertes en ht fé como los M íriires , y sed emos con¬ 
tados tambitu entre los atletas iuvencibleia, y ontre los secua¬ 
ces deles del Redentor. 

26 Aüado á las pt'opiedades ^ La £á otro dote, (f ue no me 
atjevoé .llamarle su propiedad; porque sin él puede comoda- 
ineote subsistir toda la sustancia de este virtud 4 pero sin em¬ 
bargo es ama prenda ^ue le da bermosura, y le aüade un sin¬ 
gularísimo lustre. Esta es una'Cierta alegina y un cierto placer 
en creer. A ésta alude el A])OstoE cuando redere el gozo con 
que los Giiitiaftos de la primitiva Iglesia, toleraban la j)érdida 
de sus bien^. Vmd-h compassi estis, & tHifinatn h&ivfrutn ver- 
trurum, cum gaudio sitscepis'ist ves melÍ 0 -‘ 

retUf <S periJi.tnentem, suífstanlianí^ ) Este gozo naeíá tle 
uqucRa viva fé q-ue^ aquellos buenos r^isiianos uutrian en .sti 
corazón de los bienes oternós y de loS tesoros incorrupiibles del 
cielo; de donde re&ultaba después la alegría en sufrir el despo¬ 
jo de Iqs bienes terrenos. Be este, gozo Itace también mención 
él mismo Aposteb eséribiendo a los Filipenses. ManeiM} , & 
permanabo profeetum .vestriun, gaudium jidú^ (2) Que¬ 
daré, les dice, y guloso quedaré aquí por vuestro proveciío, y 
por aquél gozo q ue resulta á ncKotros de. nuestra fé. Da ««te 
gozoeñ creerlas yeedadessobrenaturales y divinas tenia su ori¬ 
gen la alegría, qu i sentiau los M ártires eá medio de sos atrocísi- 
mas p^as>yel contento que tal vez experimentalmi sus santas 
almas ^ medio de sus gravísimas tribulaciones: como sucedía 
al gran Moisés, que se g<ur4ba mas de ser despreciado y aRígi- 
do coa el pneldo de Dios, que Re ser teuldo por hijo de la hija 
de Faraou, y de ser honrado como noble vastago de la jurosapU 
real. Moysis gmadis /actus aegavk se esse ^um^lice PJm» 

^1/ Heb, 10.34. (a) tWlipc K 2^. , ' ^ V 
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Toonis , mtígis eligens aJ)íljgi cum populo Del, quám íemporalis 
peccati haóere jucunditatem. (1) Pero ño se puede conseguir 
una fó t«i alegre, tan suave y gozosa, si no Concurre Dios coít 
una luz muy particular, con la cual aclare su oscuridad, y 
la baga representar muy presentes los objetos de la otra vida. 
Dichoso aquel á quien Dios concediere esta luz, por(|ue h rá 
grandes progresos en el Camino del espíritu. 

CAPITULO III; 

CÜAJS NECES/IRIA SEA LA FÉ PARA LA SAIVA^ 

chn y perfeccioa dél crisliano. 

27 ^tsidan tan claramente las sagradas letras ele la nece¬ 
sidad de la íé para salvarse , y mucho mas para salvarse con 
perieccion, qúe sc-lo puefle dudar de esto quien no tiene fé. 
Qal credidetit, S baptizatus fuerit, sah'us erit; (jtu veto non cre- 
diderit , cendemnabitur. ( 2) El que creyere, dice Cristo, y jun¬ 
tare su fé con el santo bantismOj. se salvaráj pero el que no 
creyere, sea ó no se» bautizado, se perdería para siempre. Es 
imposil)le, dice S. Pablo, qire sea acepto á Dios, y agradable 
á sus divinos ojos el que no tiene féj porque en queriendo al¬ 
guno llegarse á Dios, es necesario que crea su ser kifereado, in¬ 
dependiente, indefectible é incomprensible; y que créa también 
los inmensos bienes Con que galardona'á quien fielmente le sir¬ 
ve. fide autem impossibde est placeré Deo. Credere áuient 
oportet accedentén* ad Deum est, S inauirenttbue se remn- 
nerator sit. (3) 

28 De aquí infiere legiiimanaente S. Águsf in que la fées el pri¬ 
mer principio de nuestra salud. Y da la razón; porque ninguno 
sin fé puede llegar á ser hijoHle Díó® Padre; niñgtino sin elle 
.puetfc recibir lá gracia santificante en esta vida, ni la eter¬ 
na bienaventu raza en la otra, est húmame snlutis inifittm. 
Sitié hac nemo ád filiOru/n Dci consortium potest pervenire'. quia 

' , ■! I , ■ I.! I I ' ~ i •• I \\ I É I 1 ‘i ,,,■ ■ , I .1, 0 1 lili i i.i ^ i i mm m \ \m 

V 3 V Heb. I!. 24» i5, \2 ^ Marc, i6. i 4 . / 3 l ilebr. ii^ 6 » 


Digitized by t^ooQie 


sim h>sa neq. ift /ioc íf^cx¡,lo. 

gratiaruy /lúe in /mÍuto /Jpssi^ehd íBt^/iam. (^i.) Pe aqjM 

se saca U fé ea pnBCÍpio>v<¿bje- 4 er también ei funda- 

Baento<le ftueatra etpmai saUiJj^ y,:Cpiapi, la raíz de ¡jQnde naee 
toda QihTa ^es iHíi^bieAíOl (Je, S. Agustín ,, el 

cual dice aspí Aq puede. Jjfílxíí: uUra jg^ai^Je (|ije ,nQ traiga 
órigeñ de la fé, Veq buUa .íal^ic? UU SSJUril^ííJb^ 
pero veo dentro el fundamento de Ja fé. Reconozco jicrrnosos 
frutos de buenas operac^ppeím PPIU {^¿fAbro dentro 1» raíz dé 
la fé d«f quien bCotan. M^g-mr/n of/us sed ex fide. Laudo sup&~ 
Fi^d^'iit^iiú'A op^sr^dyidoú {uñid/^,e/^em JUs¡. L^pdp X/’Utj 
lum boni operis ; ^pdM f¿dévpo^owoxjid^pepi. ( 2 ) 

29 Pero aquí se puede oponec lo qué (lije con él mismo 
S. AgA*ÍA; y ouUi Iqs otrnii Santos. Faíjféi ea el tratada terqéro 
ul capítulo (BéptimQ, ilel arttCMlu UUiJ^G.itUp, .que el prín]áer fun- 
damenlo (le Ja virU e^iritual efr la jiuuuldad. ¿Pues 
ce ahora el ,Sa»to q«e el ^priinfr fuudiww^ Ja féA R,é3r 
pondV opURtnnajroenlip i este, rtparí» el AngéLiep Poctor: el 
edificio lie U.vida-ccistiíma aq e^ cqaio la.fa!|U’i(;a -nnterbd dé 
nuestras casas, que estriya en un solo, fnndanjento., E>te 
edijlcÍQ pu«^de teqer inuchos.fundamentos, y cacia «no puedq 
ser el prwoéro^ pero en diferente sentido. En P fabrica dej^ 
vida espirliúal puede llamarse^ piÁnera piedra fundaniental 
aquella virtud que es^k primera en a|iartar los impédímenms 
qne se atraviesan á Dios. Y en e»te sentido la huiniklad 
es el prúner.£un<iáméutp , en cuanto (le&tiérra.de ñuésti:qs ánir 
itMíS la d^herbi»., ,á ja cual Dios §» upqae, mas que la luz á las 
tinieblas, y el dia á lá. noche: Dicencliim qued siciU ordinata 
i^irtuCam mdiJiQio cam- 

aaratur ^ da eúum ilUtd qmdte^ jmnium úi a/k^Msittíui6^;VÍrlp^^ 
tH/n f/fundameiUo eqfí^parptur f. quod primo «* adifwie. i^/ipifur. 
Pjriutvs aulérn iw^ p^fundmlitn d Veo. Fermín ppin.ypi pi 
quisitione yirtMiu:p, polesl, oyipi dupUciter. Üjio modo per mo- 
dum remq^wUís probibeas : & sic /ifpnilitas prit^um locum tenet^ 

(I ) S« Au¿. d« T«.iip.-jeriii. j8. Id. ibii ( ^ ^ iá Pfíifac. P&alqn. ju 
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^ quantum, i^k&i eXijeÜ^ smmríüam^ cmi Vws rtshtit. Mk> 
modo egt -aliqmd'pnmúai id 'Vir^tihits dMeo^o* ^itod scilicet 
prtmttm pld Dpur» atcodiltiT,: Prirtu» taiíam . QCcefHts ad Deum 
est par fid^nt i .socnudáñi ^td ad H^r-i, . 11 . od 

Deítíift úpQrm crodart : &. sokuvki^tio' ii»c fido» PiPutur fundar 
mentum noMioH modo y quwn. hkmtíUa*•f ^ \ Píjieti^ Uaijij^rse 
umbien primera piedra de \BsUiif¿Urioa eepicUual la viried, 
i^r la ceul de iietahó iios j»ccrcai»9s á Pba; y «n este s^tido 
el primer fwndwnoeto es la Sé; p®ffi|ije! por ella.la pn- 
iflcra entrada pfera Dios', comá éicfl'Sa» Ealllf- .lipr, Ip cii¡al en 
sentklo nitncho nías nplile'se iltime ^irihiWi íundanjenip la. fé, 
qae la Immildad; porque con leata.ivaiues á Dios> quitando 
Ips estorbos : pei^ por uiiedia de: aquella tetteiijos ipíJiedi^ta- 
metite la priiiiQPa entrada-actual■ á.aiieétro. suqio¡ bien^, ^ . 

30 No* tiene, pues, q«w eBiprendejr la vnU espiritual el 
que no está lien íundado en la virtud de la fé,,. porque seria 

lo mismo que ponerse ¿ íabricar «o niiagestuosQ palacio, ?in 

liaber echado »ri sólido cimienioi Y tuando lograra haber lio- 
vatio el edificio del espíritu i la dltima perfección, téngase 
mas fuerte que ptmas sobre asW fundamento de la íé,; .^porque 
de otra suerte irá-todo á tierra , y todo el trabajo 0$pifitual se 
convertirá en una formidable mina. Como sucedió á Origene^ 
no menos célebre por su doctriua, que por ¿Quién 

mas tbcio y santo que él.^ Hijo <le Padre Mnrtit, padre espi¬ 
ritual de los Mártires, tan ansioso del miar tirio, que su Madre 
se vio muchas veces obligada á esconderle los vestidos papa qoe 
iM) fuese i meterse en las mands de los tiranos , ¡y entre las es¬ 
padas dfe los verdugos para ser müerio en QbseqiÉ|p..,iie la .santa 
fe; tan puro y limpio que parecia un An^l e» carne 

tan dado á la contemplación que parecia un. splitafiO; €Mí 
bs desierios de Nitria, y en las cuevas de * 

ito de celo apostólico que dilató por muchas 
fé: tan líeno de celestial sabiduría, que 
Ces no poiUan llegar á escribir sobre el papel 

^ I \ S. Thoro. 2 . 2 . q, i6j. wt. 
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jbt^ áu inettCe^ie<wnd»^ ÜttmiN'aiyi^ ¥ sin eiiil»argo é«»fiíues 
¿le hab»r ltrvattU(k>! i <canu> álwni «l cdifiáo' d« «a pmliecéioa, 
^ >f)^clpité «li uH' pmloy y con miot irmpárábie f 
na; |)dit|Ue baui)b(Acó e^ifunínatBMto-tte'sn le. Y pok* eso dijo 
bien el oitwdo S. Aj^usuio; que ks casa xiontle Dioa habita 
tro de tiu^Mis alitias ce fuiHia con oreet^ ce levanva con es- 
])erar y sé p«vkccioAu< ooti<aln»r» Domuis Dei credend» fandúlur^ 
spetmdo eriigitaír , ddígtnda perjiúilur. {1) Por lo coat eh fel* 
tamio e4 ftiiitkméiHodelciiBery todo pera en ama ruina.' 

31 Teniá> taKcin el Ahttd Abaten fia abondimr coh 
tanto liérro^'la tacba de jnotwiolo, estando'aeosumibratlo por 
ektfa )>airte á sti&ir paoienietnente evahpTÍera otra tnipoátttri. 
f2) Redórese eit la histori|i de k>c PadFec'qne habiéndose espato 
cido por todas partes ilel yermo da fama de en profunda htt^ 
ndldad; ^éisieron alguno» iiinuges experimemadá y háceir 
prueba de ella. H4biéudo ido por tanto á visitarle le arrojarc^i. 
•en su cavat muchas infursas é iniproperios. ¿Qué vida es‘esta; 
té decían que haces lOy Agátoni* Por todas partes Se murmura 
tu grande soberbia, por la cual desprecias á todos, de.niugu^- 
no haces caso, y jamM<cii«HS deiNunmirrar y« de; esté , ya de 
aquel. Dé la' mayorpáite'se'diceffite siendo tu un intpuróy dés<* 
honesto tachf» á todos pará no pareeersingulur en el vició. Mien^ 
tras asi le estaban ultrajando y calumniando, es verdad, decía 
Agaton que eü lUí están lodo» los vicios^ y tocias las'maldades; 

postrándose de rtidillás les rogaba que le alcanzaseis dbIMos 
éb perdón dé'tantos doRtos. Entonces aqtt^los moUges, viendo 
cpié todas estas máquinas no bastaban para sacarle de'la'hon- 
^ra profunda de su humtldftd, le díei-otí otro asalto. Es fama, 
dijeron, que tn has perdido la fé, y has llegado Á hacerte-he- 
rege. Al oir esto Agaton se levantó en-pjó: ¡ó esto no, respon¬ 
dió resuelto! esta culpa no la hay en mí: Dios me guarde de 
tan enorme pecado. Maravillados los inonges, le preguntaron, 
¿porque habiendó suirido humildemente las imposturas de 
etros graves pecado» se había conmovido tanto con la palabra 

V 1 N S. Aiig. de Yerb. Apost« serm. 20. c. •. ' {2 J £xE sent.PP. cap. 29. • < 
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4e inlW y ? R€i|»ndló> Agalort» poratré la ínfldíliáád 
8 e{nra totalmeiile ol alttMi ida Bios? y '<^’iTÍtaf](Íolc el fundamen- 
-I 9 .,<le la fé/ la (fo^ dcl ¡tocio iwdisfuiwia paifa volver á él: lo 
hacen kii Mitw pecados; Y pof eSo ni áuti quiero petisar 
que se halle fCU mí náa tulf)a tan ahomiitmble. 

M»s' á no se puede coneeguir eiiv fé k salud del alma, 
nmeho menos se podrá elcanear su perfección; porque en el 
cafoinode la ])eríeccioB erí^iana é cada paso so encuentran di¬ 
ficultades, las cuales no pueden vencerse sin un conocimiento 
/uerle y arraigado de k Iwndad dé Dios, y del mérito qué tie¬ 
ne para ser aervido j y sin une firme fé de los bienes eiérnos, y 
una sabrosa inteUgencía de io bello y amable de la virtud. De 
otra parte estos oonocinfieirtos eficaces V activos acOrca de los 
objetos sok’eBKturales'no cousisUsn en otra cosa que en una viva 
fé/ como dice Isaaís, según, la interpretación ide los Setenta; ÍVm 
er&in^lrids, non permanelnth. (1 ) Si no teneis fé, no llegaréis 
á entender k$ cosas divinas 5 porque la fé es el ojo que da 4á 
pNaétrátñon, y k inieligeneiaí de las verdades celestiales á nues- 
almas, como explica sobre este lugar Cirilo Jerosolimitano. 
Ooubts ühaninam omrtem comcientUim y est 'fídeSy & intdfígen-. 
Ham ^ctens: dkii, ema* Prt^heta nhi úrediÜpHtis y non intelU- 
getis. ( 2 ) Lo que concuerda con el dicho «le S. Agustín, que 
la fé anre el entendimiento para enténder tas cosas sobrenatu¬ 
rales, y la infidelidad lo cierra. Inlellectui fkies viam 'aperit, 
infuUI^s cinudii. (3) Y por éso para conseguir aquel alurU-^ 
l)rátfiiento de la mente, que es necesario para allanar los mU- 
chos y grandes obstáculos que cada dia se atraviesan al que 
camina á la perfección, es necesario que él esté proveído de 
una ^pande fé. ^ 

33 Rufino en la exposición dd ¡Símbolo se esfuerza á pro-* 
bar áun oen tacones natn rales esta verdad , que no llega á la 
intdigencia de ks cosas divinas ¡sino el que está bien proveído 
de fé y creencia. Demuestra él con mochas paridades, que ¡ no 
se emprende acción humana alguna, sin alguna fundada creen-» 

/1 ) Isai. 7. 9. Va/ Cir. Hier. Catkech. 5. (S^ S. Ad(. ia Slmt. aéar; lat. . 
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cia a^ücMVsaddi táli 9 fn|iresa. Be acjui sáca, qée 

jsia una fuerce niudip ipepóe!se pinlm llegar Rl ooiMámt^ 
tp de Dios y de sus ¡i|(Í»ttaa^{iefffeocMiieiSk Dj^ ^lajsí: párat<|^ 
&e,te abra la pupria a iaiotélileupia de l»t cesas. (iláviaas<)4»|^* 


aquellas aguas alboroUptas.. Blij el ljdMracler detiraiiia lá semilla y 
sus sudores spbre ja tierra» «i no’crectqine D semilb fomentadá 
de la bumedad y palpr D ilet^ra ílaya de brotan^ y la núes 
alítupn.táda ^Qe^ lps aiees tbeuighosí^ya de aníarillar en ttt oam> 
pp. IN^íaguna: (^a ,pieri^vkiiiiie>cie!liac)e en .esta, «ida, si tao pre¬ 
cede prjipaerp alguna fundada cneaacia.^Quién-^ se juma jamas 
pon otro con «1: vínculodel msitámofiio quPxtO!ocia tener bijos^ 
y l^var. adrante :1a sucesiop ds’sn cesa? ¿Quién ]kisa jaihaS 
á ut) niño debajo de la diseipUna de un uiaiesiro^ que 
se se habió de derraiuiar jsu cl|ooU|ii}a!sel%é di discípulo? 
se vistió jamas ins^ias>tealH» quo «no creyese tener supBtos 
los .pueblos y ciudades» y'un numeroso:ejército para defeo^ii 
de su i'einor?,Si ninguno, pues, emprende cosa alguna si .no 
cree que ha.de tener un Janen ésílo, ¿cómo podremos nosotros, 
sin fe ni crpéneia hacer prógresos en <el cooociiuiemo de Dios; 
y de. ornas porteóeciéAtes á su divino servicio ?t 

d4 Pues si todo nuestro adelantalnicaHo espirittlab ha 'tln 
tener su principio de los conocimientos sobrenaturales y divi^ 
nps» que dén vigor á la voluntad -para td)r»r , sérá precisoriáo- 
cir^qpe no hará jamas muélio provecho «n la }ierfeecion,quieti: 
no lléne mucha fé ; pues ésta es la que ¡nutre ilos- tales oOfioei- 
jnientos: y al contrario hará grandes progresos el qué esimiiien 
re bien proveído de £é. Gmiirmo ésto misaio , y Jo poégo mas 
claro con dos sucesos, el primero de loa cttales «eü^c Prdadioi^ 
(i ) Algunos pueblos habitadores de una vaOa: canqéiña esta<> 
ban muy afligidos , porque sembrando el grano/hallaban des¬ 
pués en l^s espigas un gusanillo que comia todo el fruto; Re«: 

émt — . . I ' .I., r .,.. I I 1. I ■ I ‘.— .!■ I » i i ■■■■ ■ — ■■■■I .. I I . 
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nester que antes te iiimpkí^ ni aun el mst* 

riuero Áa su vida en la.Jncopstancia ié infldelidad de’las qj^ás, 
si no tiene als¡uaá íirñM creencia delque .saldrá sano y salvolfle 
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cttrrieroii si Sacefdüte Ccipes, y ¿ otrós solit^wos (jue vivido en 
^ueUos coáboroos , y le# rogaron que con sus oraciones les 
librastn de tan agrande nial. R^spondié^^ monges, que 

Dios les diarta la luviesm íe. Entonces aquellas 

gentes derramaron la semilla sobre aquel arenoso terreno, y^Io 
presentaron á Jos siervos de Dios para que lo bendijesen. 
quedó frustrada su ie^ porque no se levanto jamas gusano ni 
langosta que comiese sus mieses; antes, fueron tan abundantes, 
que'lobi^pujaban á todas lás de los campos de Egipto, aun¬ 
que tan fértiles. El otro suceso es el que pasó á algunos pue¬ 
blos su jetos al Rey de Mozucas* Habiéndose lebelado estos cou'- 
tra la lé católica, **por instigaciones de su sobei ano, llegaron 
presto aus campcuias a ser tan estériles, que la tierra no pro- 
m una espiga^ ni los arlxdes fmto alguno, por lo cual 
se vierorji^bllgados [>or la grande hambre a susten tai se de ga¬ 
tos,•de ^ptiTos, de ratones , y de otras asquerosas viandas. (1 ) 
Ob#ér#se que lo» pampos de aquellos primeros pueblos se hi^ 
cieron fértiles por la fé, y los campos de estos segundos se 
volvieron estenles por la infiiJelidad. 'Lo mismo nos sucede á 
nosotros. Las almas de aquellos qué tienen verdadera fé, son 
campos fértries, en los cuales brotan lás plantas de todas las 
virtudes; porque la fé proelen ellas conocimientos divinos, 
con los cuales se liacen fecunqos. Pero las alma# de aquellos 
en quienes no hay fé, ó si la hay es muy lánguida y flaca, 
son campos estériles, eú los cuales no nace el fiuto de verdade- 
Mvirtua, ó si tál vez nace, presto se seca y marchita 5 porque 
por falta de fé «stán llenas de tiaféblas y de oscuridad. Conclu- 
yamos.> pues, con S. Crisóstomo. /'«Ají est origo j ti si ¡tm, sane- 
tilaUs capul , devotionis principitim, religionis fundamentum. 
Nullus unquamxsiM huc Dontitmm promeruiu nuilits sine illa 
tatligium submUatis usepndit. ( 2 ) La fé es origen de toda 
bondad, es fuente de la santidad, principio de la devoción y 
fimdameoto de nuestra religión. JSingnno sin fé mereció nnir- 
se con Dios, y nbgu no sin ella subió á la cumbre d e 1» raas 

t i¡ la utter. m'oIm.'w. l * ' »• *«">• ** *P»» * 
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alta perfeoc»|it : l>M d Doc^r4;Qjaifiii,d0MK , ptttt;, la «»> 

lud de su alma ) tenga upa fíeme fé^ <]uieQ desea k peekeoipn, 
tenga una fe viva, que con la viveaa de cus cnnncJiniMiioa ke 
impela á obrar varoniimeate>loa actos dé la vMud<y..la&i(dmie 
del servicio divino. 

' CAPÍTULO IV. 

SE PROPO!SE]S WS M^DiOS CON QUE ^^UIRIR 

una fe perfedLa Inn necesaria para los progresas . 

de la perfe<xioa. ; - 

35 primer pedio pediría á Dios instapemwte, y de 
coniinno. E^te es un merlio necesaiip pura la eoacecucion <de 
toda virtud f mas porque en toda virtud bay algu^ razón 
p irticular, por la cual ve debe paciiear, ctmviáie volver 
siempre á inculcarlo. La fe es don de DfoC) porque dep%ad« <le 
una 'luz superior que ilustra la mente para entender las 
verdades divinas: depende también de la pía afición que Dáos 
pone en la voluntad, por la cual ella se incUna á sí, y al en* 
tendimiento á creer las tales verdadcc. Alioca, pues, esta ikis* 
traciou sobrenatural, y este sai^ afeep tan neijesarip para el 
acto de fé, no nos es debUlo de justicia, sino solo dado por 
gracia; por lo cual es necesario el pedirlo.. Hablando después de 
la fé eíevativa, depende ésta de cuatro dóqes del Espirita San* 
to, que se llaman entendimiento, sabiduría, ciencia y oonseio. 
Por el dón dcl entendimienlo penetra agudammte el alma las 
perfecciones de Dios. Por el dón de la sabiduría las conoce cem 
sabor y suavidail. Por el dón de la ciencia, juaga el alma recta) 
y sobrenaturalmente de las cosas terrenas) oaderezándolas oo* 
inO medios á la consecución del último fin. Por el dón. de eafl- 
sejo aplica el alma el juicio esjteculativQ á la práctica,, y «a* 
tiende ló que actualmente debe hacer para obrar santame Me. 
Mas para que lbs.dicbos dones obren en nosotros estos efectos, 
es Hiénestér que sean movidos del Espíritu Santo, porque iaun* 
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loá tales dóne» rcsulca esialilemente en el ulnía, que está 
en grttiiia, no úbran siempre en ellu. Para que, pues, el 
Espíritu Santb los mueva á tanto provecjio nüesti u, ¿ qué de^ 
benios hacer? Véíslo aquí: petiir, rogar é'importunarle santas 
mente eon frecuentes oraciones. Apreil<tanióslo de ios Apóstoles, 
loa cuales aunque no les faltabi la fé, sin eiúhargo no cesaban 
de pedirla mayor. dixetunt ^postuli Úwnifto :■ adauge nobis 
fidem. (l ) Aprendamos de aquel buen padre de familias, que 
preguntado de Cristo si tenia fé, respondió que sí; mas poique 
conocía que su fé no era aun perfecta, comenzó á rogarle con 
lágrimas en los ojos, que Se dignase de ayudarle para que su íé 
llegase á la debida' |)erfección. continuo exclanians paíér 
jmeñ, cutn laclirymis ajebat: -credo Domine ^ adjuva increduü- 
laietn meum. (2) Nosoti'os gracias á Dios somos fíeles, ni fal* 
tainos en la Sustancia de creer j pero porqué nuestra fé es qui¬ 
zá lánguida y fría, y es muy oscura, reguemos siempre á Dios « 
pintamente con este l^uen hombre; yo efeo. Dios mió: pero 
Vos afíúdid á mi fé aquella luz , y aquel vigor que es necesario 
para serviros coñ toda perfección. 

36 El segundo medio« ejercitarse frecuentemente en actos 
de fé. Todas Tas virtudes se adquieren con el ejercicio. Con re¬ 
novar á menudo los actos de la paciencia, viene á ser la per¬ 
sona sufrida en las adversidades. Con practicar frecurntemenie 
las biimillacioncs, sé hace humilde en la abjeccion y desprecio 
de sí: y lo mismo digo de otras virtudes. Aun las mismas fa<- 
cultadés liberales, y las artes mecánicas no se adquieren de 
oirá luánera, que con el largo uso y ejercicio. Con pintar mu¬ 
chas veces se forman los grandes pintores, con esculpir frecuen¬ 
temente se hacen excelentes los escultores, y con ejei’citarse de 
continuo en las manifacturas de madera y de hierro, salen há¬ 
biles en Sus artes los carpintero® y herreros; Asi, pues, con ha¬ 
cer á menudo actos de fé, se adquiere la virtud de la fé, y de 
esta manera viene á sér el cristianó perfectamente fiel. Póngase, 
pné?, él que desea pOseérésta virtud ó-ponderac los arguraen- 

V i ) Luc. 17. 5. { ^ \ Atare.. 9. 25. 
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tos tle creflibiUflííd arriba insinuados; para que conozca con evi¬ 
dencia, que las verdades que la banta Iglesia nos propone son 
reveladas de Dios, Aquí quedará el entendimiento dispuestisi- 
mo á darlas el debido consentimiento: de manera, que añudien- 
do el mandamiento de la voluntad que impere al entendimiento 
el sujetarse á las taíes revelaciones por la suma sabiduría y ve¬ 
racidad de quien las ba revelado, se anuirá un oonseiuimiento 
fuerte, y tal vez muy vivo i la» dichas verda<]o$. Si despnes 
prosiguiere en renovar frecuentemente sométales actos ad« 
quiriráu sus potencias unn grande afición y adhesión á los 
divinos misterios ; y. de esta manera vendrá á fortalecerse 
en la virmd de la fe. Especialmente debemos ejercitar fre^ 
cuenten^nte la. fé acerca de aquellos misterios, q,ue exce* 
den la esfera de nuestra corta capacidad f porque siendo e«>toy 
mas dignos de la grandeza de Dios, con darles üruie crédito^ 
se da á Dios mayor gloria. Las ol>ras divinas, dice S. Gregorio, 
sisón tales que puedan naturalmente comprenderse de nuestra 
mente, no son admirables. Scieadum, <fupd dkwa eperatio,^ ¡d 
ratione comprehenditur, non est admirabüu. (1 ) Entonces me» 
recen mayor , admiración, cuando sobrepujan nnestro bajo 
entendimiento; porque entonces son mas pro|K)rcionarlas á la 
magniíicencia de uu Dios incompt ensíble en su ser y en sti 
qbrar. Por e<io Santa Teresa solía decir, que aquellas verdades 
sobrenaturales en que se pierde la rafzon natural, las creía con 
tnas firmeza, con mayor quietad y con mayor efevocion; por» 
que reconocía en ellas un carácter propio de la grandeza diyi» 
na. Y por eso acerca de estos misterios ro.is recomlitos y mas 
abstrusos debemos también nosotros ejercitarnos amenudo con 
humilde y obsequiosa creencia, para dar á Dios mayor gloria 
y mas robustez á nuestra íe. 

37 San Ambrosio exliorta á rezar cada inaüana atentay de¬ 
votamente el símbolo de los Apostóles en el cu<ti se contienen las 
principales verdades de nuestra santa religión. S. Agustín ex¬ 
horta á rezarle todas las tardes con la misma atención, y ciie 

. . ■ .1 ■ I ■ ■ . . i i i I ... 
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•sttt' metiera estar>skinpi« tii*4|«reieio He fé. (4 ) Sl bicn aun 
Qsdo es ppc(»f pokique debetiioa efercitav tauitÁeA con npuyor fre* 
cueneía los aatm (ie^«itá>'VÍt'tiM}r,«ei$uii las ecasióoes que ee nos 
ofiecea) como veféinofr ien el caipítaio siguienie. > 

38 Ni lieya qcttea’. cica ^fue éstet ejercioio.He ie haya de 
j^Faclú^arse soSaiüealei de peastmas' sliuples, ó de raugercillas.de* 
votas. .K«*.e es'iHi afórisoici de espíritu, que rlehe.usarse conti- 
nuumei^e.de cualquiera pev0[|a)' aunque cdic liiuy adelantada 
en la virtud; porque ^ sostoiicia es'el íuáila medio de la porw 
kccioa cristiana, eaiquex^elre*arraigarse iUas«el que mas desea 
aprovechar. A mi nte.haoe .graa fóetrra lo que S«' Atak)asio re¬ 
fiere del gran Antonio,- ydoitt^ tainhien Baruqkx en sus Ana¬ 
les. (2) iEbiamlb el Saritu L4hatl ya'Vcuino á su táuerteieo edad 
(k ciento y oínéo afioii.ae. jniitaron «a sui celda inncUos «le, sus 
discípulos, par» asistir'á SM kliz tramito. Alipra pues, mientras 
estos esiahan «Udiéndose«alrededorde su pobre techo, les dió 
el Siaoto . eoh ; voz Isdnnda y «desmayada los últimos recuerdos. 
¿Mas cuales paree» que fuejko esto^?. ¿Por ventura alguna 
nueva regla fiara subir a los grados i dé una alta contemplarúon? 
¿ Acaso alguna fínéüa de espíritu jiuóasnitlMpNada de esto. £1 re¬ 
cuerdo que les dióelSanto viejuinoribuadoisusnrongesy discr- 
pulos fué el estar fuertes y coBstantes en la fédeJesucristo^ y de 
las verdades católicasrevi^daa en lassagradas Escrituras, y deri¬ 
vadas á nosotros por tradícioo. apostólica. Custoáknáa est.pia 
ftdes in C/irÍ9tum, ^ Pálrum reUgiasq tráditio, ífufim .ex scrip» 
iurarut» lectíme > & crebro mate parvUatis aud/^lis admonüu* 
(,3) Aliotf'á, pues, si,á aquellos Santos solitarios que hacían 
en la tierrá una vida, del cklo, fné necesario encomendar eoa 
tanta solicibid > y en un tiempo tan memorable la estabdidad 
en la fé, que no se adquiere de otro modo que con el ejercicio 
de lo» actos; mucho mas necesario nos será á nosotros semelante 
ejerácio, }»ra estar firmes , estables y bien fondados en e^ 
importantísima virtud. 

A I \ S. A#g«9t. e. I* A a/ um. w. Oom. 3«9« ex 5. Atim id yit. 
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r ^ . £1 terder medio ^ -ejeroibane-en obras sinMas y 
eas; paiiqnc. oon estas ise..ftmv« ' Uk-iíéf y stn pMa^ se'ti{Mga. -La 
ae|^iiMÍa parto k enseña Sai^kgo^- amfpti&*¿ut s/wh- 

tu niorluwn esi; ita& jiiks'úiaeiáper¡éu& tñoréuttmi. {S))Á\i 
oecocr un cuérpo pravad<«4kl^aí^aa no está iviver síuo uiuel-to; 
asi l» íé, dice este Apasto!, si esto desouik ck imenas obt^B, 
desiuaya y muere. Gonvieaen ^n él en el nitMiio sentir ottñs 
dós Apóstoles, 8. Juan « el ctialvlkma iineutiróso á at^nei-^oo 
dice ^ue>conoce a Btos con lá lu^ek k.fé; pero no pink $a 
eioetiok con la observuneia de Icm preceptos divines. Qin nltcf/ 
iC iR9sse íhum y & utítndátit t^s nmiverMuiyfuentictx est, (2)r{Qe 
es Jb inisiuo que decir cfoe esté no tiene'Verdadera fé: y 5an 
Pablo, el cnai dice, que. 00 < juntar, la ié con las obras, es na 
confesar á Dios con las palabras y y negarlo al mismo twmpo 
conloe hei:hos. Qui ctm/itaaWr y se nosse í^eum , fuctis ut^em 
m§ant. (3J De aqui saca S. Giegodio una consecuencia, de la 
cual haciendo uusotros seikxicm sobbe la calidad de nuestra 


vida , podrómos entender cual séa nuestra fó : es á saber/que 
solo aquellos según los diehoS deJoaSaotos Apóstoles,se.puedea 
decir ver<^)defa mente iielts^qoecumfiléwcoftias obras todo ioque 
pnokssn canias palabras; rtOslratyerkatem 

in’vkattosíríecbnsiderátúm&eiiiéamtí.cogmsi’tr^.'fuitcHnm ver^tei- 
terfiíkies sumunysi ^uoílvetiispromUtwmM^operiittS imptenim, (‘4-) 
4^ Per» no quieren significar con este los Santos, que la 
’íalta de las lutenas olnras, ni: aun que lés oWaS pOsitivaoiente 
snaks destruyan siempre el habito de la fé, pues este pue^ 
de estar también sin ebbáláio df la caridad f- de k gracia, 
comes dice-el mismo S. Gregorio ien lápHiróbolcr deisqueilovqsTé 
iueron< al'convite , pero'sin el vestido nupcial. fnlPut enim 4id 
nupíies/f sed eum y’estbn-ofjiiali nún iMtrPt\ nui in safíóta Bcéksia 
itssifims t úctem hábd, sed clmnk<dem mm fusbet. (S) Aqueique 
.entra>enr'a coorite de la^ iiodas^ perotsin el Testidó? nupcial,es 
el cristiano, que viviendo en el gremio de k Iglesia, tfuífe.^el 


{ I V Aife . 3* ^ \ . Tilufli. u ^ ^ - . . 

/ 4 ^ S. Greg. boa. 39. in &van. v ^ / Ids hom. in Efang^ . < 
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biJbÍK» dé la lé ^ pero iio-liMé ftl- biibilddé ta caridad^ Qtiiereti 
»úlaR»eDte -iigniPiear c^Ne Ja 'fé- sin las bolitas obVas es'lánguida 
in&iiciuoSa ^ y 'podb úUt para la salud etérna , -y es tdtídnfente 
ÍHÚtil para conseguir la peiJiáccÍGn* * 

d"! Al conirario las buenas obras; si son frecuentes, afíváii 
la té, la suben «le precio, la encienden y hi baten perfecta; 
pom'ie merecen de Dios mayor luz^ mayor antor , v mayor 
íinncza en creer! 'Con lo-cual se aumenta, crece y se 
bace mas vigorosa la misma fé. Tenemos <le esto ütl noble 
ejemplo en Im actos de" los Apóstoles. £0 -la tiudad Cesaren eh 
la Palestina liabia un Centurión de la legión italiana llamado 
Coinclki, á quien aunque tle naciort gentil, no le fallaba el có- 
nocin)i(‘nio, la fé y el temor del verdadero Dios;'ni estaba prí^ 
vado <le su amistad y gracia, como dice el sagrado Texto* /^/V* 
quídam ^rat in Cctsarea nbmine Cernelius , Centurio cohortis¡ 
quüB dicilur ilalica, relig’iosus, ac timens Dcum. (t ) Solo le 
faluba 1« fé de Jesiicristó, y de las verdades que él mismo vino 
á la tierra á revelar al género humano: y por consiguiente es¬ 
taba privado también de la gracia del santo Bautismo» Cuando 
un día vkS aparecérsele dé dia claró un Angel en fam»a huma¬ 
na, el cnal le dijo qñe buscase al Príncipe de lós Apóstoles 
Simón Pedro. Indicóle la eindbd en que vivía, y la casa en 
que inoraba ; y le ordenó que hiciese totfo lo que él le man¬ 
dase. ¡Gran favor fue éste, concetltdó á él, y no á otros gen¬ 
tiles que vivían con él > y concedido con un modo tan singu¬ 
lar por medio de una celestial embajada! ¿Mas cómo mereció 
é\ que aquella fé que yá tenia para con Dios se e:ttendiese 
para oon Jesucristo, y á sus revelaciones, y á recibir el santo 
Bautismo? ¿Cosas todas, que habiéndose comenzado ya á pro- 
mulg'ar por la Palestina , comenzaban también á obligar á sus 
habitadores? Ved aquí el cómo: con obras santas que cada dia 
hacía. Díxit autem ilU: orationes tuce, & éleemositu» tuce asceit'^ 
derunt in niemoriam in conspecíu Dei, €■ nunc rnitte vitos in 
Joppen, (2) Tus muchas limosnas, le dijo el Angel', y tna;^ 

I 1 \ Act. Apost. 10. U 2. ^ 4 * 
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frecnantes oracioi^ baa Mibidl» ánaancr» d» «n i||rádiíble per* 
biioe iila preseiicia de Diosj .y/ lévhab «)pvidú>á'$DVÍwiBeiá<ti» 
para ^ue,te eiueiíe al catnipo pira Ik^r dda fé «ruiiaua., (ftie 
solo te falta, y á la seguridad de M e^erpafsalvaoioo, comoex* 
plica .ex^leqtea^enteGH'acliji)^ i lUfiide. Mmfit*- oas digno prce¬ 
rnió ren^unerari voleas > miudlly mJO ad te, at és^endam Ubi viaat 
adfidem & spl^teni. ( j ) [ , • 

42 Maa. Ú, verdad qile úa las buenas obrase la ie. es 
jQtteria> coa las obras buenas, se tutee viva , ferviente, y vágo» 
rQ^a,,seaufi^ii|:a y crfK;e, s0 dilata y extíeule^ atienda «awebo 
á:las obras de caridad, dé moirtiboaoioavde liMnúllacioa yíde 
deyocioa, quien desea adquirir una grande y anbir porime- 
dip de ella á los grados de ia nia)itor perleccioa. 

CAPITULO V. 

MOÉQS CDN qUM SB JlBm P^CTIQJR LM VXR- 

. ttíd de la fe, 

4d; 1^1 hombre justo vive dé la fe, dice S. PaMo. 
tus auleni meus ex (2) (f Que quiere decir estoí? 

Quiere signifícár que así como Ibs vivieafes se apacientan dej. 
aire que atraen con la respiración, y los peces a’Í ven c(m «i^ 
agua en que andan^ asi los hombres justoa se alinKaiiaii de.<bt 
fé que inocsaui^niente ejercitan en todas sus opéoacionés. >^£il 
hombre adulto, o vive' vida bvotaL si atante á Ip que le repre> 
sentan los sentidos' yace sumergido en el lodaaal de lós place¬ 
res^ Q vive vida hupiáiaa, si siguiendo los in^Uto%da Wnatun 
raleza recta, obra según los dietaménes de la nszon natúinL ' 
Pero el bopibre justo que atiende á, la perfáQicioni, vive vi(^ di¬ 
vina; porque en todo lo que piensa, obra y dice, se regula 
Ooplos dictámenes de la fe sobrenatural y diviua. Veis aqub 
pues, el modo de practicar la virtud de la fe: tenerla siempre 
por regla actual de todas.las operaciones. 

■ y — »' I H, n !■ II " ■■■ ■«■■ un » ■ II ————a——^ 

( 1 ) CoraeK in cit. texu V9) Hebr* id* 

s ■ * 
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44 Feró vebgaBios á lo paritcnlar, ya que las fórmulas 
abstJractas y generales no-se acóiuodan bien á los entendimien> 
tos ds todoik Si la periQua devota desea que sus oraciones vo* 
cales y mentales seau perfectas ^ tóme por guia y directora de 
ellas la fé. Orando vocaluiente) créa que Dios está pi'csente, que 
éscaoba ^eon agrado sus ruegos, y con la guia segura de la fe 
enderece á él sus alabanzas, sus súplicas y siís. deseos. Orando 
loenCaintmleí crea coala mayor Gruieza y viveza que le fuere 
})osible, que Dios le está presente y vé con limpisirna vista to> 
dos. los meneos do su cuerpo, y todos los movimientos de su 
corazón. Represéntese los luisteriós y las verdades que empreña 
de considerar de la manera que se las enseña la fé, y con la 
clandad Oscura de su luz regule sus afectos; y de esta manera 
serán todos sinceros, santos y meritorios. No desee ternuras, 
ni.suavidades, ni consuelos sensibles, que tal vez tiénensii ori¬ 
gen mas de la naturaleza qtie de la fé. Si se vé privada de ellos 
no se eotristezoa. Si abunda en ellos no se alegre demasiado. 
Rsté siempre solo apoyada fuertemente sobre el fund imcnto de 
la fé, que |anias barnoolea, Mucho menos desee visiones, locu¬ 
ciones y otr^ts gracias extraordinarias que cuanto son mas espe¬ 
ciosas, tanto son mas peligrosas para algunas alm is. Es mas se¬ 
guro un acto fundado en la fé, que muchas vistas deliciosas de 
objetos celestiales. 

. 4^ Referiré áeste p«>posito lo que cuenta el padre Bernar- 
dino Rosignoli de Alfonso primero Roy de Portugal, (f ) Ha- 
llándqse á la frente ^ ana ínhnita multitud de Sarracenos, ene¬ 
migos no menos del nombre cristiano, que del suyo, á la pri¬ 
mera salida que hizo de' sus aloiamientqs para afrontarse con el 
enemigo, vio á la parte del Oriente un rayo muy resplandeciente 
que extendiéndose siempre mas j creció á tanta claridad, que 
hubiera podido oscurecer al mismo sol. Mientras el Santo Rey 
estaba contemplando atónito tan bella hiz, vio aparecer en me¬ 
dio’de ella una grande Cruz, y en medio ele’ la Cruz al Reden¬ 
tor xruciGcado. A esta vista Alfonso, quitándose del lado la es- 

Vi i üLesiitg. de a:t. /irt. (• a. cap<. 
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puda, depoiú^odotsús i'e^^s ia4gaia% y. lós pie», 

U^áukm 
á vi&kaeinc? 
íkti e^ta tés-r 

pían(ieciente vista á los itifieles qpe. no creen «n Vas, v no aíMÍ 
que firmemente qs* coltfieso por Hijo tlel 4£berjiiD Podre .on el 
cjelo, }' jK>r Hijo de la Viigm Majia en la licrra, y os adoro 
como á mi verdadero Dios. Respondióle Jesucristo, que huUa 
venido, up |>ara acrecentarle la le, sino para dut-le ^-alor á eu 
espíritu en. el inminente combate; y. le añadió que conilasocn 
él, ])orquc no solo alcanzaría la. victoria en aquella bataU», sino 
también en cualquier otra que eniprendiese.Contra los eHomigoa 
de la ssnta cruz. E^te beclio se llalla eu'el nioaasteriodedosiüs* 
lercicnses de Alcobaz, escrito tlel Rpy con su {iropio pnüoy se» 
llado con su se.Uo, y autenticado délos Obispas, y de los-graüa* 
des del reino. . . j , 

4^ ¿-Habéis observad»? E^,santo Rey al |>idiner*ap:ireoi- 
iniento de Jesús crucificado renunció-i aquella visson y y dijo,! 
qne quería mas verle oscuranienCe por la ley que clar^menie 
con la vista ; y que estas visiones Gonapetan. mas ^ los infieles' 
que á quien tiene fé. Aprenda aqui el lector -á no andar traS' 
de las sensibilidades y de las dulzuras, y muebo ñrenos tras de 
las Amisiones, de las locuciones y revelaciones eti sus oraciones. 
Sino á estar contento con la £é., que aunque tal vez sale menos 
deleitalde; pero es ma.s segura, y comanmente mas provecbo- 
sa. Estas sensibilidades las. mas veces.las da Dios., no-á quien 
mas cree, sino á quien cree menos. Las señales, di#e d Apc»toly 
son para los infieles, no para Iqs fíeles. Linguas in sigiium'stmt 
7ion Jidelihus ^ sed infideUbus^ { \ ^ 

47 Si después la persona espiritual se acerca á la cenfe’* 
sion, no pierda de vista la fé en el uso de este Sacramento. No 
se ponga á reflexionar si el Saceidote en sus consejos es igno* 
rante ó docto, sí es imprudente ó sabio, si es tosco ó afable. 
Crea solanoeote que es el ministro de Dios; que tiene su lugar^ 

(I ) 1. ad Corinth. Ct 14- t« ss* 

0 


&e jmiio (XMi la iJiPQa y gqd -un raiKi 

lágrimas comenzó á decir. ¿ Por qué venís, Señor 
V Acaso para acrecentar en mí la ié? . Ea, Señor y 
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que su paUbra es palabra tle Dios, y que en acto ile la abso-' 
kidbil saéríiftKntal le (Kspensá la sangre de Icsucristo, y con 
ella- bt Va SU' ulnia de todas las manchas contraidas por el peca¬ 
do.' De'-esta manera sacará de sus confesiones copioso fruto , y 
se librará de ninchos iftconvenienlcs e^piriiuuks que uuceti de 
initar^ ’ los coftfesores'con ojos de carne y no de la fé. 

48 ’ Habiendo de Comulgar la persouaparéjese á recibir 
este pan de Angeles con una viva fé de k presencia real del 
Reílealor bajo de Ls especies Eucarísticas; recíbale con esta fé, 
y reténgale con la niisnni en el seno; y esté contenta con aque¬ 
llos* alectos que de esta fé le destilaren ai corazón, ya sean ári¬ 
dos ó fervientes, ya sean secos ó tiernos. Y no haga como algu¬ 
nos qne se parten mal contentos é inquietos de la sagrada niesa, 
si no experimentan un cierto sabor y gusto intérior de la pre¬ 
sencia de Cristo, como sé experimenta en el paladar el sabor de 
los manjares; porqué basta la fé oscura á los afectos de la VO' 
iuntád, aofk{ue ík) séáii sensibles para recibir aquel aumentó 
de gracia, y aquella abundancia de auxilios actuales, que son 
el efecto y el feuto que produce en las almas ñeles este divino 
Sacrainenie. 


49 Refiere Surio, (i) que en un village del Reino de In¬ 
glaterra vivía mi Sacerdote de perversas costumbres, el cual 
juntaba una vida infame con la santidad de su carácter. Mo¬ 
vido Dios á piéilad de él, le Ikmó á si con tin prodigioso su¬ 
ceso. Porque celetirando él santo sacrificio, comenzó la hostia 
consagrada ál tiempo de partirla, á destilar viva sangre. Atónito 
y aterrado el Sacerdote á la vista de este prodigio, entró den- 
itx) desí mismo, despertó del letargó de sus vicios, y empren¬ 
dió una vida tanto ipas penitente, cuanto mas disoluta habia 
sido la pasada: de manera, que en breye tiempo se grangeó 
para con los pueWos vecinos un gran concepto dé santidad. 
•Ektue tanto pasando por aquellas partes S. Ügón Obispo de 
Lincoine, quiso abocarse con él: y contándole el sacerdote el 
prodigioso suceso que le había pasado en el aliar, le quería 

f I J Sor» ia vit. $• Episc. 
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moslr.'ir lambleii los paños teñúios «o 19 miUgsp^fiatvgre» Pam 
el Sauto Obispo no q»iw> veíicí* , y oi íwo jqnwoüftterlo», viesen 
sus fainiUare&, que le acprnpauabain dicieódQpyayii.eOibíQSCU. 
de estas señale» y experiencia» de lo» sentido») el que Ji«r a:ae> 
qüe el Cuerpo y Sangre de Jesucristo están esoopdidós debajo 
de las especies sacrameqtales: i nosotros^que .lo creeitioS) noa 
basta solo la fé^ Y porque no obstante óitp,..había algiHios 
que persislian en querer ver oquel portento; les reprendió 
ásperamente, diciéndoles, que hacían estp, no por' devo¬ 
ción, sino por curiosidad, siendo cosa tna» perl^ctH el eoeer 
sin ver, según el dicho de Cristo. <^04 .neii,-vit/eren<'i? 
erediderunt. (1) Apliquen á sí todo esto ciertas. personas ,1 que 
cuando comulgan están ansiosas de esperiinentar la. pcceeneia 
real de Cristo con un cierto sentimienta suaye y deleitable., y 


con un cierto afecto tierno; porque también esta».andan, titas 
de la experiencia de los sentidos, no eaiieciores. sino idtei'iores: 
y aprendan á ejemplo de este Santo Obispo,.á estriiíjar.en sola 
la ic, como mas meritoria, aunque sea oscura^ y á reglar con 
ella los actos de la voluntad. Yo no di^ que re .'hayan d« 
tortiar los consuelos sensibles, cuando Dios lo.s comunkui; por^- 
que dándolos quien conoce nuestra necesidad, y'r<^cibiéadolos 
nosotros con humildad, con desasinúento y-ccn acción de gra¬ 
cias son siempre útiles. Solamente digo, que en fdtando seme¬ 
jantes seusibilidade», se gobieme la perscna con sola la fé, y 
esté contenta con aquellos actos y afectos de voliuitad que «1^ 
le sugiere, aunque no séau gustosos y deleitables. 

50 Fuera de las oraciones y de otros ejercioto» espirituales, 
santifique el hombre devoto con la fó todas sus operaciones, 
aun las indiferentes, y crea á menudo que Dios está presente 
á sus obras; y enderece á él todas sus acciimes^ De esta .ina- 


nera levantasáias obras mas viles y bajas á ser .santas y xnéri- 
torias, y las hará dignas de un premio eterno. £ste es el arte 
con que Dositéo en breve tiem|)0 se. hizo santo. 

51 En tiempo de las tentaciones tóme, dice S. Pablo, el 


V, I / Joan, 20, 49. 
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bombre espirítaul el escudo tie la fé, para rechazar con ella tO' 
dos lo» gQl()es de las sugestioues diabólicas, aunque vivas y ar- 
dieuccs. somum in (¡uo po^aíiis omnia tala ne- 

qtíissiuii Ígnea cxt¿agmi fi»\\ ) ,Crea que Dios no deja perecer 
á: quien le bti£ca> y vá tras de él y le pide su ayuda. Dm^ ngn 
deserii. nm dctserialur. (2) Crea también que Dios jaiuits ubaor^ 
dona á. quiea ,ao quiere ubaiadouarle. dere^iiisli (juxrentes 
te, Demiaci (3) Arniado con esta lié, pida sooprrot haga actos 
contrarios á bis tentaciones r y ’t:ou elLiis hiera á los enemigos 
que vienen á acometerle. El grande siervo de Dios duan de 
Aivernia vio un diu á alganos demonios^ que en l<>rma de mo¬ 
ros negros arrojaban agudos dérdos ya contra este, ya contm 
aquel. Vio que algunos quedaban, trasp<'>sados de parte á parte 
de aquellos agudos dáidusj y estos eran aquellos miserables 
que daban jooosentimieiito á las diabólicas tentaciones, A otros 
les caían bus saeta» muertas á ku júes^ y estos eran aquellos mas 
cuerdos que estaban con cuidado, y no consenlian á ks. malva¬ 
das iaMauaciones. A otros vió que apenas llegaban á ellos los 
dardos, cuando Volvían atrás con ímpetu á herir á aquellos feos 
monstruos que los habkn arrojado; y estos eran aquellasalmes 
generosas, que no contentas no dár consentimiento recha¬ 
zaban las tentaciones con a€^QS contrarios á las mismas tenta¬ 
ciones , y hei’iaii á sus enemigos con sus misntas saetas. (4) Asi 
debemos proceder n^otros en. i^mejantes combates; pero se 
hade advertir, que el escudo con que se rechazan con fuer¬ 
za estos golp» diabólicos, no se fabrtca sino en la oficina de la 
íé. Sunientes scuiunt'fideu 

52 En tiempo de las tribulaciones la fé ha de ser aquel 
fuerte escudo con que haláis de armar vuestro corazón, 
para que qo quede traspasado de los golpes de las adyersida* 
dgs. En médio de los trabajos volveos con los ojos de la fe á 
mirar á Jesucristo atomaentádo, y m él liall iréis conprte para 
todos los males. Ck>mo lo hacia S. Eleazaro Conde de.Arriaúo 

/ f ) fiplwti 4 i •féi \ s ) Aiif. Cfr. M. Hli» 13. «ip- 15* 

/ 3 \ Pialoi. 5 k II* (4 i ChtQñ» PP, Mili* part* a. 1* 7 * €• 9* 
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t^nicmlo ^ tiempo cié üs-it'iUulack^»< h víHa á** ^ ^ 
lija én ias'pm^-^'Gmto^ Ikgó 'á una paéiéaeia tan inveoeí» 
bie, qüé ninguno le vió jamas lúrbado en medíosle su» aidveiv 
sidadét. (11 i^fegutkado un din dé fiu> mng^ Délfína y ai el «ra 
de b)*Oáce ó de maraiQtj pues aá los fieros golpes de iujuiiás, 
de afreoeas 7 vilbujías'nada ile reséiitia^ le respontlió iwi : de 
qué sirve Del^a' ^ airarse ?<GiiaDdd me siento tocar .en lo vi» 
vo , 'iu&‘vuelvo ¿ contemplar oon los ojos de la fé las tmnensaS 
injurtas qué padeció por rni « 1 -Redentor, y con> esta vistmine 
siento llenar el corasen de teiua dulzura, que no amo meiiM 
á quien me afrenta que ¿ quien me hace'favores; ni menos por 
los unse que por los oíros ofres^n ái D^os ^vorosos ruegos. 

53 F<uede Cambien miráu lé pegona afluida con vivu; le 
la mano de DioS:, que ieretrvia-. trabajo para su mayor bien; 
como 11120 el Sentó' Job, que sírí Reflexionar nade sobre las eim* 
sas naturales de> sué grundés! miles; uniré'solo » iXos eon la 
vista de la fó puray y á solo él' récmioeié • por eUtor eje 'tálUi gra- 
vés infertunios y > áwkstr^e&.jIJ^miHm^ikdd , ¿Asmimie 


( 2 ) Puede, mirar también jtsun lu krz que le sufuinMtfa la le; la 
^hdeza do aquéllos bienes qué lerfitán apaiejadeoen la pa^a 
biénaventutada, por gatáidon de -lds ^mbajee sufridos en entO 
penoso désti^ri»’; <conrO'lé'hacía’t<oon'el niértiv S. SinfefianeUu 
santa nradre; repitiéndole á le» pidos aquellas palabras, iliofe» 
natéy ccekirti aujpá;e.<'H 4 )oV‘^j^i mira en cielo y considera «fia 
Itm de la fé; ebun msjplopdecienié sea'aquella cos^na de 'glm’ia 
qiré te esté aparcada en fuéniki: de este brdve combate. su¬ 
ma^ la verdadera fortaleza en sufrir las ^tHbulácktnes, nO'puede 
nacer sino ‘de da fé. ‘^Ijar tionsiHncia- ^ qué tiene ort^n de 4 iioti> 
vos'buinanOspes constancia frágil <y eomo %le vtmio; ptMtodn 
constantáa qúe^ogéndran 4 (W motfveir'sobréiMtpr^s düa lai'lq,. 
<etr uda'éoostancia dediaimuíte. ^ i i* f ' “ 




< ' 54 mism^ digo de todasldtisictiras virtudes y Cuyo'e|éi> 
deib 'para' qdé'iMé se^iédainrál'y HMrñbrio y 'ooakuntey es*inst- 
>ccsaTÍo'q we s e a a rr egia d oqp cf e s ta v ir tu d. Por eso SI 

■■■ ip t i Ú pr* ■ ! ]. e l<> sil , i $ ■■ i 

( 3 ^ Sur. in vit. . A’J )S fo^éAií* A»..ca * . »1 ^ 
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(^deoer á (|uiéne tiene algttna autorífiad sobre vos , pensaxT 
liiégo ea las palabras de Cristo : quien á vosotros oye, á mí 
me oye. Qtd vos oudit, n%e ¿iuaiU {\ ) Y reconoced en la vo¬ 
luntad de aquel Immbre, expreso el querer^ de Dios. Si habéis 
de dar limosna á los mendigos v haced reflexión sobre'aquellas 
palabras de Cristo, hsurivi, (f dedisíts mihi manducare. Stlivif 
& dediUis mihi bibere, (2) Tuve banil)re y me disteis de co¬ 
mer, tuve sed y me disteis de beber; y creed que el alivio 
que dais á los pobres, va á parar á la persona de Cristo. Si 
ayutiais á vuestro prójimo, ó aconsejándolo, ó íasiruyéndolo, ó 
consolándolo en las aflicciones, y sirviéndole en sus necesidadeSj 
traed á la memoria aquel diclío de Cristo. Quud uní ex mihimls 
meis feciiis, mHU fecisti. Lo que hicisteis ai menor de los 
míos, á mi lo hicisteis ; y creed que los tales servicios los hacéis 
vos al Redentor, y que á él pertenece el daros el galardón. Ha¬ 
ced lo misBÍoen cualquiet'a otra virtud que hayais de ejercitar. 
Dije que es necesario obrar de este moilo, para que el ejercicio 
de la virtud sea sap^o y' meritorio; porque si vos os resolvéis á 
obrar virtuosamente movido de aquella honestidad qne os des¬ 
cubre la razón natural, y casi os señala con el dedo la virtud, 
haréis sí una obra buena natural: pero no un acto sobrenatu¬ 
ral y santo que merezca premio eterno. Para el mérito se re¬ 
quiere que el acto traiga su origen del conocimiento sobrena¬ 
tural , y de la luz de la fé. £n suma, de la fé ha de tomar su 
principio, y de la fé ha de recilúr sus progresos la vida espirita!. 

CAPITULO VI. 

JDFERTEISCIAS PRACIICAS AL DIRECTOR SOBRE 

, el presente articulo. 

♦ 

55 Advertencia primera: advierta de no errar el direc¬ 
tor, juzgando privado de fé á quien está mas Il^no que nin¬ 
gún otro. Digo esto, porque hay algunas personas buenas de- 

V 1 ' Luc. 10. i< 5 . V Matli. / Matth. 40* 


Digitized by LjOOQle 



seosas de su perfección, a quienes permite Dios tentaoíoaea 
vehementes contra ia fé} pero no por otro fin, sino para soli¬ 
darlas mas en la misma virtud de la fé. Porque ási como un 
casitllo se fortifica mas, y< se procura hacefló inoonquistayie 
por aquella parte que es acometido de sus enemigos ^ asi las 
almas buenas en aquella virtud en que son mais combatidas 
de los demonios, vienen á hacerse más fuertes y robustas por 
la valerosa-resistencia que hacen á los asaltos de sus advereu' 
rios. Veis aquí, pues, Ja causa porque muy á menudo se en¬ 
cuentran aliñas tinioratas>ailigtdas con tentaciones de infidelidad, 
iK) solo fuera de la oración^ sino también en tiempo de sús 
oraciones; en el cual les parece, que ni hay Dios, ni infierno, 
ni Paraiso, y que las verdades dutólicas son delirios, é inven- 
cíones de célebres melancólicos. Les permite Dios semejantes 
contrastes, para que formando^ ellas actos contrarios á aquellas 
cavilaciones que les van dándo vueltas por la merfte, vengan 
á establecerse mas sólidamente en la virtud de la fé. 

56 San Juan Grisóstomo asemeja estas^imas á ciertas na¬ 
ves agitadas de vientos, y arrojadas de las olas ya á una, ya 
á otra parte; pero que fijas, y como arcáigadas con una fuerte 
áncora en medio del mar , quedan libres, del inminente nau¬ 
fragio. Así éstas agitadas y revueltas de ios pensamientos ex¬ 
traños de incredulidad, con los actos contrarios que hacen, 
arraigándose'mas profundamente en La fé, se libran del nau¬ 
fragio de toda infidelidad; y al fin después de largos contrastes 
llegan á descansar en el puerto de una cumplida tranquilidad. 
Quemadmoduni navem v'enlórunv unpetu Jactatam, & flucluum 
assaltu inundatam demissa anchora omnino slabilit, 6 velut in 
meSo pelago radical; ila eliam nac^in noslram eXlraneis cogí- 
talionibus jactatam^ advmtu suo Jides ex inminentf naufragio 
liberal, tanquam in Irancjuillum portuni, in consbicníice certi^ 
tudinera deducens. (^ ) ' 

57 Advertencia segunda: mas para no errar en el discer- 
nimieáto de los tales espíritus observe el director si los pensa- 

( 1 S. Clir, hpm- sup. ver. Apoit. atitein eundtsi spiritum. 
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mantos que inqnieUn á sus penitentes tienen origen de alguna 
culpa suya: observe si ellos se ponen á examinar curiosamente 
las verdades católicas, y. en levantándose en su mente alguna 
duda, en lugar de rechazarla con presteza, andan vacilando y 
allegándose á las titubeaciones de su entendimiento. En tai 
caso son ellos reos de un grave pecado de iníidelidad, no que¬ 
riendo dar firme crédito á las palabra's de Dios. De una parte 
no pueden ellos dudar que Dios ha revelado las' tales verda¬ 
des, teniendo argumentas tan manifiestos'; y por otra parte es 
grande la injuria que hacen á la primera é inf.dible verdad, 
poniendo en duda lo que ella se ha dignado manifestarnos. 
Estos son siempi'e culpables, y de ordinario son á sí mismos 
la causa de su perplejidad. Por eso debe corregir el director 
su error, y acordarles el dicho de S. Agustín, que la primera 
y principal razón de creer los misterios estupendos de nuestra 
fé, es el ser obras de un Dios omnipotente. In rebus miris 
summa credendi ratio est omnipotmlia Grealoris. (1 ) Acuérde¬ 
les también aquel otro dicho del mismo Santo Doctor, que jes 
menester confesar que Dios puede hacer alguna cosa que no¬ 
sotros no podemos comprender con nuestro bajo entendimien¬ 
to. Demus, Deum ediejuid posse, guod nos faleamur, investi¬ 
gare non posse. (2.) Aquí tráigales á la memoria el célebre 
caso que sucedió al mismo San Agustin de aquel muchacho, 
que sentado á la ribera del mar, se esforzaba á meter con una 
cuchara de plata (*) toda aquella inmensidad de aguas dentro 
de un hoyo que con sus manos había hecho en la arena. Y 
porque fue reprendido de S. Agustin, como simple; le respon¬ 
dió, que le era mas fácil á él el encerrar el mar en aquel pe¬ 
queño hoyo, que al Santo el comprender con su corto enten- 
dimi^to el altísimo misterio de la Santísima Trinidad. Ordé¬ 
neles después que jamas se detengan en semejantes pensamien¬ 
tos; haciendo reflexión que las obras divinas son superiores á 


/ I ^ S. Atig:. 1. SI. de Civit. Del cap. 7. ^sr ^ Id. iMd.. { * ) La Opinión fnas.oqmim 
.es de <iae echaba el, agaa coa una coacha» y que este caso no lo refiero S» Agustin sico los 
escritores de su vida. 
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miestra cafftícidaíL^Siiao qiie afiaDcen y fíjen bien la mente con 
un acto fuerte de fé, y creencia de las verdades católicas. 

58 Advertencia tercera: si (ies{)ue8 viere'el director que el 
penitente no dá ocasáon alguna á los pensamientos de iníideli> 
dad, ni tiene culpa alguna en ellos, sino que se despiertan en 
su mente contra su voluntad, y antes bien con mucha pena y 
aflicción de su corazón; no tema nada de él, porque el tor¬ 
mento que él siente, es señal clara de que la voluntad está to¬ 
talmente agena de todó consentimiento, y que no asiente nada 
á las malas sugestiones, sino qno antes las aborrece. En tal ca¬ 
so crea que las inquietudes que él experimenta contra la íé, 
son méras tentaciones diabólicas , que Dios permite para arran 
gar profundamente en él el hábito de la misma fé. Déle por 
remedio el despreciar estas diabólicas molestias, y no hacer 
mas caso de ellas' de lo que se'suele hacer de un loco que ha¬ 
bla despropósitos, esto es, volverle las espaldas sin atender á 
sus palabras. Este desprecio es increíble, cuan desagradable 
sea al soberbio tentador, y cuanto sirve para ponerle en huida. 
Pero si la tentación le apretare con mueba^ fuerza, se podrá 
armar contra ella con algún acto de fé; pero solo en general 
acerca de las verdades reveladas de Dios, sin descender en 
particular al misterio sobre que se siente, tentado : porque (d 
reflexionar entonces en particular sobre la materia de su tenta¬ 
ción es cosa peligrosa y expuesta á nuevas cavilaciemes. 

59 Sobre lodo, anímelo á los tales combates con represen¬ 
tarle la necesidad que hay de pasar por la prensa de muchas 
tentaciones antes de llegar á algún grado de perfección, y es- 
])ecialmente de pasar por esta de que hablamos; pues el alma 
por medio de estas agitaciones se establece mejor en la virtud 
de la fé, y pone un fiñrdamentó mas sólido para la vida espiri¬ 
tual. Cuenta Sofronio, (1 ) que una virgen dedicada á. Dios era 
combatida fuertemente de tentaciones sensuales. Resistía ella 
varonilmente; pero cuanto mayor era su resbtencia, tanto mas 
apretada era la fuerza con que el enemigo volvía á asaltarla. 

' ■■ ' . .J . . i — n i n ■ ■ . . M I , 

í 1 t Sofron. Prat* Spirit. c« aop. 
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De snerte que DO püdiéndo sufrir mas U inocenle doncella tan 
pesados iusullos, se puso á rogar á Dios que la librase de ellos. 
Oyóla el Señor, y le envió un Angel consolador, el cual le 
mandó que dijese aquellas palabras del Salmo: clavad, Señor 
mis carnes con los clavos de vuestro santo temor. Confige timore 
tuo carnes meas. (2) Asegurándola que quedaría libre. Así 
puntualmente sucedió; porque con el rezo de aquel santo vetv 
maculo quedó libre de toda impura sugestión, Pero pocos dius 
después de sñ libertad fue envestida de una fiera tentación con> 
tra la fé. Animada la doncella del buen suceso que la otra vez 
l^bian ^pido sus fdegarias, recurrió de nuevo á la oración, 
fPjltmiencbindose de cotuzon á Dios, y pidiéndole que la librase 
de la nueva sugestión' diabólica, para ella mas penosa que la 
primera. Aparecióle el Angel la segunda vez, y le dijo, que no 
se podía estar en e&ta vida sin alguna especie de tentación; y 
nsi que escogiese ó la lebtacipn de la carne, ó de la fe. Ella es¬ 
cogió la primeva, poique aunque la experknenlaba piolesta, 
pero le parecia menos impia. Hallando por tanto el director al¬ 
ma» muy angnstiadj^ por los pensamientos de infídelidad, díga¬ 
les lo que dijo el Angel á la referida doncella, que en la vida 
prenote no puetle la persona espiritual estar largo tiempo siu 
tentaciones. Quia acoefHus eras J)eo y necesse Juüy ul lentalío 
probaret le. (1) Porqite eres grato á Dios, dijo el Angel á To¬ 
bías, fué necesario que él te probase en el crisol déla tentación. 
Debiendo, pnes^ sufrir alguna tentación, .reciba aquella que 
Dies le envía, y sufra con paz la pena que le causa. Pero ase¬ 
gúrela al mismo tiempo, que resistiendo ella no comete pecado 
alguno; porque esto ayuda mucho para que ella cobre ánimo 
para despreciarla con mayor superioridad. 

60 Advertencia cuarta: procure el director que sus peni¬ 
tentes se aficionen á obrar con la fé oscura; no porque la fe 
clara y luminosa, y llena de consuelos no sea santa y provecho¬ 
sa, y no se deba recibir con humilde desasimiento, cuando Dios 
la comunica como arriba dije, sido porque esta no se puede 

( I V PsallE. tlH* I9Q« ( ^ \ 
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siempre tener en esta miserable vida. No hallará el director wn 
Santo qne no haya padecido largas y penosas sequedades. Antes 
el mismo Jesuoristo, que aun viviendo en la tierra, veía cón 
altísima visión beatifica la cara de Dios; sin embargo al fin dé 
su vida quiso padecer tales desconsuelos, que le redujeron & 
una «Ktreina agonía. Pensad, fmes, si querrá qué sus siervos> 
mientras son viadores, no hayan de padecer semejantes desam¬ 
paros. Es menester persuadirse esta verdad, que el gozar de 
continuas consolaciones de espíritu, es propio de la vida futu¬ 
ra, y no de la presente. Mas por otra parle; ¿qué hará en tiem¬ 
po de Semejantes sequedades y linidalas una alma, que no está 
acostumbrada á obrar con fé oscura, oiando entonces no hay 
otra guia que la pura fé, para proseguir el camino mpirituál? 
Hará lo que en semejantes casos suelen hacer otras almas mjd 
dirigidas y malacostumbradas, que éaen de ánimo, entran en 
desconfianzas y desmayos, se llenan de inquietudes, vuelveri 
atras ea el servicio de Dios, y tal vez lo abandonan del todo. 
Por eso es necesario que las personas devotas se acostumbren á 
obrar con fé desnuda y desjwjada de claridad y sensibilidadj 
para que puedan perseverar firmes y constantes eri el bien, eñ 
cualquier estado que Dios las ponga. Y cuando viere el díCectoi’ 
que sus discípulos, padeciendo frecuentes sequedades, se és* 
fuerzan con las máximas de la fé oscura á persistir en el ejer¬ 
cicio de las virtudes, ni retroceden un punto del camino co¬ 
menzado, hag% mUcho caso de dios; porque estas son almas 
fuertes, y mas seguras que las otras. 
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BE Lll VIRTUD DE L.V ESPERANZA TEOLÓGICA. 
CAPITULO PRIMEM). 


S£ DICE EN qVE CONSISTA LJ ESTIBA!SZA 

teúlógka. 


64 deseo y la esperan^, auñ(}ée sean dos afectos de la 

vi^nntád nray semejantes, teniendo ambos por objeto Ja cohse-^ 
cncioQ de allltin bien; son también entré si ntny desentejantes. 
Porque el deseo mira al bien, pero prescindiendo de si es íacil 
ó diucU <le conseguirse^ cnañdo la esperan^ dra siempre á un 
bien arduo, y difícil de alcanzarse. Asi podría un Príncipe, por 
ejemplo, dedr a sus criados^ deseo comer una nranzana, para 
liuméclecer k» labios secos pm* la sed; pero no-podría decir 
C queriendo hablar propianaente} es|>ero comer una manzana; 
jtorque este es un refiigerio que fácilmente puede conseguir. A 
nías de eso , lá esperanza, como dice el Angélico , ejerce un es¬ 
fuerzo y tina viveza particular del áhiino, (lo q^oe no prácti-* 
cael d^eo) para véncer la arduidad que sis atraviesan la con¬ 
secución del bien. Spes. supra destderiitm addU fptemdam cona- 
tum , & quatndám elwationem unimi üd consefjuendum bonum 
nrduum. \ \ ) Y por eso la esperanza'es un afecto dé que el 
liombre tiene suma necesidad, para allanar Ins dificultades que 
se oponen a la posesión de aquellos bienes á que aspira con 
sus deseos. 


ÓS Presiipuesto esto, pasemos ahora á hablar de aquella 
esperansá solirenaiitral que ilebe ser la materia de este artículo, 
y el afedto ordinario de nuestro corazón. Esta, pues, é$ una 
virtud tetdógica que eleva nuestra voluntad á una firme ex- 
pcta^ion dé la eterna felicidad; y de k» tiaédios necesarios 


i" I i 0. thom. I. q, %s, aft. i« 
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para conseguirla j apoyada en las promesas de un Dios infinita¬ 
mente poderoso, y sun^fheftf fOfi^raplir su palabra. He¬ 
mos dicho en una sola clausula muchas cosas^ las cuales es me¬ 
nester depl^r^,p^ 4 aue:ffeaii bien e^ifi^ídas aun 

de las mentes mas rucias. No hay duda, que la esperanza de 
que hahLmos, es yii^4} pe^a tpíia itimediatamenlc 
a Dios, como objeto de la' bienaventuranza á que aspira, y 
se ?m'íiíve>vy ^8 aci^s^^^ prcHtJcs^/icjul 

mismo Dios poderosísimo y,ficlelíjúmo. Ni tampoco hay duda, 
que nuestra voluntad no puede concebir la tal esperanza, si 
Píos gl^cia,ftOvJI^>íMcnieí ii¿acte<tan 

superioiR á su%..fufi^ ,.lpe .de iik, 

yide> yv¿Qd<í ríe d4gpq§Á,qoi^ub-í<» »i8®e=- sapeiñóM» 

i l^^^esíer^de Íai/íebeep»j^i-y iira^ 

pasep .de^ii^eirei qj»e, í 

deSe^i.;_-.i.j'j .:!r \ ' íi l ' ‘i ' . “• Í 

63 !,y5ejet#%tí?,4(».apMgqe^ 1^^ taetes¡^ 

pecidíM?¡íi>o«^ ,(^0 (¿;^etjcjl4»> «<4** espirar.4 

otee bij^Vii»t»rejieo, qi^> éqtwíleja»isereble,^tilry qpfe 
Í?s podie», Acerreer la|.bÍ^Í!fWjJ^d®® v p<?rq»e estaban^, dpstir 
tuidos deia^ueUe lj^.jKobroaat^^ íl^^bre iúenea eb'n^ 

•» altA esíeiA: por lo cu4i dÁPes, )|íu^{b¿^o 4: ^te 'propósátok S. Beq-f 
nardo, que ninguno ^ Pí^ s« ^ 

quien es, rno yido del j^pic^u ^n^o ^ «^lar en ei iVec 
ex (Íiíq^s tu ets y. D(umne spes. flmUy 

Tmi.pui iaítts persuumrn sU ex, Spirilu Saficíp. (1) lí S. il^róspe- 
rodice eprbri^Te& palabras, qóf' P {p4k9za <«ie' quien espera^ 
es .una nji^ri^rdk dé ,pi<^^ le ntueye ¿ esperar con. su 
gracia: Fidticia speraníium; mi'scrkordiá Dei est. (?) Pop «SQ 
i^je.yp ep Iftid^ídafacioai, ({MjefdA,efpe*5*nfa es. una virtud «teó* 
Idl^ia qiictlev^tí» üwoJtuqta4 4 qúeine iprodwcijpvUtt ^to, 
á que,ella jao pjae# llegar ¡enn spítifwr W* • t 4^- ‘ 

64 J 5 ,AI? 0 íí^ sapertor, á díis 

luer;^de lail^rafeza,i, tiene{g>^ y, lyincjir 


{ I J S. Bwn. in PsalRii 9o. 
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pal la eterna bienaventuranza 5 esto es, al mismo Dios clara- 
mente visto é intimamente amado , y por medio de esa vista y 
de ese amor perfectamente poseído : ¡)orque en eso consiste 
nuestra cumplida felicidad. Asi enseña Santo Tomas. ISoti enim 
miiiLis aliquid á nobis aperandutn est, quain sic ¡pse, cuín non sit 
minus ejiis bonitas^ per quani bona crealuros coinniunical, quam 
ejus essenlia. Ideoque propriuni , & principale objeclum spei, & 
bealiiudo (eterna. (1 ) 

65 Dos son las razones que nos deben persuadir esto. La 
primeia la trae el ya citado Santo Doctor, y es eficacísima. El 
objeto de nuestra esperanza, dice el Santo, debe ser un bien pro¬ 
porcionado á la grandeza de aquel Dios que lo da 5 y porque 
Dios puede darnos un bien infinito, cual es ciertamente la eter¬ 
na felicidatl , este debe ser el objeto de nuestras ansias. Oportet 
auteni effejtuni ease causas proporíionaluin: 6 ideo bonuin ,.quod 
proprie¡ & principaliter a Deo sperare debernus, esi bonum m~ 
finiluni , quod proporlionelur virluli Dci adjumntis / nain inji^ 
nitce sñrlulis esl, propriutn ad injlnilum bonum perducere: hoc 
autem bonum esl vita eterna , .quoc in Dci fruiíione consistit. 
( 2 ) La otra razón es, que nuestra voluntad se extiende tan 
ampliamente con sus deseos, que un solo bien conveniente 
que le íalte, basta para tenerla inquieta. Gozaba Aman de los 
primeros honores en la corte de Assuero; era árbitro de la vo¬ 
luntad de su Rey: tenia obsequiosos á los pueblos, estoy por 
decir, al par de su Soberano: le sobraban las riquezas, las de¬ 
licias, y tenia una numerosa descendencia: ni parece que le 
faltaba otra cosa que los obsequios de un Mardoqueo hombre 
extrangero. Y esto solo bastaba para tenerlo tan inquieto que 
le parecía no tener bien alguno, porque solo esto no tenia. El 
mismo fue obligado á confesarlo por su propia boca. Et cuni 
hcec oinnui habeam, nihil me habere puto^ quamdiu videro Mar- 
dochceum judceutn sedentem ante jores regias. (3) ¿Qué le fal¬ 
taba á un Salomón, á cuyo rededor se amontonaban los teso¬ 
ros , la opulencia, el fausto, la magnificencia, la gloria, los 

f I \ S. Thom. 2. 2, q. 17. art. 2. t 2) Id. Ibid. ( 3 ^ Esth. 5 * * 3 » 
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plores, los c)d<éit^) Us didicias^ sabúiia^, el poder ‘pir^ 
hacer, si hubiese sido pósibie, cumplida su feÍicida<l? Y «iit 
embargo también éste cooilesa, que éQ todos estos biénes 
habia hallado otra cosa qoe amargura de corazcm ^ y afltecSOtt 
de espíritu. m ómnibus vanilalenit & afiictionein trnúní. (iX 
Porque le faltaban que lograr otros bienes qno no se logfian', 
en esta miseraldé vida. De aquí se sigue, que halláncbse solo^ 
en Dios todo bi.in posible, y de un modo aUísiijnaj solo on 
puede hídlar nuestro áoúno total qiiietud, . harmm llena y 
cumplida felicidad. Con mostratté á mi mi^om* dijo Dios w 
MQÍséa,.te mt^raré todo bien, y te daré de él una perfeom 
posesión. Ostendam tibi omne bonum» (2) Hacendó llegado- 
despues el alma á poseer este bien que contiene todo bien, y 
abrazmle como (^n do^ fuertes brazos, ccm la vista, y con el- 
amor; halla en él un abismo de plaeere» y de gozos inefables, 
sobre los cuales no tiene mas que de^ar; con lo cual qr^da 
perfectamente bienuyenturada uua total satisfaccibn y harr 
tura. 

66 Es á .la veitlad bella la expresión que á éste propósito 
tme S. Agustiu. Es tan grande, dice ehSanto, el gozo y ale^ 
gría qjic resulta de la vista de la luz eterna y de la verdad 
inmutablé dé la divina sabiduría ,a que por un solo dia ^ 
aquel sumo placer, debet'íaruos justámcnte despreciar innomé* 
rabies aüos de aquellas delicias que nacen de los bieaes Jtem» 
pora les y terrenos. Tanta est pulchrüuiio justUioe f tanta jucün^ 
dUas lucís ceterHce y hoc est incommutabdís vecUatis, sufideníÍ 9 } 
ut etianfsi non Ikeral amplios in ea muñere, (¡ucun unius diti. 
mora, propier hoc solwn infiwnerabiles onni liu/us vil^ pUni 
deliciis y (r afluentia lemporalium bonorum^ rectey meriloque con^ 
temnerenlur, Y confirma el Sahto su dicho con las palabras dél 
real Profeta, donde hablando con Dios, le dii^ así; mejor es. 
Señor, que yo viva un solo diaon vuestra pre$encia,Mno ya en^ 
lo interior de vuestra casa, sino solo en el atrio, que mil años 
que yo viva lejos de vos sumergido en los deleites mundanos. 


( I i Bccl* a. II. /a ' Exod. ZS* 
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íim etiim falséij áut ajffectu dietBm vH i ¿mnmm meVwr 
esl dtes unos in otriis (uis sup&’ millia, (iy 

67 Quiso <lar Dio» una práctica mu^tra de está verdad á. 
un mon^ cop un suceso extraño y admirable. (2) Cantando 
él en el coro aquel \'ersiculo del salmo semejante al otro cita* 
do de $. Agiisúa. Mtlle annt ocuios tuos: tanauam di^s 
hásl^tm, tftuB pratteriii. (3) Mil años, Señor, en vuestra pre¬ 
sencia son como el dia de ayer que ya pasó; entró en una 
^ei'te duda de como podían pasar mil años con tanta velocidad 
á quien ve claramente el rostro de Dios, que le pareciesen el 
dia de ayer ya pasado. Y por eso acabados los maitines, ^ 
quedó en el coro á rogar á Dios que le abriese el éntendi- 
rniento para entender el c^uro sigoiíiGado de aquellas pala* 
bras. Mientras iiacía al Señor esta súplica, se le apareció un 
pajarito, ó por mejor decir, un Angel en figura de un ber- 
nmso pájaro, el cual con la dulzura de su canto primero le 
arrebató de sus sentidos ; después le sacó fuera del coro y de la 
Iglesia, y paso á paso sin que él lo advirtiese, lo condujo 
dentro de una espesa y oscura selva, que se levantaba no le¬ 
jos del monasterio: y aquí lo tuvo estático ¡X)r el espacio de 
trescientos auQS enteros, apacentándolo por tan largo tiempo y 
manteniéndole prodigiosamente la vida con la suavidad de su 
canto. Finalmente desapareció el celestial pajarito, y vuelto el 
monge á sus sentidos, creyó qne hubiesen pasado pocas horas, 
y que entonce» fuese la hora de tercia: por lo cual se encami¬ 
nó al monasterio. ¿Pero qué? Al acercarse á la puerta, víó un 
portero totalmente descooocido de ¿1. ,£I portero también cre¬ 
yendo que fuese un monge forastero, lo detuvo en la puerta, 
preguntándole quien era. Yo soy, respondió el monge, el sa¬ 
cristán de este monasterio, que habiendo salido de la Iglesia 
después de maitines, me vuelvo ahora á mi celda. ¿Mas como 
puede ser eso, replicó el portera, si yo jamas os he visto, ni 
os conozco? Si vos sois súgeto de esta casa, como afírmais, de- 

\ I) S. Ang. l. 3. de líber, arbitr. e. ult. V a \ Spec. exeaip. dist. 9. exemp. 45 f 
/ PMim. 4. 
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cidtne l®pi!ttMÍií>reS;^deV^^4tódj '¿d Priíií','y'Nife 
ges (^ue habitan en él. N0ttíWD6d[off»él mongiEf} jpeirí» no coñ-^ 
ü'ontaban con k» nou^res de k>S ' religiosos áctúalmenre 
vivían en a^u^l iKícmastñriói' I&d^»dose> el pórteí ^, t6 

llevo ahllUMl i oóh el cuiJ confi^ienUo ^ tai'gameii^e , al' (m siif 
hallé en los libros del laottascerií) j^tjwe él Abad y los Otrt» 
inonges que él nombraba, babiaoJ vi\4do en aquel iiionastérídi 
tr^ientos años antes-, y que tantos aúds habian pasado , de^dé 
que él habia partido del monasterio sacado de aquel canto del 
paraíso. De esta manera hizo Dios-coro prender al dicho motlgé 
con su misma experiencia el signktoadó de aquellas palabras (wl 
salmo. Porque si una pequéna müe^rar'de los gozos cdestiál!^ 
le hizo parecer el largo curK> de tres siglos i jC^HK) tres hoTa» 
brevísimas f mucho mas la vista clara de Dios que ánega et 
alma en un gozo incomparablementé nii» grande, puede hac^. 
parecer mil años mas veloces que un relámpago: -dé nriúlfer#^* 
que puedan cotnpararse al diá de ayer que ya pasó; Y por 
vea el lector, cuanta razón luvó S. Agusiin en decir, que todos 
los bkines de la tierra gozados por inumerables años, no pued^ 
compararse con una sola hora dé aquel aliisimo gozo, que re*'‘^ 
dunda de la vista clara del Sumo Bic«. 

68 Pues, ¿qué objeto mas propio puede tener la «ñ^pÜH^Élíí 

cristiana, que una felicidad tan grande, tan pura j tan perfec*' 
la, tan cumplida, y tan capaz para saciar nuestra voluntad y^ 
tranquilizar nuestro espíritu con suavísimá quietud ? Vaya¿ 
pues, quien quiera con sus vanas esperanzas, y necios dé^' 
seos tras de los bienes frágiles y despreciables de este •raundb^- 
que atraen, pero no contentan; que lisongean, pero nohartaiÉ" 
que no hará otra cosa al fía que desentrañarse á mianera de una 
arañé con mil inútiles fatigas para tejer una teja, <x)n que 69^ 
una mosca vil de una mentirosa felicidad. ; - 

69 £1 objeto secundario de la esperanza ^lógii^, 
dos aquellos medios, sin los cuales no podemos llegar á 

fecta posesión de Dios, en la cual (como ya hemos visto) está 
puesta nuestra verdadera bienaventuranza. Tales son la gracia 
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«antificanle, el perdón de los pecados, las ilustraciones de la 
mente que nos muestran el camino de la saludj las afecciones 
devotas de la voluntad que nos dan aliento para caminar por 
él: las virtudes, la limpieza déla conciencia, los dones sobre¬ 
naturales, y las ayudas exteriores que nos incitan á obrar vir¬ 
tuosamente. No se puede negar, que todas estas cosas son tam¬ 
bién objeto de nuestra esperanza; porque no sedo quiere Dios 
que esperemos la fellci<lad celestial, sino también los medios, 
sin los cuales no se potlria ella conseguir : pero con esta diver¬ 
sidad, que la bienaventuranza ¡siendo el término tle nuestra es¬ 
peranza, es también su primer objeto : y los medios, siendo el 
camino que nos conducen á aquel bienaventurado fin, son el 
objeto secundario. Asi enseña el Angélico doctor. Spes princi- 
paHter quideni respicit bealiludinem ceternam: alia vero , quee 
petimtur d Deo, respicit secundario in ordine ad bealitudineni 
ceternam. (1 ) 

70 Si después quisiereis saber de mí, si los bienes tempo¬ 
rales que frecuentemente piden los fieles áDios. como por ejenir 
pío, la salud, las fuerzas corporales, la prosperidad, las honras^ 
los empleos, la hacienda, las riquezas, y otras cosas semejan¬ 
tes, son objeto de la esperanza sobrenaiuial teológica; os res¬ 
pondo: que si estos bienes caducos se esperan como medios ne¬ 
cesarios ó como oportunos para conseguir los bienes eternos,, 
quiero decir, en cuanto sirven para recobrar ó conseguir la 
gracia divina, para no caer en pecados, ó para levantarse de 
ellos, para adquirir las virtudes, ó acrecentarlas, para procu¬ 
rar la gloria divina, ó para promoverla; son esos también ob¬ 
jetos de la esperanza cristiana. No se puede dudar de esto, por¬ 
que lo afirma expresamente San Agustin. Dice el Santo, que 
aquellos bienes pertenecen solamente á la virtuil teológica de 
la esperanza, que se contienen en la oración Dominical. Después 
añade; que en la dicha oración se comprenden siete peticiones,, 
de las cuales tres miran á los bienes eternos, y cuatro á los bie¬ 
nes temporales: pero que estos en tanto son objeto de la santa. 

( \ ) S. Thom. 2. 3, q. 17. art, 2. ad 2. 
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esperanza, en cuánto se piden para la consecttcidn de los tnéiies 
sempiternos^ De/ffs 6mnd>us, fpi<t fideliter sunt credenda, en 
tantum ad spetn pertinente quee in ortUione liontintett centinen^ 
tur. jdpud h^nnsetístam Mnttltawn sep^m petiti&nés eontinere 
Dominká videtur eraih . quaruní in tribus atenta péscuntur ^ lA 
rtliquis quatuor temporalia , qua tomen propter aterná conse* 
sptekda Stínt nccessaria. ( 1 ) 

71 Mas si los bienes temporales no iueren medio necesario, 
sino estorbo para la gloria Inenaventurada, y no hubieren dé 
servir de escala para subir al cielo, sino antes de precipicio pa¬ 
ra caer en los abismos; no son de manera alguna objeto de la 
santa ^peranza: antes son enemigos de eUa, y le hacen guerra^ 
oponiéndose á sus santos fines. S. Severiuo librando á muchos 
enfermos de diversos malos, no quiso volver jamas la vísta á 
cierto inoBge ciego llam.Klo Bonoso; y respomlió á los importu¬ 
nos ruegos dcl miserable ciego: hijo, no es conveniente para ti 
él estar Ubre de ese mal; untés bien debes rogar siempre á Dios 
que te mantenga en tinieblas: porque por medio tle esa ceguedad té 
barás digno dcl paraíso. Por lo cual el nxmge contento con su 
ceguera, dejó «le rogará Dios por la vbta. ( 2 ) S. Audatnato 
Obispo Tarvenense, hallándose presente á la traslación que sé 
hizo del cuerjpo (le S. Vadnsto Obispo Atrebatense, recobró la 
luz de los ojos de que estaba privado. Pero haciendo d^pucs 
reíldxion que la vista corporal nO ayudaba á la vista espiritual 
del alma, porque la distraía de la unión con Dios, rogo al Se¬ 
ñor que le volviese su ceguera, y que cerrase de nuevo sus 
ojos á las cosas de la tieria, para que los tuviese siempre abier¬ 
tos á las cosas del cíelo: y Dios le concedió la gracia deseada. 
( 3 ) Veis aquí como los Santos no querían ser iávorecidos de los 
bienes temporales, ni ser libres de semejantes males, sino en 
eiiaato se enderezaban á la eonsecncíoa de los bienes eternos; 
porque sabían muy lúen que la libertad de los tales males, y la 
consecución de los dichos bienes aperados, y pedidos de ^los 
de otro modo no eran objeto de la santa esperanza^ Y p or eso 

* t \ S. A«f. Ib intatr. ib 114 . V « ^ ter. im VU.S JaMir. y 3 / M. la-rlt. S. Febr. 
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no saber nosotros cuales sean los Ineaes 6 inal^ que 

nos han fleellatiar el caniiao que nos lleva á nuestra patria ce» 
lestial, y cuales sean los que nos estoilian, conviene siemjue 
peilir y esperar la consecución de aquellos, y la ejLencion de 
étiM, con la condición de que sea conveniente para aquel bie* 
naventurado fin* De esta manera podrán nuestras esperanzas 
•er sicD^re teológicas, sobi^naturales y meritorias. 

CAPITULO n. 


SE LXPUCAN LOS MOTIVOS QUE HA DE TEISER 

la esperanza. 


72 desde ^ {M'incipio que la esperanza teológica le¬ 

vanta nuestra voiontad á la expectación de los bienes eternos 
é mmortales, movida de las promesas de un Dios infinitamen¬ 
te poderoso y sitmamente fiel; porque estos en la realidad son 
los dos motivos que la despiertan , y como dos hachas lumino¬ 
sas qne la encienden y avivan en sus esperanzas. Veamos aho¬ 
ra la fuerza y predominio que tienen estos motivos sobre nues¬ 
tros cm^zones. Qué Dios haya prometido la salud eterna á 
quMn con la observancia de su divina ley persevera en su 
gracia hasta la muerte, es tan cierto que solo puede dudarlo 
qui^ no tiene fé. £1 que perseverare, dice Cristo, constante 
en el bien y en mi gracia hasta el fin de su vida, será salvo. 
Qui persevraverit psaue in flnein , /lic salvas erü. (1 ) Qué 
Dios baya prometido el dar todas las ayudas necesarias para 
la observancia de sus mandamientos, y para mantenerse en su. 
gracia á cualquiera que con el debido modo se lo pidiere, es 
tan indubitable cuan indubitable es el santo Evangefio, en 
el cual se hallan escritas con claridad las dichas promesas. De 
t 9 i»to§ textos que expresan estas promesas, solo escojo uno. lío 
os digo, dice Jesucristo, que pidáis, y os será conce<Iido lodo 
fitTor: que busquéis y hallareis lodo el lúen : que llaméis a las 
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pu^UiiídÉi k ^eleiMMcia y> se. os- dajtá i «iHradai} ¡porque 
quien; ]>ide, reoibei quieu lulbí y á quien! toca y iUa«^ 

ma es le abre. Ego diooMoUs : petUe, & dahiivr*'óóis>f ^jukrüe, 
& invomeéis-j púlsate, ^ apmelur fobis.. Qmms- emm qni péiü, 
aeocpüs &^ui ffpimru, imfemí:. Qe pulsmiti apetieluv. (1) Esta$, pco^ 
mesas sq» Un ciaras y expresas y que no tienen necesidad > jde 
explicación y ceoienU). Coa todo .eso el Redentto porfir daviea 
mayor fuerza de excitar la esperanza en el corazón de sus íle> 
les^ las aviva con una paridad) icptt^ijicentisima. ¿Quién de 
vosotros dice, dará una piedra á un. hijo querido que le pide 
paii^ dle data una sÁrpteute f cuando pide . unvpeA^ dvle 
cerá un escorpión, cuando le pide wt huevo para coincr y 
sustentarse ? Pues si vosotros , concluye el Salva(^^ siendo 
Hialsts de vuestra condición^ condescendéis coa loskpegos de 
voesb'os hijos concediéndoles los bienes que-.es pkltsi: ¿cuáato 
mae vuestro Padre oelestkl dará un espirifti buenO' á quien se 
k> pidiere^ esto eS) le dará las ayudas y sooorros espiriiualee 
para servu’le fielmente, .y para llegar á la eterna bienaventur 
twaahQuk^enwk ex vobis^ Palrem mtit ptrnem,} k» 

pidan datíi Uli:?aut pisceni j mnif uid serpatíem dabil illiP jéuí 
si peiierU abnm ,* mmquid pórrigo UU scorpktmm ? Si ergo. vosi 
cúm sitis trmli, mitis bma daré fiUis vesíris,; ^antq nm^ 
Pater vesler dabit spirdunt honwn petentUíUs se? (2) 

73 Pu.es.si Dios ha prometído tan claramente la salvaron 
y la gracia para conseguirla; ¿qué corazón habrá tan dnoo, 
que á las promesas de un Dios poderosísimo y fidelísimo no 
se levmte:á< una viva esperanza de tan grandes b¡ene«?. .£iá 
menester ,ió.jqudvuno niegue .á Dios los dos grandes atribiitcn 
de la iotraiipclencia. y de la fidelidad, creyendo que no . puede 
ó no qukre. guardar su palabra r .ó que creyéndole onmipotteit 
te y fíeLy.ae rinda á sus infiklibles promesas, esperando.ste 
gracia- y <sps auxilios en la, pásente vida, y los ; sumes bielas 
de-da/gloria en la ^ra. , , , r * n-ifi ¡x, 

.74 £xplíoeie$to>coii dos breves sucesos pan y oportunos 
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para mi intento. Fue Carlos V. á viüüiNt it»H Ürtfttií gfl 
cuando estaba enfermo en la cama : etAfó en cárnará y se 
acei’có á su lecho. Al verle el enfernk) en vez ife alegrarse ctel 
ariibo de su Soberano, que venia á honrarle cOn su JiMéncia, 
se llenó de tristeza en el seniblinte, y comenzóla gemir y llo¬ 
rar. Viéndole afligido el Emperador, le dijo; manifestadme lá 
causa de vuestro dolor, pues he venido de proposito á conso¬ 
laros. ¿Deseáis por ventura alguna cosa de mí .^Hablad, pues, 
con toda libertad, que yo os empeño mi real palabra que os 
complaceré en todo lo que me pidiereis. Entonces el cortesano 
vuelto el rostro triste, y los ojos con lágrimas hacia la pared, 
prorumpió en estas dolorosas palabras. ¡ Ah, si yo pudiese volí 
ver á tejer desde el principio la tela de mi vida! ¿Y qué 
querriais hacer, replicó el Emperador.^Qufcrfíá, respondió el 
enfermo, servir solo á aquel Señor Soberano, que tiene en .sus 
manos la vida y la muerte. Nótese j que á éste infeliz cortésa-- 
no, no le fallaron las promesas de SU Principé; ni íil Principé 
íaltó la voluntad de cumplirlas; solo le faltó el poder: y por 
eso quedó el miserable frustrado en sus ejíperanza-Sv ' ' * 

75 Hallábase Josef en la cárcel de Egipto, y coil él se 
lutllaba también aprisionado el copera de Faraón. Previo el 
joven Josef en un sueño de aquel cortesano su cercana liber¬ 
tad de la cárcel: dióle de esto un alegré anuncio y juntarnenté 
le togó, <p.íe en volviendo á la corte, intercediese con el Rey 
áfavor. Prometióselo el copeco; pero después con el aire 
íavo>rable tle la corte y Con la prosperidad de sus sucesos, se 
olvidó totalmente de Josef, ni habló una palabra en su defensa. 
SuccedenUhus prosperis, prcepositus pincenuirum oblitus est in- 
terprgtissui, (i) Kn ene caso no le faltaba modo al ingrato copero 
deitiiantefier á Josef su palabra, poniendo aiite los ojos de Faraón 
su inocencia. Solo le- faltó la fídetidad, y por eso quedó el 
nocente Hebreo burlado de sus esperanzas. 

76 No sucede asi con Dios, á quien no falla poder para 
cumplir cualquiera promesa suya; porque cualquier querer 

V I; Gen. 40. 23. 
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cáelo f omt^ auegc^^ue ví>luUfJecá. { \ ) No le íoltii^^ (itleUdad 
para querer cumplir lo que ba prooietiaD; porque él initmo 
uos augura que se desharán los cielos, y que se aniquilará la 
tierra, antes que él fídeUsinu) por esencia falte en so palabroii 
Coduin ,& torra transibunt, verba autem mea non f^teteribmt^» 
( 2 ) Pues si un Dios de un poder ilimitado^ de una vóliuslad 
inmoble, y de una fidelidad ioalteraUe^nos ha.fNromelido la 
felicidad eterna y los medios para llegar áella: ¿qué lacHívos 
mas seguros p mas poderosos que ^stos puede tener nneelra 
voluntad para levantarse á una fu^te esperan/^a de aquellos Lúe» 
nes iumensos, y de las ayudas necesarias, para Uegar á poseerlos? 

77 Pero aunque los diclios luotivt^ Sean sufíclentisimoa 
para despertar en nosotros la esperanza teológii»^, y aun naos 
bien sean las basas sobre que ella se apoya con sus afectos^ peso 
no se prohibe por eso que para enfervorizar mas nuestras esfMBf 
granzas podamos valernos de otros moiivos. Podemt». tomar por 
ipotivo de esperar la gracia y la gloria, la grande bondad d« 
Dios infínitamrate propensa á favorecernos, y su.grande múe» 
ricordia sumamente inclinada á compadecerse de micstras mi> 
serias. Podemos avivar también nuestras esperanzas oon la re» 
flexión á la amarguísima pasión del Redentor, de sus peni», y 
de su sangre de infinito valor, que toda filé derramada por no* 
sotros. Con todo eso, estos mismos motivos, si bi^ se consw 
deran, se contienen todos en las amplias y grandes promesas, 
que Dios nos ha hecho. Y á la verdad, qué.mayor bondad 
podia usar con nosotros, que prometer á criaturas tan viheo 
como somos, bienes tan sublimes, tan elevados, y tan suprio¬ 
res á nuestra baja naturaleza? ¿Y porque nosotros no teníamos 
fuerzas para alcanzar tan grande felicidad, alargarnos él la es¬ 
cala de tantas ayudas, para poder subir á tanta altura? ¿Qué 
mayor misericordia que prometer á criaturas ingratas, delin¬ 
cuentes, y desconocidas, como somos nosotros, no soló el per- 
don de tantas vllianlis nuestras, sino también su gracbi, su 

V 1 \ PmI». na* í Matth. 04 . 
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amistad, y la participación de su misma bieaüveiiteíraim? ¿Qué 
mas? (/Cuan bien resplandece en las tales |Stromesas hi paiMoa 
de nuestro amabilísimo Redentor? ¿Y por qué pensáis vos que 
nos ha prometido tantos bienes sobrenaturales y divinos en esta 
vida, y en la otra? ¿Por ventura en atención á nuestros mé¬ 
ritos? ¿Pero cómo? ¿sien nosotros ninguno habia, sinó antes 
sumos deméritos? Las promesas de léenes tan excelsos todas se 
nos hicieron por respeto de Jesucristo, que nos lo mereció con 
su sangre- Asi que quiero inferir, que aunque es loable el va¬ 
lerse de los dichos motivos, cuando ayudan pera avivar en 
nuestros corazones la esperanza; pero los motivos específicos 
de esta virtud teológica son las promesas de un Dios omnipo¬ 
tente y fiel; asi porque hacen firme la voluntad de manera que 
no la dejan fluctuar, ni titubear ansiosa acerca de la expecta> 
cion de los bienes eternos; como también porque en ésos se 
contienen también los otros motivos. 

78 y ahora entenderá el lector, por qué «i las sagradas 
letras se llama Dios frecuentemente con el nombre de nuestra 
esperanza: Domine, spes mea á juverüutt mea. (1) Señor, íice 
el Real Profeta, desde mi juventud sois Vos mi esperanza. Y 
de nuevo vuelve á decir: yo me dejo, Señor, guiar de Vos; 
porque os habéis hecho mi esperanza: Deduxisli me, quía fac¬ 
tos es spes mea. (2) Y el Profeta Jeremías dice: en tiempo de 
las tribulaciones, Vos, Dios mió, sois ini esperanza.* Spes mea 
tu in die afflictlonis, (3) Lo mismo dice el Aposto! de las Gen¬ 
tes secundbm imnerium Def Salvaloris nos- 

íri, 5 Chrísii Jesu spei nostree. (4) Pablo Ajx)stol, según el 
iusndamiento de Dios y de Jesucristo nuestra esperanza. Ha¬ 
blan de esta manera las sagradas letras; porque la es{)eranza 
es ana virtud toda fundada en Dios. Aspira ella á Dios, y del 
mismo Dios se mueve á esperarle; porque se mueve de los 
atributos de su infinita omnipoiéncia, y de su suma fidelidad, 
los cuales son en sustancia el inismo IHos. Por lo cual es esta 
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primera propedad qa la ^epeeaoza^ tc^ó^ka) es» 


que está apoyadatieu flolo, jQio^^porqpe solo Dú» m> el. dador 
de todo biea» Mi Dios».decáa. eí Dayídf^esntM; apo^ie-y mi 

refugio» y ,mi libertador: .eft isú ayudé ty^iODiparo;. ycipor '«m 
solo en él quiero A Fm 

fugium f^dj^oF ^mumí 

sperabo in euni. (O Y en mjWt;parta>.leaolt» yw d o' ido iWMOtaaa 
esp^au^as ,t»dp, .quetse.^éda iimieriá daa leiialáiras^ di¬ 

ce» que ep Di4a>$a Ha de condal^ y.mo «o^lw .l^mlures^iennDÍM 
se ba de esperar», y na.en .las.^persQnaa.del mundo, sauHpse 
principales y Tp(AQFQ$aís: MofUtm-est cQii^dFre.m J^hminOj,^mn 
confiderein hotnine, BoxMum .e^ ^perm^ in Vomimr ^unmi.spé» 
rare in principibus^ 2 ) . 

80 Pr^unta el iiogélipo Doctor, si nos es lí^toj^ ponee 
nuestras esperanzas etr los hombres; y uespoode» que no lenima* 
do nuestra esperanza otro objeto que ia eterna biena vaatnraaia 
y los medios que condur^n á eUa (cpmo hemos entrado, én loa 
capítulos pasados), no es licito c»q)erar grandes bienes de loa 
hombres como de causas principales» aiuo aolo se pueden.«ape» 
rar de ellos, como de caus^ instrttjxientales.>} esto es, cmir9».da 
instrumentos, de los cuales se firyeDios para conducirBOS-á la 
eterna bienaventuranza : .que es lo mismo que decir, qtienñea* 
tras esperanzas, han de estar tpdas pmssta» on Diosf^porqué da 
esperanza que se pone eñ el, iustrumeoto,.Vd toda á pima» en 
quien lo mueve: Non licet sperarede aliquo iíominot voldejiU- 

Vl^ Psalm. 17. 3» / 2 \ Psal. í 17. .8. 
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a»$emi speeare'.dg aiifmfCi^nte secéndariu, ^tinstmnnekíait pcp 
^i6ntiedkfui& Adpt»ni^.Qd i^éícU ton^t^ttdaad bcati*’ 

ttíditteni onifítaim (4 ) flí si «ntí (fccidéie: giío ■ spi tendri» poe. 
«iqu&espMaseá»! plBCiél)ile Apciestd'Joéeá ÓKijtode «áa: exceleav 
tesfáotura ? ¿ O «fel «kioél de^ Fidia esperarse I» períceta forniá^ 
ciiM yde una Doblof esiátub'? Gíerto es si ; parque siocél y 
pin€élera«-UB!|ner» ii)8tntrnei]lo , y .«o. ia cáfuaa prmcifKil éa 
ks, <Q^a8 i]us4»>es de aqueUos «xceíewtaB evtífícCís. Ase ee> debe 
ce|piÉtaie(péK''Be<iioUtel que |)6ae -sos esperanzas -eá Jos boiiiibres 
y-HÓ je* Dios, que es. el- raótor prineipial y la primera cansa de 
todo auesiro bien. : - f= ¡ n . ' 

-r * 

I rl81' Ni qie oponíais, que Santo Tomás bebía de ,ia esperaitf-* 
»i?t«ülóglcai> qáe niira sok) lev do^es eeksiiales*, y no dé la 
péroiiaa ’ua(nfiaJ-, qbe.mira lee den^ de k naturalezas porque 
k jaron qúe. el SantOvalega , Tale por. bs^unós y les otros. Dios 
ei el ,daido« > no solo de kq bienes sobreña Uirales , sino ^tSHnbkm 
deílsK» uatnraleo) y de Ais cinturas se sirne, como de instruid 
weol^para la díÁribnoion así de.qquelks, cenno de éstese por 
W iCual íAendo él-el aartOr de: todo bten de gracia y de natura-^ 
kza,-4olo’de él sedebe espepir todo bien, eoiiMt de priiBentSi 
ínenté'de quien sale.' Poedso S. l^tilio, habkodo geueralmea' 
te y sin limitación alguna, dice, qtie abi ¡eomó es abominaye 
y.ésmeraye aqoel hembre.qneiponesusespajmsaaen los hom> 
buasf^ ábi es- t^uode suma-aldtama, y tamhíea biená-veniurado 
eÉJtptn vidaaqnei^queemscloDios poae toda sá esperanza , y 
e&ífteska SUS; .oosnsealá «dependiente de sus rectísiinas disposb 
^n!e»í^ Beaim ^mdtmnitpe iiértmi hufiiamodi se instan orbasHtr 
oft ilkb^UHmm Sjotm Juediíit^mdfimk mam. Skut enim 

e^aáeslammtíes^' déa ioma i i^iem^sutun hfAet in hoinme , ita 
<a0mdfiudefdignas'y íjm'ese dhoi totuá pénist. 

’ San-P'-xohten.AilbkpQ, perseguido del Presidente ^qub 
rio».iukeimgtíde«la r^i^^oai etístiana>-íué(>forzado: á sabr de la> 
ebiiikíd ton^teoiM JDkdfigetl iy(mtkanse>á un cierto lÉgar yer^ 

(1/ S. Tkom. 2. s. q. 17. art. 4. ^2.^: óe witU - 
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mo y solitario. Aquí, balláfidose aqudlos Imoiioa reUgioMt «lo 
socorro huiwino alguno» ani^ sin el sustento necesario, eo* 
menzaroB á quejarse del santo Obispo, de que los babia lle¬ 
vado á noorir «s aqudla soledad. Pero el Santo sin turbarse 
nada por las quejas de los suyos, puso toda aa esperanza en 
Dios , y animó á los monges á confiar mi su divina providen^ 
eia. Por la noche envió Dios un Angel á Esquirio con orden, 
de que enviase eb mantenimiento necesario á sus siervos que 
vivianen el desierto,amenazándole con rigurosos castigos, si 
no ejecutaba luego sus órdenes. Aterrado el Presidente hizo 
diligencia, para saber á dcmde se hubiese »lirado á vivir Fron* 
ton con sus monges; pero no podiendo hallar noticia . cierta, 
depuso el pensamiento de enviarles la proviskm oportuna. La 
siguiente noche, veis aqui qué vuelve el Ang^ con la misnia 
intimación» y con las imsinas amenazas. Entonces Esqnirio 
tomó el consejo de cargar de víveres setoata machos y dé 
enviarku sin guia ui guarda, para que 1(» condujese el que le 
había mandado reimtir esa provbien. Asi se hieo^ y aquellos 
anímales, caminando por aqu^os lugares desiertos , lle^rmi 
por sí solos á la puerta de la liMrmita donde, moraba el sanio 
Obispo con sus compañeros; y aquí se pararon, como deposi*^ 
tando á sus pies ^ don de las vituallas que les remitía el Go¬ 
bernador de la ciudad. (1) 

83 En este caso la provisión vino inmediatamente de Es¬ 
quirio; ¿pero quién no vé que fué enviada de Dios? Porqne 
Esquirio tué el instrumento; pero Dios fué el motor y la pii- 
mera causa de tan bello don. Lo mismo nos sucede también á 
nosotros cuando recibimos algún bien espiritual ó corporal de 
nuestros prójimos»aunque nonos suoedadeua modo tan prodigic^ 
so y tan claro como acaeció á aquellos santos monges. De los hom¬ 
bres recibimos ayuda; de los hombres recibimos favores y benefi¬ 
cios; c pero quién es el que los mueve? ¿Quién es el que con admira¬ 
ble providencia dispone las cosas de manera, que ellos vengan á 
hacernos bien ? ¿ No es por ventura Dios ? El pues, es el primer 

V I ^ V¡nc«at, Belvjic. Spgc. Hist. J. p, c. 34, 
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motor y iit primera óiii'sa. ;Lue^ á éi referirse todo éuestró 
bien, biego en'él ^ debe pouer toda nuestra esiieranza, aban- 
donámlouos en. los bnizos de su amabilisiraa providencia, como 
nos enseñitS. Pedro.> Ow/te/» solhcitudínem in eutn projicienles; 
^mniam ipsi'ciuii est de vobis. 

84 Muclio meitos hennos de poner la esperanza en noso¬ 
tros mismos, cotoo que jtodamos evitar con ni^stras fuerzas 
todas las culpas, mantener la inocencia, ejercitar las santas 
virtudes, y conseguir la gloria del paraíso: como nos instruye 
el Apóstol, que no con&nnos en nosotros, sino solo en Dios: 
JSon simUs>Jidentes in noóiSj sed in Deo: (2) porque el es|)e- 
rar uno en si mismo, nO es otra cosa que apoyarse en una ca¬ 
ña frágil y débil, que luego se quiebra y le hace t»er. Quiero 
decir, que es estrivar en un apoyo débilísimo; poi que no so¬ 
mos nosotros capaces deshacer de nosotros un acto s^nto y me- 
litorio, aunque mínimo: antes de nuestra naturaleza sonK)s 
sumamente inclinados á cualquier maL Por lo cual no se pue¬ 
de esperar de nosotros sino caidas ruinosas, que nos lleven á 
la perdición. En tí, dice Dios por el Profeta Oseas, no hay 
otra cosa que perdición y pecailos: solo en mi está presto todo 
tu socorro fiara que seas libre: Ferditmina, Israel, ex te; tan*- 
tummodo in me cmxilium twtm. (3) Y por eso debes desconfiar 
totalmente de tí, y confiar srdamente en mi, si no quieres pe¬ 
recer, y si llegar al puerto de )u salud eterna. 

85 Mas para que se comprenda esto que vamos diciendo 
conviene saber, que en el mar turlmlento de esta vida, en 
que nos haUamos nosotros miserables viadores, se encuentran 
dos escollos en los cuales se estrellan y padecen naofiragio in¬ 
numerables almas. El uno es la esperanza vana y nsal fonda¬ 
da pjT el otro es la desconfianza y desesperación. Se estrella en 
d primero el que espera vanamente apoyarlo en sus débiles 
fuerzas, eon las cuales no le es posible conseguir el verdadero 
bién. Se estrella en el segtindo el que deja de esperar, y por 
em cae en desconfianza-f pero si despees pasa mas adelante, y 

(iV !• P«tr. 5-7> /ty 9* ^3/ Osc.id #. 
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kopcMíMc* k; coBseectekffiií <k: a^uet bien «kseabk, ese en 
des^pcracioB, ^ eomo ^loe Santo Tmnás, habktado de este alec> 
to TÍl y cobarde: Desesperütio nm imperial se&tm prmAiamm 
speif sed imperial qitemdam . tecessum é re desMertila prepler 
eestimalam impossibílitatcm ád^iseendi. {^\>y Vá entre 

aquellos das escalk» eL que descoafia iotalmente «k it, y coa> 
Sa unicainence en Dios; Este eolo sin apeligro de perecer^ Ik^ 
á id playa de su eterna felicidad./A esto quiso amdir S. Geró-^ 
nimo cuando dijo: no cteafíes en tu saber, ni en tu virtud, ni! 
en tú habilidad, áno cimíia en solo Dios; jiorque éliteí <d que 
dirige tus pasos en la perégtinaciou que haces bácia la patria 
eelei^l. Saiomon ioqtuíur: esto conjidens in iíomino in tole- 
eorde liux ^ in tua auteni sapienlia ne exídteris: in emrdhus ms 
luis cesnosoe eum ul rectas facial vias iuas^ I-tHetíige quid /o« 
qmtur. Nec m sapienlia tuai me in uUis oirlntíkus confdeadumf 
sed in solo Donúao, ¿u qm gressus Itominis dirigun^. (2) Veis 
aquí, pues, k príniertt propiedad*de la:espÍBruiKte'teológica^ nO' 
estar apoyada en alguna criatura, ni aun en si inisiiio, sinb 
solo en Dios. 

86 * La segunda ;pfopiedad.suya es;d ser certísima y .fir*» 
mísima.acerca de la, expectación de Ids bienieSieternos,.y de- Ios- 
medios necesários para su consecucioa^ poeqoe estando k es^- 
peranz»'cristiana toda fundada en ks: promesas infalibles de 
un Dios, no ptuede elk titubean en sus afectoSi JSun Pablo que* 
xiendoanimar á losiHebteos convertidos á/ksMUa Je á adpi- 
xar á la eterna bienavenlunanzac, les paropone el ejeni{do< de 
Abrabáns, que 4)vo una íir nie y. constante esperanza en ks 
proniesañ que Dios le había hecho y coaíicmedo con juramen:^ 
\e:tn qUa-abundant ios oideps. Ueus oslen dere p<dlk:itaUoms:JaB— 
redibusk immóbilüaiem. ponsUii sui^mterposéit jttsjurnnAum : . &l 
per tííias res inimóbiles .qmbusi únpessdHle est pienlSrú, Deumt 
^rlissimu/ú solatium habéamtíi ^.quiomjiigimus dd iémndiuñ 
propositam- spotn . qaam 'skut^ attkotypm I haisemús - wtimte .M~ 
tuaruy^ firnmm i incedeníem^sstp^ :ad ■uÉLermrá oelauunisi 

í- S^.Thom. 3. ft. q. 4* Y a «dverf. Pela^« í 
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tSi:nfdttit4kiti0K^iJehiis,is0ính^tím*ord^^ Méé- 
<^^jsed»^ ^P 0 fé^ejé fiftjim in ^entemum^ (>< )' Laí ^ e^)««aim, dice 
^ i4|ío£Í^ es' * winnera de «fti» áncx^a fir^e' y uegwa á ouien 
«MSflra á la vieca bíeiiaventtir»4a de a<|ue4 Dios, que ahcH'a está 
con velo y encübieito é ««estros-«jos fjxwque en la loalidad 
entro la flaéiuiaeton ^e tiitestro cottátdn, ella es k ^te efianza 
«inesiTa ^tna eo Dio^,- f la tiene constante en'el ejeioicio de 
las virUMles* fitos razones trae de está seguridad v íirii'iezü que 
se eontiene en k virtud de la esperanza: la una son las pro» 
meses, que Dios nos ha het^; porque aií como elf áncora, si 
se echa á «n Ibúdo arenoso y movedizo, no tiene fírme la na-^ 
ve, sino qoe la deja corrér|j7ero si se afíanza en una dura pe¬ 
ña , ó á la .pítrnui de un escolio,' la tiene tan fíja como si estu¬ 
viese arraigada en lo qirofumlo «iel mar; asi la esperánza, es- 
irivando en las promesas de Dios, que son mas inmobles que 
cualquier escollo aunque fuese de diamante, hace al almá 
certisima de los bienes que espera: y en medio del mar in¬ 
constante de esta vida la ciet% fíja en Dios y pcrinanente en 
el bien. 

87 La segunda razón que trae es, que Jesucristo ba en¬ 

trado primero que nosotros á manera de Precursor dentro 
del velo de k divinidad, quiere decir, en k ratrb bienaven¬ 
turada para prevenirnos el lugar; y aqui como Sacerdote eter¬ 
no del orden de Melchisedec, se interpone por nosotros*, como 
explica mas claramente en el siguiente capítulo, y hace el ofí- 
ek) (le Abogado nuestro, |)erorando siempre á favor de nues¬ 
tra eterna salud: C//zc/é sahare in perpeíuum pGtest accedentes 
per senwtif i^um ad Deum. semper vivens ad i/ihirpedaiidMn pro 
nohis. (2) Y esta áncora como todos veín es un motivo que 
dá grandefírraeza á nuestra esperanza, tener en el cielo un 
Abe^ado tan amante de nuestra salvación; y tan {Xideroso para 
alcanzárnosla con la fuerza de sus ruegos, y con la vista de 
sus aínoi'osas llagas. • ’ 

88 Caurnt? Vincencio BcHoracense, (1 ) que halfindose én el 

( i ' Hc^p. (í. ' ^2^ Ibid. 7. ?5. Vine. Beiloy, líb. ai. cap. 98. 
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elivdttf. doi^abat QidÍQl)f!«r.‘^l 

«mto. so^ifiqi» (k íla |n)í$»^r ' y'PPa <.i@tt«l «rdoi* oíd^ 

.9US reoippc^rce.'Poi; :^Q j}irimb«;oen<iQ}Q» au»aU)s ’y. k^ícífos ai 
raUedor^ para yer si ea aigiUiu p«Jtte!.<ie}..furkoate^sei clescui^ia 
'ji^i'ria 'fíraie j - pero QO r.yoia/^<otra< oos# ^pofi'toclas parüss/ sino 
cteiq. y agua» caaódo ele ioiprovíso aparóció áJo;U^os,únB pe- 
<{ueúa isla, á manera de un escollo> <{ue a6lirosalta.;Parecióles 
lugar á propósito pra celebrar los divinos misterios^ y ende¬ 
rezaron á él la poSi Llegados aJ ¡dicho; sitio ^ Siiltafon todos de 
la nave» levantaron ¡on pqnefio altar¡y en;él ^6 S, Macuto 
principio al santo sacriucio. Pero-al llegar ¡á da oración domi ¬ 
nical sintieron, todos que de improviso se,movía. aqnellarisla»->y 
de la calidad del movimiento reconocieron.que aqpello no .era 
un promontorio dé tierra , como se. babíaní iiguilailop sinov ias 
•espidas de una bdleaa, que prandose en.medio.!del mar.j.h»'- 
bia quedado cqa la espida sobre las aguas. Aterrados los cir¬ 
cunstantes al pligtx) inminente de quedar todos anegados, le¬ 
vantaron el grito al ciclo, y se apestaron para< meterse dentro 
de la nave. Pero S. Macuto no se turbó un punto, sino que 
confíando ürmemente en Dios, quedó intrépkioen tan: gran pe¬ 
ligro. Exortó también á los con)pañero$ á oonfíar en Dios, á 
ejemplo, del Profeta Jon^s. ¡G)sa prodigiosa I Esta viva con¬ 
fianza en Dios detuvo aquella gran bestia, ó por meior decir, 
aquel vivo monte de carne, y lo hizo inmoble á manera de un 
vardadero escollo, y de una verdadera piedra. De manera que 
pido el Santo concluir; despacio la misa, y subir lodos deépués 
a la embarcación. Después que estuvieron todos pestos en salvo, 
se sumergió aquella ballena dentro de las olas á vista de torios, 
y no se dejó ver mas, í 

89 La firme esperanza que tuvo S. Macuto con sus com¬ 
pañeros pró en medio del mar á manera de un escolló aqué¬ 
lla gran ballena , aun(|ue movible de su naturaleza. Asi la es¬ 
peranza detiene y afianza en Dios nuestro corazón aunque vo¬ 
luble de suyo, y entre las tempestades de esta vida en que nos 
hallamos, lo mantiene constante en la virtud.' Porto cúal San 
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Agustia, hablando de esta grande firmeza que tiene nuestra 
esperanza, llegó á deuV qué dU afianzada en las promesas de 
un Dios, que no puede engañarse ni engañarnos, nos ha¬ 
ce tati .ciértQs de los bienes que espera naos , óomb'si ya 
los hubiésemos conseguido: Spes nostra tam certa est^ quasi 
juin res perfecta sil, ñeque enini úmemus , prominente veritale: 
iperitas enim mG potest Jalliynec Jallere. (1 ) i 

90 ¿Quefeís algún ejemplo ilustre de semejante firmeza? 
Pues oid al santo: David; Si consistant adversum me castra, 
non timeóit cor meum. Si exurgat adoersus me prcelium , in hoé 
e^ sperohoi. (3) Aunque se escuadrone delante de mis ojos, 
dice .el santo Profeta, un ejército formidable, y me mueva 
fiera guerra, no banii>ol€^rá la roca de mi corazón; porqne está 
afianzado en Vosi, mi Dios, con una fuerte esperanza. Oid tam¬ 
bién el. santo Job: Etiamsi apciderit me, in ipso sperabo (3) 
Aunque me quisieseis muerto. Señor, esperaria de Vos la vida: 
tanta es la certeza que me destila en el corazón la esperanza 
que he puesto en Vos. Oíd finalmente al Apóstol de las gentes: 
Certas sum , quia. ñeque mors , ñeque vita , ñeque dngeli, ñeque 
Principatus, €-c. poteril nos separare á citaritate Dei, quee est 
in Christo Jesu. (4) Estoy cierto, dice, que ni la vida, ni la 
nauerte, ni cosa alguna terrena ó celestial podrá separarme ja¬ 
mas. del amor de mi Dios. ¿Pero de dónde proviene, Santo 
Aposto!, tanta seguridad entre tanta incertidumbre de la pre¬ 
sente vida ? Porque spes non eonfundit, responde el Santo: la 
misma firmeza Con que espero, me asegura de que no quedaré 
burlado en mis esperanzas. Y tal puntualmente ha de ser la fir¬ 
meza con que hemos de esperar nosotros los bienes sobrenatu¬ 
rales de la gracia divina y de la gloria celestial. Y tal sin duda 
será, si estuviéremos bien apoyados en las promesas de un Dios, 
fiel y omnipotente. 


( t / 8 * Aug. ia Pi»lni. itj. PnL 26»$. / 3 \ }oh. 13. *5. ^ 4 V Rom. 8. 3& 
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S£ EXPOm T)fiRGERv4 PWPlñDjiD 

>de iu 'Esperanza, 


91 «laa tercera propiedad de la esperanza es^ el juntar un 
temor saludable con la íiniie expécCaaon de los hienas sobreña- 
turales. Aqu^la, dice Salomón, es cmnidida conüunza <}ue va 
junta con el temor de Dios; In tinwre £hmini fi€Íuekt fúHitu- 
dinis. (1) Y el Eiclésiástioo exhorta á espiM^ar á quien teme: 
Qtil timetis Domimtnty sperale m illum-. f2} Para ¿ágnifieamos 
que el temor santo dispone ó la esperanza, y que la esperanza 
no excluye el santo temor. Lo que es tanta Teraad, que el acal 
Profeta, para animamos á esperar y juntamente á temer nos 
asegura, que Dios se complace muclio en aquellas almas -que 
le temen y juntamente esperan mucho en su misericordia^ y 
que unen en si estos dos santos afectos; Beneplaciíum est 
minú super timentes eum, & in ets (fui speranl supet 
cordia ejus. {3) 

92 Ni esto os cause adinit'acion; porque si bien cestos dos 
afectos son entre sí diversos, pero no son opuestos, sino que p«e- 
den con bello engaste unirse y juntarse en un mismo córazoni 
porque son excitados de diferentes n)otivos« La espéraiuía se 
mueve de las promesas infalibles de Dios, y también ale su in- 
finita bondad sumamente inclinada á hiKemos bien^ y tle estos 
dulces motivos toma ella aliento, para aspirar á k posesión de 
los sumos bienes. El t^orse mueve de la consideración de la 
propia nada, de la propia insufícíencia, de la propia ñaqiteza, 
de , las propias culpas y defectos, y de la propia inclinación á 
lo malo: motivos todos que hacen al alma temciosa de sí, y fe 
úenen humilde y sumisa. La esperanza levanta el alma á Dios; 
él temor la baja en sí misma. Aquella la hace pronta para 
obrar; y éste la hace cauta y circunspecta. Quien esjiera y no 

' {t) ProV. 14* 36^ Ecclrs,^.^. |'f{\ PMlm. 14(5. m; 
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t«me, dice S. AgóstÍQ, viene á ser négligente pór la demasiada 
seguridad: filien teme y no espera, cae en desmayo por falta 
de áfúmo, y está en peligro de caer en el abismo profundo de 
alguna ilesesperacioa: ¡O spes^ tu omnia portare facis dulcher 
S- sttavker ¡ Efa ergo, fralresy hanc amafOy hanc tenete, non 
lamen sino iimorex quia qui sperat & non timcty negligem est: 
qui nuiem lintel & non speraty deprésms esty & descendil in pro^ 
jurtduni quasi lapis. ( 1 ) ¡O es{)eranza santa/ ¡Tú iiaces que 
todo se lleve con suavidad y dulzura! Aninio, pues, dice el 
Santo, ánimo, iiermanos miosf cobrad amor á esta virtud, pro-* 
curad alcanzarla; pero de manera que no váya separada de 
un santo tétnor, para que destituidos del temor no caigáis en^ 
descuido y negligencia; ó faltos de es])eranza no <leis en pu*» 
áilaidnaidad y abatinsicnlo de espíritu con })eligro de precipi* 
taro»;. Vea, pu(», el lector cuan necesario es que estos dos 
afectos prendan en nuestro corazón, y se atemperen el uno conr 
el otro ¡VIm caminar, con alisto y cón seguridad por él camw 
no del cido. 

93 ^. El mismo documento de espirito inculca S. Bernardo^ 
cuapdo hablando de estos des afectos dice > que solo el temor 
dM jokio divino sin la esperánz», dá el empellón para precipi-* 
tar al immbre enlo profundo de alguna dmefsperacion; y la 
esperanza iadiscfeta no tapiada de un justo temor, engen-’ 
dra una segUiridad muy nociva: jdUerum. sme oHero osculari 
uQtf pxpedd: qUia & reeordatio soUtes ¡udicn in baratitrum dts^ 
peratioim prwc^^al: & misericordiai fatiax assoníaíio pessimam 
general securilatem. ( 2 ) Cuando al contrario, uniéndose jun¬ 
tamente estas dos virtudes'va el alma contrapesada y segura 
por el camino de la salud y de la perfección; porque la espe¬ 
ranza le dá-vjgor para caminar, y el temor la^ hace cauta en 
su camino, para no caer en alguna vana presunción. 

94 Una nave , para que navegue segura por alta mar, ne¬ 
cesita de viepto que lamueya y,andar-, y necesita de kís- 
tre que le.déspeso, j la ten^sufíeieatémente hundida identre* 

— '■■■ --- - ' ’S J t I I “ ,1 , I L 1 ' U, M -- - «M ■■ ■■»•[ 

/ i), Sa AUff.^gCFiá* WFratr^ te Kitm. {%) S^. B^r. lérm, 6, in C«nt; 
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dél agua.'Si á la nave le falta eLviento, tjueda lnnáK^ó^en me¬ 
dio dei niar; y si le falta lastre, su misma ligereza 1« lleva ¿ 
volcarse y sumergirse. Aú la persona devota, pava que vaya coh 
seguridad á Di(», tiene necesidad dcl airede la esperanza que la 
impela á lo bueno f y tiene también necesidad del lastre de un 
santo temor, que sumei^ieadola en el mar efe las propias mi'^ 
serias, la tenga baja y humilde. Si le falta el IcMtre efe iin íilfel 
temor, de su misma vanidad y ligereza es ■ impelida almaufra- 
gio de algún mal ; y sí le falta el viento favorable de da ’espe<^ 
tanza, se queda inmoble y perezosa, y Ifega á hacerse inhábil 
para todo bien. Pero si no le falta ni es|)eraaza t](ae la 
ni temor que la modere', navega segura al puerto «fe su patráá 
celestial. . . .> 


95 Debe, pues, la persenta espiritual ser como aquel Angel 
dcl Apocalipsis , que tenia nn pié en la tierra, y otro en el 
mar. Afírmese ella con el pié de la esperanza «t las prrnnesas 
inalterables de Dios, y también en su gran‘bondad y miseri¬ 
cordia infínitn. Este pié estará sobre la tierra, quiero decir so^ 
bre un fiiádamento inmoUe ; por lo cmal estará^ fírme, fuertO y 
cemstante Tenga el pié del téiiior dentro del mar de laé-pro¬ 
pias miserias. Este pié estará vaedante.^ Así un pie tifeffieíidná 
al otro, para que ella no caiga en id^n extremo pecamtnoéo; 
Quiero decir , qire la esperanza debe ser ta! ; no apagiteiel 
tenmr, sino que lo haga humilde, quieto y tranquilo; y el te¬ 
mor debe ser t»!, que no apague la esperanza, ni le quite Su fír- 
meza; sino que la haga modesta, cauta y cirenn^iecta. ^ 


CAPITULO V. 


S£ EXPOISEN WS EiECIÜS QDE PRODUCE 

en nosotros la esperansa, 

, ■ . V 

69 ^1 primer efecto de la espOTanzá es dilatar el corazón, 

Y hacerlo pronto para la observmcia de k divina ley, yapará 
lá consecución de la perfecefen mfetktta. Este cfeclp éxpei'i- 
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inéntó en si.mismo el santo David: F^iam mandatoruin iuerum 
cucurrii cum dilatosti cúr meum. (A) Cuando me dilatasteis, Se¬ 
ñor, el corazón con la esperanza, dice el Santo Profeta, enton¬ 
ces corrí velozmente j)or el camino de tus mandamientos. 

97 Quedará persuadido de esto cualquiera que entendiere 
el modo con que se forman dentro de nosotros los dos afectos 
de temor y do esperanza. El temor afecto colwde junta todos 
los espíritus al contorno del corazón; ]K)rq ue cuando amenaza 
algún grande mal, desamparan los espíritus vitales las partes 
exteriores, y van á defender el castillo del corazón, en el cual 
reside principidmente la vida. Por lo cual quedan todos los 
miembros pálidos, débiles, temblando, é ineptos para obrar. 
Al contrario la esperanza abre el corazón, envía afuera los es¬ 
píritus , y los derrama por las potencias externas, para que es¬ 
tén prontas á todas las operaciones necesarias para la consecu¬ 
ción del bien á que aspira. El temor cierra el corazón, como 
un capitán que encierra á sus soldados dentrobdel castillo que 
quiere defender. Pero la esperanza lo abre y dilata. á manera 
de un capitán que sale afuera animoso con sus soldados á al¬ 
guna émpresa militar. De donde se sigue, que no hay afecto 
que haga al hombre tan capaz de obrar oosas grandes como 
una viva esperanza, según ventos cada dia que sucetle en las 
cosas humanas grandes. 

98 Observad á aquel mercader que se engolfa en el mar, 
se arroja á atravesar mares borrascosísimos, se arriesga á los 
austros y á los aquilones, y casi se burla de las tormentas que 
le cercan. Preguntadle; c P®’’ *1^'® entrega su projtia vida á un 
leño frágil, y á un mar tempestitoso? Y os responderá, que 
por la esperanza de la ganancia. Mirad con qiué osadía vá aquel 
soldado al encuentro de mil lanzas y espadas, y se entra ge¬ 
neroso donde vé, que está mas reñida la pelea éntre tanta san¬ 
gre y estragos. Preguntadle, ¿por qué pone á tanto peligro su 
vida? Y os dirá, que por la esperanza de la victoria. De la 

.misma manera preguntad al artífice, ¿por qué se fatiga tanto 

( I ) Páalm. na. 32. 

Tm^ ly* *o 
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on oñciaa? Al letrado, ¿por quése.)eoQsanie entre los libros ? 
Al l;ibra<lor, por qué suda díalo sobre los campos? Y os res>^ 
ponderan que se ocupan en obras tan trabajosas , uno \yor la 
esperanza dél dinero, otro por la esp^anza de la ciencia, y otro 
por la esperanza de recocer los frutos de la tierra. Aliora pues, 
si la esperanza es tan activa para la adquisición de los bienes 
terrenos, cuanto mas eíicaz será para la consecución de los bie¬ 
nes eternos, que son tanto mayores ? Si la esperanza que anliela 
solamente á los bienes frágiles y momentáneos, alarga tanto 
el corazón j y lo hace, tan pronto á'cosas trabajosas y arduas, 
¿' cuánto mas la esperanza de los bienes sumos é inmortales ten¬ 
drá virtud de dilatar nuestro corazooj y de hacerlo prontísimo 
para observar la ley de Dios, aun en las cosas repugnantes á 
nuestra frágil naturaleza, y á observarla con toda perfección, y 
emprender también obras de supererogación, aunque no sean 
mandadas de Dios ? £1 santo Dávúí exorta á obrar varonilmen¬ 
te, y con corazón abierto; pero obsérvese que exorta á aquellos 
que tienen esperan:Ki en Dios: Viiilücr agite , & cmforlelur cor 
vestrunij omnes qui speratis in Dommo; {\) porque sabía muy 
bien que no es capaz de obrar con gran corazón quien no tiene 
grande esperanza. No piense pues, hacer grandes progresos w 
la perfección, quien no espera mucho en Dios. 

99 Cuéntase en las Crónicas de los PP. Menores, (2) que 
un joven noble de nacimiento y delicado de complexión, ha¬ 
biendo entrado en la religión de S. Francisco, emprendió con 
gran fervor de espíritu la carrera de la vida religiosa; pero jen- 
tibia ndose después poco á poco, comenzó á tener fastklio á la 
grosería del hábito, horror á los ayunos, aborrecimiento á la 
penitencia, y á parecerle insoportable la vida religiosa. Asi 
que abandonado todo ejercicio de virtud, se resolvió á desam¬ 
parar también la religión, y volverse á la libertad del siglo. 
Ahora, nótese á mi propósito, de qué ártes se valió Dios para 
despertar á esta alma adormecida, y hacerla correr velozmente 
como antes por el camino de la perfección. En aquella misma 

' " I ■ I ■■ - ■■■ « . « ■11 I II. II m 11,^ 

\ ?«!• 3 p. Va > Chron., Min. part. a. lib. ii. cip. 24 , 
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noclie en que había resuello dejar el santo hábito, pasando por 
delante del altar en que se guardaba el Santísimo Sacramento, 
se arrodilló y se inclinó profundamente para adorar al Señor. 
Mientras estaba inclinado en acto de adoración, fue súbita¬ 
mente arrebatado en espíritu á ver un gustosísimo espectáculo. 
Vio una procesión de jiersonages celestiales, todos ricamente 
vestidos, los cuales despedían de sus rostros una luz que igua¬ 
laba á la del sol, pero mas bella que ésta, porque no ofuscaba 
la vista; sino que. antes causaba un suave consuelo; Entre es¬ 
tos personages había dos que sobrepujaban á todos los otros en 
la claridad, magostad y decoro. Al fin de esta celestial proce¬ 
sión venia uno adornado también de grande gloria, y condu¬ 
cido como en triunfo de aquella noble comitiva. El novicio á 
uiia vista tan gloriosa quedó atónito y juntamente colmado de 
una indecible suavidad, ni pudo contenerse sin preguntar á 
uno de aquella comitiva, ¿quiénes eran aquellos personages 
que iban tan lucidos y resplandecientes ? Se le respondió, que 
eran frailes Menores, que bajaban del paraíso; que los dos mas 
distinguidos en la magestad y gloria eran San Francisco y San 
Antonio; y que el último era un santo fraile muerto en aquel 
punto, el cual era conducido como en triunfo con aquella 
magnífica pompa á la patria celestial. Al oir esto se encendió 
en el corazón del novicio una esperanza tan viva, tan fervoro¬ 
sa j y tan fuerte de lleg^ir también él á «na gloría semejante, 
que vuelto á los sentidos, sintió desvanecido en su corazón 
t(^o el horrar que antes tenia á la penitencia, y todo el hastío 
á la observancia religiosa. Ya le parecía blando el hábito tosco, 
sabrosos los mas rigorosos ayunos, y amable la mas rígida po¬ 
breza : dulces le parecían las mortificaciones, dulces las humi¬ 
llaciones, dulces las oraciones, dulce la obediencia y dulce en 
suma la vida regular que antes se le hacia tan dura y amarga. 
Volvió á emprender con grande aliento la práctica de las vir¬ 
tudes en que perseveró constante hasta la muerte. Tanta ver¬ 
dad es , que no hay cosa que dé tanto vigor á un corazón; 
aunque tibio y remiso; que lo dilate mas, aunque angosto y 
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apretado; y que lo haga mas pronto para ks obras <}e perfec¬ 
ción, como una robusta esperanza. Diré, pues, con el real 
Profeta; con la es|ieranza de los bienes di vinos conforta y ex¬ 
tiende tu corazón para obrar varonilmente: expecta Dpmmum¡, 
viriliter age f & conforlelur cor tuuni, & sustine Dominum. (1 ) 

100 El segundo efecto de la esperanza , es el consuelo y 
alegría grande que acarrea á la persona' que espera. Estad 
siempre alegres por la esj)eranza, dice el Aposto! á los Roma¬ 
nos: Spe gaudenles. Y escribiendo a los Hebreos; tenenros, les 
dice, un consuelo solidísimo, estando siempre refugiados en el 
seno de la esperanza: Fortissimuni so^lium habeamus ^ (fui 
canfuginms ad íenendatn proposilam spem. (2 ) El Blclesiástico 
exhorta á las almas timoratas á esperar en Dios, sObre^l mo¬ 
tivo de que de su misericordia redundará en sos corazones un 
gran gusto y consuelo: Qui timelis Dominum sperate in illum: 
& in obleclaliónem veniet vóbis misericordia. 

101 ¿Pero qué maraviUa.es, que la esperanza de.los bie¬ 
nes eternos nos sea de tanto consuelo, si lo causa aun grande 
la esperanza de los bienes terrenos ¿ Y qué otro alivio tiene 
un pobre enfermo entre los urdores de su fiebre, y entre los fas¬ 
tidios de su enfermedad, que la esperanza de la salud? ¿Y qué 
consuelo tiene un miserable prisionero, ó un infeliz esclava 
entre las cadenas y ,loS*cepos en que se vé apretado, sino la. 
esperanza de la deseada libertad ? Y un hombre perseguido, 
entre los agravios y cidumpias de sus émulos envidiosos, ¿qué 
otro lenitivo halla á,su dolor, sino la esperanza de la restau¬ 
ración de su honra ? Alegraos, pues, dice el Real Profeta, to¬ 
dos los que esperáis en Dios: Lceíeníur omnes^ qui sperani in 
te y Domine; (4) porque vosotros teneis mas justa razón que 
los mundanos, de sacar de vuestra esperanza divina el fruta 
de una sincera alegría. 

102 S. Agustin, examinando aquellas palabras del Santa 
David: Labores, manuwn luaruni quia manducobisy (5) mueve 

t I ; Psaltn. »(S. 14. t » \ Híbr. 6. i 8 . 4 3 ^ Eecl. a> 9 . ( á. P«Um< 5 . la. 
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una cüestíon; como se comen, esto es, saben bien las fátigaS) 
cuando parece que antes bien se deben comer, y causar sabor 
los íriilos de las fatigas, y no las-mismas fatigas. Así el labra> 
dór no come sus sudores, cuándo los derrama sobre la tierra, 
abriéndole 'el seno con el arado y la azada^ sino que come el 
fruto de sus sudores al tiempo de la cosecha. Después responde 
el Santo asi: nosotros ponemos ahora el trabajo y la fatiga; ven* 
drá después un día dichoso en que gozaremos del fruto. Mas 
porque las mismas fatigas que ahora padecemos están llenas de 
contento y de gusto por la esperanza de los bienes futuros; vie¬ 
nen á estar las fatigas tan endulzadas de la esperanza, que gus¬ 
tamos y se nos hacen sabrosas nuestras mismas fatigas. De 
aqui saca después el Santo una consecuencia no menos convin¬ 
cente que provechosa; es á salrer, que si nuestras fatigas nos 
alegran tanto en esta vida por la esperanza del fruto, ¿ cuál será 
la alegría que redundará en nosotros, cuando gocemos del mis¬ 
mo frutó de las fatigas? Afodo/«¿ores habÉmus, frudus poslea 
erií. Sed quia & ipsi labores non sunt sine gaudio propler spem, 
de 4jua ptudo ante diximus: spe gaudeníes , in iribidaliene pa~ 
tientes : modo nos ipsi labores jucundanl, & Icelos faciunt de spe. 
Si ergo labor nosler poiuit jucundare y mcmducatus frucias ip~ 
siüs laburis qualis eril (1 ) 

. 103 Y aqui me viene á propósito lo que sucedió á dos ca¬ 

balleros, que habiendo ido á pasco á un monasterio solitario, 
mientras andaban por las Celdas de aquellos religiosos, acerta¬ 
ron á entrar ,eu la de un monge viejo, blanco por las canas co¬ 
mo un cisne, alegre en su rostro como un ángel, y con un. 
aire de serenidad y quietud, cual no se puede expresar. (2) 
Al verle los caballeros, quedaron atónitos y arrebatados de un 
dulce pasmo, no sabiendo entender como podia juntarle tanta 
alegría con una celda tan pobre, con un vestido tan raido, y 
con una vida tan austera. Creció mus en ellos la admiración 
cuando le oyeron razonar; porque hablaba de las Cosas de la 
otra vida con tanta gracia, y con tanta afabilidad y dulzura^ 

(i\ S. Aug. in Psalm. 127. ^1) Re^gn. Terd. etern, 1. 14. ^ a» 
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que de la alegría que le rebosaba en el semblante daba bien á 
' conocer cuan grande era el gozo que le inundaba el corazón. 
AhorA, pue^, mientras aquel mouge hablaba con tanta suavi¬ 
dad > le preguntaron los caballeros si en todo el curso de su vi¬ 
da había experimentado alguna ailiccion ó tristeza de ánimo. ¡O 
cuantas veces, respondió el santo viejo, se han levantado fieras 
melancolías para asaltar á mi Corazón! Pero gracias á Dios que 
me ha dado un remedio pronto, con que al punto convierto en 
alegría toda tristeza. Basta que yo me asonae á aquella pequeña 
ventana; porqiie al punto veo un objeto que me conforta y con¬ 
suela. Al oir esto, uno de aquellos caballeros corrió al punto á 
la ventana; ¿pero qué? No viendo otra cosa que una pared 
fea y triste, que no solo tapaba la vista amena de la Camjtiña, 
sino que quitaba también la vista desahogada del cielo, dijo: 
pues aquí nada se reconoce que sea capaz de consolar. Ea, mi¬ 
rad bien, replicó el monge; mirad con atención, y vereis un 
objeto de sumo consuelo. Mas yo, respondió el caballero, no 
veo otra cosa que un palmo de cielo por un agujero de aquella 
tosca pared. Pues ese palmo de cielo, dijo entonces él santo viejo, 
es puntualmente el objeto que me llena de consuelo y alegria. 
Cuando viene á sorprenderme la melancolía, basta^que mire 
aquel poco de cielo para que se despierte al punto en mi 
corazón una dulce esperanza de los bienes sempiternos 
que me llenan de júbilo ; y las nieblas de la tristéza se 
convierten en una hermosa serenidad de paz y consuelo. Al 
decir esto, le brotó del corazón un raudal de dulces lágrimas 
que le obUgé á interrumpir el discurso. Calló, y con su callar 
díó un claro testimonio dé cuan grande sea la alegria que nace 
. de una viva*esperanza de la eterna felicidad, y de crian útil sea 
páralos adelantamientos del espíritu; pues apaga las amargu¬ 
ras, los tedios, los fastidios, las tristezas y repiignancias que 
son de tan grave iitipedímento para la vida espiritual. 
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CAPITULO VI. 

SE DECL^BA OTRO EFECTO QUE REDUNDA 

de la esperanza sobrenatural. 

i 04 ^amas nuestra frágil naturaleza dá señales mas claras 
de su fLac^ueza, que cuando es asaltada de trabajos, de penas 
y -tormentos; mayormente si son éstos ó muy acerbos por la 
intensión del dolor, y muy molestos por la duración del tiem> 
po, ó muy terribles por la muerte que le amenaza. Entonces 
tiene ella necésidad de una virtud, que la baga fuerte para 
hacer frente, á males tan grávese intolerables. Pues la esperanza 
es puntualmente la virtud que produce en ella tales efectosj 
porque dilatando ella el corazón, lo hace animoso para hacer 
frente á las penas; y confortándolo con su dulce af<%to, mitiga 
la tristeza que le causan los males presentes, y la hace sufrkla. 

105 Y en efecto se puede observar, que cuando Dios en 
las sagradas escrituras quiere animar á los fíeles á la fortaleza 
en los grandes males, se vale de la esperanza, despertándola 
en sus corazones con la memoria del premio. Así S. Pablo pa> 
ra esforzar á los Romanos perseguidos, les propone á su consi¬ 
deración aquel reino eterno que Dios tiene aparejado á sus 
fuertes atletas y combatientes: Si compatiniur ut & conglorifi~ 
cemur. ({') Acordaos, hermanos míos, les dice, que si padecéis 
con Cristo, reinareis también con éL Y comparando las penas 
presentes con el premio venidero, les muestra que no tienen 
éstas comparación con aquella gloria inmortal, que les está 
prevenida en el cielo; para que con la esperanza de ésta, se 
hagan fuertes para la tolerancia de aquellas: Non sunt condig- 
nce passiones hujus temporis ad futurarrí gloriam, quoe revela^ 
bitur in nobis. (2) Viendo el mismo Aposto! á los de Corinto 
hechos objeto de fieras persecuciones, los arma también á la 
paciencia con el escudo de la esperanza: In prcesenti momen^ 

( 1 \ Rom. 8. 17. f % ¡ lbid« 8. 
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taneum, & Je\'e Irihulationis nostrce supra modum ¡n sublimitnte 
Oilernum glorienpondits operaíur in nohis. (3) Advertid, íes di¬ 
ce, que los trabajos que padecéis al presente, son la semilla 
de aquel fruto gustosísimo de que gozaréis eternamente en la 
gloria. Y en otra parto ¡lotie delante de los ojos á los fíeles una 
corona de estrellas inmortales, como premio de sus penas; y 
para que ésta tenga' mayor efícacia para hacerles ánimosós á 
los tormentos, la pone al cotejo de aquella corona frágil, por 
cuya consecución los luchadores se abstenían de todo placer: 
Qui in agone contendí ab ómnibus se absíinel: & illi ejuidentj ut 
corruptibilein coronam accipiant: nosaiUem incorruptam. (1 ) 

106 Tuvo, pues, razón de decir el Profeta Isaías, que en 
una quieta esperanza está puesta toda nuestra fortaleza en pa¬ 
decer: In silentio, (? in spe erit forlitudo veslra; (2) y que de 
asegurarnos, que los ijue esperan en Dios adquirirán la forta¬ 
leza en padecer; tomarán alas, y á manera de águilas generosas 
volarán, y no se fatigarán; caminarán, y no se cansarán: Qnf 
sperani in Domino, miUabiint forlitudinem, assumenl pennas, 
sicül aquilee; currenl & non hihorabunlj ambulabunl, & non de~ 
ficienl;{^'6) porque su esperanza los hará robustos, fuertes y 
vigorosos para levantar vuelos sublimes.á la perfección, á pe¬ 
sar de cualquiera difícultad. 

107 Y á la verdad, ¿de dónde pensáis que tenia origen 
aquella prodigiosa fortaleza y admirable intrepiiléz que mos¬ 
traban los Mártiivs puestos entre las espadas y cadenas, sobre 
los ecúleos y peines, de hierro, sobre las parrillas encendidas, 
y dentro de las c dderas hirviendo, y hornos encendidos? ¿Creeis 
acaso, que tenían ellos las carnes de bronce, y los huesos de 
pedernal? ¿Creeis, que eran insensibles á las punzadas de los 
dolores? No ciertamente; porque eran también ellos compues¬ 
tos de carne frágil, y teuian como nosotros el sentido delicadí¬ 
simo para sentir y probar la acerbidad de las penas. La esperan¬ 
za de los gozos eternos era la que los liacía fuertes y robustos 

jcnirc las penas mas crueles, y entre los tormentos mas desa- 

^ ■■ - -■ - - - -;----—- - -- -* 
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pia<Iá(1os, Estü hacía que no -teimei<en ni las amenázas ele los ti¬ 
ranos, ni el rosti'o feroz de los verdugos", ni los insU'umentos 
terribles de las penas, ni al aspecto liorrible de la muerte. Esta 
les ondúlzaba el dolor de las heridus, y Ies bacía decir con el 
real Profeta : Jn Dotniiio sperans, non injrrmaéor. (^ i ) Esiiero 
en Dios, y espero de Dios sus eternos gozos, y por eso no te¬ 
mo, ni nie es|'»anio. 

108 El mismo Jesumsto queriendo fortalecer el ánimo del 
Protomártir S. Esteban, contra el ímpetu de un pueblo furio¬ 
so que le acOmetia con las piedras en las manos, nó se valió de 
otro rr^io, que de una vigorosa esperanza. Abrióle delante do 
loe ojos el cielo en un magestuoso teatro j y se le dio á ver á sí 
mismo en el trono de su-^oria, con las manos llenas de coro¬ 
nas y de palmas para premiar su. constancia: ecee video .ocelos 
apertos, & Jesum stantem á dexlris Del (2)Eslo solo bastó para 
que el valeroso Levita , sin temer nada la tempestad de las pie¬ 
dras que le caían encima como granizo, le ofreciese al punto su 
vida en sacrificio, gritando en alta voz: Seuor mió Jesucristo, 
recábid mi eápiritn: Doaim/ic Jesu-Chrlsté, accipe spu'itum meum. 
(3i) A ejemplo del Redentor muchas santas mugeres anim aron con 
la vista del cielo á sus hijos á un ilustre martirio. Asi la madre 
tic S. Clemente Ancirano, la inadre de los Macabéos, la madre 
de S. Sinforiano viendo á sus hijos entre, las manos de los ver¬ 
dugos, no les decían otra cosa, para hacerlos invencibles á -la fic: 
reza de aquellos bárbaros, sino que levantasen los ojos al cielo, 
y diesen una ojeada á aquella gloria bienaventurada, quehabiii 
de ser el premio de su fortaleza; porque sabían muy bien 
aquellas heróinas que para hacer un ánimo superior á las pe¬ 
nas y á lamuer^, no hay virtud mas eficaz que la esperanza 
de It» bienes eternos. 

109 Venga ahora un grande héroe ^ sernos testigos de esta 
verdad con su ejem])lo. Sea este Si Celso Mártir, hecha con la 
esperanza invencible á los asaltos de un padre, ahora amante, 
y ahora cruel y desapiadado. (4) Después de hal^r alorníentado 

^ / I > Piaim. tj. I* / a # Acf. ?• / 3 > Ibiti. ( 4 V Sur. in rii. 5^. JaiHiar. 
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el Presiente Marcbnó «oa exqukitm stipIicÍ 08 al Mártir Sán 
J^itihnov dió <M€^ de que se Mevate {X>r 1» dudad enli^ la$ 
burlas y escaruios del |iueb{o. MkiUras el fuerte xntlefa iba nn« 
dando )K>r ias calles [níblkus , mostrando en la serenidád (let 
neutro la intrepidez de su corázott, acertó á paKM-<»rttt de la 
casa en que estaba Cebo, úako hi jo del bárbaro Presidente^ jaira 
aprender las letras bu manas. A los gritos de la gente que se 
ainonlonaba al rededor dd Santo Mártir, se asomó el tiiuo á la 
ventana juntamente con los otros muchaclios sus condiscípulos pa< 
ra ver aq^iel espectáculo que excitaba tantos clamores en el pue¬ 
blo. Pero Dios en aquel ruismó instante le presentó á su v»ta 
otro nobilísimo espectáculo} porque le bizo ver pendiente en el 
aire aquélla corona de gloria, rpieteaia prevenida p^úa el invicto 
Mártir. Era tóta de oro finísimo, y esmaltada de piedras'pfé- 
ciósísimas, y esparciá un resplandor tan claró, que bacía j)ar^ 
Teeer oscura la mismaluz del soL Vió también algunos Angeles 
de hermosísii^Sementé, que asistían td SántoMánir en sus 
combates, y le animaban á la cOnsecucáon de aqueílá r^lan-^ 
deciente corona. Atónito á esta vista él venturoso niño 
repitietwlo con palabras interrumpidas: ¿Qné es lo que Veo? 
jG Dios! Veo que él Dios de los cristianos es el verdadero DiosI 
|Veo que solo él sabe premiar á quien le sirvel Quicio, pues, 
yo servirle también, qniei^o yo ganar también semejante corona 
de gloria. Y aquí encendido en una^ivísima esperanza de los 
premios eternos , enya grandeza comprendía muy bien á vista 
de aquella ilustre corona; arrojo tódós los libros de los autores 
profanos f rompió todos los paptíes , y se deumdó de los precio^ 
sos vestidos que traía, diciendo: desnudo entré en este mundo, 
y desnudo quiero salir de él. Tugase el mundo lo que es suyo, 
y tenga Dios lo que es mió, voluntad, libertad y vida. Después 
transportado del fervor de sus esperanzas, se puso á correr de¬ 
trás del Santo Mártir por lás calles públicas, sin que lo pudiesen 
det^er ni el maestro, ni los compañeros, ni el pueblo aiónito 
á un tan extraño suceso. Habiéndole por fin alcanzado, se pc^- 
tró á sus pies, diciendole: renuncio, ó siervo del verdaderé 
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IKos, reoancio ¿mi ptáre» que rae engendró entre las tinieblas 
de lu mfídetkbd; y te. quiero á. tí por jvadra, para que rae 
rerngcndte^ ^ b luz de la A^rdadera fé. Después, habiendóle 
ablusado', andaba'besAudo ocm ternura aquelbis gloriosas heri¬ 
das que había recábldo por amor de su Uos, y recogía las go¬ 
tas de siragre que derramaba de las llagas, como si fueran (como 
«n la realidad erah á les ojos del Seuor) preciosísimas perla^. 
£utrc tanto, habiendo.llegado á los oídos de Marciano la nuetra 
de la improvisa mudan^ que había liecho su hijo, dio en ma¬ 
nías de furor y enojo. Habiéndole hecho venir á su presencia: 
i¡ Ah Juliano desleal! le dijo; ¿á esto has llegado también, á 
quitarme mi único y querido hijo, y apagar el único vastago 
de mi estirpe , y la única esperanza de mi corazón ? Miéntras 
deciá estas y otras cosas semejantes, llegó la madre de Celso 
desgi^uudos ios cabellos, y toda deshecha en lagrimas: tras de 
ella venia toda la familia , anegada también én llanto. A este 
«lloroso espectáculo se lusgó Marciano los vestidos, y vuelto á 
Juliano, te dijo: jah bárbaro! ¡ah cruelIY cómo no le mue¬ 
ve ú piedad el ver el dolor de un padre, las lágrimas de una 
madre, y el luto de una entera familia ojúiraida de tus en¬ 
cante»? Ea, pon, te ruego, remedio á nuestro ^or , que yo 
pondré reparo á tus mal^. No seré ya tu juez., sino untes tn 
int^cesoT para con el Cesar indignado contra tú Respomlió Ju¬ 
lianes yo no me (mido de intercesores, ni hago caso de mi vida. Ahí 
tienes á>tu hijo, que ahora creyendo, ha renacido á verdadera 
vida. Háble él á su madre, y responda á su padre. Enton¬ 
ces Celso comenzó á hablar con aquella inirepiaez y constan¬ 
cia que'^lé había infundido en el ■ corazón la esperanza de 
ios premios eternos que se le habían representado en el símbolo 
de aquella ilustre corona. De varas espinosits, comenzó á decir, 
oat^n 1.1S rosas; y las rosas, aunque nacidas de ramas espinosas, 
no dejan de (lifumiir su fragancia. Heridme, pues, vosotros 
que sois espinas, y llagnilme, matadme , para que yo como ro¬ 
sa eseogi<la despida olor de suavidad. Yo no os cxraozco -mas 
por mis padres, porque he sido reengendrado á mejor vida. 
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Esas lágrit^ias qaé os salen de loi é|os áo'UettéiréM^ar^Éi 
al)kijQdar mi ooisiTdn, porque son Tanas. No emíviene^qUe yo 
sea piadoso para con vosotix>i i y cruel para cbniuigo. Qoitadiiie 
en hora buena aquella vida que me habéis dádoi Os seré mas 
agradecido perdiéndola , de lo que fui por iiaberlá recado. 

. Con /esta fortaleza de.corazón tolera ^ generoso joven cárceles 
p«no»'siina$: sé (lejó^ desollar la piel <ie la.calveza: entró en la 
estacada de las ikras, sin teixier nada Sa lémble aspecto^ y 
|i-almente olreció intrépidamente sú cabeza para ser cortada por 
roano del verdugo. * ■ • 

lio Aliom, si la esperanza de la gloria bitmaventuráda 
vista solo en la figura de uiia resplandeciente diadema pudó 
hacer á un niño tan inflexible á las lágrimas de una madre y 
de un {>adre~^ tan fuerte entre tan crueles tormentos, y. tan 
trépido á uná muerte tan horrible: cuánto roas virtud tendrá 
aquella misma gloria séOipiierna , (si la miramos fmeueatero'. 
mente con los ojos de la fé j pará lñu:ernQS pacientes entre Jos 
dolores y enfermedades, cuándo vintóren á afligir nuestro cueri^ 
po: entre los ihíbrtunips y desabres, cuando Uegáren á op^ 
mir nuestra cstsa : entre las calumnias, improperios y persecú^ 
ciones, cuaddo las movieren nuestros contrarios para denigrarr . 
nos; y entre otros róil males á que está sujeta nuestra n^^a- 
ble vida ? Pues todas estas penas ao son comparables con ios 
tormentos^ con las carnicérias j y constas muertes dolorósísimái 
que ínlrcpidaihente sufiian los Mártir^ por lá ^pemnza de la 
lélicidad eterna. La esperanza,dice S. Gregorio, levanta-ai horó^ ^ 
bre sobre sí mismo, y Isuoe que no sienta los males que ud^aj 
o si los siente, no quede oprimidó dé ellos-: spes iti celennilaCeai. 
wiimum ei'igit; & tdcircú nullá ntahi ecUcniüs, tfites- idet'tU rán-* 
/dr (i .) Luego según lá ensi^tanza de-la santa Iglesia,-alli esté 
f^a nuestra menté con los pensamientos, alli esté sanÉorgidn 
Questeo corazón c<m la ésperanza , donde los gt^os^scHV yérda* 
deros y no aparentm , sino sinceros y no vanos ^ son eternos y 
no pasageros y moiiacntánéos, si quéreinos ser fuertes-sufrir 

S. Gt^. Mor lib* b. C9p. 13^. 
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los males cfifé por todas partes nos cercan: i$/ riostra fíxa sint 
cordaubi s’era sunt gaudia. 

CAPITULO VIL 

SE DECLARA CUALES SON LAS OCASIONES EN 

■ que especialmente es menester ejercitar la esperanza. 

i i i ^^ebe en primer lugar ejercitarse k esperanza, ó por 
mejor decir la confianza, la cual significa uua esperanza fuerte 
y robusta, como lo conoció aun Séneca, cuando escribiendo.á 
Lucilo le dice : de te speai habpo, nondum fiduciani. (1 ) De¬ 
be, digo, ejercitarle en la oración, cuando se presenta á Dios 
alguna súplica, y se le pide alguna gracia; porque de esta con¬ 
fianza depende principalmente la eficacia de nuestras súplicas 
para oous^uir aquellos favores que nos convienen. No se pue¬ 
de dudar de csio ; así porque el santo Evangelio frecuentemen¬ 
te nos.lo insinúa, como he mostrado en otra partea como tai/i- 
bien porque nos lo enseña claratnente el Apóstol Santiago: si 
quis indiget sapientiai poslukt á Deo.... posíulet auleni in jfide, 
ndiil hccsitans:. qui enim heesUat, similis est fluctui maris, qui 
a ventó mo^eluri & circumferiar. Non ergo existímet homo üle^ 
quod accipiaí aliquid á. Domino. (2) £1 que desea la sabiduría, 
dice eTSanto Apóstol, pídala á Dios; pero pídala con confían- 
za, sin vacilar nada; porque el que titubea en.su esperanza, es 
inconstante á manera del mar. Por lo cual no espere recibir de 
Dios favor alguno. 

112 Ejemplo de esta confianza en el rogar sea aquel ciego, 
que acercándose al Redentor en las puertas de Jericó, comenzó 
á decir.en alta voz: Jesús, hijo de David, tened piedad de mí: 
Jesü, Jili David, miserere /»e/. (3), Y porque los circunstantes 
le avisaban que callase y no los atronase con los gritos : él 
transportado de la esperanza de recobrar la vista perdida, pro» 
rumpia en mayores clamores: Ipse vero mullo nía gis clamabat. 

(&y Senec. fiptst. (a) Jacob, i. ü. (Z l 
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(1 ) Ni se iosegó hasta <|u« consiguió lo, de^abai ííxo^ 

puede ciertamente dudar, que una tan liella gracia iuese <‘£eetp 
de la confianza que él tuvo, pidiéndola^ porque lo dijo el 
misino Jesucristo, tu , le le lia Sanado: ludes tiut te salvum fecit. 
(2) Propóngase, pues, el hombre espiritual el no j'edir jamas 
gracia á Dios, sin hab^ desjjertadó antes en.su ^eorázon vnna 
viva confianza en Dios, reflexionando’ las repetidas promesas 
que nos ha hecho de oir nuestros ruegósj y tambjfií su suma 
bondad mas pronta á hacemos beneficios, que lo tomos noso> 
tros para recibirlos. Si el demtmio ó su natural tímido, y pusi¬ 
lánime impusiere silencio á sus ruegos coa sugerirle que son 
insuficientes para inclinar el corazón de Dios; apreoda él de 
aquel afortunado ciego á levantar mas el grito, á avivar mas 
la fé^ y repetir con mas ardor sus súplicas. Obramlo de otjra 
manera, {^irá mucho; pero pono ó nada recibir^. 

113 Lo segundo debemos despertar la esperanza en la$ 
ocasiones en que la desesperación ó la de^oofíanza nos asaka 
con la memoria de los pecados pasados, ó con la vista de las 
culpas presentes 4 ó con la experiencia deja propia cfebilidad j 
flaqueza, ó del poco adelantamiento en el camino del Seimr. 
Los pilotos cuando se véa á puntó de naufragar echan enton¬ 
ces la áncora , y á ella fian la nave que peligra ;en4re hi bor- 
ráses. Nuestra áncora, como dice el Apt^tol que ya bemoé ci¬ 
tado arriba, es la esperanza: Propositam spe>n,coitam siotd tm-- 
choram hahmms arúrnee tutam, & Jirmatp, Y por eso, etiamlo 
el aíma comienza á sentir la agitación de bs d^coofiánzas, á 
comienza á sentirse impelida ae la ola impetuosa de alguna 
diabólica desesperación; luego al áncora sagrada' la 

esperanza', arrójela dentro ddí mar inmenso de la divina ^ boQ-* 
dad^ y dentro del piélago .interminable de U divina mis«?ÍGor- 
dia, y téngase fuerte sobré.ella Vaya repitiendo entonces <^ooa 
todas las fuerzas de su espíritu: en Vos quiero ^perar<, Dios 
mió, y estoy ^guro que no quedaré burlado en mis «speeito- 
zas: In te Domine speravi, non confundar in nctemum, O-.Jo 

V IMd* * aN IW<«. 
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del santo Job : ánnque me viese sobre la orilla del infierno á 
punto de caer dentro, quiero, Señor, esperar cu Vos: Lfiamsi 
occideris me, in le sperabo. Renueve estos actos de esperanza 
muchas veces, hasta que vuelva li serenidad á la mente y 
calme c\ corazoti. 

114 Es grande remedio también contra estos abatimientos 
de espíritu el despertar la esperanza en la Reina del cielo, y 
Madre de misericordia Maria Santísima: pues suele ella con su 
luz celestial deshacer estas tinieblas de tristeza y volver la paz 
al corazón. Los pilotos en sus navegaciones tienen siempre la 
vista en la estrella del polo, y con la guia de su luz hallan 
entre las olas instables el camino seguro para el puerto de<* 
seadóí Asi tú, dice S. Bernardo, en comenzando á levantarse 
en el animo-tem|H;slades de desconfianzas y de desesperaciones, 
levanta los o)os á Maiia nuestra estrella y nuestra guia en este 
mar lx>rrascosp en que nos hallamos : implora su ayudaque 
ella con su benigna luz sosegará estas borrascas: Si eviminum 
immanitate turbatus, cohscientice feeditate confusu&, judicii hpr-‘ 
rore perterritus, baralhro incipias absorveri iristitioe, despera^ 

' thnis abysso, cogita Mariam. In peñculis, in angustiis , in do- 
biis Mariont cogita, Mariam invoca', non recedat ob ore, non 
recedat acorde. Jpsain rogans, non desperas; ipsam cogitans, 
non erras. \ ) Si turbado de la enormidad de tus culpas, si 
confuso de la fealdad de tu conciencia, y aterrado del horror 
del juicio divino, té sintieres ya sumergir en lo profundo de 
la tristeza y en el abismo de la desesperación, levanta la mente 
á Mafia. En las angustias del ánimo, en las dudas y perplejU 
dades del espíritu piensa en María, y recurre con grande 
confianza á ella. María no se aparte jamas de tu boca ni de tu 
corazonj porque rogándola con viva te, no caerás en pusilani¬ 
midad ni desesperación: levantandtfla mente á ella, no errará» 
en las turbaciones de tu corazón agitado y confuso. ¡O cuan 
gran remedio es contra estos diabólicos desmayos, un recurso 
filial á Maria ! . 

(\ ) S. hoau iip* Miima 
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115 Otro raetlio ^«icísimo dá también el misnio S. Ber¬ 
nardo, paca volver al corazoa la esperanza perdida entre las 
tempestades de estos afectos^ pusilánimes y desconfiados: y es 
el recordáis de las llagas de nuestro amabilísimo Redentor 
abiertas para curar las Hagas de nuestras almas. Traer á. dáf 
mente'aquella sangre preciosa derramada para lavaje nuestras' 
conciencias de toda fealdad «de culp. He cuido en un gran 
pecado (asi induce el Santo á hablar a quien busca en sus 
desmayos remedio con la esperanza;) la conciencia i^e turba; 
pero no quedaré hundido en mis turbaciones,, si recorriere- a 
las llagas de mi Señor; puesto que por mis maldades ha si¬ 
do él Uagado. ¿Y qué pecado liay tan mortal y grave que nt> 
so cure con la muerte del Redentor? Si trajeres á la memoria 
un tan potleroso y eficaz remedio, no quedarás jamas aterrado^ 
y desmayado de la gravedad.y malicia de tus culpas. Y por eso’ 
erró manifiestamente aquel qi)e.dijo,estoes, Gain,quesu maldati; 
era mayor quelabondad de Dios: Peccwi peccaiiitn grande: iúr* 
■batur conscientia; s&i non perturbabitur , (juoniam vulneruna 
JDfomint recM'dcibot". nenipe vulnerulus: esl propler initfiHtaíe^ 
noslras. Quid Utui ad tnorteik, quod non Clirisíi morte salvetur? 
Si enim ad menietjt venerit lam potensptam e^fficax medictánen^ 
tum, milla jam possum tnot bi malígnüate ierreri: dr ideo linuet, 
errasse illunjj qui ail : major est iniqúilás mea, quám ut veniam 
merear. (1 ) 

116 Dijo un dia Dios á Santa Catalina de Sena, qúe lo$ 
pecadores que desconfiando de su clemencia al fin de su vida 
*e desesperan, le hacen mayor agravio con solo este petáido, 
que con todos los otros cometidos en el corso de su vida pa¬ 
sada j poique muestran, que tienen por mayores á sus culpas; 
que &a innDita misericorcm. Por lo cual hacen una gravísima 
injuria áeste su divino atributo. (2) Avive, pues, la esperan¬ 
za cualquiera que se halle ágitado de estos tudiulenlos afee-, 
b>s. Diga al Señor: yo os he hecho graves injurias; pero ésta 
de ilesconfiar y mucho menos de desesperar de vuestra sbiiia 

I I / S. Beín. serra. 6 i. In Caat. V 2 ^ filea» MonU^ Spirit. c. i. 
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Loodbd, no la quiero hacer; porque seria mayor que todas 
las otras. No, Señor, no os la haré jamás por toda una eterníd<'*d. 

H7 Lo tercero conviene acogerse al fuerte escudo de la 
esperanza en tiempo que el demonio nos acomete con st» ten¬ 
taciones, ó sean éstas de impureza, ó de odio, ó de amor, ó 
ele envidia, ó de ira, ó de venganza; y rebatir con ella cual¬ 
quier golpe mortal que érintenle darnos. Este consejo nos lo 
cía el Principé de los apóstoles. Piimero nos advierte, que el 
demonio á manera de león que ruge , anda siem])re al rededor 
para tragarse á cualquier alma.incauta: adversarius vester du^ 
boltis , tanquam leo rygiens ^ circuit, queerens quem devoret. (1 ^ 
Después nos pone en Jas manos las armas con que hemos de 
ecliar por tierra á este león ansioso de hacer estragos en las al-: 
mas bautizadas. ¿Poro cuál es esta arma poderosa que postra al 
león infernal.^ Veisla aqui; es la esperanza: cui resislite fortes in 
fule.if) Resistidle, dice el santo Aposto!, fuertemente Con la con- 
fíanza en Dios. Porque así como el enemigo os procura quitar 
todo ánimo con la desconfianza que siempre junta con sus,su¬ 
gestiones; asi quitadle vos todo el ánimo con la esperanza: y 
asi como el malvado se esfuerza siempre en abatiros con el des¬ 
playo; a.ci vos os habéis de industriar á aterrarlo á él con el co- 
rage cíeuna fuerte confianza en la ayuda de Dios. 

118 Mire pues , la persona tentada con la vista limpia de 
la fé á Dios presente, y pronto á su defensa, como en semejan- 
íes casos le miraba Duvid, diciendo: quoniam á dextris est míhif 
7 ie commoieoi\ (3) Dios está á nú lado, y me sostiene con su 
brazo poderoso, para que no vacile ni tilubée. Después arrójese 
con la esiieranza. en los brazos de* su divino defensor, díciendo- 
le : en "Vos, Dios mió, yo espero, en Vos* confio entre los asal¬ 
tos de este diabólico combate. Y procediendo de esta manera, 
no tema el quedar perdido. OigaV'omo nc» loaseguraS. Juan 
ürisósionio: liabes eum, qui groyia n/leaeí, qid nm permhiet 
,te s{ibinerg¡ ah illatis íenlationibiis y qui cum íentaíione & exilum 
. pnebet y <? non permitlel supra yires injct'ri gravia. Quid trista- 

^ > I. FeuVá, ( » ' Ifriti. A 3 ^ PsaiiK. \S- 

fbm. IFo 12 
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rís? ¿Qtí^ ruarte?¿Quaté tam abjecto anhuo^ etf (1)^Hetiés 
coniS’go, difie el Simio, á Diois, que alígera la gravedad dé tus 
tentaciones, qae no perlnile que sean superiores á tus fuerzas, 
m qué te opriinañ con s\i peso ; antes bien perrnkiendéle 'Se^ 
mejantes batallas, te liace la gracia de que salgnnsr glorioso ton , 
la victoria. ¿Pues por qué te acobardas? ¿Por que ^ entriste-* 

? ¿ Por qué té espantas ? Confia, pues en Dios ^ y di cOn 
grande ánimo con el Apóstol: si Deus pro twbis", (¡íñs cóntrii 
Si Dios está á mi lado, si pelea á mi fáéor, ¿quién me ^odca 
dañar ? ¿ quien mé podra hacer mal ? - i 

Í19 El Abad Pacón, como refiere Páladio, (2) era asalta¬ 
do lie tentaciones tan continuas y tan fieras , qué no fe dejaban 
en paz un momento, ni de noche ni de dia. Asi qué no p«- 
áiéndo resistir mas á tantos y tan graves asaltos, se ubandoñd 
á la desesperación, resuelto de darse fe muerte. Se salió pUr 
tanto dé su celda todo turbado^ y se fuéá fe boca de una cue¬ 
va, dentro de la cual sabia que estaba albergada una leon:K ^ 
desnudó , y aHí se detuvo desnudo totlo-el-día, esperando que 
se moviese aquella fiera, seguro de que al primer encuentro lé 
baria mil pedazos. Al aníochecer salió de su cueva la leona jun¬ 
ta mente con su léoií^^y como bambrieutps dé carne humana,- al 
sentir el olor, se abalahzai'on á élj pero apenas le toc^on, cnaU- 
do cayeron mansos á sus pies, y comenzaron á lamerlos blan¬ 
damente, como dos perritos inocentes. Al ver un tan manifiesto 
prodigio, quedó atónito Pacón j y ctmociendo que Dioa^ nt^ íe 
había abandonado, ( como neciamente se había persñadklo) 
cuando le amparaba con una tan extraordinaria asistencia,' con¬ 
cibió una viva esperanza en la ayuda divina í púsose siís vesti¬ 
dos , y muy alegre se volvió á su celda. Pérehél déníonlo no 
había huido de él, como creía j sino que solo se hábiá retirado 
algún tanto: no había bécn^ paces, sino treguas; Pbrqtié des- 
pueS de pbcos dias volvió á acometerle con úna tentación 
súal mas liera, ápaféciendosé en figura de una muchacha etio- 
|»sa', qué una véz habiá visto en él campo cogiendo espigas, 

( 1 ) S. ^hris. ]|oiR. 3a. ín Gtnes* M ^ Pallad. ííiit. Laos vit. 
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£i^€ip(»s,e| afl%klo cayó en mayor deaes^nteioa, y ea 

uaa tristeza tao grave, que pooo á poco le iba cmasumí^ido. 
^Atiora luiimtras se l^allaba eo esta .grande afticcioa, oyó una voz 
dei^oieio, que le díío: Yo te be permitido este trabajo, para 
dlié tú c^ocieodo tn flaqueza desconfíes totalmeate de ti mis-^ 
mo, 3 ^ humillándote, pongas toda tu conñímza en int¿ Al «ir 
esto Pacón, entendió que todo su mal provenia de oonfíar 
mucbo en sí mismo, y de iconfíar poco eo Dios al tiempo dé 
6US tentaciones : comenzó á recurrir á Dies con fírme esperanza 
de ser socorrick) de su Magostad, y de este modo venció aleñe* 
migo tentador, y pasó en paz todo el resto de su vida. Veis 
aquí, pues, el escudo con que liemos de rechazar ios dardos 
de todas las teaiacioiteseonaanza grande en Dios, junta con 
la desconfíaoza de nosotros mismos. Esta es «1 arma de que 
qniem S. Pablo que andemos siempre proveídos contra los asalr 
tos de un enemigo tan formidable; induiíevoi armídvrum Dei, 
ui ffósikis store udversus insidias dmholL 

i20 Lo cuarto, es menester ejercitarse en la esperanza en 
tiempo de tribulaciones , ó sean de aquella especie qoe afligen 
«1 cuerpo, como dolores, enfermedades y pobreza; ó de aque¬ 
lla clase que hieren d corazón, como las afrenta., las persecu¬ 
ciones, las calumnias, las pérdidas de hacienda, de parientes, 
y de las cosa» mas amadas. Eki esto poco me detendré; porque 
en el precedente capitulo mostré ya, que la esperanza hace 
fuerte al hombre, y le dá un temple de acero contra los gol¬ 
pes mas fieros de las eálamulades humanas. Por lo cual con- 
yieae, que la persona atiibulada se aplique á é&XA,y se la 
mete ee el corazón, si quiere pasar intrépida por la escüadra 
de k» males que por todas partes nos cercan, Solo añadiré aquel 
didio de S. Ambrosio : Esto sint aliqüi dun ad labores ^ firnú 
ad mjurias perferendus; $t spem'auferüs^ non potést patieni'ia 
isse perp^uo, (1) Dado el caso, dice el santo Doctor, que se 
bailen, algunos duK» en tolerar las fatigas , y fuertes en sufrir 
las injurias; pero,no potlrá durar largo tiempo su paciencia, 

I -T ' ... .. 

( í ) S. Ambr« s«r*n. 15. ifl Psalm» . i . 
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sí se ks qaíta la viitiid de la esperarla. Y lB..rá2oh, sc^^Éia S. 
Gregorio, es, porque ia esperanza de los bienes-eternos■^ ííh'Ui- 
lece nuestra mente, para que no vacilé, ni bambolée á los duj» 
-JTos golpes de los males terrenos: Spes ccelestium m^níem cottso- 
lidat, ne conculicUur fiucíibus lumultuum tepriírtorum, ^1 ) Si 
üilta esta esperanza es preciso, que el hombre de sllr- iuitura> 
leza frágil se rinda á lá fuerza de las desdichas humanas. Y por 
eso es menester tenor una continua esperanza, que endulce la 
amargura del ánimo y lo tenga confornm al divino querer, oo> 
mo nota el Aposto!: iVo/¿e amütere confideiúiam vtsirarñf.quee 
niágnam hábét remunerationem. Patkntia enún n9C€S5aPÍa iíst, 
ut vóluntütem Dei fackntesy reporíetis repramissionem. (2) No 
queráis, dice, perder la xonfíanza en Dios, que es muy raeri'» 
loria; porque la confianza engendra lá paciencia qué nos tiene 
sujetos al querer divino, y hace qúe lieguemós á la consemi^ 
donde las promesas divinas. y . , 

121 Refiérese en las crónicas de los Padres Menores ^ que 
habiendo sufrido San Francisco por espacio de chicuenta dias 
un acerbísinio dolor en los ojos, y una infestacion. de radones 
tan molesta, que no le déjaban lomar. una hora de rejtoso; se 
encomendóá lAos pará que le diese paciencia en aquel imbajo» 
Mientras oraba, oyó una voz que le dijo: respóndeme, Fran*. 
cisco, si toda la tierra fuese de oro, y todas ks piedras do ion 
montes fuéseu ^eeiostsimas perlas ; si todos los ríos fuesen de 
bálsamo oloroso; y sí tu después hallases un tesoroctan. pm^>> 
so, qué en su comparación aquel oro fuese mas vil queda 
tierra, y aquellas joyas menos estimables que las piedras; y 
aquel bálsanvj menos precioso que el agua común: y esteq^* 
ciosísimo tesoro se te die^e en premio de la presente, enferme^ 
dad: dime, Francisco, ¿no te serian amables estos doíofés? 
(fNO deberías tú Saltar de placer entre ellosP Respondió el San¬ 
to: yo no soy digno de semejante tesoro. Entoces, añadió 
Señor: ahora, pues, este riquísimo teSoro es la vida eterna, 
que yo te he prevenido, y ahora te doy la prenda con esta ^ 

H li V S. Ore^. bom. f a \ ¡o. 34* 
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ferine4«d. Al ©ir esto el Saato,^ alegró mucho y tomó grande 
ánimo para padecer. De manera, que hallándose después opi- 
mido dél liambre, del /rio, de la desnudez, de las enfermeda¬ 
des y de los-doleres, solia decir: tan grande es el bien que 
espero í que toda; pena me es debite y contato. Tanta verdad 
qae pam sufrir con paciencia Ir^ males de la présente vida, 
esmecmria una grande esperanza de los bienes da la otra. 

CAPITULO VIIL 

JBVERTílSClAS PRACTICAS AL DIRECJOR 

sóhre d presente articulo. 

122 «Hdverlencia primeragrande cuidado debe tener el 
director de que sus discípülós no se resfrien en la esperanza; 
porque enflaqueciéndose en esta virtud; los verá presto débiles 
en todas las otras. La espérenla hace en el alma aquellos mis¬ 
mos electos que hacen én el cuerpo los espíritus vitales, esto 
©:,■ hacerlo hábil y prooto á sus operaciones. Si en el cuerpo 
se disminnyen los espiritus vitales, se disminuye también en 
las pótjencias corporales la actividad en ^obrar. Si queda el 
cuerpo totalmente destituido de los espíritus, llega á ser un 
tronco iamo1>le y del todo incapaz de cualquiera acción.. Así 
puntualnaente $i un cristiano pierde del todo la esperanza, lle¬ 
ga á estar inhábil para toda obra santa; y si en él no se apaga 
totalmenSe; sino que se disminuye la esperanza; se disminuye 
tafóbien el vigor y la fuerza de obrar santamente. Un cristiano 
en sarna, á quien falta la esperanza, no puede ser un buen 
cristiano, y un cristiano que sea débil é imperfecto en la espe¬ 
ranza , no pnede. ser un j^rfecto cristiano. , 

123 Sin embargo hallará el director entre las personas que 
profesan devoción y espirito muchos y muchas., qtm no están 
íumhidas nada en esta importantísima virtud; porque son muy 
fáciles en dar en desconfianzas, en pusilanimidad y desmayos* 
De dondé se sigue, que entibiándose en la espérmza, se rea- 

« 
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las ¥Íftn4es y vieiieA á s^r |><^MÍ^} « leoAMj» ;y .¡p^i^osas ,eai 
ohraj" biea. P»ao, lo «las ^ <febe nptm-.. en -fisWo ^li4dl«r 
^ 5 que iiO:bacQn ^crupnk) alguno^ dé ipi^ijianiÍGiík 09 ^|^>- 
sil^ninies p. y <leesio3 a^^Cios-^'CQbariles^ 0 ^ >JéU'* 

niilHad lo «pw jíS' una vmladera vifeza, y que^ 
es defecto-, aboininaAje» .Y éste.,púiitualB3ieBite e* :^l. pjtf«yQy 
de estos sus males, no conocerlo por malo. Este, es el mayor 
peligro de esta su fentácioin , .el no .teneí'la por tentacioai. En 
los países muy septentrionales, donde las nieves son perpetnaiS, 
hacen rtws ést^^ losososj porque siendo de fíelo, blatoott, por 
causa de las nieves que Uenea siempre de los ojos^ spn 

naenps observados, i^si aquellos defectos que encu^ceíi su fea 
figura, y aparecen disfráaados ^ hábito «fe ai^a íiir^uí, 

tla<'pn mavnp; fiañrt .nt^prttiA iw eÍÁn.4A pOS dó&^O* 


eiemei.aates .a 


V ' M I --T 

no se huye de ellos. En hallando el 

^como -ireGnentemente .las .encontrara ^ í • ensáncheles -nmcho-'^l 
corazoñ, levántelés de aquel abalkriiento en queestán^^cbadí^ 
con los inolives de la esperanza: porqim «atando-aíi,postm 
no podrán dar jamas un paso éq el camW de la p^foec^ . 

1 24 Advertenciá segunda: pero aquí e& oieoesteríquo ^ to¬ 
memos la cosa de, sus principios j y que expliquemos m qne 
consiste el afecto perverso de la desespemcion y de la 
fianza , vicios opuestos a-la virtud de la esperanza^ .y. <^^ ^1 
el. origen de ambos; porque llegaudo á oOnocer .el <n]41fe(> es¬ 
piritual la calidad de ü eufearmedad, y fes «ansa» cfev^ 
tales males, le sera d^fmes fecil tel. aplicarles, los. 
oportunos. Dice , el Angélico Ifector., que la dei%sspefacfeu« un 
consiste preeisameate en la feUa de fe «snoraaísa: sino 
retiro positivo de U voluaud dtd <.bjetoSfe,-fW 
aprendáda iimposibiUefed de hahérlo i(fe poseer b^^mas.*: des/s^'o- 

tia non 4fnfK^at^so¿¡am yruteUionem 

d^idsmíu pmpter 0:B¿yimatauu 

adipmendi, (I) A /más <fe, eso enseña: iej^apismo san to Jjloctoc 

C « S-Thom/Y;¿'^V-,i^, !■ •.-- - i' ; ’ 
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qoe€stó:«^a!t«ñieBto y avéiísion tiel objeto tfctóatJo. en lo 
Gterté |)<i«cípalmente #e futida la malicia de la desesperación, 
iiaoe dei temor de Dios y del horror de los peéatlos , abusado 
de tó pSPsoaa qtve dewsptt’a: ex tintüre Dei, vel ex horrare 
peccettorum eu*tingk désperatio, in quantum his bems alitíuis 
üHthfiUilHp f occnsioneñi ab eis accipiejísé^perandi. Al) 

“ 425 - faro ta desconfianza que no llega al extremo de tanta 
nÉaüeiaj se bídirá dé decir que sea una faka de esperanza , ó 
ucd^eépetsaitza muy lánguida^ fría y vacilante, nacida también 
de im ^ípraor tle-Dios imliscreto, y de ún indiscreto horror al 
pecafto. ^¥ eso esta es la diferencia que pasa entre el que 
desespera y ol que desconfia xle Dios j que aquel con la Volun¬ 
tad se aparta totalmente de Dioís, cuyo bien, no fe parece po¬ 
sible de ©onsegwirj y este no abandona totalmente á Dios con la 
velimuadq pero ni tampoco está asido á él con la esperanza: ó 
á kr nriíts' está'-asido á Dhm con un hilo sutil de una débilísima 
esperanza. Hablando el dicho santo Doctor de la desesperación, 
(4)4iega-á dedr que es un pecado mas pernicioso qne todos los 
eífás:, avvo mas que la infídelidad, y aun mas que el odio for¬ 
mal de Dios ;■ poique no esperando mas el alma algún bien dé 
DioS:, abandona toda obra virtuosa , y corre sin freno por él 
caminnde lós vicios á la perdición; y alega las palabras de San 
perpetrare fia gitiumtiliquod, mors~est animas ; sed des- 
perore f en descenderé m infernunu (2) El cometer algún peca¬ 
do es (lar la muerte á la pmpia alma; pero el desesperarse es 
preeipitápse tino de si mismo al profundo del infierno. Es ver¬ 
dad que de la deseen&nza no^se puede decir lo mismo; pero 
ún embargo es, también ella dañosísima; porque trae, como la 
deseaperaeton, el origmi de una misma fuente, es á saber, del 
mal liso (fel temor de Efios, y del abuso del horror del pecado,^ 
bien que su abuso sea menOr: y si no se retira totalmente de 
DÍ€«^ tampoco se le acerca, ó ciertamente se le acerca muy 
poco-€^ la. esperaba. Por lo cual resulta también de ella lá 

^1, < ü ' ■■ • ■lÉi — .... -it „ 1 , 1.1...—. ■ —III I — ¿■■■ f i.i l il i I — I II ■ ■■■i w i r i.. <í , 

V T T Id. >. q. #0. a«. t. *<1 a. V » ' S. Tliom. a; a. q. ii, art. 3, tn cerp. 

t 3 ) S. Hid. lib. 3. cap. 14, 
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ílé|e(k4 naa cáeitft <tisposkímit^4‘ki imláj^' V«á, 

puesj el director cuáíita razón tengo, yo eii (kcir <pa^Hni^e p(»e- 
de espejar de la; persorá espiiitu»! provechd alguno ^ 
no se le ({oitan este» deraaayos y ai>atiiBieóto»de e)i|i^rilti.. yeá* 
^pe& ahora á k práetiéa de las precedentes def^RH»: 

126 Si itaiciere, pne% del abtiso del tejxKMV tK»^aolcr ia :(!esea> 
peracioD, sino-Minihi^ la desoSN^nza y déshUNferyKea fuet^or 
que el difeetór teji^-skiBpre traoptade el^ dkhlí^ l^tor con iá 
espéranzá en di corazón de sna penHentes/ El ücnieé «a neceñH 
dóporque un alma sin temen' vcomó dije en los< csprtñios pré^ 
pedentes ^ es una nave de 4ran véla^ pefO ján d poío del hísiró¿ 
^oe cnanto vá mas Itgwa^ tanto más «aere al mndrimd. 
£s neofMrta/jlsimhii^Ia esperainaf porque tiña alnMt dn la 
j^ranza es un .barco sin viento, qms sé e^' jnnypfclt ttü imiiiu 
del mar, sin poder proseguir su viage. Pero «ina alfn%'~ qtm ésa 
perando teme, y tenjien^^jjsra, es une -naye que.eon d eóU-- 
traposo del lastre, y con d favor dd viímto, yudé se^r» >d 
puerto. Tenga empro el direetosT esta edvertend», que siém- 
pre sea mayor la espraaza que sobreabunde y sobrepuje id W 
mor, como enseña S. Pablo : oí abuaéstk y & -S^-^ 

ritus Smetij. (1 ) porque en la realidad la éspesmma es la q«n 

ha de dar movimiento á nuestras santas diras, -y ka de ser d 
alma de lu§ >'irludes. Si anduviere siempre el le^r aeimipsr*. 

fiado con la espranza, no habrá pligró de que; se ievimte |»nnte 
d afecto de descónfíapa, y nmcho menos de desésperacion, pcn^ 
que el temor será humilde, y juntamente animoso pw esnn- 
confortado de la esperanza} y la'esperanza será fuer té, y junté* 
mente modesta, por estar humiUadadel temor. Cuando baíla¬ 
le, pues, el director almas desconfiadas, hágales conák^trjd 
menudo aquellos motivos que son aptos pra kyanuclas » la 
esperan^: ordéueles que se apacienten mueho^de este afecto en 
las oracioo^ porque de este manjar vinoso tiene necesidad en 
llaca^ condición. Pero, sobre todo mándeles fuertemente, que dm 
tiendosc envileccr, ó del temor de las pnas, ó del horrm' dé sés 
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cttlpas, rennevcn repeticlas veto» los aclos de errónea y hftsU 
que vuelv» el vigor al animo acobardado. 

127 Advertencia tercera: mas porqiae este horror indis¬ 
creto de los pecados, y este temor demasiado de que nace la 
desconfianza, y tal vez la dese9|M}racion, puede tener origen 
de diversas Cansas: esto es, de la aprensión^ ó de los pecados 
pasados, ó de las cid|)as presentes, ó de la ineonstancia de la 
voluntad que recae en los mismos deiectos^ ó de los males q^ie 
nos amenazan en lo venidero: }X)r eso debe el director en to¬ 
dos estos casos tener pronto el remedio para animar a la per¬ 
sona sobradamente atemorizada. 

128 Si la desoonfíamsa nace del horitN* de las pecados co¬ 

metidos en la vida pasada, diga al penitente con San Basilio: 
Si peccaia magniludiney & numero possunl definv'i (misef icor^ 
día autem Dei, & miserathnes e/us ñeque mognüudine > ñeque 
numero posmnt circumscriiij y sine duhi» no» esty cur deeperatio 
adhibendu sil: sed cognoscenda misericordia Dei, & commissa 
peccala detestanduy (17 que nuestras culpas, aunque sean enor> 
mes y en mucha abundancia, son empero limitadas por la 
grandeza, y determinadas por id número; mas la misericordia 
de Dios en sí misma y en sus actos es infinita y sin limites: 
{)or lo cual po Itay razón para desconfiar de él; sino que de¬ 
ben detestarse los pecados, teniendo siempre fijos los ojoe de la 
esperanza en la grandeza interminable die la divina bondad. 
Dígale con S. Juan Crisóstoino, que todos sus pecados, aun¬ 
que por sí mismos gravísimos, fuiestos á la frente de la <11 vina 
misericordia, son una ielaraüa que se deshace al menor soplo 
del viento: Quid est pecmtum ad Dei miserkordium ? teta ara- 
neae quoe vento fiante, nusquam comparéis (2^ Y se le podrá 
añadir, que todo el cúmulo de sus grandes culpas, echadas en 
el mar de la divina misericordia, es á manera de una gola de 
hid esparcida dentro de un mar de leche; y en esto no exa¬ 
gerará nada, sino que dirá menos de la verdarl. ^ 

12.9 Si él teme demasiado de los pecados pasados, y fntulli 

\ t J B. fttgBl. iir«T. q. ig. /ai S. Clirjrs. Iiom. a. Ut Psrtim. 

/tai. y#'. 13 
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el temor en las confesiones que ha ^cho, pareciéndole que no 
han sido bien hedías^ examine el director qtté fundamento ten* 
ga de este su gran temor. Si ninguno encuentra, dígale qué se 
arrepientá de los pecailos cometidos j si mil veces ha pecado, 
mH veces se arrepienta, y coa esto se sosiegue; porque no es¬ 
tando obligado mas á confesarlos (ya que suponemos balíierse 
acusado debidamente de ellos), con la contrición frecuente¬ 
mente renovada se augurará siempre mas del perdón de. las 
tales culpas, cuando por alguna causa no conocida , no hubie¬ 
sen sido borradas. E.sle «s el consejo del mismo S. Grisóstoiiio: 
non dicas, blasphentus sum. JSolo dicas, persecutor sum, in~ 
mundus sum. Hahes úmmutn ostenmwtes , in tjt^m volueris por- 
tum confugtlo. P^is in novo? Vis ¿j veten? In veleri Da\'id: in 
novo Paulus. Nolo excusationes milU iberas} nolo mihi igna- 
viam tuam preetendas. Peccasti?poenitere. Milites peccmii?. mil- 
lies poenitere. \ ) No quiero, dice el Santo, que por motivo 
de desconfiar tú, me digas: yo soy ún blasfemo, un persegui¬ 
dor de Cristo y un deshonesto j porque hay en el viejo y ea 
el nuevo testamento ejemplos de personas á quienes ha per¬ 
donado Dios semejantes excesos. En el viejo testamento hay 
un David adúltero: en el nuevo hay un Pablo perseguidor de 
la Iglesja. Yo no quiero oir tantas escusas. ¿Has pee (lo? ar¬ 
repiéntete. ¿Has pecado mil veces? arrepiéntete mil véiíes» 

130 Si la desconfianza naciese de las culpas presentes y 
de la inconstancia que el hombre experimenta en mantener: los 
prop()sílos, como no pocas veces sucede á las personas e.’fpiri- 
tuales que cayendo frecuentemente en las fdtas en que iro 
querrían caer, y sintiendo éuu vivos las pasiones en sn ánimo, 
desconfían de'su aprovechamiento: anímdes á confiar, mucho 
en la ayuda de Dios, con el motivo que la victoria pumplida 
de sí qjismos es obra de la gracia, y un donde Diós^ que^. no 
lo niega á quien lo espera y lo pide: y esfuércelos con el ejem¬ 
plo de S. Pedro^ el cual, como nota 8. bernardo,, después d^ 
^ber sido escogido entre noilláres al apostolado, y entre* los. 

. . . .. ^ —„ p, ^ . 
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apóstoles levantado al sumo pontiílcaflo, cayó al fin ' feamen¬ 
te, y cayó después de rej>eii<|as promesas de' no- caer: y no 
obslaiiie eso llegó á gran eminencia de santidad: í/ post 

tutu ''rawrn laijsüni ad taníatn rediu eminenlinm sancíitalisf 
(fifis lie cartero idíisperet f si úfnen egredi \>oliierit á peccato? M ) 
Si San Petln), dice el Santo, después de una caída tan enorme, 
subió á la cumbre mas excelsa de la santidad, ¿quién podrá 
desesperar de la perfección si quiere levantarse de sus didpas? 

131 Si acaso la <lescon(ian'¿a tuviere origen' en el penitente 
del temor de los males de la otra vida 5 levántelo el director 
á la esperanza con la consideración de los tormentos, que el 
Hijo de Dios sufrió por librarnos de los males eternos, y por 
darnos lá eterna felicidad; pues este es el remedio que nos dá 
S. 'Pablo: iecogiUtlc eum, qui tahm suslinuil á pec-catoribus con^ 
tradiclionem y ut ne faligemirti ani/nis vestris dejicicntes. (2') 
Para que no quedéis abatidos y desfallecidos en Vuestros áni¬ 
mos, dice el Aposto!, pensad á menudo en los trabajos que 
snfrió el Redentor de sus crueles perseguidores. Tráigale á la 
memoria aquellas palabras de San Jnan: sic Deas dilcxil mun-^ 
duni, ul Jilium suum unigenilüm daretuí omnis, qui credit in 
ipsum , non pereuty sed liabeüt vilam celernam, (3) Dios hft' 
dado al mundo á su Unigénito por el grande amor que le 
tiene j para que ninguno de sus fieles jíerezca, sino que lleguen 
torios á la posesión de la vida eterna. Y si promesas tan claras 
no bastaren para levantar su Corazón [tostrado por un excesivo- 
temor; acuérdele aquellas palabras de Cristo, en las cuales se 
declara, que ha venido al mundo especialmente para salvar á 
los pecadores: wo/í vcm vacare justos, sed peccatores, ( 4 ) Y* 
aquellas otras en las cuales protesta que deja noventa y nueve 
ovejas, por ir trás de una perdida y conducirla á su rebaño: 
y que por el hallazgo de ésta pone en fiesta á todo el cielo, lo 
que no hace por el aseguramiento de todas las otras. Tau gran¬ 
de es el deseo que el Salvador tiene de la salvación de los pe- 

( I ^ S. Bern. serin. 3. in solem. Petr. & Paul. ( 1 ) Hebr. i2« 3. 

fZ\ Joan. 3. \ 6 , l4t Matth. 9. 13. 
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calores., OfidáKiels (lespiles, que en medió desdichas conaidot'a» 
eiones vaya repitiendo aquellas palabras que otras veces lie¬ 
mos citado* de Job, muy á propósito para volver lu esperanza 
á un corazón desmayado: eíininsi oecideris. me, ín te sperubo’. 
^se erU sahat&r meus. Son tantas, Jesús mió, las prendas de 
eterna salud qtie me habéis dado, que aunque estuvieseis á 
punto de traspasarme con la espada de vuestra divina justicia, 
no dejária de esperar en Vos. Vos ¡K>is mi Rerlentor, Vos mi 
Salvador. ¿De qué temo pues?, ¿de qué me espanto? 

132 Un sacerdote visitando á Santa Liduina, profirió este 
dicho: yo me contentaria de ir al purgatorio y estar alli tantos 
años, cuantos son los granós de mostaza que están encerrados 
en este vaso qoe está aqui presaste. Ola, ¿qué dices? replicó 
la Santa. ¿Y por qué confiáis tan poco en la divina misericor 
diaP ^Ah, si supuieseis cuan atroces son aquellas penas, no 
hablaríais ciertamente asi! Dentro de pocos días murió él sa¬ 
cerdote, y fué revelado á la Santa, que se había salvado; pero 
que era terriblemente atormentado en el purgatorio, por la 
poca esperanza que viviendo había tenido en la misericordia 
de D^. (1) Espere pues, y espere mucho, quien quiere ir 
al bielo, y quiere ir presto. Pero advierta que esta esperanza 
no ha dé excluir la propia iu<lustria y cooperación á la gracia; 
porque el esperar salvarse sin buenas obras no es esperanza, si¬ 
no presunción y temeridad. Se ha de esperar la glorii bieaa- 
veikturíKla, la extirpación’ de los vicios, y la cousecucí<»i de Lts 
virtudes, por me<lio de las obras propias; teniendo presente qike 
estas se han de ejecutar con la ayuda de Dios y con su g.radut,, y 
nn con solas nuestras fuerzas. 


^ I / ¡a iiil. 
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ARTICULO III. 

DE LA CARIDAD PARA CON DIOS. 

, t 

CAPITULO PRIMERO. 

i. . ♦ . 

S£ EXPLICA EN QUE CONSISTE EL AMOR DE 

carAfid para con Dios , y en que se distingue dú amor 

de concupiscencia. 

133 ^odo lo que hemos dicho en los dos artículos prece¬ 
dentes son medios y disposiciones, unas remotas y otras próxi> 
mas para adquirir la caridad perfecta. Esta, dice el Aposto!, es 
el vinculo, esto es, la sustancia de la perfección cristiana: cha- 
ritaten habete, quod es oinculum perfecAionis. (1 ) La razón la 
da S. Agusliti: porque solo la caridad es aquella virtud que 
nos une con Dios nuestro último fin, para el cual hemos sido 
criados: c/mritas est virlus conjungens nos Deo, qua ipsum di- 
Jigütms. ( 2 ) Y así como se llamaria perfecto aquel filósoíb que 
supiese hallar la verdadera causa de todos los efecto» naturales; 
porque este es el fin de las ciencias filosóficas: y se deberla lla¬ 
mar perfecto aquel astrónomo que tuviese segura y cumplida 
noticia de lodos los movimientos, de todos los iniOlujos ^ y de 
todas las propiedades de los cuerpos celestes, porque este es el 
íiu de esta facultad científica: asi se debe decir perfecto aquel 
cristiano que llega é poseer á Dios; porque este es su tóltimo 
y bienaventurado fin. Lo cual se hace por la caridad que jun- 
tan<lo al alma con Dios, le dá su posesión en esta vida princi¬ 
piada (por usar de los términos de la escuela) y en la vida ve¬ 
nidera, cumplida y consumada. Esta es también la.doctrina del 
Angélico, como en otra parte hemos declarado. 

134 Mas porque la caridad ahora ama á Dios por si mis¬ 
mo, y se goza de su bien solo porque es bien suyo; y .ahora 

———— I ■ i — ' » ■—II ——ip—— 
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ama al prójimo, y quiere su bien; pero se lo quiere solo por el 
l)ien que quiere á Dio&jqiúero detlr , íjíle lo ama jwr amor de 
Dios, como dice S. Aguslin: chariiuteni voco motuin animi hd 


fruendum Deo lyrofAit. ipsumse ^ & pruañmo firoptcr Dcum. 
(Í)Pot eso se divide esta virtud en caridad para con Dios, y en 
caridad para con el prójimo/Lá‘una se müe-N’e de la bondad 
de Dios, y á Dios va á parar con sus aféelos. La otra se mueve 
de ía- diviná bondad, peró Sá a ^rar en el prójimo don’sus 


actos. Y en la una y en 1« otra consiste la perfección del c^is 


tiano: en aquella piincipalmenle, y en esta sccumlariamenie. 
De aquella hablarétnos en el presente artículo, y de esta des¬ 
pués en el úllimó. ' 

135 - La caridad con Dios es una virtud teológica infiisa, 
que levanta nuestra voluntad á amar sobre todas las cosas á 
Dios por sí mismo, y por el mérito infinito que tiene de ser 
amado. Parémonos á .ponderar estas palabras, dentro de las Cua- ' 
les hallarémos todo él jugo de la divina caridad. Y ciertanjenle 
no se puede negar que la caridad sea una virtud teológica, pues 
no tiene'Otro objeto de sus amorosos movimientos que el mis¬ 
mo Dios. Solo Dios es el motivo, y él solo es el blanco íle sus 


afectos. Mucho menos se puede negar qise sea una virtad infu¬ 
sa ; porque lo dice S. Pablo: oharilüs Dei diffusa est in cordióus 
no§tns pe)f Spiriturn Sanctum, (jtti dsUus est mbis. (2)- La cari¬ 
dad de Dios, dice el Aposto!, se infunde en nuestros corazsones 
por el Espirito Santo , que j^ersonalmente se nos da siempre 
que se nos dá la gracia santincante, que vá siempre junta con 
la caridad: sino es que sea la misma caridad, como enseñaín 
muchos teólogos. Es también indubitable, que esta virtud ele¬ 
va y levanta nuestra voluntad á un acto qué excede su natural 
capacidad. Porque si para todo acto sobrenatural, cualquiera 
que se», es necesario que nuestras potencia? seím levantadas de la 
gracia sobre sí mismas, y hechas proporcionadas á ima acción 
superior á su nativa aptitud; ¿ cuánto mas necesario será este 
levantamiento, para producir un acto de perfecta caridad: cuan- 


/ 1 ^ doct. Cbrist. lib. 3. iq. ( 2 ) Rom. 5. 5. ' 
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3o por él el alma se une á Dios, participa de sus Uenes divi- 
nos, y llega á ser otro Dios por participación ? No nae lie ade¬ 
lantado demasiado en decir esto; porque es propio del amór el 
convertir al {finante en La pérsona amaiLu: {dt^ manera que venga 
áser tal ésta por el-afeclo, cual es aquella en efecto, según el 
célebre dicho de S. Agustín: si amas la tierra, eres tierra; y 
si amas á Dios, diré que eres otro Dios. 

i 36 Dije que está elevácien de la voluntad ha de ser á amar 
á Dios mas que á cualquiera otra cosa que se ponga á su co»^ 
tejo; porque esto es propio de la caridad, dar á Dios el primer . 
lugar entre todos los afectos deque es capaz el corazón liumá* 
no: y querer su bien mas que cualquier otro bien. En nada es¬ 
tima la caridad todos los bienes criados, dice el Espíritu Santo, 
en cotejo del bien que reconoce en Dios: si dederü. homo om-< 
hem subsia/tíirun domas saos pro dileclione , cjuasi nihíl despiciet 
eam. (1) Y en esto puntualmente muestra ella la suma rectitud 
de sus afectos; porque no seria tan grande deformidad que la 
tierra sobrepujase al cielo, y el lodo á las estrellas, como lo es 
que algún bien criado sea preferido al increado y sumo bim, 
que es Dios. 

137 Finalmente la caridad ama á Dios $olo por si mismo, 
y por el infinito mérito que reconoce en él para ser amadoi 
Esto es lo que la distingue del amor de concupiscencia. Para 
entender bien esto, conviene reflexionar que Dios es bueno en 
si, y.es bueno para nosotros. Es sumamente bueno en si, por¬ 
que contiene toda perfección y todo bien. En ét reside una 
omni(X)tencia inflníta, una suma sabiduría, una inmensa bon¬ 
dad , una incomparable belleza, una providencia, una inmen¬ 
sidad , úna magestad v una grandeza que excede toda nuestra 
idea y conocimiento. Y la razones laque alega el Profeta Isaías; 
porque no hay cosa criada que se asemeje á IXos, nibay ima¬ 
gen alguna que represente su grandeza: cai similem fecisli 
Deiirn ? aut quam imagmem ponelis ei?, (2) Y por eso tampom 
puqJe haber m nuestra mente especie alguna apta para íormaf 
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el ins ckbal concepto. A esto, quiso tamlMt^ ^liadír el Rcifl 
Profeta , exclamando en un acto, ele estupenda atliuiracioa: fmk 
sicut Dofninuá Deas notíer? Qm» shhUis tibí? {}) ,1 Quién bay, 
rói Dios, que sea semejante,á Vos? Pues si no bay cosa criada 
qne tenga alguna semejanza apta para representarnos con pro> 
piedad ras infinitas perfecciones de aquel ser increado; tampoco 
hay entendituienlo criado, que pneda oompreoder aquella stt 
suma amabilidad, por la cual es^digno en sí mismn de siSmo 
amor. Pero este Dios, que es tan bueno en si mismo, es también 
sumamente bueno para nosotros; porque tiene una infinita pro* 
pensión á hacernos bien, ya ecu libramos de los males eternos, 
ya con hacernos participantes de sus sumo* bienes ^ de su mis-« 
ma bienaventuranza, y ya con darnos todas las-ayudas ne* 
cesarías y conveniente* para llegar á la consecución de tani» 
felicidad. . . 

138 Supuesto esto? si ki persona ama á Dios porque ce 
bueno para ella, le ama con amor de concupiscencia, pero san- 
t»; porque le ama en atención á su propia ventaja: y de aquí 
nace la esperanza teológica de (pe hemos hablado en ehtralado 
precedente. Mas sí ama á Dios, no por utilidad alguna que ea* 
pére sacar paf^ si; sino solanieate pixque es bueira en sí iiib- 
mo, y contiene en sí infinita amabilidad, entonces le ama coa 
amor de caridad; porque le ama en atención á su mérito. 

139 Expliquemos esto coa lo que se cuenta en las vidas de 
los Padres de aquellos dos monges bennanos , uno j(>ven, y el 
otro viejo; fios cuales alxihdonandú d: hiundo, se retiramn á 
lugares desiertos y sditaríos, y aquí se consagrároit enteramente 
al servicio (le Dios. Después de muchos años desemejante vida, 
eavúliando el dememio la sadtidad del monge mOzo , le urdió 
una malíniosíainia trama pata hacerle préciptar en el abísiykt 
4o alguna desespéracton. ^ dislruró en ángel dé luz,.y delxtjo^ 
de aquella mentiiosu í^ura se apam(dó al monge viejo, dicien* 
dolo, qne a enviado de Dios para darle unu infausta notici% 
y era, qne su hnrrnano<estat»iescrito en el número de kts pee* 
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citós, y que par las pentteact;&, |)or las oraciones y por los de¬ 
votos ejetoiciu» en qt^cada dia se ooüpaba , no rccibiria de 
Dk)s gulardoaalguno en la otra ^da. El simple motige dio entero 
crédito á las jvaatíras del ángel traidor; |)or lo cuál quedó so- 
brómanera dolorido y afligido con tan funesta noticia. Y lo 
peor es, que no sabía disimular su dolor; sino que cada ve^ 
que se encontraba con su Irernaano le daba señales de su aflic¬ 
ción eon la tristeza dcl rostro y con las lágrínras de sus ojos, 
que no podía refrenar. Muchas veces ^ rogó el liermano jóveu 
que le descubriese la causa de aquella su profunda ttprlaQcolia: 
unidlas veces le suplicó que le manifestase el motivo por qué 
tratando con él se turbiba en su semblante, prometiéndole de 
emnmdarse, si esto tuviese origen de alguna falta suya. A estas 
súplicas, no pudiendo el buen viejo encubrir mas el dolor de 
su corazón, lloro, le dijo, y me entristezco, porque tengo justa 
causa para éso. Lloro, y no bdirá jamas quien pueda dar alivio 
á nm lágrimas^ porque Dios me ha revelado que (ú eres del 
número de los que se han de condenar: y al decir esto quedó 
anegado en un torróle de lágrimas. Entonces el jóven, sin al¬ 
terarse un punto; no te turbes por eso, lierinano mió, le dijo, 
que yovesloy muy contento de que se cumpla en mi el querer 
divinp. Si él quisiere que yo vaya al infierno, hágase enliora- 
huena su santa voluntad. No obstante esto, yo quiero servirle 
con el mismo £;rvor, y con la misma diligencia y empeño quf 
antes; porque yo no amo á Dios ni le sirvo por la esperanza 
dci premio, ó por el temor de la pena: le amp solo y le sir¬ 
vo, por(|ue él lo merece por su iuliiiita bondad. £^lo solo me 
basta para persistir constante en el mismo tenor de vida. Agra¬ 
dó tanto á Dios este acto, que la noche siguiente envió un ángel 
al monge iluso, para siguificarle que el ángel que se le había 
aparecido antes era un demonio traidor, no bajado del cielp, 
sinosalidp del infierno, para engañarle á él, y arruinar á su her¬ 
mano con aquella falsa y perniciosa revelación; y lé^aseguró quc 
su hermano era del número de los escogidos. De aquí te añadió, 
que con aquel acto de heróica caridad había él merecido mas. 
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qtüe con todi»!» obiHé bneesf que habM-heihoM^cIdvcitrsede 
tma«u ykla pasada. Recoao^ea ¿Icclfu: eo e»ielieelio,ctia)seiiel 
acto de perfecta caridad^ que no se muevedeitenioir de loscae-^ 
rigos, ni de la esperan^ de los premios» sino do «ola la bomlad 
y urnabilklad de l^iós» mmensu, inñnita é ÍHCoinf)renMble. 

i 4^ Pero dirá tul vez algimo: Inego |)ara áDios con 
amor de caridad, será menester desnudarse de todo iiiSerés» 
aunque espiritual, sanio y meritorio; y por consigMÍenle desier¬ 
ra r de nuestro corazón la es{)ernnza, que no tiene otra mira con 
sus afectos que nuestra utilidad sobrenatural. Resípondo, q«e 
este puntualmente fue el encaño del Obispo de Cañd^aay, qne 
por otra pafte se nx^fó santo en la misma condenacionde Sas 
errores. Queriendo él sutilizar in^cretamento en esta materia, 
admitía un estado-de caridad tan fina y tan desinteresada (dije 
estado^ y no acto de caridad ), qne excluyese toda esperama y 
todo temor. Mas en la realícUd un estado de caddad, que de$- 
tierré á ima virtud teologal, y no la qniwa mas en su oompa- 
ñia ; no es estado de grande» perfeceitm, como ^ pensaba, sino 
de perdíciom Digo por tanto, que la caridad perfectÉ^puetia y 
debe estar con la esperaii»i; y que estofs'des ¡toldes virtudes 
(por usar de los térnñaos volares) no se dan de cooes entre 
si: ni la caridad aunque sobreRna, se desdeña ite la compañía 
de la esperanzani la esperanza puesta, en ocrnipa^ de la ea«' 
fidad, M quita el espl^dor y lustre. Por lo cual dijo el Angé¬ 
lico, que es uno* mismo el bien qué posee por unión .la caridad, 
y á quO «ispira como de lejos r la esperanza: ídem bonum est 
ohjeotum eharitatis^ &spei^ sed charkas importat tmiomm pd ü~ 
lud honum, spes auiem di^antmm gtuimdam ab eo^ (1J ¿'Y-por 
qué no puedo yo amar á Dios por el iofínico mérito que en él 
reconozco , dé manera que le amaría, aunque no hubiera r«« 
compensa para mi amor ^ pero viendo que Dio» me quiere dar 
el premio, nada impide que yp lo desee y espere cott 'grande 
ardor : y asi con la esperanza me aníme á amar, y amando ncie 
aníme á esperar? <; 

■ T" ' -» 

( I ) D. Thom. I. a. q. 65. trt. 4. ^ * . .. 


Digitized by t^ooQie 



14 ^ Éisto se «ntetid^rá m«joN' con lo íqiie sncedió á ttlia 
pobre madre. Parió esta «a tierno infante, y después de 
üaberle dado á "luz, haci*mk> reflexión que por la extreriia 
miseria á que se veía reducida' no tenia modo de criarle ; se 
determinó de exponerlo» las puertas de una persona rica con 
designio y deseo de que le adoptase por suyo , y procurase su 
eríanzitt y eílucacion.' La cosa sucedió felizmente ; porque la 
dicha persona viendo al niño donoso en las facciones y amable 
en el semblantese le aficionó, le recogió en su case, y le re¬ 
cibió por su hijo. Pero apenas hizo la muger la renuncia cruel, 
cuando sintió reclamar en su corazón el amor materno: sintió¬ 
se tachada de cruel roas que las tigres, que por mas feroces 
que sean con otros, no dejan dé ser tiernas y amorosas con sits 
hijos. Para remediar, pues, el yerro procuró diestramente por 
tercera persona, que aquel que había recogido á su *niño por 
hijo, la recibiese á ella por ama de leohe. Y también en esto 
le surtió bien el intento; porque el caballero aceptó á dicha 
muger por anKi de leche del infante, y le señaló estipendio 
por paga'de la fatiga que habia de sufrir en criarle. En esté 
caso la muger amabá áau hijo con amor desinteresado de ma- 
di^e , y le amaba con amor interesado de ama y asalariada- El 
amor' de madre era tan eficaz, que aun cuando no lograse ga¬ 
nancia alguna, sin embargo le crlaria^El aínor (le ama era tan 
fuerte, que aun cuando el niño no fuese h^o suyo, le hubiefa 
sumiaistrado la leche, por la ganancia que á ella le resultaba 
y por el socorro que recibía para su extrema pobreza. Asi que 
dos amores eficaces, el uno totalmente desinteresado, y el otro 
todo interesado, se juntaban maravillosamente en el cofazon 
de esta pobre madre. Así puede nuestra voluntad amar á Dios 
sin interés propio coii amor de caridad, sedo por el mérito tn- 
fluito que en él hay; pronta para amarle aun cuando no hu¬ 
biese *de recibir premio alguno por su amor. Pero viendo que 
Dios quiere recompensarlo, le ama también por el interés san¬ 
to del galardón, y lo espera, y de su esperanza cobra ánimo 
para amarle mas fervorosamente con amor dé earidád* Asi se 
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UQe en la niisnui voluntad anioraaotManiteiiteátiiteresado , y 
anior santámente interesado j que sin perturbarso el . uno. al 
otro se avivan y se inflanun mutuamenteen sus santos ardores. 

CAPSULO n. 

SE EXPOmif JLGUJSJS ^PEEmG^TjyjS VE L4 

», caridad con Dios. 

. * * 

i 42 ^ran prarogativa de la caridad es la qlie le atribayv 
el Angélico diciendo, que ella no es solamente ' amor pa«n 
con Dios, sTho que es una verda^lera amistad con #1: dioendum 
quod charílas non soluta signijicat amorem Deif sed etiam ami- 
ciliant quamdafn ad ^sumj (¡aae (juidem super "^amoretn addii 
mulnam radamationeni cuta quadam communicatiom mUtua-{}'\ 
Y son bellísimas las razones qué tsue; porque el amor raúiuo, 
que indispensableroejtte se requiere para la fér^ladera amistaci 
se halla en la caridad: pues.quien la posee, ama á Dios y y es 
amado del mismo Dios, según ^ dicho del*Salvador : qsd ddigit 
me, diligelur á Paire meo,‘& ego dtligam mm\ (2) que aman» 
dolé nosotroi^ seremos amados de. él y de su diviim Padrea «Y 
también, según el testimonio del amado disci^lo: qtíe quieo' 
tiene caridad, está %n D¡ps, ^TDíos está en él con recíproco 
amor: Deus charüas.est, & qui manet in cimrilate, in Deo mof 
neí, & Deus m eo. (3) A mas de eso, no hay cosa mas pre&ia 
de la amistad, que la comunicación de los bienes, conforme el 
célebre proverbio, que entre los amigos todas las cosas son co¬ 
munes. Y é.std se halla ciertamente en la caridad ; porque Dios 
por m^dio de la gracia habitual (la cual muy. probablemente 
no se distingue de la caridad), tonni posesión de las almas 
amantes, y las almas amantes toman una cierta posesión de 
Dios en esta vida, partid pando, de su divina, naturaleza,'Como 
dice el Príncipe délos Apóstojés: Divince consortes nalur(e.íJ¿)X 

f i \ S, TboiD. I. s. q. 6 s* 9 iN $• i* corp. J^oaa* 14. ai. 
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por i]]^JIo da e$ta mboia gracia y caridad adquieren un 
dadaro dareoiio á la ]>arracta pose&ion d^ mútno Dios en la 
vida veuidara. Da.aquí indere al mismo Angélioo^qne la amis- 
taíl entre Dios y el alma fundada en la caridad, comienza en la 
vida presente para cominuarse en la otra con ])erpelua felici¬ 
dad: hoBCraulem soctekis hoiniiiis .ad Dcum^ qum est qucedcun 
Jíumliar^ (¡oHversaÚQ cum ipso,ittQhocUur quidetn liia in pnesenQ 
jfer gratiani, perjicielur eutem in futuro per gloriam. (1 ) * 
.^^.143 Ni le parezca nueva al lector esta doctrina, porque 
antes de Santo Tomás la habia enseñado Eusebio, diciendo, 
el por la conversión que liace á Dios por medip de 
U|iiCniida4 y de la vida cristiana que vá siempre de cou)paüia 
de la caridad, constituye una veVdadera amistad entré Dios y 
^howiire: per cotwersionem ad Deum, & chrietiajium vitarUy 
qmiciiiafu iuíer Dcum» & hominem consliluU. (2) Antes el 
mismo Cristo, viendo á sus discípulos adornados del bello há¬ 
bito .de la divina caridad, les dijo, que no queria llamarlos 
con bajo nombre de siervos, sino con el título ilustre de 
amigos myos: jam non djgam vos servos..., vos autem dixi ami¬ 
gos. (3) Y* en otra parte volvió á honrarlos con tan bello nom- 
hse* dico aplem vobis amkis meis. ( 4 ) 

^ 144 I^ues si' tanto se estima de los hombres mundanos, no 
digo la amistad de los principes (ya que no es posible á los 
súl>ditos de la tierra el conseguir un puesto tan alto en el co- 
ra^n de sus soberanos) sino sqIo su favor, su protección y su 
gracia: ¿cuánto ée deberá estimar la caridad que nos levanta 
á la amistad del Monarca de los cielos, y á una íntima comu- 
mcacipn con el Rey de los»;reyes, honor el mas eminente y *el 
mas e^icdso^de cuantos puede dar el ciclo y la tierra? Y si 
Amán se gloriaba tanto de la gracia que le parecía, haber con¬ 
seguido con el rey Asuero, hasta llegar á contar á sus amigos 
y á su consorte con jactancia, que él era el mas favorecido de 
la corte: exposuit illis.... quanta eum gloria super omnes Prin- 
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áptSy & ¡tenm .m9S Rsx devasset..,. M jmi hese aU : 
tjuoffue Ésl^ier nutíum alium vosavit ad com'mum cum 
prceter-me: (t) y íjue la reitta Esibér á niagua otro sino á 
él hábtu llamado al coavke-qae se había de celebrar coü asi 
rey: ¿cuánta estimicioa deberá tener un crUtiino íle la cari¬ 
dad, que no solo nos hace anaigoi del Rey del universo-; sino 
que nos hace semejantes á él; pues infande en nuestras almas 
un no sé qué de-divino, levantándolas á la dignidad de parti¬ 
cipar el ser y el mismo nombre de Dios, conforme el dicho 
del Salmista: ego dix.: Dü eslis^ & filii excelsi ootnasí (2)- Y 
con todo esto (¿qnién k) creería?) se hallan personas taá iW- 
cias que pOr el amor y por la amistad de’ alguna crÍM'ura 
pierden todo el amor á su Criador, y rompen con él aqt|ielk( 
amistad que es- del mas alto timbi'e y honra, de qne se gkltíaa 
los serafines del cielo. ¡Miserables é infelicesJ que*amando la 
tierra, se vuelven tierra, y se haaen tan viles, cuan viles son 
aquellos objetos con quienes se desposan con Sus afectos de 1^6. 

145 La otra prerogativa que acarrea un «amo iústr-e á la 
carida<d, es la que atribuye el Aposto! de las gentes; e^á sabeTj 
que perdida ella sola, se pierde toda virtud meritoria de vida 
eterna; y qt^ adquirida ella sola, vuelven á reflorecer todas 
las virtudes en nuestra alma. En cuanto á fa primera partef 
habla tan claro S. Pablo, que no se puede poner en duda est& 
verdad sin incurrir la nota de temeridad. Si yo, dice el Apiw- 
tol, habláre no solo con lengua la mas erudita de los bombees, 
sino con la misma deagua de los ángeles, y no tuviere caridad; 
con todo mi sublime hablar no seré otra cosaque un bronce sono- 
iro*y la voz de uní.campinai Si tuviere espíritu de profecíaOaa 
alto que llegare á penetrar los misterios mas osemos de nues¬ 
tra religión, y á tener de ella sublimes inteligencias; si tuviere 
fé tan heroica que llegare á transportar los montes de la tierrar 
al mar, y despttes de esí) estuviere destituido de caridád; será 
para mi lo mismo que jiada la gracia extraordinaria de 1» fé, 
y el dón excelso de la profecía. Si repartiere á los pobres todos 
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mis haberes ; y m ^tregare mi cuerpo para eer consumido en 
las llamas, pero estuviere despojado de la caridad; de nada me 
servirán las limosnas, y de nada me aprovediará el holocausto 
de mi vida; si lingiüs hommum l^qmr & úngelo) um , charita- 
íem oulesn non habeum, factus sum velid ces smans, auL cim^ 
bailan Ittiniensj Si haéuero- proplmtiam; el noverim tnysleria om- 
nia, & emuem scienliam; & si hobuero omnem Jidem, ha ut 
montes íransferam , chariíatem auíem non Hbbuero^ nihil sum, 
Et SI dislríbuero in cibos pauperum omnes Jaeulldles meas; & si 
tradidero corpas meum ha ut ardmm y ckarUatein aulem non 
habuero , nihil mihi prodest. ( i ) . 

146 S. Aguslin hablando de los cismáticos de su tiempo, 
usa de la misma fórmula del Aposto!, y dice: que si ellos 
hubiesen distribuido á los pobres toda su hacienda (eomo algu-^ 
nos de los hereges tal vez la repartían); con todo eso, porque 
aspeados del cuerpo de los beles hadan esto sin caridad;- de ‘ 
nada les luibieran servido limosnas tan copiosas y grandes. Y 
añade, que si en la ocasión de alguna persecucirm hubiesen ofre¬ 
cido su propio cuerpo para ser quemado en el fuego en protesf 
tacion de aquella fé que era común á ellos y á los católicos; de 
ningún provecho les hubiera sido un sacribeio tan generoso, ni- 
habrian podido conseguir con él la salud, eterna; porque habien¬ 
do despedazado los infelices el vinculo de la caridad, no; eran 
ya capaces de premio eterno: si dispertiant ipsi eliaoi subsían- 
tumi suam pemperibus, sicut. mullí y non solum in calboliea Ec- 
elesiá , sed eliam in diversis heoresibus faciunt : si aliqua ingruen'^ 
te persecudone tradant ad flamnias nobiscum corpas suuni pro 
Jide, (juam pariter confitenlur: lamen quia separati hiec agunty 
non sufferenhes invicem in dileciione , ñeque sludentes servare um- 
taiem spirilus in vinculo pacis; charilaiem utique non habendoy 
eliam cum Ulis ómnibus y qum mhil eis prosunty ád aternam sor 
lutempervenire non possunt. (^2) Concuerda con S. Agustín S» 
Cipriano abrmando, que un cristiano privado de caridad pue¬ 
de si dar la vida en obsequio de la sa santa fé; pero no puede; 

V 1 \ i. Cor. 13. I. f ft S. Aof* h i« df bapt. coat. Oonat. c. p,. 
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ser mártir: exhíbere se non potesl mArtyrém, ^iftMei^am nin- 
ténuií chnritalem. (1) Pues si el mismo martii io, que es el acto' 
mas fuerte V mas^^oroso c|ue puede hacer un cristianOj piertle 
tollo el lustre, si está separado de la caridad: ¿qué espíenilDr 
podr» jamas qu^r en laf otras virtudes de orden inferior, si 
son practicadas de quien está privado de esta noble viftud? 

147 Ni habla con menos elaiidad el A postor acerca de la 

segunda parte del asunto propuesto; porque después de haber 
i^ho que sin la caridad nada vale la sagrada elocnenci », nada 
h profecía, nada la inteli^ncia, nada los milagros, nada las li¬ 
mosnas, y nada el martirio; añade liiego que entrando la cari»» 
dad en el alma, brotan al punto en ella todas las virtudes, y 
bacen hermosa muestra de su belleza: charitas paliens est, ¿e-. 
ni^na est. Chnritas non aemulatur^ non agk perperanty non infla- 
tur , non est ambüiosa , non (juasrit (fuce sita sunt, non irrkatur^ 
now cogilat maiinn, non gauciet super iniquilateyCongaudetautem . 
veritath o nnia suflert, omnia credit, omnia ^rat, omnia mstinet, 
(2) La caridad, dice, vá junta con la paciencia, con la benig¬ 
nidad, con la humildad, con el desapegó de la propia convé- 
niéncia: no es perniciosa, no entra en porfías , no se hindia y 
£i]D'{'Í 0 y HO es ambiciosa ni se irrita, no piensa en el mal, ni se 
goza del mal de otros; antes se alegra de su bien: todo lo ct^ee, 
tollo lo espera, todo lo sufre, y todo lo tolera: y para^^kcirló 
tollo en breve, procede siempre con el suntuoso acompaúamieB»r 
to de todas las virtudes, parque Siendo ella la reina de todas las 
virtudes, á toilas las trae tras de sí á hacerle un noble y deco¬ 
roso cortejos - - ísp 

148 La caridad en suma se puede comparar con el sol: 
condiendose éste debajo de nuestro horizonte, luegp pierden $a 
hermosura las flores , los collados su ameniil;^, los prwlos .stt 
verdura las aguas su limpieza ? las nieves su candor y todas las 
cosas su belleza. Pero volviendo el sol á fospLodecer sobre el 
horizonte, tornan á recobrar su verdor los prailos, su belleza las 
flores , su azul los cielos , su candor las nieves, y todas las cosag 
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se reWsten de sn atjligim'amehíHad. Asi lanibien en .partiéhííose 
dfl aireada caridad, todas la< virtudes' pierden toda su belleza 
sobrenatural > y todo el lustre de su inerito : sea, lo cpie se lúe- 
rc de una cierta Ijonestidad natural ^ que naxia vale para con¬ 
seguir la Vúla eterna. Mas tornantlo 4osj»ues la caridad á ador¬ 
nar nuestrá-alma, vienen á ser santas todas las virtudesj y to-' 
das sor» sobrenaturales, divinas y dignas de eterno galardón; 
Por ló cual tuvo razón de exofaniar S. Bernardo: ¡ob leliz amor 
de'IHos ! del cual nace lu fortaleza en das buenas costumbres!; 
,1a pureza en los afectos, la sutiieza en las- inteligeneias, la 
santidad en los deseos, él lustre en las obras, la fecundidad en 
las virtudes, la excelencia én los méi'itós, y la sublimidad en 
los premiós: o Jelix amor ^ ex quo óriíiü' atrenuitas niorum ,qju~ 
ritas a^actiónuin, sublilitas intellectuátitf , desideriorum sanclitaSi 
óperum claritasyoiríutiim fmcundituSf nteril»rum dignüas, ffr(e- 
mioritm suhlinitns. (d ) 

149 M »s la razón de esta grán dependencia que todas las 

virtudes tienen de la caridad la trae el Angélico; ponjue ella 

de todas las vi rindes es madre, es raíz y es fuente, de la. cual 

salen en cnanto imprime en todas una forma divina que las 

bace dignas de premio eterno: cAarrfrt.í esl nmter ommum vü'- 

iettuñt, & radiXf in quantum est omnium oirtutuM (2) Y. 

esta intormacion consiste en <|ue la.Caridad hace enderezar á 

Dios los actos de todas bis virtudes 5 por lo cual viene á .ser 

una virtm! general que dá regla y esplendor á todas las otras, 

como enseña el mismo santo Doctor: chartfas dici }>otest virlus 

gen&i'aldh%!ín quantum scilwet ordinal actas omniumyiríalum ad 

bonitm divuium. (3) En otro senlifld se puede también explicipr 

el tnodo con C{ue la caridad iníorrna á todas las virtixl»; ruora- 

les, y las hace nieritorias de vida eterna^ si se admite coií 

muchos teólogO'S, que no eá distinta ile la gracia sao tilica ntd; 

porque damlo al hcúnWe esta gracia nn ser divino; dá tamluen 

á todo acto de virtud que ella produzca una impresión divina, 

) - - » " ' ‘ ——-^^^ -*?—t 

V I ) S. tmf. ílp diüg. BtiiTn. / a J 8. Thomv i. a. ^ ía trl. 4, 

Vai 14. a. 3 . 4 . ait. 
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y lo hace meritorio íle gíilurilon eiernoi ló^íCuul »o iucétWio 
si la persona que Irace los .tales iucUtó no estuviese colocarla |ior> 
la gracia en vi n puesto y ó r« le ti tan e.\celsó: ■. (X)rnt) puniiiui- 
, mente tocio-acto de obsequio hecho de una pers^ia rcid es 
digno de gran premio| del cual no seria ciériamenie nirrece- 
tioi, si fuese hecho de persona pkiheyd¿ En la piirpiira nd se 
estima la lana vil de c|ue está compuesta, sinc> la grana -cpie 
con la viveza de su color "y con ser cosa rara , le añade precio 
y esplendoi’. Asi lo que Dios mas estima en los actos rile lus 
virtudes morales es ,1a caridad y la gracia, de' que,,son ilustra¬ 
dos y elevados ál mérito de una interminable felicidad. Mise¬ 
rable es, pues, aquel que está privado de caridad y porque 
ser4 pobre de todo bien sobrenatural. Feliz aquel que estu¬ 
viere inflamado de la caridad, porque en aquel grado en que 
aprovechare en‘está virtud, crecerá en toxlas. las otras. El que 
coee ál rey de las abejas sé señorea de un golpe de .todo el 
enjambre: asi el epáe logra la caridad, que es la reina ele las 
' virtudes, entra en posesión de todas ellas., . , 

150 Vengan ahora los hechos á conñrmar las autoridadés, 
y las razones á demostrar prácticamente, que sin la cari • 
dad no hay virtud alguna en el. alma; y qúe entrando ella, 
todas se encuéntram Baymundo Luiio, nacido, de noble lihage, 
se había dedicado al servicio de su Rey, y habia obtenido los 
pi^estos nías honorifíc^ en su córte. (1 ) No hubo en el mu'h- 
do hombre mas dominado qué él del amor profano f porque 
arrebatado de la hermosura, ahora de un objeto, y ahora de 
otro, andaba siempre dando vueltas al rededor con con 

galanteos, con cortejos y con palabras dé amor, como anda 
una necia mariposa dando vueltas al rededor d^la luz^de una 
candela. No pensaba en otra cosa , ni hablaba de ofraj que 
del objeto amado: ni había ocupación mas agradable j^ra 
que expresar con versos que coiiipíonia el ardor de sus. vanos 
amores. Finalmente cayó en los lazos de uña' afíción tan ai^ 
diente, que no le dejaba hallar un momento de quietud y re- 

- *' Mi l i ■ I I ■- MI .I. ». i ' ini I.y, | I I 

(1/ Cansino de la razón. díst« I. 't- , 
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poso rii de día ni de noclie. Porque enamorado, de una dama 
do la qorie no naepos honesta que hermcsa, la seguía en todo 
lug:i,r, y daha en tales extrauezas de áfecio, que parecía habef 
pcidido totalmente el juicio. Su pasión le condujo á tales ex¬ 
cesos ,• que hallándose un dia pomposa mente vestido y mcm- 
ÍímIo sobre un generoso caballo , al ver de lejos que su dama 
entrabi en la Iglesia, dio de espuelas al caballo, y sin mira¬ 
miento al lugar sagrado y sin respeto alguno, á los altares, á 
los sacerdotes, ni ádos Sacramentos, enitó en aquella forma 
en la Iglesia, por hacerse ver de su dama manejar el caballo 
con arte y destreza. Pero al punto se levantó una grande gri¬ 
tería^ en el pueblo, que le echó de,la Iglesia como á un loco. 
En este caballero tan lleno de amor mundano, cuanto privado 
de amor divino, reconoce el lector á uu hombre desnudo 
dé toda virtud. Veamos ahora como la calidad se las trajo to- 
da$ de un , golpe, , 

151 Quedó lá honesta dama no menos admirada, que añí- 
gida por un suceso tan extraño. Se avergonzó de él, y pensando 
en algún arbitrio para reducir á mejor juicio'al necio amante, 
se lé ofreció uno eficacísimo. Llamóle á*parte en lugar donde 
no pudiese ser vista de otros;,y abriendo los pechos, se los hizo 
ver todos roídos de ún asquerosísimo cáncer; y animando la 
acción (X3n la voz, mira, infeliz, le dijo, mira en quien has 
puesto tus afectos: mira en quien has puesto tu corazón criado 
para solo Dios. A esta vista y á esta voz quedó atónito Rai¬ 
mundo, se puso amarillo, se heló de horror, y no tuvo aliento 
para bttihlar una palabra; sino que confuso se volvió á su casa. 
Aquí mientras pensaba en la honestidad de aquella mugér , y 
reflexionaba sobresus necedades pasadas, le ilustró Dios la mente 
eon un rayo desu luz, y le encendió en el corazón una centella 
de su santo ámor. Esta sola bastó (¡ cosa admirahiu!), pat’^ que 
pisado el amor profano , de que hasta entonces había sido es¬ 
clavo, pareciese al punto adornado de toda virlu<l. Al punto dis¬ 
tribuyó á los pobres toda su hacienda,y desnudo de todo bien 
terreno, se fue á un desierto á hacer vida penit^te. Aquí dtla- 
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lanzóse siempre nm en su corazdn aqt^la cliispa^le árnor, ere* 
clóen uu íacendio tan grande de caridad, qn« parecía-que no 
respiraba» ni se alinientabir dé otra Cosa, que deb aniov fie Dio»; 
Si de día miraba al sol, si.de noche veíaí las estrellas, si se vpU 
vía á verlos prados, las selvas, y los IsosqueS', le parecía que 
todos le convidaban á atóaf á Dios. El eantar de los pá^arosy el 
susurro de lai fuentes, el nnirinullo del aire eran pura él otras 
tantas voces qOe le exortdaun á aniar/Nb lig eráá |)esadios loa 
ayunos; ni fastidkisas las oraciooes, ni moléstas las poniteaeias^. 
porcfiie todo se lo hacia suave el uinor.'.no -subía hablar ni dis>< 
eurrir de otra cosa que del amop. Por eso, si yendo á la ciudad 
le preguntaba alguno, ¿ de ilónde venia ? Respondía del apáor: 
¿ á dónde vas ? al amor: ¿ qué es lo qUe deséas ? el araw: ^ de 
que teipaniiencs ? del amor: ¿ de qué viv^? del amor: ¿en qué 
piensas? en el amor: ¿dónde vives ? dentro del amor. Llenó de 
amorosas ansias andaba gitiiíendo por los campos en busca del 
objeto amado j y como prisionero alado entré lós Juros cepos de 
su propio cuerpo, suspiraba por la libertad, y ardielabaé la po* 
sesión del sumo bien. Üa día , miéntras iba asi exclamaiKlo por 
la soledad, se encontró con un herroitaño adormecido junto á 
una fuénie, y acercándose le despertó, y le preguntó,¿ m ha¬ 
bla algutlÁ forma de salir de la cárcel? El hermkauocQmoquóm 
estaba también Herido del mismo dardo del amor , entendía al 
punto el sentido de aquellas palabras, y le respondió: no, ami¬ 
go, no hay modo de salir ^ pero alegrémonos , qué nuestra pri¬ 
sión es prisión de amor: de oro son 1(» cepos, y de (aro last ca¬ 
denas que nos tienen atados á estos miserables cuorpos. Y aquí 
suspirando de acuerdo por la posesión de Dios j estuvieron lar¬ 
gamente deshaciéndose en dulces lágrimas junio á las agüés de 
acpielia fuente. Fue herido de muerte pcHr un esclava tu 
odio de ia santa fé. Acudieron Io.s amigos para vengar coa la 
muerte del matador tan grave ullrage: peno él se interpós© á 
favor del ofensor, diciendo qué el amor prohibíala vetigamm. 
Se anduvo por la Francia,.por la Eispaua, por la Italia, por da 
Grecia, y por el Ah•ic^.predicando, instruyendo y proraovien- 
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^ las obras de la ^ 0 }’ia<lé Píos, y linalmeDle despnes tfe una 
vida santa, cuyos particulares sucésos no jue dentengo á referir 
aqni, fue apedfHBada de los Sarracenos, y su sepulcro glorifica¬ 
do de Dios con um pirámide de luego, símbolo de su fervo¬ 
rosa caridad. Dé ahora el lector una vista á Ruimundo privado 
del amor de Píos; y después otra vista al misrno infiamark» 
del divino amor: y ¡ireslo comprenderá, cuanta veñlad sea que 
súi la calidad np iuiy virtud alguna sobrenatural en el crislianoc 
y que entrando ella las trae á todas consigo. 

CAPITULO IlL ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

■ JLGü.yOS MEDIOS PJRA ADQUIRIR LA 

caridad. 

152 ^1 primer medio es desearla ardientemente,, y . pe¬ 

dirla sin cesar. ¿Quién me dará alas de paloma, decía el sapto 
David, para dar con ellas vuelos sublimes/ y fiegar á dqscan- 
sar en el seno del santo amor ? quis dahk mi/ñ pennas, sicut 
calumbce^ & volaba^ & requ'iescam ?Q') Solo Dios nos puede dar 
estas alas, con las cuales nuestro coraron pesado por la tierra, 
de que está formado, llegue á ser ágil y ligero; y levantándose 
en alto, arribe á reposar con amorosa quietud ep el corazón (le 
Dios. Mas para conseguir esta ligereza ,son nien^er ardientes 
deseos y fervorosas siiplicas. Dios quiere encender en nuestros 
corazones.este sagrado fuego, y asilo declara por S; Lucas; yo, 
dice, he bajado del cielo á la tierra para derramar en vues¬ 
tros pechos incendios de caridad; ignem veni mittere in terram, 
& quid voh, rim ut accendatur? (2) Pero quiere que lo pidamos 
frecuentemente, y lo pidamos con grande ardor, repitiendo 
condo Íntimo de nn^lro corazón: encended, Señor, la luz eu 
Duestim -sentidos, ó infundid el amor en nuestros corazones: 
accende luinen sensibus, infuude aaiorem cordibus. Vov(\\\e ú no 
concede Dios de ley ordinaria sus dones, sino á aquellos que 

(id Psaloi. 54 * 7 * \2\ Loe. i%* 59* 
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los pulen, mucho oienos concederá sin ruegos éste, que es el 
mas'excelso dé lodos losotroS. , • ^ ^ 

1^3 E(t segundo rnedio es, d^ii'coó la moi^tifícacion coo" 
tinua al enemigq de la divina caridad, que es el arnor propio: 
lo cual es puutualinenle á lo que tinin los dos tratiidos prece* 
denles. Mas yo ])or amOr propio no entiendo aqui aquel afecto 
racicmal y. arreglado, con que nos aniamos á nosotros mismías, 
á nuestros conjuBlos y á nuciros prójimos; porque dice el' 
Aposto!, que ninguno aborreció jamas á su carné; sino qjUq U 
nutre y fomenta : /re/no unquam carnem suafn odio habuil; sed 
nalrit ,& (^1) Entiendo, pues, aquel amor desordenado 

que inclina a las propias conKxdídades, á las propias saliva¬ 
ciones, á la propia honrá y á las propias ventajas, sin mira * 
miento d Dios y á la recta razón. Este es el amor propio que 
es enemigo jurado del amor de Dios, y lo destierra del cofa- 
zon; y por eso debe ser abatido con incesante mortificación. Ex¬ 
presa esto muy bien y maravillosamente S. Agustín: /ecerb/íí 
cmtaies duas amores dúo: terrenam scilícet amor siu , usque ad 
conlemptum Dei^ ccelestem vero amor I)ei,.usque ad coníeinplum 
suü lila in seipsa, heec in Dóniino gloriatur. {'i)T íos amor», 
dice, forman dentro de nosotros dos ciudades enemigas. El 
amor de sí mismo levanta una ciudad de barro , que ^gá 
Isásta el desprecio de Dio^. £1 amor de Dios levanta otra 
ciudad celestial hasta el desprecio de si mismo: aquel ^ 
gloria en sí mismo : y este se gloría en Dios ; y por éso np és 
posible que puedan reinar en una misma alma dos afectos tan 
enemigos entre sí. 

154 Eas razones en que se funda la enemistad implicable 
de estos dos amores , el uno humano y el otro divino, stm vá^, 
rias. £í amor divino requiere luz en la mente para conocer 
las perfecciones de Dios; al contrarío el amor propio la oscu¬ 
rece y la hace inepta para entenderlas, como dice S. Gregorio: 
scimus, quki vehemenlerclaudit omlum coráis privalus awor, (3) 

. . ■■■ . >■ « ■^.■11. |I| _ I .. . II —■iii n ai II !■ n i .. I ' 

[ I N Ephei» 5* 29. ( a ^ S* Au¿. de Civit. Dei Jib. 14 , cap. tb. 

/ 3 ^ S. Gireg. hom. 4. te Ezechi. 
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Es cosa cierta, dice el Sánic», qne ciega mucho los, ojos 
del cuLcadimiento el amor |»rivüdo dc sí mismo; porque no se 
mueve á obrar dcf la luz de la fé, como hace el amor saiüo^ 
antes 4áen ni aun sigue la luz de la razón, sino solo del inp-^ 
iinto <lel placer, del deleilte, del mandar, de la honra vana, 
de la ganancia, ó de otra utilidad propi^. Por lo cujil no es 
maravilla que apague en el entendimiento todos aquellos san¬ 
tos conocimientos, que son la leña que enciende y alimenta 
en nuestros corazones este sagrado fuego. A mas de esó el amor 
de Dios pide una voluntad blanda y flexible á las mociones de 
la gracia : al contrario el amor propio la endurece. Aquel la, 
quiete sujeta al querer divino, y pste la hace repugnante, 
porque es un afecto idólatra de la propia voluntad. Expresa 
maravillosamente el Profeta Eizequiél los sentimientos del amor 
propio diciendo, que se hace Dios de sí mismo, y constituye 
su propio corazón en el lugar del .corazón de Dios;. porque 
antepone sus aficiones y desarregladas inclioacicnes á la vo¬ 
luntad (le Dios: Deiis ego surn.... dedisli cor tuum^ 

quasi cor Del. \ \\^ 

155 Pires si el amor desariéglado de^sí y el amor santo 
de Dios son dos enemigos irreconciliables, es necesario que se 
abata el amor nocivo, que se aniquile, que se mortifique, y 
si es posible, que se extinga; para que pueda entrar en nues¬ 
tro corazón el amor divino é inflamarlo (X)a.sus santos ardo¬ 
res. Lx>s Filisteos llevaron el arca del Señor al templo en que 
estaba expuesto á la pública veneración el ídolo Dagon. ¿Pero 
qué? A la mañana siguiente al abrir las puertas hallaron al 
ídolo derribado del altar, y que estaba tendido al pié de aquel 
gran santuario: ecce Dagon ¡acebal pronas in Ierra ante árcam 
Domini. (2) ¿Y qué otra cosa nos quiso Dios da:r á entender 
con este prodigioso suceso, sinó que uo pueden estar de acuer¬ 
do en el templo de nuestra alma el ídolo del amor propio, y el 
arca del sahto.arnor? Para que entré éste y tome posesión, es 


( I \ Ezech. aS. r» 2 N i* Ref. 3 i« 
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neccsarió que ant« se pise y quebránte con iticesáilte inbnifi^ 
cacíon el amor ^sordenado de si. ^ 

i 56 Por eso decía S. Agustín que ^ acrecentamieiito dé 
la caridad depende de la distninución dét áoiw puópio, y que 
en aquel ésta perfecta k» Carklad, en xd cual el amor privado 
está del todo extinguido: nutrimeMwn choriUitk esl imnunuíto 
cu/JÍtiiWis) perfc'ctiOf nütia cupiditf^s. (i ) Y eoncluia con decir,' 
que cvialquiera que desea nutrir en eu cqj^zon esta ILrma, Ce^ 
lestial, del)e atender á arrancar de ei con una contii^aí rtiofri- 
ficacioíi toda inclinación itnperlecta: Quiéquis ii^ituY éarff nitíri- 
re wi/r, instet iminihuendii cupidilatibíis. (2) Y á -esto’ quiso 
también aludir Gorsoñ con aquel su célebre dicho: taHito ma¬ 
yor provecho harás én:la cscuélá del divino amor, cnanto íucrd 
nfáyor la guerra qué híéieres á tí niismo, contradiciendo á tuiá 
quereres: íantum projicies, ifiiartturn tibí ípsí vim inttikris.' (3^) 
No se puede llenar de bálsamo Oloroso un vaso, si c|nt^ nd 
sé echa afuera ciialqnier otro licor: asi no puede Dios inl^dié 
en nuestros corazones- el bálsamo preciosísimo de la caridadj si 
antes á luefza de grande mortificación no sac.imos' luera todó. 
amor imperfecto, y especialmente el que nosteneitros á nosotros 
mismos, que estaojíó mas arraigado és también el mas pérnicioso; 

1 51 FerO aqjir conviené advenir, que los electos dél antór 
propio no son todos de la misma 'calidad : algunos son fácileá 
de conocerse, ni son difiorles de' explicarse j porque son dis¬ 
formes y abominables. Tales so.n todos los pecados graves,, 
que brQtan de está niala raíz. En los líltimos días, dice'^n 
Pablo, vendr'án hombres amadores de si mismos: y despueá 
prodigue explicando el santo Apóstol,^ duales son los electos 
que en ellos pródircirá el amor propio; serán , dice, hombrés 
avarientos, soberbios, altaneros, blasfemos, desobedientes;in¬ 
gratos, malvados , sin el debido afecto y sin páz; niutiilura- 
tíores, incontinentes y amadores mas de sí mismos, que dé 
DioS: in nwissinfis dicbiis érúñt lipnnnes, seípsús amemtes, aipfdif 
•elaii , ¿laspf¡£niu vgr'cnt ibus non cbedkntesi^jngrati 

< 1 i S. Au^. lilr. q 5^. f a ) Id. ibid.' f 3 J Geis. Imit. cap. 37. ‘ 
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séetesfi, sine fiffevtionéy siné luiré, crinmatores, mcontwentes, 
vúhiplciUim finíatores magis, ai.ám Dci. (^ ) 

158 Pero fuera ele e¿l()s efectos tan detestables, pro<luce 
otro el Urnor propio, que no se a<lvierte tan fácilmente porq‘ue 
consiste eo culpas ligeras, y en iiiiperfecciones que huyen tal 
vez de los ojos <le las personas aun espirituales: por ejemplo, 
el comer, beber, doimir, recrearse y ejercer los empleos con¬ 
venientes al propio estado p pero no ya |X)r el motivo honesto 
de alguna conveniencia, y iinicbo-menos por el motivo santo 
dé hacer la voluntad de Dios; sino solo por dar satisfacción y 
deleite con tales obras al propio cuerpo: complacerse en las 
propias aqciones, oir con gusto las propias alabanzas, entris¬ 
tecerse de las reprensiones, sentirse de las ofensas, ser lento 
en perdonarlas, ó no perdonarlas con sincero corazón: recibir 
pon mal corazón las amonestaciones, aficionarse á alguna p'r- 
sona con afecto lionesto si , pero muy parcial y sensible i dejar' 
las buenas obras por respeto humano, usar (fe un tratamiento 
muy exquisito en los vestidos, en el aposento, en los utensi¬ 
vo», y eu otras mil cosas: pues no hay obra, no digo solo in¬ 
diferente. pero ni aun santa, en que no se mezcle el amor 
propio para contaminarla <on algún apego reprensible. Y como 
dice San Agustin, llega á introducirse hasta en el desprecio d» 
la gloria vana con la mUtiia vanagloria, y á volver vano el 
mismo desprecio de la vanidad: smpe hovto de ifisg vanee glo- 
ríte contemptu vanius gtw'iaiur td&e^ue rim jum de tpae varm- 
gffrriee contemptu gloi'ietw. I^ion enim eum cuntemnü , CMir gfo- 
riftíttr tutus. (^2) 

159 Esto presupuesto, no ))asta que fe persona que aspira 
á unirse con Dios con perfecta caridad, mortifique el amof 
propio acerca de las cosaé disformes, y acema «fe los pecados 
gravm, á Icr» cuales él nos imp le cim sus mevimfeátes desarra» 
^ados^ sino que es menester (pie fe eontrad^a acerca «fe fes 
cuip.ts ligeras, y acerca dé W defectos y faltas á que de cop- 
tinuo nos incita. Para que on espejo pierda so bella bic no as 

(ti i ftd Tlniot i • / Ai>f« i, lo. 4» Ji* 

twm. Ur. 
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mcnestei* que ««. ensucie con iMiUicUás, 4.<le loiW) d «Te ú.tfjta» 
^ino biisla que esté eB)pa,rm(ÍQ coa un poco.tle polvo, y uim 
con un siaiplé alienU). A>i paia que uuu«ira nuulc pie;-<la< la 
luz !K)brcnaiui‘al tle la giucia actual, que es la que Uac uquul 
santo cok^’, que inüiuaa el corazón en aaiór tic Dvís, no. es 
méuester que eslé. afeaila coa uianchas tic gruyes iraa^gresio* 
nes, sino que basta que quede ofusyeada de culpas verd¿ties, y, 
de faltas ligeras. Añadid que Dios es un amatúe tan celoso, 
como ferviente, que también se disgusta {)oy culpas «o grau- 
des ; y en castigó de ¡pequeñas iuütkdidudes niega, ají Amaluii 
amor mas encendido, un < amor mas fino y ua auioi':. mas'..de¬ 
licioso; 

1G0 Pero vos me. direís, que es cosa mu y dula el estar 
siempre con el azote en la mano, para cort'egir todos los ipó- 
vimientos del ánimo que.no sean arreglados, ó de la^ lu^ de 
la íé, ó á lo menois délos dictámenes de b razoa. Asi es, y¡;ló 
confieso ya tambmny como lo eoníesalia,S. Gregorio: forlfisse 
laboriQ^um non estvíwmini rdiuquetfi sua ,* sed valde laborios^m 
est relinqncre se ipsuoi. Miniis quippe ed y abnegare, quod ha-: 
bel ¡ valde autem ntullani esi abnegar,e.qaod esi. (1} Peco sin 
embargo es menester hacer lo para llegar, i poseer con, pe^fee- 
cion el tesoro inestimablo cle ia>-divina caridad, porqué Grieto 
ha declarada de «u .propia boca, qnfftMialqvtieru que quisiere 
unirse con éb y seu«a\verdadero! amante!, Sf ba de negar con¬ 
tinuamente á'SivmúmQaAii.^ms posi moj akaogel 

-s€meiij»sum>.{^) Perokinords.acobardéis,jú caigáis de áqbdo; 
porque es propio de la divina gracia el hacer .fáciW }as>i^as 
áiiduas*, |»blandesj laS co^s,.d«(!aSMy. ésperasw filia 

os hará snayeibi guertiaque¡hioie^ia| af (amor .desmedido, de 
vós- mismo, áuavM»les,mortifioátáonoi^y,suaves las almeg^iOf 
9e$^e<>vBCBlra vol«ntad4)ropim (OS far^á lacil 

Y^Bcer iáeste glandei«acmigo.i(^l'di«diift,amor,.,. . t.h, ! - 

(4 Espero :hacarofl>peiistladÁt fidQ una .4$naginaoÍPQ 
que4ie‘ido'fiMÍn)aiicUi>conmi^misiiio,:i vosqq^ i^^ig 

Vi' S« Grcf.^n^a. la £««n£, ; ^ aV AI|Uk. ii<$. 04 ^ . ... ... / 
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EgJpciaca-antes de su coiivet’áion era una red de crue se válía 
ei <lemofiio para hacer presa ííe las almas; era un lazo con que 
las tenia atadas el enemigo, piwa arrastrarlas al infierno. Fin- 
^itl alíóra que el Santo Abad Zozimo, que tuvo la suerte de 
{wistir á su muerte se hubiese encontrado con ella mientras se 
h-tllabá la infeliz-perdida tras de 1 í^ ansies lascivos, y sunaer- 
gid» toíla en la desltonesUd^Kl;. y que envestido de espú'itu 
jarefético hubiese cootónzado á decirle asit lén ánimoMaría, 
que en breve vendrá un día , en el cual vueltas las espaldas .á 
los amantes y á los aiiKwes profanos 4 le retirarás á hacer vida 
beremítica entre los horrores de un bosque. Partirás de la ciu- 
d id’Gon solos tres pines, acabados los cuales, tu yianda.serán 
las yerbas del bosque, y tu bebida el agua lie la fuente. Entre 
los hielos y rigores del invioriVo no habrá ni techo que te reco¬ 
ja, ni vestido que le abrigue. Entre los ardores del veranóle 
será preciso e^ar expuesta á los rayos mas ardientes del sol. Esa 
tu cabeza , adorna<la ahora de tantas galas, será entonces ya 
Azotada de granizo y de las nubes del cielo tempeslnoso, ya 
herida de ios rayos abrasadores del sol. Ese tir pocho, cubierto 
ah€H*u de piedras preciosas, sei’á de ti golpeado coii duras pie¬ 
dras: esos ojos que ahora te brillan en la frente, vendrán á sia* 
-tíos arroyos de lágrimas. |Cómo!* habría didio ella: ¿Yo en-el 
desierto.'^¿Yo entre las asperezasantes bien escogería el mo¬ 
rir, que el vivir entre tantas penas. Pives n 6 , cól>ra ánimo,que 
te serán entonces mas dulces las mortificaciones que ahora te 
son los placeres: te parec^án mas sabrosos los ayunos, que 
ahora las viandas delicadas y las mesas espléndidas: dormirás 
HA sueño mas sosegado y gusctKOsobre la.dura tierra, que ahora 
^bré blandos colchones de pl-uma* Ea, callad Padre, le habría 
dicho eUa, que estas son locaras, son sueños, son delirios. Y 
sin embargo, después de haber hecho María Egipciaca por mas 
de cuarenta años nna vida tan austera, habiendo llegado á Ja 
hora de su muerte, se vié obligada á confesar al misnió Abad 
Zozimo lo que antes le hubiera parecido imposible ; que una. 
vida tan rígida le había sido sobremanera dulce y deleiiable; 
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duiccs l¿ifS mm iificaciones, dulces las penkenci iS) dukes las lá¬ 
grimas j y que mas alegre y contenta había vivido padeciendo 
con Dios, que gozando, con el mundo.. 

1(32 £s preciso^ pues, creerá la doctrina de S. Agustín, el 
cuid nos asegura, que es prapio de la diviina gracia el hacer 
dulce lo que nuestro amor propio ex|)erinioata áspero y aniai- 
go, y hacer fácil loajUe á este imperiécto amor le es dificulto¬ 
so. A lo menos, si no queremos dar crédito á su doctrina, será 
menester, que crearnos á su experiencia. Confiesa él misiu^ de 
sí, que sufrió fuertM contrastes del amor carnal tle sU cuerpo,- 
que con representarle la libertad y los placeres<lela vida pasada 
le lisongeaba y hacia to<k> esfuerzo para apartarlo de Dios..Peix» 
habiéndolo des|>t'eciado, ex}>eiitututó después gran gusto,. su<e^ 
vidad y deleíte en contiudecii'á sus deseos desordenados, y 
se gozó de haber-abandonado aquellos sus deleites que entes 
temía tanto perder : qnam sua\^ tuHñ suhiio faHum esl, eitrere 
wavitatibits mtgarHiH: & quas amillere n.eíus fueruly jam di* 
inhiere gaudium eraf. ( 1 ) ¿Pero qué fué lo que hizo tan fácU 
y tan suave á Agustín lá abnegacioa de sí mismo, y la morti¬ 
ficación de da carne y de los sentidos, que antes.estaban e& él 
tan mal acostumbrados? No otra cosa que la gracia divina/co* 
mo él mismo añade: e/A'ásóaí e/rim eos fDomüíeJ á me y vera 
tu, S swnma ma\.'has^ejkiebas^ & mirabas pra eis omni-vá^p- 
Utíedulchr. (2) No desmaye pues el lector ; sino antes cobra 
ánimo para abatir con incesante naortificacioQ este «temigo du¬ 
rado del divino amor quiero decir el amor firopio, y pura 
andar contra sus impeidectas inclinaciones, asegurándose de 
que con la ayuda de la divina gracia le será todo fácil y.suai^e. 

163 El tercer medio es , jwncrse á considerar fi^ueale- 
meote, y especialmente en las acostumbradas medÍMiciOHes, 
aqu^los motivos que deqúertan lá volantad al amor del sumo 
bien. Así lo hacía el Saulo David, di cual nos asegura que eon 
las tales consideraciones sentía que se levantaban en su corazoii 
llamas de cui idad : cemWud cor nieum intra nte , & in meddtf 

„ -.i- .—. -p. _ . ^ ■ 
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iiane mta eXArdescA igm$. ( 1 ) Para que se encieuda ua leao, 
no basta que estfé (Ib|)ue 9 to para inflamarse; ni tampoco Luista 
que el fuego esté, presente; sino que es menester arrimárselo. 
Así para que nuestro corazón conciba fuego de amor divino, 
im basta que se vaya disponiendo con la naoriiflcacion y con el 
aliatímiento del <uuor propio; ni Ivista que Dios sea fuego capaz 
de abrasar y consumir cualquier corazón; sino que es menester 
que el aliña se arrime á este luego divino con aquellas cons¡> 
ileraciones, y con aquellos motivos que se lo representan por 
aquel Dios grande que es, 

164 Estos mo'ivos aunque son iuiimerables, me parece á 
mí, que se pueden reducir á estos dos: Dios es amable: Dios 
es amunle. í^n tres palabras bieves; pero que contienen mat6> 
ría tan vasta, que no acabará jumas de agotarse por toda una 
eternidad, aun de los mismos entendimientos angélicos. La 
amabilidad merece amor; y mas }o merece, cuando ésta es ma' 
yor. El imán trae á si al hierro, y la amabilidad de Un objeto 
arrebata el amor de nuestros corazones. Y así como cuanto 
mayor y mas grande es la piedra imán, tanto, mayor virtud 
Uene de atraer; asi cuanto es mas grande la amabilidad de al> 

. guna persona, tanto es mayor la fuerza que hace en nuestros 
pechos para ganarnos el afecto. ¿ Mas cómo podremos nosotros 
niiserables topos.sumergidos en osta tierra, llegar á entender 
cuanta y cuál sea la amabilidad <ie nuestro Dios, cuando no te* 
nemos ojos, para mirar á su bondad y ver su belleza? Con todo 
eso, según la regla que nos dá el Aposto!, del poco bien que 
vemos esparcido sobre esta miserable tierra, procediendo por 
regla de proi)or 6 Íou, podemos formar algún tosco conocimien¬ 
to de aquel bien tanto mayor y mas grande que hace suma.. 
lueiUe amable á nuestro Dios. 

165 .Representaos, pues, en la mente cuanto de hermoso 
y cuanto de bueno se ha presentado á vuestra vista; y ademas 
de eso, cuanto de, bello y de bueno os pueden sugerir vuestra^ 
bajas ideas: y después decid tácitamente entre vos mismo; tp- 

■ . ■ I I. ■! I - . . I. - - — ■ I ■ , — , ■ j i. ■ » I. . l ili -i " r J")' ".•ijp-r 
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das estás bontlades y tocias estas bellezas han salido de Dios, 
parqué él las crió: Incgo todas se haUuii eh él. PerO esto és 
poco; porqué en él se halla una belleza y una bondad iuccmi- 
parablernente mas grande; porque podria producir criaturas 
siempre mas bellas; siempre mejóres, sin acabir jamts, ni 
cansarse por toda la’etemidad; luego contiene en si este ctimu* 
lo infinito de bellezas y de bondades que podria derramar f uera 
de sí. Antes bien la bondad y la belleza que reside en él es ift- 
finitámenté mayor que tbdas estas belbzas y todas estas bonibi- 
des; porque la bondad y belleza de DiOs sobrepuja con exceso 
'infinito toda la belleza y bondad posible de todas las crúaturas. 

166 Haced el mismo discurso acerca de la santidad dtl Dios. 
Reducid á la memoria cuanto de puro , de limpio, de perfecto, 

V de heroico liabeis visto ó leído en las historias <le los S míos; 

V después decid: toda esta santidad está en Dios, porqué de 
él ha sido participada á sus siervos. Mas porque Dios podria 
criar hombres, nno ínas perfecto y mas santo que otro en do- 
finito; éontiene él actualmente esta infinidad de perfección y 
santidad que podria sucesivamente repartir á las criaturas. Ao- 
tes bien la santidad de Dios es infinilamenle mayor; porque 
entre la santidad que él posee; y la que puede dar á las cria¬ 
turas, hay una distancia infinita. 

167 Después, pisando adelante, discurrid así, ¿qué cosa 
es este poder que nosotros tanto admiramos en los Monarcas dé 
la tierra; cuando no pueden criar una sola mosca, ni sacar fu<nn 
de la nada á un granillo de arena? Poder sin término es aquel 

'dé Dios que ha sacado de la nada esta gran máquina del uni¬ 
verso: y Con un simple querer suyo poíria criar otros mundos 
innumerables, mas vastos, mas bellc» y mas ricos. ¿Qué Cosa 
es esta magestad que nos hace tan obsequiosos á nuestros sobe¬ 
ranos; cuando son unos sacos de gusanos y vasos dé podredum¬ 
bre como nosotros, pero cubiertos de un cierto arlificiósó con¬ 
tení miento? Magestad verdadera y suma es aquella de Dkw; 
delaóte de quieu tiemblan las colimas del cielo; porque es ma- 
gesiiiosísimo por esencia, y no por mera apariencia. ¿Qué cosa 
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es esta liberalitlad que tanto agrack á los, hpjnb’rcs; cuantío 
pueden ilac tan poco, y dándolo so empobrecen , porque ló 
que (lan á otros, se lo quitan á sí mismos? Liberalidad y be- 
néficeiuia iníinita es aquella de Dios que lodo lo da, todo lo 
comunica , y lodo lo reiiai tej y dándolo, nada pierde, sino que 
queda en sí mismo. ¿Qué cosa es el saber que tanto se estima 
en los bombres doctos j cuando es iníiniiarnenie mas lo que no 
saben, que aquello que saben •' y aquello mismo que saben está 
lleno de falsetlad, de oscuridad y de incertidumbre?Saber in- 
nienso es el de Dios, que todo lo sabe, lodo lo vé y lodo lo 
comprende, sin peligro de jamas engañarse ni errar: y su saber 
se extiende á todas las cosas posibles y á todas; las circunstah-' 
c í:v«t y condiciones imaginables. Asi proseguid discurriendo acer¬ 
ca de las otras perfecciones de Dios: y discurriendo, quetlací 
atónito con una suave y amorosa admiración á vista de sus in¬ 
finitas perfecciones. Y porque por raa«! que os ingeniéis paraenten- 
derla^ jamas llegareis á comprender cual es Dios, alégraos de que 
él sobrepuje con su grandeza toda vuestra inteligencia: y gozaos 
de quedar perdido en aquel piélago interminable de amabilidad. 

168 Peto confundios al mismo tiempo de haber amado 
tan poco á quien tanto lo merecía. Si pareciendo en publico 
una Reina toda de llena de galas y adornada de joyas, vieseis 
vos que un hombre vil no se dignaba de darle una ojeada, 
sino que se pohia á contemplar su sombra, y solo de ésta se 
enamoraba, diciendo: jóh qué bella es! ¿qué diriais vos? Ne- 
eio eres, y tonto» le difkis ciertamente: ¿te enamoras de la 
sombra que es tpda. negra, y no te admiras de la Reina que 
parece un-sol ? ¿Y qué otra cosa es todo lo bueno y todo lo 
hermoso que se halla esparcido entre las criaturas, sino una 
sonUjra.de las perfecciones divinas?¿Y vos habéis amado la 
sombra, negando vuestro amor á aquel sol de infinita belleza, 
de ipfiúita bondad y de infinitas perfecciones ? Confundios, 
pueis, á estas cpn^idecaeioües, y de vuestro rubor sacad esti¬ 
mulo^ para ^ amar únicamente y. con ardor al sumo bieni que 
mefeéc todo-el afecte de vnc^ro corazón.- • , 
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Í69 Pero Dios no solo es amable, sino (|ne también <*»' 
amante: no soló merece nuestro amor, sino que lo provoca 
con el suyo, y por éso tlébe «er amado: pues el amor no se 
paga sino con un amor correspondiente. La regla para conocer 
cuan grande sea el am<fr que Dios nos tiene, son sns benefí* 
cios. Y por eso dice bien S. Basilio, qué no hay cosa que tan¬ 
to excite en nuestro corazón llamas de caridad, cOhib los bé* 
neficios si se consideran bien ^ porque en la realidad no hay 
cosa que nos haga entewler mas que: estos la grandeza del iti- 
vino amor para con nosotros miserables Criaturas: charitaí ‘ef'-' 
ga Deuin conjiiufur datis áb do benefiáis revio juiticio , lÉquifa* 
tegud aestimandis. iis(jue grato animo persefjuendis. (1) Y tra# 
para prueba el ejemplo de los brutos que aman a quien lés 
hace benefiídos, conío sucede en los iMírros, qóe muestran’ 
amor y ternura á quieii les da un |rétldZO de pan. Antes el, 
mismo Dios reprendiendo en la sagrada escritura al pueblo de 
Israél su desamor y desconocimiento, lo pone en cotejo de Ibs 
bueyes y de los jumentos que conocen á sus amos, de quie¬ 
nes son alimentados; y después se queja de él, diciémlole: yo 
os he engendrado y alimentado, como á mis queridos hijos, y 
os he ensalzado con favores sublimes; y vosotros no rtie reco¬ 
nocéis ni ain lis : qúod quidem etiam nnlntaliter ütesse in brtdh 
animahhus videmus. Siquidem animadvertintas ctiant canes epi 
diligere , qui sibi paHem subniinistrant. ¡ntefUgimus atítem btíb 
eliam in iis , quee cri/ninalorie dicta suPt ab isaia i*róphcta hoc 
modo: filias genui & exnltaoi; ipsi autem snrwértint mé. G>gí 
novit hós possessorem suunij & asinus pr ce serte domini sai. htPael 
autem me non cognovit^ & populas meas me non mtellexir. (?} 
Concluye, pues, el Santo Doctor, que sí en los mismos ju¬ 
mentos sin algun:i elección dé voluntad, sino por un mefo 
instinto de naturaleza, se despierta el amor para con qüíen los 
sustenta¿cnanto mas convendrá, que $e encienda en noíbtft^ 
el amor para con Dios, si con recto juicio, con ánimo 
decido consideramos tantos y tán grandes Denefícios qtíU nús 

/ 3. Batil. in fteg. brtf. q. a. ( aj 14* Ibi4. 
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' h/>ee; cuando es iui afectoque sin tanta enseñanza, y por 
decirlo asi, por un cierto insiiuio natural se dehe despertar en 
Iq^ ántmos .cacionale^p q^uemaUmodiim uutem bwi, ^ asitio ex 
bipncfiQio. c/i 4 f f uncU tíluhtur ^ naturulüer sua sponle versus 
ipsum amor exdtulur: ^ic nos guoque ^ si ra lo judich gralo- 
epte gniino ^Dei ¿a nos, beneficia lotj tantaque susceperinms , fieri 
ruin.poLerit , qiUn ipsum enrum aciorcni dUigcunus^ quod secun- 
dptii ñaturgpi , ul tía d^tpif & sine ulla doclrhw, per se hujus- 
mwii gfieclití sunis qnimis ingeneralur, ,(1 ) Es preciso, pues, 
decáf ,,que el no amar a Dios ó el amarle poco, proviene de 
no considerar su& grandes beneficios y su grande amor pat'a 
con nosotros, que en ellos tanto resplandece. 

. i 70 De estos beneficios unos pertenecen al orden de la- na¬ 
turaleza, coiuO la creación, la conservación , la salud, las fuer¬ 
zas, la hacienda, todas las^ prerogativas del cuerpo , todos los 
dotes del ánimo, y tantos otros bienes naturales que Dios nbs 
reparte á cada Irora. Otros pertenecen al orden, de la gracia, 
cpioO la reileocion, por U cual á costa de heridas, de sangre y 
de una muerte dplprosísima nos ha librado Dios de lasjpenas 
eternas; el don inefaide de su.sacratísimo cuerpo en la Eaca- 
mtía; la gracia santificante que levanta puestras almas á un 
ser divino: Ins ayudas de |a gracLt actual que diarian^nte pos 
dá eD' tantas insplracioipes, ep tmtas luces, y en tantas mocio' 
B^con qué e^olca á lo bueno, y en tantos medios que 
DOS reparte ppra .conseguir la salud eterna. Cosas totlas, ,que 
no Vis podemo&decluar en este lugar, porque para tratarlas 
dipiaiaente;, eran necesarios volvuncues enteros. Solo digo con 
Sao Eemardo, que entie todos los beneficios, el mas efi¬ 
caz itera encender nuestros oorazones en lUip^s de caridad,, es 
.la ftasípn de nuestro amabilisiino Redentor: porque .no hay 
beneficio que muestre mas que éste, cuan ardiente sea, y eí^- 
toy por decir, cuan excesivo el amor de Dios para con noso¬ 
tros. Y por eso ésta debe ser la materia ordinaria de las medi¬ 
taciones de quien aspii^ á una perfecta caridad: super omnia 
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reddll amahiktn te mlhly 'Jesü ifon'e, taliaí, quem bihisti, opus 
noslrde rederiiplioJíis. 'Hóc otrinino amoreni nosintnt vindicat sibi. 
Hoc, inaüam, est , ^uod nostra/n deootionem ^' blandios altícity 
& 'Jusllus exígit > at'clius siringit, & afficit véliotnenlius. ^ 1 ) 
Soliire tocias las cosas , ó buen Jeáus, dice el Santo Dcjcior, 
os hace pata mí amable el cáliz amatgo de*' vnestra doiorosa 
pasión. Este nos roba todo nuestro amor. Este es el (Jtíe mas 
suaWmente arrebata nuestro afecto, mas justaniente lo pide, 
nías'fuertemente lo estrecha y con inaf Vehemencia le enciende. 

'171 Un soldado, habiéndose partido de su pairii', om> 
prendió una larga y devota peregrinación hasta Paiesiina. (2) 
Aquí, anduvo visitando todos aquellos ságratlos-lugares orna 
señales 'de grande piedad. Llegadn después á la cimibré del 
mqnte Olívete, dé donde Cristo subió glénioso al cielo, al ver' 
aquellas sagrádas huellas que dejaroín impiesas los pies del Ke* 
déiitor, SjB 0^0 profundamente en la consideración de sus pe¬ 
nas^'de su bóndad y desu amor: y enééndkloen un recíproca 
amor, comenzó á deshacerse todo en una lluvia de suavísimas 
lájgrímás.' T dilatándose siempre mas en aquella consideracioo 
lá Rama dé su caridad, no pudíéndo contenerse mas dentro de 
]á' angostura dé su corazón, lo partió por medio, y quedó allí 
el soldádo muerto, víctima dél divino amor. Los amigos admi¬ 
rados''de su improvisa muerte, quisieron que $é abriese el ca« 
dáver;"y hallaron escritas en medió de sü corazcHi «tilas beHas 
p'al^brás: ¿mor nieus Jesús Chrisius , mi amor Jesucristo. iSi no¬ 
sotros iliárenios frecuentemente la consideracibó en los fornáen- 
tqs atroces deJ Redentor, y en la grandeva de su amor, nad%a 
qhe se' despedázalríá nuestro corázori (que'ino<dbbenio^aspi> 
rar á' favor tan excelso), pero haría pedazos su dureai, y 
cúJneblrariáhios- á ainar fervoi^osamente á un Dios que tafito. 
nós^roó." ■ - • , 


^ 1 .\ S. Btni. a^^rvienn. lo. V a \ Spec. ezem. diit. 9. ez«ni. 79. * i ¿ 
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SE BiCE.ÉJS PARTICÜLJR, aJ4LES:S0]S, WS 


actos de amor en que debemos efercitnrms par^a adquirir 
la dii>ina caridad; y se explica el pñipier acto ^ que es' i 
■ el amor de complacencia i 


i 72 ^U'iéa ama i whvjanigp con ajfaoto sidcero de amijsr 
tady (fui^o decir, ao en,atención así,ó á alguna utilidad pro¬ 
pia que esp«í<e sacarsino en atención á él solo $ se, ale^a, de 
los^ bienes, que reconoce en ól, como si fuesen propios: dá el 
primer lugar en su corazón al snaaigo, y le prefiere á cualquier 
otro que se^ le ponga en competencia; le desea aquel bien de 
que se le vé destituido; y si sucede que cometa contra él al¬ 
guna falta, y de cualquiera manera le ofenda, se duejp ^nuar* 
gamente. Así quien ama á Dios con amor de cáridad , que es 
una A^erdadera amistad entre el alma y Dios, como hemos tra¬ 
tado arriba ; se alegra de los bienes inmensos de que le vé col* 
mado: le pretiere á cualquier otro bien que se le proponga , le 
desea aquel bien quo le falta: y -se duele mucho de las ofensas 
que por él, ó jmr otros se le haeen« De,aquí se saca, qüe los ados 
de la divina caridad se reducen á estos cuatro, al amor de com*’ 
placencía, al amor de preferencia, al amor de. benevolencia, y 
ni amor de contridon. Gsmencemos por el mnor de complacen¬ 
cia, que será la materk de este capitulo. 

173 Una madre que ama ardientemente á su hijo^ se gpza 
de los bienes de él, como si fuesen propios. Y si oye decir, que 
.él en la escuela aprovedsa en las letras, que se adelanta ásus 
condiscípulos en el saber, que es estimado de su maestro, que 
dá grandes esperanzas de sij se regocija en su corazón, no de otra 
manera que si ella núsma hubiese hecho los tales progresos en las 
ciencias. Asi si le llega la noticia agradable de que su querido hijo 
ha conseguido en la corte del Principe un honroso puestq,p que 
ha entrado en la posesión de una gruesa herencia, ó que ha sí- 
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do promovido á los piimeros grados de la milicia, se goza y 
salta de placer, como sí clin misma hubiese entrado en la pose¬ 
sión de semejantes felicidades. Si buscáis la causa de esta su 
alégria ^ dti este su coAiplacimiento, im haildreis otra , sino 
que le ama al par de s* misina. 

174 Asi sí una alma ama á Dios^ no digo igoalraénte que 
á sí (lo que no sería amor, sino grave injuria á su mérito in¬ 
comparable) sino mucho nías que á sí misma; al ver que en 
él se halla todo bien posible, y nada le £dta < de perfección y 
excelencia: que cuanto se puede concebir de poder ^ de!sabid9' 
ría, de belleza, de bondad, de magesud, tle ianwyiMdad, de 
grandeza y dé amabilidad, es infiuitámente inicrior á sus divío- 
nos atributos : que él es sumamente felizj sumámeiite contento^ 
y sumamente bienaventurado en sí mismo ; y que la biei|aven> 
turanzá de que gpZiin lodos juntos los personagés del cklo im 
es una gOta ile felicidad en comparación del inmenso gozo que 
él por esencia en sí contiene; ¿cómo podiá hacer menos que re¬ 
gocijarse de tanto bien como reconoce en el oiajeto aiuedo, y de 
sentir complacencia, contento y gusto, como si ella misma es¬ 
tuviese énriquecida de tan eminentes bienes? 

175 Cuando los hernunos de Josef trajeron á sü padre Ja¬ 
cob la b^la nueva de que Josef no estaba muerto (como él se 
había persuadido ) sino qüe vivía, y estaba en el eotnoo de su 
grandeza y de su felicidad , hecho Virey de to^ Egipto ; dice 
el Ségrado téXtió, que fue tanta su alegría al oír tan prósperos 
sucesos de su querido hijo, que resucitó á nueva vida : Joseph 
Mus tuks \fivit , & ipi9 ihtnmutur in omni Ierra jEgyptu.. Re- 
Pixit spiriius ejus. (I) Cuando le víó desjnies con sus misiuós 
©jo», vestido de púrpura y holanda, con collar de oro al icnelb^ 
y con anillo real en ^ dodo¿ echándole los brazos al cuello, le.r 
abra«S consigo estrechamente, se sintió inundar el eerauon ^ 
tamo gozo, que no pudo contenerse sin exclamar: he llegadoá 
lo sumo de mi felicidad; no tengo ya mas que desear.; y asi 
muero conteutó: Jam loetus moriar , ama vidi faciem luam. (2) 

¡ I ) C«n. 45. a#. ( 2 ) Gen. 46. 30. 
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¿Y de i^dcl» toflóó el dricen una conotplaeencia tato extraña, y 
una alegría tan grande ai ver á Josef y su grandeza? No de 
otra oosa^ qtte del amor ardentísinK) que le profesaba. 

176 Ahora pues: ¿corno será posible, que ainando noso* 
tros mas que otra cosa alguna á nuestro Dios; al verle en si 
mismo rico de bienes tan excelsos, que sobrepujan á todo núes*: 
tro (rensamienlo y traspasan toda nuestra idea ; no concibamos 
una complacencia igual á nuestro amor? Y así como éste es 
mayor que todo otro amor (como ciariaménte conviene que 
sea); el placer de verle lleno de todo bien, debe sobrepu* 
jar á cualquier otro nuestro deleite y oootento. Imitemos á 
aquellos bienaventurados espíritus qUe á la vista de las kiconir 
prensibles perfecciones de sn amado Señor, su mergidos todos 
en gozo, cantan ima perpetua aleluya; y se animan unos á otros 
á regocijarse) á saltar de jdacer , y á dar al Señor una 
eterna alabanza y gloria inniortal-: aueí&>i (¡ttasi vocem tubte 
ma^nee,.. dicentúun aíldüM ; tfttonitttn regmvit D^mi/ms 
Deas noster Mvtipotens, Gaudeamus & exuUenws, & demus gl»- 
riam «. (1 ) 

177 Digo ademas de ^, que la eom[dacencia de las in* 
íinitas perfecciones de Dios ha de crec^ Unto en el corazón 
de quien ama, que le sirva de grande alivio entre los males 
de la vida presente. Y asi como una madre que se halla afli> 
gida por alguna enfermedad, ó triste pior algún grave desastre, 
al oír que su hijo ha sido sabliuiado á alguna dignidad, ó que 
ha ganado algún pleito con que ha adquirido mucha hacienda, 
60 gozd tanto, que se olvida de su dolor y no siente ya sus 
peni», ó si las siente no le son ya pesadas, porque las enduh 
za ei gozo que siente del bien del objeto amado: asi nosotros 
en naedio de las desventuras y de los trabajos que por todas 
partes nos cercan en esta vida infeliz, viendo á nuestro anja> 
bilísimo Dios libic, y aun incapaz de nuestros males; viéndole 
contentísimo y felicísimo por la plenitud y colmo de lodos los 
bienes posibles, poseídos de él de una manera eminente é ine« 

. . '■ ■■ I ■■■ I J W I ; II I 

i I \ ApQC. i* 
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fable^ tío» difc«mo8 gl^r tanto, <^ue el gtfeo deoáu»’ tém¬ 
ple 16 amargo de nueatrbs liiales. - ‘ •: íü > . }• tw 

j 7 8 Aái lo hacia el Profeta Abamio^ cuaádo mi'.inecKe de las 
miseria» de ios tiempo» mas calamii}osos cantalpa alégre y dbn- 
lenlo. Alguno» se erilristecerán, decia'j ah ver pavadas de nue¬ 
vos brotes su» viñas y secas y asoladas las campiñas,- despojadas 
las higueras y los olivos de s«s frates : s^ afligirán por; ver 
menguados sus rebaños> y vacíos ios-pésebres- por el' estrago 
lastimoso de las ovejas y carneros; pero yo entre tanto síti 
amargarme nada de tantos males, -me"gosare eá-mrSeñor, 
viéndole rico de todo'bien .* me regocijaré enmi Dios y mi salW 
dor, reconociéndole colmado de-toda felicidad: ji&m mn flore- 
bity & mn erit germen m vineisrmemtieturifpm oHvggy ^arvét /mi 
nj^rent cibum^absándeUír de osñli pecust&no» erít^armenlum in 
proesepibus. Ego autem in Domino gauekbe, & exuUxAo in Deo 
Jesü meo, (i)No de otra suerte también nosotros-« 4iiviéremos 
en la mente un profundoí conocimiento de Dio», y en el cora¬ 
zón un em:endido amor para con él, nos ctmsolarfeno» en nues¬ 
tra pobreza con mirar sus infínitas riquezas; en nuestras des¬ 
ventaras, pensando su suma bfenaventuranza; en-nuestros do¬ 
lores, considerando su impasibilidad y total incapacidad de 
padecer el mas mínimo mal ; en nuestra inelancoltay conterai- 
plando su imperturbabilidad: y con la complacencia y deleite 
que experimentarémos en la plenitud de sos sumos bienes, én- 
dulzarémos la aspereza de nuestros gráudes males. Bienaveota- 
rado aquel que amando ardientemente á Dios, llegare á esta 
complacencia de sus inmensas perfecciones; porque gozará en 
esta vida dé un principio de la eterna felicidad, y tendrávu la 
tierra un pequeño paraíso: pues el paraíso qwe está pecsveaido 
en el cielo, consiste puntualmente en este- amor gozoso qué re¬ 
sulta de la vista de las grandezas divinas , como di(% S. Lorenzo 
Justiniano: que es un principio de la vida bienaveatnrada* el 
gozarse en Dios y de sus infínitas perfecciones : Hcec eit ínehoa- 
tio beata vitcoy gaudere in te de te. ( 2) 

f t J Abac. 3* 5« 17* Va / S, Laur. Justin. in liff. rit. de caiit, e. lo* 
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4 79 Ed esté amor (Se aamplacencia, quedá felizin^nto su- , 
mergícla y muerta una sauta virgen en ^ad de solps catorce, 
anos. (1 ) Ésta habiéhdlose consagrado <al santo amor 4esdie su 
naás tierna edad ^ C0Dcil)ió en breve tau vivas Uatms de caridad^, 
que por mas qne amate al sumo bien, jamas quedaba satisfecho 
surcorazón , por el deseo que tenia de amarle mas. .Ahora,/pues, 
mientras ostatba orando en uná devota. capilla la víspera de ]Na- 
vidad, <y. desifcbogal}a el ardor de su espíritu con amorosos susr 
TÚres^ se le apareeidda yirgen María con el niño Jesús eu los 
brazos. -A esta vista chanto se explayaren en el corazón de la 
ino raiPte doncella las illaimes del divino amor, es> mas fácil ima^ 
ginerio que decirlo. Y mucho mas, cuaudoiu Virgen extendien¬ 
do hacia ella los brazos: toma, hija mía querida, le dijo: toma 
á este divino luíante , que yo tello doyj pónl^en tn seno, mí¬ 
rale y aln'ázale á tu placer. Tomólo ella devotamente en sus manos, 
y ab tietnpo de acOrcárlo al pecho, viéndose ya en posesión de 
su tesoro, todo el ardor.de su amor se trocó éU'alegría, en go¬ 
zo, y en una deliciosa complacencia. Dió lugar el santo Niño á 
la ároGmle virgen á ;que. se regalase con él. Después cuando la 
vió en el colmo de sus contentos, la dijo: ¿y bien, queridci 
' esposa mía, me amas tú. de veras? Sí amo, respondió ella 
toda encendida en un sagmdo fuego: os amo mas queá mi mis-> 
ma vida. Gompkoi^idpse el divino Niño de aquellas amorosas 
ansias; le tornó á decir: ¿ pero tú lo dices de veras que ma amas 
tanto?Todo el mundo dice que roe ama; pero después de eso 
encuentro á pocos , qoe me sepan amar. Yo. os amo, replicó la 
doncellila, y os.amo mas que á mi corazón.' ¿Pero cuánto, re¬ 
plicó el niño Jesias; cuánto aaas que á tu corazQn me amas r 
A esta dulce pri^unta se avivó en su coraztm 1$ llama del amor 
y no hallando palabras con qne expiiesar su afecto: Jesús mió, 
dijo, ya que faltan palaluras á mi kaagna, dígak> mi corazón si 
os amo. Y aquí sobrecogido el corazón de la vehemencia de 
aquel amor gozoso se abrió; y exhalando suavemente el alma la 
fervorosa virgen, iba repitiendo con desmayadas palabras: Je- 

|l ■ ■ ^ III — II II .111- —I p I— p 

< 1 N Pinigna ia ^aiti Coroa. exemp* cor* a* 
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«as amtíf mío, yo os amo, yo os amo. Josúcrtsm.{)cca^ió ascjiie- 
lla bella alma y se la llevó al paraíso. Sé, qae .auosira amor 
désmayadoy remiso, ño puede hallar en Dios aquella üoinpia- 
cencia, y aquel goao que halló ,en él el amor ferviente tie la 
mendónadá donOella. Pero procurémos á lo meiros avivar lauto 
en nuestro coraríon d dnlco fuego del diviao amor, que Uégue 
á sentir tániá Complacencia en los inmensos bieoes <16.1X01$, 
Ctianta ex|)éríifneniamos en nuestros miserable)^ biimes. Ponqué 
si es verdad que el amigo es otro yo, es necesari», que quien; 
ámá á (Xos con amor de amistad, reuoocKsoa las)sumas prcúe^ 
gativas de Dios como propias j y se góce tanto de cUav, s^mo 
se gozaría si fuesen suyas.^ 

• ' '' ' . ‘ í 1 

- , CAPITULO V. 

SjE DECLAñA cual SEA EL AMOR DEFREREREJS- 

cia, 9 üpi^Udifo de cios, ^ 

180 1^1 amor dé cómplaceneia, de qtie entes hemos ha¬ 
blado, suele estar lleno de suavidad y de du laura. amor 

de preferencia y de aprecio, de que ahora liablamos, está l^eQo * 
de rolHistez; porque consiste en una, fuerte y oonstaiite< prefe¬ 
rencia que la persona hace de Dios á todos los lúenes oriadoe, 
y también á sí misma, por la alta estima queiha fomíado de su 
infinita bondatl, y de su nteiútó sumo >e: <itiooiii}>aHible. £iste 
amor es el acto mas propio de la divme caridad; por¬ 
que un Dios que no tiene sem^ame, debe ser amado cou^xta 
afecto, que la estimación no tenga igual. £1 Senado romam), 
Como rehere S. Agustín, tlaba lugar en sus templof, ,á tteiota niil < 
dioses, esto es, á tantos, cuanteserau los idoln» de fes naciones 
sujetas á su impeirio; sirviéndose déla re^gioO'como de aci¬ 
dara papa teoerlss unidas eonsigo. Solo exduyó de sus altares 
al Dios de los cristianos; porque éste, decía, quiere ser 9oh>> 

] Impía política! Este mismo que querfe ser solOr puestro IXos, 
debía ser admitido al culto püUU«í,.»p hjdóépdo cosa «ií»s<píp- 
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pía de la divinidad qiie no tener otro igual. Y por cao aquel 
iruta á Dios eomó quien e$, que á ninguno le iguala en la esiit 
rmciort j sino que le antepone á lodos , y á él uxlo y solo Imce 
reinaren su corazón, sin cotnpañero ni competidor. 

18i Para que esto se comprenda bien, es necesario diatit»^ 
guir el amor apreciativo del autor tierno. £1 amor tierno con¬ 
siste en úna cierta setisibilúlad dulce de alecto, que se éxperÍM 
menta en el corazón, la eunl se-maniltesta tal vm con Lts lágrimas 
y suspiros. El amor apreciativo,' aunque esté frecuentemente 
desúudO' db ciertas sensibilidades deleitOMs; sih. embargo tie¬ 
ne de Dios una estima tan grande, que le ante|)oneá cualquier 
mal, y i cualquier bien criado , pronto á {iiivarse de éste, y 
é snjetarse i aquel antesque ofendfn*le y disgustarle; antes bien 
si el tal amor es perfecto, solo por darle gusto. amor tierno, 
aunque tenga Una bella apariencia y y conuilie gran créditQ, 
sin embargo no es mus que un accidente de»la caridad, aun¬ 
que también esiiin'ible- El amor apreciativo, aunque no tenga 
una cierta apariencia de espleirdor, antes tal vez tenga caimien¬ 
to y desmayo á aquéllas personas que lo poseen, pareciendoles 
que no arpan mientras aman; Con todo éso es toda la sustancia, 
y torio el jugo de ki divina caridad. * 

1S2 Mirad todo esto en una madre de familia enamoi’ada 
de un pequeño y gracioso perrito. Síempt'e lo tiene ei:|i los bra¬ 
zos, y siempre en el seno. Lo acaricia y besa mil veces. Lo 
laVa, lo lim|)ia, y tiene uii cuidado tan soliráto de él, que por 
sU cansa se desetrida tal Vez de su misnio hijo. Antes ntuci^s 
ve<;es ha castigado á su hijo,-por halrer esie gol))eadoé su per¬ 
rito. Según esto será menester d«M;ir, que testa madre <iesa- 
consejada a^ma mas a aquella bestiezuela.que á su hijo. ¿Gomo 
ntíi? Si jamas hace' con'su hijo una de áquellas caricias y de^ 
mosti^cioties de amor que hace cmi su ¡lerrito ? Pero vos es*- 
tais muy engañado. Haced que á esta madre se le enferme de 
fíiuérte su hijo: velski aquí toda afligida, y tuda^puesta.en so¬ 
licitud y cuidado. Ya se olvida del querido perrillo, y está 
sicnaprq al rededor de W cama dé sit hijo; ni de día ni de aé- 

T¥m,,lK li 
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¿he^s* «pairta;d< él» •^i (Wpuíes le ve ya dceabiád^» «le los mé* 
diix» y etecioo i la / ób qué dolor! ¡óli qeé send<* 

miefttei 'Abora, fltt^d/ei) este caso que él niédioQ le di^i se- 
uora, paraaatutr é • vuestro liijo aohay otro remedio , sino que 
se degüelle>aq«el perrito, y coa su sángrese preparé la'tihedí- 
einu paraieLenfcriiit). hay otro remedio? responiUM’ia al 
punto la afligkla outdre 9 pues prevenid cuühiUoSv alUaé nava¬ 
jas'; degüéllese ecdiofcaboena, desángrese y mátese t muera el 
animalite, pana que viva mi hijo» ' l 

183 Ckmsidersnse en esta madre dos amores, el’ ambr imc* 
no, y el ammr apreciativo. El amor lierno es para con Icl «per-r 
ritot el'ShuoMqMvpktivo es para ooti el hijo. ¿Pero á cuái de 
los dos se ba‘ de dar la prefereucia ? ¿ Ctiái de ^s doa set ha de 
reputar por Aiéjor? ¿Quién no lo vép £1 amor apreoiaUvo>eoo 
que hace del' hijo aquella estimación qUe él merece) y lo 
prefiere á cualqhi# otra cosa, dim é la muerte de aquél ani- 
iqalito, nonque de ^la tan querido. Asi en nuestro cfaso: una 
persona espiritual alna á su Dios con sensibilidad y con Quiza¬ 
ra deiafeeto: derrama amorosas lágrimas, y amando baila to¬ 
das las delicias en su ambr. Este es amor tierno, y no es de 
despreciarse, porque es don de Dios; y si se hace buen uso dé 
éi también proveehmél Pero sino se junta con ébél ambr de 
pneferencia, por el cual mté ella pronta á privarse por Dios de 
•los bienes terrenos, de la •hacienda, de los parientes, de las hon¬ 
ras, <dp lo» placeses y también de lá propia vida; y’á aceptar 
•las peña», loé lormente» y también la muerte, kempre que 
lo requiera la honra de Dios, no es digno de mucha estima; 
porque es amor que parece grande^ pero es pequeño : q)arece 
fuer té, peño* es debjl, flaco y afeminado. El amor rébbstoy 
varonil e» aquel que haciendo'de Dios la estimación f quié'con¬ 
viene, le prefiere á todo bien y á todo mal qué iamas pueda 
sucedor.’Este es ambr digno de Dios. > H ’ 

'>■ IdijyDe este'amor ápréciativo de^Dio^ nos dejé, un. me- 
éEnortájle ejemplo aquel ^tln füaaéillér y > •Márjúr de 

-bglátefra Toaba» Moro» HaUlbasn eaáéi|Adof:fbnUt)a oscura 
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cárcíel'^ cmho red) tió de oito delito c{u« dé tío «[iiérer obéde* 
cer á les impíos decreta .de Eurique Vlfl. cohtrários á la reli'' 
gion ei-istiHiia y repugnantes á la coacientia de un ministro 
católico. No, decía Tomas y no lo haré jamas. Pues te {HtdrU 
rás entre etos cepeiv'perderás los puestos y cargos^;''perderás 
las riquezasj perderás la niuger y lés hijos; y fínalOíente per*» 
deras la vida por mano de Verdugo; iHérdase todo enliorabue^ 
na) respondí») con tal qne nO se pierda Dios. Mientras razo-» 
naba asi- consigo mismo > entra en la cárcel Su mugcr envisdá 
del Btey para conquistar con la flaqueza de esta muger el corazón 
de ua hembi'e tan faei{te» Se le presenta pór delante con un 
rostro dolorido, desgreñados los cabellos, y con dos tiernos hh 
juelos al lado. Los priinét^ asaltos con que itíttota aterrarle 
:|on las lágrimas mezcladas coa Suspiros congojosos. Dipnea lé 
enviste con estas palabras cuanto mas tiernas, tanto mas 
caces para derribar el castillo fuerte de sn grande corazoni 
¿Y hasta cuando, Tomás, le dijo, tendrás corazón de ver á tu 
moger jy d tus lujos reducidos á esté miserable estado, sin 
reatas, confiscadas ya del Hey, sin casa, ya secuestrada del 
fisco, sin pun > sin techo y sin albergue ? Ten piedad de tíy 
de tní y de estos tiernos hijuelos. Consiente, te ruego, á la 
voluntad del SoberaiK); y con un acto de coudescendencia reme*» 
día t)US males y los nuestros. Hijos míos, perorad por vuestra 
causa; arrojará á los pies de vuestro padre: preguntadle si 
quiere ricós ó pobres. En sus manos e^tá vuestra suerte. Al oí 
Tomas seniejanteS' palabras sintió despéttarse en su corazón al*^ 
gana temnra j porque no era un pedazo de piedra ; y vuelto* 
á la muger qué se llamaba Luisa: sArora bien, le" dijo, si yo 
por dar gusto á mi Rey, disgusto á mi Dios, ¿ por cnátíto 
tiempo gOzarémos nosotros de las honras de nuestra patria; de 
las‘riquezas de nóeSira casa y de la gracia del Rey? Respon¬ 
dióle la muger, que la frésca edad de-ambos les .prometía á lo 
menos veinte años de vids. ¡ Veinte años de vida! replicó ató¬ 
nito Tomas; ¿ Y por veinte años de vida he de ofender á mi 
Dios? ¿He de perder su amistad? ¿He de óenunciar á tíña 
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Í9l4QÍ4«^ ^ue !in« proiUQle m el ¿ielp si le liiere 6^ ? 
Sois neciai ^iss» eitt prc^neterme:partidos tan itenguales. ' 

, 185 ; Aduúreni,) pneS) otros eaoti?as santas aliwas los ani> 

qoilainientos snaffis «le apOr, los eaceoiliatíentos y suspiros^ 
l^Jág|EÍmas, Iqs. éxtasis, k>s vuelos y. los raptos de «spiritu^ 
(pte yo, pojr lo que. á, nií toca > estimo pías aquel amor que ^e 
ninguna iCQsai bace aprecio en comparación de Dios, y que ^ 
priva gustoso de.tpdo Uen, ])or no primarse>.del sumo biea; 
Jorque si sQUidignos de algpn aprecio lofivéxtasia de .mente .yt 
Ips deliquios de amor, solo sqn dignos, )iorque acarrean, al. 
ma este amor de preferencia, y hacen que.reine ,en ella solo 
JDtQS. , ■ _ . . , - ^ 

186 Perú conviene hacer redexipa, qne. el amor aprectatir 
vo, aunqpe sea .siem})re en sí misitio de mucha lUstima j pero 
puede subir i . grados de mayor y mayor .perfecdlou. Si vos os 
halláis dispuesto de manera, que poniéndose delante de vua 
cualquier bien ó cualquier mal mundano; y de la otra parte 
una sola ofensa grave de Dios, los despreciáis todos, jH>r no 
disgustar gravemente á aquella iufínita bondad, y escogéis, co> 
mo dice; 3i,Agustin, el morir antes por su amor , .que vivir en 
su desgracia: Deo dilecto amori, quam offenso viyere. Hallán¬ 
doos, .digo, en este estado, habéis adquirido el primer grado 
de este amor, al cual estamos todos obligadosá subir, so peña 
de incurrir en la formidable enemistad de Dios. Si después et- 
tais vos pronto á sacrificar todo apetito de .placer, de ,hacienda 
y de honra, y aun la propb vida entre mU tormentos, p(^ no 
causar á aquel ser perfectisimo y amabilísimo ¿de Dios el peque* 
ño disgusto de una culpa ligera ; babebsubido vos en eltamor 
de preferencia á un grarlo mas afto de perfección. ¡Fiuabtiente 
si eu vos creciere tanto la estimajje aquel bien sumo, Írtela* 
ble é incomprensible, que esteb aparejado á ejecutar;su vo* 
imitad, aunque no os sea intimada por obUgacion,sirio solo 
propuesta por consejo; y también á procurar .su mayor glorij^ 
y su mayor hotira a costa de cualquier trabajo, dé cualquier 
p^a.. y . de la misma muerte : el amor apreciativo en vos ha 
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subido ciertanieiMe á un estado de mucho más emiocfite per> 
feccien. ' , 

187 Si queremos , pues I hacer grandes i progresos en U es> 
cuela del divino amor, aspiremos con los mas fervorosos deseos 
de nuestro corazón á los grados mas sublimes de esta divina 
Ci^'idad, persuadiéndonos, que todo cuanto poilemos jarnos 
obrar ó padecer por Dios, es siempre ¡xrCo, y aun nada. Aun 
cuando por su amor nos consumiésemos todos, y nos deshicié¬ 
semos en tonudísimo.polvo; ;¿qué seria todo esto en compara-, 
cion dé su infiniso mérito? lina pura nada. Tanto mas que 
prebriendo nosotros el sumo bien á totio bien y á todo mal que 
nos pueda suceder, QO liaremos A fin otra cosa que correspon¬ 
der al amór que él prknero nos ha tenido; pues há preferido 
el bieu de nuestra, salud eterna ^>1 bien inmenso de su preciosí¬ 
sima vida^ de la cual un solo instante valía mas que la vida de 
todos los hombres, de todos los.ángeles y de todas las criatu¬ 
ras posibles, 

188 Hagamos reflexión dé gracia sobre cuanto hacen los 
súbditos por el amor y,por la houra de sus Príncipes. ¿A que 
dui^ servidumbre se sujetan en paz, á cuantas incomodidades 

exponen en la guerra, y á cuantos peligros demorir? Por 
ellos abandonan la patria, los parientes, los amigos y todo 
aquello que mas estiman, y nada temen el hierro, el luego, 
las heridas y lu muerte, Qué vergüénza es, pues, la nuestra, 
que lo que hacen tantos por el rey de la tierra, temamos de 
liacer nosotros por el Rey de los cielos, que tiene un mérito sin 
cofnparaeion y sin flo mayor ? Avergoncémonos, dice S. Loren¬ 
zo Justiniano, que siendo nosotros amadores de Dios , nos de¬ 
jemos sobrepujar-de los amadores del siglo, que en servicio de 
sus soberanos exponen á grandes peligros la vida del cuerpo, y 
lo que es peor, tal vea también la vida del alma. La Reina del 
Austro, dijo Cristo, que eu el dia del.juicio se levantaría para 
condenar con su ejemplo á los Hebreos. Y yo añado, dice el 
Santo, que los hombres seculares se levantarán para condeuar 
á los siervos de Dios, y oara mostrarles con su ejemjdo dignes 
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dé' y de castigo, pbrque fuerOQ trntcmnii^ en 4 m^ 

y mas lentos en servir á Dios, que no fueroii ellos en amaf^ser^ 
▼ir ft las personas del muinlo: pí«5&<ifwt?í, ab amáforíbus íaijus 
stécüH superan y quiy ut sua voia perjicainli suisijm sit^iopxtíui 
famukMnr , expanetit lastU' cmimo corpas perkulis , ¿ mitñcttift 
pet^Uioni, NetHpe úonsurget tjales pobiscum in Judiohi & uídritó 
GOtüiemnabuHtno$. {\) < < 

' *489 (íCómo podremos escusar nosotros esta nues|ra'*iHal-* 
dadi, no áendo jamas el amor ¿mreciattvo dé qMe‘hablamés, 
cosa superioF'á-'las'fuer:^sde la gracia que IKos^ Ués‘COmUnlea? 
Porque no se requiere para eso otra cosá que la>lu^ de^k íé 
acerca del ser amabilísimo de Dios, (la cual á -bmgnno se .nie*' 
gá)'yuna buena volhntad en hacer de Dios aquella estínta^ 
cion> y Cn darle en nuestro corazón aquélla preferencia, qbe 
ségun loa dictámenes de la misma fe, conooémos<{ué le eompe*'’ 
te pOr mérito y por |usticia. Vos podéis decir , yo tengo uti' 
natural de un temple muy duro, que no sabe ablandarse á la 
coB^érabion de la amabilidad de Dios: yo tengo iiñ coñizon 
de .-acéro, que no sabe deshacerse en;afectos de ternura^, do 
ciertos ardores de amor no es capaz mi corazón y espíritu^ 
porque no es digno de una gracia singular que lo encienda; 
¿Pero podéis por ventura decir vos: yo no puedo con la ayu¬ 
da divina (que jamas falta) abstenerme por amor dé Dios de 
ciertas satísfaccidaes no debidas, contradecir á mis quereres; 
domar mis pasiones, vencer las repugnancias del st^tido , y 
despreciar también mi propia vida? Cierto es que no: - lu^o 
no os podéis escnsar, si no hay en vos aqu^ amor apreciativo 
perfecto, que tanto se estima en la virtud de la, caridad,'Md os 
contentéis, pues, en adelante con absteoeros por Dios solamente 
de ciertas cosas graves, contrarias, no sok) á lo que enséña la 
fe, sino también á los instintos de la razón natural: nisas gc^ar- 
daos también de ciertas culpas menores, que ofenden sus purfi^ 
simos ojos. No os baste el no daiie disgusto; sino esforzaos de 
darle gusto con ejecutar, no solo las obras de precepto, sind 

r ; —' ■ , - " " ■■ T" ' ■ i-- j i 

<1*^ S. Lasr. Jusd, de Obed. capt p« 
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tainbíén las ele supererogación y de cdtisejo. En sumé, tened 
tan alta estimación de aquel Ser increado perfectisinio que 
pospongáis todas las cosas con generosa victoria de vos mismo 
á su qtierer, á su plácér. y á su gusto. Este es el amor aprO'^ 
ciaüvo perfecto. Si lográis llegar á esto, poseeréis un grado 
muy alto de caridad, por mas que vuestro corazón quede duro 
como una piedra. 

CAPITULO VI. 

S£ hXPhlCA CUAL SEA EL AMOR DE BEISEVO- 

hncia para con Dios. 

' 190 ^1 anaor amigable no solo se complace de aquel bien 

de que vé enriquecido al amigo; sino que le desea también el 
bien de que le vé privado. Asi una madre se goza de las bue^- 
ñas calidades de que vé dotado á su hijo, y al mismo tiempo 
le desea aquellos dotes, de que le reconoce destituido. Y por 
eso, sí 5u hijo es f>obre, le querría ver proveído de conveniente 
mantenimiento: si está enfermo ardientemente desea verle sano: 
si es de malas costumbres, ninguna cosa quiere coa mas empe* 
üo que reducirle á una total moderación de costumbres. 

191 INp de otra suerte un alma amante de Dios que se 
complace en sus infinitas perfecciones, como si fuesen propias 
le desea aquel bien que le falta. Y porque á Dios, conteniendo 
en si mismo })or esencia todo bien posible, no le puede faltar 
otra cosa, que un bien extrínseco que consiste en la gloria,quC 
le puede resultar de los obsequios y servicios de sus criaturas; 
esto lo desea con grande ardor. Primeramente ella le desea este 
bien y se lo da con los afectos de su corazón, ahora dándole 
sumas alabanzas; ahora humillándose hasta el abismo de sa 
nada, por ensalzar.su gloria de ser el todo; ahora ofreciéndole 
todas las alabanzas que le dán los Angeles en el cielo, y todos 
los obsequios que le tributan los Santos en la tierrá, ahora 
ofreciéndole aquella mbma gloria infinita que él se ha 
dado á si mismo desde los siglos eternps; y que se .dará por. 
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toiosr los sigl os venideros ; ahora convidando' i 'kodás la* 
criaturas aun piivadus de razón y de sentido á ensalzar sus 
niagnHicencius; ahora con aspirar á la Patria bienaventurada, 
.ao tanto por gozarle, cuanto jtor engrandecer |)or toria la eter» 
laidad sus magnificencias: y ahora fínalinente con otros actos 
semejantes, para lo cual el amor es muy ingenioso y fecundo. 

192 En segundo lugar desea Dios el alma amunie el bien 
de su gloria efectivamente, con procurárselo por medio de sus 
industrias con los prójimos, exhortándolos á la deVocion, á lá 
piedad, al culto de Dios, á la observancia dé su ley y al ejVr^ 
cicio de las virtudes cristianas: animándolos á lo bueno, ó con 
discursos íamiliurcs privadamente, ó con la predicación en lo 
público, ó con buenos éjemplos, ó ctm buenos consejos, ó con 
amorosas'reprensiones, ó con la administración de los Sajcn^ 
mentos. ó con otro cualquier modo que juzgue provenhom á 
ellos y conducente á la honra y gloria de Dios, que es el db* 
jeto dte sus déseos. , ' ’ ' 

' 193 Ni creáis, dice á este propósito San Agustín, que seá 
solamente oficio do los Obispos, de los religiosos, y de los ecle« 
siálicos el procurar la gloria de Dios por medio de la salud 
las prójitiios. También á vosotros, dice el Sanio, que viv% en 
el sigk), os toca el promover la gloria de Dios, con inChiST 
al bien á vuestros familiares,'vi viendo honestamente entre ellos, 
‘repartiendo limosnas , insinuando buenos sentimientos y predi-'' 
cantío del modo conveniente y acomodado á. vuestro estallo. 
También los paiht^ de fiiriilía, prosigue el Santo, han de pre» 
dicar en sus citsas, uunmcslaudo,enseñando', exlk>rtando, iyé' 
prendiendo y practicando un- paternal ampr con 'losapro¬ 
pios domésticos, y mantenícnilo una buena disoiplinsf ¿jilo’- 
mésltca. Asi que concluye el Santo, 'lodos pueden ; de «Igivn 
niodo hacer el oficio de ObÍ9|x>s con ganar alpias á. JesfUjristoj 
los padres y in.a<lrc5 dentro ile sus cusas, los ár tífices déú#o 
de sus oficinas, los mercaderes dentro de sus tiendas,; las mu i* 
gercs en las salas., en las iglesias, por las calles, y todorpue-^ 
dea glorificar á Dios, ayudando á su prójimo del modo propor- 
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clonado ásu condición: dwn aitdiliSy fratres, Doininum dicen- 
tein: ubi ego snui , i//ia & ini/iisler meas eril: uolile lunlumnwdo 
bonos Episcopos & clericos cogitare. Eíiam vos pro modulo 
veslro minislrute Chrislo ^ bene vivendo,, eleemosynos faciendo, 
nonien , doclrinarnque ejus quibiis poteslis preedicandü , ul unus- 
ipiisnue eliain paler familias lioc nomen agnoscal pulernum af- 
fecluin suce famdive se debere. Pro Cbrislo & pro vita ceterna 
suos omnes admoneat, doceal, horlelur, unpendul benevolenliam, 
exerceal disciplinain rita in domo sua heclcsiasticuni, & (piodam- 
modo Episcopale implevit ojjiciiim, niinistrans Christo, ut in 
ceternwn sit cum i/)So. (1 ) 

194 Insigne fue cierta mente en el deseo de promover la 
gloria de Dios á toda su costa el padre Juan de Novel», maes¬ 
tro del orden de Santo Domingo. ( 2 ) Estaba este santo reli¬ 
gioso echado en la cama afligido de acerbísimos «lolores de go¬ 
ta ,• cnanilo un insigne profesor de medicina, habiendo venido 
de las pifies mas remotas de la Francia, se fué á visitarle, y 
viéndole muy angustiado por la acerbidad de su mal, le dijo 
que tcni.i ánimo de sanarle [ferteciamenle de aquella enferme- 
ílad, aunque del común de los médicos se reputaba por incu¬ 
rable; y añadió, qtie quería hacer la cura á sus propias expen¬ 
sas, siíf que á él le costase nada. Preguntóle el enfertno ¿«niánto 
tiempo era menester para la tal cui a ? Respondióle el médico 
que eran necesarios cuatro meses enteros. Al oir esto el santo 
religioso: os amadezco, le «lijo, señor floctor la caridad q»je 
Msais conmigo; ptoo yo no tengo animo de estar, no rligo repe¬ 
tidos meses, mas ni aun semanas sin ganar almas p:»,ra Dios. 
Pero aun fué mas heróico el deseo (pie mostró de la honra de 
Dios en el punto de su muerte. Porque hallándose cercano á las 
agonías de la muerte llegó á las puertas del convento un hom¬ 
bre miserable y vagabnmlo, c hizo iiutancias para confesarse 
(on el dicho religioso. Respondiéronle los domésticos, que el 
tal religioso no estaba en. estado de poderle confesar. No se CO7 
nao lo advirtió el moribtindo, y aunque se hallaba en los últi- 

/ I ^ S. Au*. ir»cl. 31. injoaa. 1 a ' Thom. Caatij). ex tib Apain. i. lí. a. c. 31. 

: . Tom. ¡y. 19 
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mos períodos de la vida, mandó que se lo trajesen á su celdaj 
V habiendo despedido á todos los circunstantes, le oyó de pe¬ 
nitencia, y con aquel poco aliento que le.habia cpiedaílo , le 
absolvió} y después de pocas horas espiró con grande tranqui¬ 
lidad. ¡Oh, este sí que amaba íi Dios con amor de benevolencia, . 
pues por su gloria no cuidaba de la salud, ni hacía caso alguno 
de sil vida! Nosotros no podremos ciertamente hacer tanto, pero 
á lo menos por las cosas que tocan al honor de Dios" abrace¬ 
mos algún trabajo, y suí'ramos alguna incomo<lidad. Mostre¬ 
mos a lo menos alguna solicitud por su gloria, si de verdad le 
amamos. 

195 Del amor de benevolencia, como de su propia raiz, 
nace otro amor que se llama amor de celo. Porque el celo, se¬ 
gún el Angélico, nace de un amor intenso y vehemente, por el 
cual, queriendo uno. el bien del amigo, se levanta á impedir 
con fuerza todo lo que se opone á su bien: amor umicilúe cjiuv- 
rit homim amici : unde citm est intensus , facit hotninem inoocri 
contra omne illud', qmd repugnat bono amici \ & secundnm hoc 
diciíur nlinuis zehire pro amico, quando quce dicuntur, vel Jiiint 
contra bonum amici, aliquis repeliere sludel.. (1) De aquí saca el 
Santo, que el celo de Dios tiene origen de un amor encendido 
con el cual queriendo uno el bien de Dios, se esfuerza á re¬ 
chazar, apartar é impedir lodo lo que repugna a su voluntad y 
á su el per lame etiani modum aliquis dicitur zelare pro 

Deo, quando ea, quce sunl contra honorem & volunlalem Dei, 
repeliere secundum posse conatur. (2) 

196 Inflamado de este santo celo el real Profeta, dccia, el 
celo de vuestra casa vilipendiada, ó Señor, y de vuestro honor 
ultrajado, me ha consumido: Zelus domus tuce comedit me. (3) 
Y en otra parte dice: me he sentido. Dios mió, consumir por 
el celo, viendo los prevaricadores de vuestra ley, y mirando 
á mis enemigos olvidados de vuestros mandamientos: Tahescere 
me fecit zelus meus, quia oblUi sunl verba tua inimicí mei. Vidi 
jfroevaricantes, & tabescebam. (4) S. Agustin interpretando es- 

t ij S. Ttom. I, 2, q. 28. art, 4. ^aV Ibid. \s} Ps, 10. (4)' Ps. 118. 139. j^8. 
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tas palabras del santo David, explica este consumir del celoj 
diciendo que aquel, según la frase del Profeta, se deshace en-’ 
teramente por eí celo, que viendo cosas perversas y contrarias 
á la honra de Dios, procura enmendarlas, desea corregirlas y 
• no perdona á diligencias por extirpai las ; pero saliendo vanas y 
frustradas todas sus industrias, tolera y gime: Frater unus- 
fjuisque christíanus in membris Chrisli zelo domus Dei comeda-^ 
tur. Quí comcáiiur zelo domus Dei? Qui onwia^ quce videl, for¬ 
te perversa satagit emendare, cupit corrigere, neo quiescil. Si 
emendare non polest, loleral, gemit. Y por eso quiere el San¬ 
to, que todo cristiano deba consuñiirse con este santo celo; 
porque siendo miembro de Cristo, debe sentir vivamente cual¬ 
quier injuria que se haga á su honra: Untisfpu'sque christíanus 
in membris Christi zelo domus Dei comedatur. (1 ) 

197 De este amor celoso nos dejó un ilustre ejemplo el 
aposto! San Pablo, cuando dijo: quis infrmalur^ & ego non 
infrmor ? Quis scandalizatur y & ego non uror? (2) Observa 
San Juan Crisóstomo, que el Aposto! no dijo, que á la 
vista de las caidas de otros experimentaba molestia y sentia 
amargura; sino que sentia abrasarse las entrañas: las cuales 
palabras significan un dolor sumo, que interiormente le con¬ 
sumía: quis enim, ail y infirniatur, & ego non infirmor ? Quis 
scandalizalur & ego non uror ? Non dixit tristor: sed uror, in- 
tollerabilem y & incredibilem dolorem per incendium enunciare 
voleas. (3J Y es de notarse, que este grande disgusto y esta 
excesiva pena por la ruina de las almas y por las ofensas que 
se hacían á Dios, no era pasagera en el corazón de Pablo; sino 
que estaba siempre fija, y le consumía incesantemente, como 
él mismo lo declara en la epístola á los romanos , y como nota 
el mismo S. Crisóstomo: B. Paulus exemplo Magislri sui non 
cessavit per omnem vitara suam eos , qui exciderant , & qui in 
ruina sua manserant y & resurgere postea nolebanty deplorare 
tam amare , ut hac valida determinatione significaret, & scribe- 

( I ^ S. Aul?. Iract. lo. in Joan. f Cor. ii. ap. 

( 3 / S* Clirys, sernit de cohabi faem, regul* cum virii* 


Digitized by CiOOQie 


- 148 - 

ret Romanis dicens: trislilia mJii est magna ^ & confmuus dolor 
cordi meo pro fratribus meis, nui sunt mihi cognnti secunda in 
earnem. (1 ) Tan ardiente era el celo de la honra de Dios, 
que interiormente le consunna. 

198 Encendidos de este celo de impedir las ofensas de 
Dios, ¿cuántos hombres apostólicos han emprendido y em¬ 
prenden cada dia exorbitantes fatigas?¿Y renunci.mdo su <les- 
canso, su honra y su jiropia vida, se exjionen animosos á di¬ 
latados viages, á desastres, á persecuciones, á contraiiedides, 
á calumni<is y tambien'á la muerte, y nada teinen, sino que 
sea ultrajada la honra de su amabilísimo Dios? De este celo 
deben arder todos aquellos que h.m hecho algún progreso en 
la escuela cjel divino amor, procurando impedir del mejor 
modo que pueden, según su propio estado, las injurias que 
se hacen á su Diosj pues no es posible que uno ame con ardor 
al amigo, y nada cuide después de las afrentas que se hacen á 
su honra. 


199 Pero.lo mas admirable en este particular es, que si 
bien el.amor de Dios ama la quietud y la soledad, y vive de 
buena gana en lugares yermos y solitarios, donde halla todo 
su pasto y todo su sustento; sale sin embargo de los yermos, 
abandona los desiertos, entra en las ciudades, y a manera de 
un fuego que se ha pegado en alguna casa, que por largo 
tiempo ha andado corriendo por las f)iezas, sale al fin victo¬ 
rioso, se levanta, se extiende y se dilata por todas partes: así 
este fuego del celo sale al descubierto, se mezcla con la mu¬ 
chedumbre y esparce por toda ella las llamas, á fin de impe¬ 
dir las deshonras que se hacen al objeto amado. Cuenta Teo- 
doreto, que ,en tiempo del Emperador Constante, arriano, 
salió del desierto el grande Antonio, vino á la ciudad, y dan¬ 
do vueltas por las calles, por las Iglesias y por las casas, amo¬ 
nestaba á todos que cerrasen los oidos á la doctrina de los ar¬ 
ríanos, enemigos de las verdades católicas; y que los abriesen 
á S. Atanasio, pregonero fiel <le las verdades evangélicas. Des- 
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pn es añade, que conocían aquellos hombres sanios lo que se 
acomodaba mejor á la calidad de los tiemi^osj así cuando con¬ 
venía el apacentarse de las delicias del sanio amor en el ocio 
de la soledail; como lambien cuando imj)oriaba mas el pro¬ 
mover las ventajas del santo amor entre los estrépitos de las 
ciudades. (1 ) 

200 Refiere también el mismo Teodoreto, que en tiempo 
de Valente, lambien Emperador arriano, un santo monee 
lia tnado Afrales vino á Antioquía para defender la honra divi¬ 
na pisada de los hereges arríanos: y que reprendido del Em¬ 
perador, porque había salido de su celda y abandonado la 
soledad, en la cual, según su profesión, le convenia morar en 
ejercicio de santas oraciones, le respondió de esta manara. Sé, 
ó Emperador, que todo eso conviene á mi estado, y asi lo he 
hecho, niienlras las ovejas de Jesucristo estaban segurasen las 
dehesas de la santa Iglesia. Pero ahora que los hereges á manera 
tle lobos rapaces han salido á poner asechanzas á la sagrada 
grey, y con el veneno de los errores que derraman de sus len¬ 
guas infeccionadas, van corrompiendo los pastos; he salido yo 
a poner reparo á tantos estragos. Dime, ó Emperador, si yo 
fu ese hijo de un buen padre, y estando retirado en mi apo¬ 
sento en)pleado en mis labores, viese que se había pegado fue¬ 
go á la casa de mi padre, ¿qué debería yo hacer ? ¿Debería por 
ventura estarme escondido en acpel retiro, y no salir presuro¬ 
so de mi cámara, correr solícito de esta parte y de aquella; 
traer agua, dar ayuda y poner reparo á la inminente ruina? Pues 
este puntualmente es el caso en que nos hallamos. Tú, ó Em¬ 
perador, has pegado fuego á la casa de Dios mi amabilísimo 
Paílre; y yo ando discurriendo por todas partes, para apagar 
prontamente tan funesto incendio. Al oír esto el Emperador 
enmudeció y quedó confuso. (2) Todo esto se ha dicho por 
ciertas almas desnudas de celo, que ponen toda la sustancia de 
su amor en gozar de Dios cu la quietud de sus contemplacio¬ 
nes, y nada se les dá'de que Dios sea ofendido: ni ponen in- 

^ \ J Theodorct. Hist. Ecclei. c. 2 ^ Ibid. cap. 24. 
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dustria alguna para remediar tamos ultrages, por los medios 
convenientes á su estado. Estos son convencidos de amarse mas 
á sí mismos que á Dios. 

201 Pero es menester advertir, que el verdadero celo del 
honor divino, aunque es ferviente y eficaz; no es impetuoso, 
turbulento é imprudente ; sino que junta la dulzura , la cautela 
y la circunspección con la fuerza y eficacia de su ardor; por¬ 
que al fin es él un parto que nace de las entrañas liernas de 
la caridad, que es toda suave y bien onlenada en sus opera¬ 
ciones. Por eso S. Pablo reprende á aquellos que tienen el celo 
de Dios, pero no según la ciencia, esto es, no según la debida 
moderación y rectitud: íestimonium aulem perhibeo illis, quoci 
cemulalionem Deihabe.nl, sed non secundum scientiam. (1) Y San 
Bernardo dice, que el celo sin la ciencia, esto es, sin la dis¬ 
creción es poco útil, y las mas de las veces es peligroso, y lo 
que es peor, á las veces viene á ser insoportable, Y por eso nos 
advierte, que cuanto es mas fervoroso el celo, tanto mas debe 
ser cautamente arreglado de la caridad y de la prudencia: ¿>n- 
portabilis absque scientia esl zelus. Ubi ergo vehemens cemulatio, 
ibi máxime discrelio est necessaria , quce est ordinatio charitatis. 
Semper enim zelus absque scientia rninus ejjicax, minusque idilis 
invenitur plerumque aulem & pernitiosus valde senlilur. Quo igi- 
tur‘zelusfervidior, ac vehementior spirilus, profusiorque charitas, 
eo vigilantiori opus scientia est, quce zelurn supprimat , spiritum 
temperel, ordinel cliaritatem. (2) 

202 Una bella idea de un celo tan eficaz como discreto 
nos propone S. Juan Crisóstorno en un joven noble, bien co¬ 
nocido del Santo, muchas veces caído y muchas reducido á 
Dios del prudente celo, de otro. Este joven nacido de ilustre 
familia y criado entre el esplendor de las riquezas y abundan¬ 
cia de criados, se resolvió de pisar el fausto mundano, v con¬ 
sagrarse todo á Dios en la soledad. Por lo cual depuestos sus 
ricos vestidos, se vistió de un tosco saco, y se fue á la cum¬ 
bre de un monte áspero á hacer vida heremítica lejos del es- 

^ I \ Rom. 10* ' 2 ^ S. Bern* in Cant* serm* 49. 
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trépito ele la ciudad. Aquí llegó en breve tiempo á una per¬ 
fección superior á aquella su verde edad y digna de admirarse 
eu cualquier hombre excelente en santidad, como dice el 
Santo Doctor: non juxta illius aelaiis niodum y sed qualem pos^ 
sai oír rjuispiani admirahilis & excellens. (1 ) 

203 ¡ Pero, oh Dios! ¡ cuán débil es la virtud en los jóve¬ 

nes! ¡cuán fi-ágil su constancia! ¿Quién lo creerla jamas? Un 
^ven tan adelantado en la virtud se dejó engañar y pervertir 
de los amigos que vinieron á visitarle en el yermo. Bajó de 
aquel< 0 ) 0010 , tornóse á la ciudad, entregóse á las pompas y 
se abandonó en brazos de la vanidad peor que antes. Se iba 
por las calles públicas sobre un generoso caballo soberbiamen¬ 
te vestido y seguido de una grande escuadra de criados. Se 
diói mas que nunca á las delicias, á,los placeres, á los locos 
amores y al libertinage. No se puede decir cuanto se aüigieron 
algunos mongos de su precipitada calda desde el cielo á los 
abisiiiosi Enccnditlos por tanto en santo celo, resolvieron de 
ganarle para Dios. ¿Mas de qué medios pensáis vos, que se 
valieron para conseguir su intento? ¿Acaso de que le fuesen á 
envestir con agrias reprensiones y con amargos zaherimientos ?' 
¿Por ventura, con echarle á la cara su disolución para,desper¬ 
tarle de su letargo? ¿ Darle en rostro con su inconstancia en el 
bien ? ¿ Con afearle su infidelidad para con Dios ? Nada de esto. 
Comenzaron á saludarle cortesmente^ á abrazarle cuando le 
encontraban por las plazas j á cortejarle por las calles públicas 
juntamente con la turba'de sus criados. El al principio apenas 
sé digfiaba de núrarlos desde su caballo , sobre que estaba sen- 
’lado 6on fiiustof y les respondia t;on desdén. Pero, después pocé> 
-á poco eonventúdo de tantas cortesías, y ablaiirdado de tanta 
benevolencia, contenáó á responder benignamente á sus salu- 
tswioi^ y á piirarlns oon ^os amigabas: después á platkar 
c( 9 ) ellos, después á oír gústmo sus discursos, á avergonzarse 
de sí mismo, á compungirse y á reconocerse^ y finalmente re¬ 
conocido del todo , se resolvió á volver á su primera vida. T 

(O S. Cbrto. ia parsen. prior, ad Iqii. 
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porque reflexionando sobre sí niisnio halló, qne el origen de 
sus males,eran sus muchas riquezas, las disiribuyó todas coa 
heroica generosidad á los pobres. Volvióse al desierto en coiii- 
pafiia de un santo monge muy ejercitado en la vida solitaria, 
Y se dedicó nuevamente del todo a las mortificaciones, á las 
oraciones y a las jienitencias. . • 

204 ¡Pero ó miserable condición de los mortales! Después 
ele algún tiempo se enfrió el incauto jóveu, y después de la 
tibieza del espíritu se siguió un mortal Irio; portpie al encuen¬ 
tro de una malva<la muger, cayó en culpa grave. Después de 
tan fea cakla, |)erdidó todo el gusto á los manjares espiritua¬ 
les del alma, pidió al compañero el comer carne. Condescendió 
el compañero, temiendo algún mal mayor, si le negaba esa sa¬ 
tisfacción. Después, cegándose siempre mas, le dijo claramente 
que tenia necesidad de volverse á la ciudad: y no podiendo el 
siervo de Dios detenerle, por mas que hizo para eso, se fue es- 
condidamente tras de él para darle ayuda y socorro en su últi¬ 
ma ruina. Idegado á la ciudad, vió que fue á meterse en casa 
de malas mugeres, y sumergirse en mil deshonestidades. Cuan 
grande fuese el dolor del s.mto monge, al ver perdido á su 
compañero, y cuan ardiente el celo de.volverle á conqui>tar, 
lo puede imaginar muy bien el piadoso lector. Esperó á que 
saliese de aquel infame lugar;después sin mostrarse nada tur¬ 
bado ni alterado, fue á encontrarle con un rostro alegre, le 
abrazó dulcemente, v le hizo muchas demostraciones de bene- 


volcncia; v sin hacer mención aljiuna de sus deslices v extravíos, 
se acom[iañó con el. Comenzó á platicar v discurrir amigable¬ 
mente, y. de esta manera poco á poco le ganó y le volvió Á 


conducir al yermo. Llegado aqui el joven compungido, se hizo 
encerrar dentro de una celda, y tapiar la puerta, y aqui per¬ 
severó por toda la vida en ay 1 nos, en oraciones y lágrimas, 
limpiando el alma de las inmundicias de sus pecados, y llegó 
á tanta santidad, que hallándose todo el país afligido por una 
grande y obstinada sequía, hizo entender Dios aun siervo suyo, 
que acudiesen a las oraciones de aquel hombre encerrado. Asi 
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se hizo; y Dios movido de sus megos, retiró luego el azote. 
No |>0(iiu S. Juan Crisóstomo |)onernos delante de los ojos imá¬ 
genes nías bellas de un celo ferviente en el corazón, eficaz en 
las obras y discreto en el modo de ejecutarlas. 

CAPITULO Vil. 

S£ ÜABLá DEL AMOR DOLOROSO DE COÍSTRICION. 

205 Un alma que ama á Dios; que se complace enaqufl 
bien infinito, de que le vé rico; que le desea aquel bien exte¬ 
rior, de que le reconoce privikio, y que le prefiere á su gusto, 
á 6u interes, á su honra y á su vida: al acordarse que tantas 
veces lo ba pospuesto.á sus antojos y caprichos; no puede me¬ 
nos que sentir grande pena y un íntimo ilolor: aflictivo sí, pe¬ 
ro -suave y tierno, |K>sque lleno de amor y tle confianza en Dios: 
este dardo le está clavado en el corazón; éste le traspasa sieni- 
j>re; éste le luerza siempre á llorar y gemir. Asi bacía el santo 
David, como él confiesa de sí: inUjuilatam meani ego cognosco^ 
& peccatum meuni contra me esi semper. (1 ) Conozco mi pe¬ 
cado, decia el santo Profeta: me está siempre delante de la 
mente y de los ojos, y es una espina que siempre rae esta pun¬ 
zando el corazón.. Así lo hacía también el santo Rey Czequías, 
repitiendo consigo mismo: pensaré en mis años pasados, y con 
ain^jirgo dolor detestaré mis yerros y defectos : recogitabo otnnes 
«««os meos in amaritodine animee mea. (2) 

206 Santo Tomas, hablando de la penitencia interior del 
corazón, que es puntualmente aquel amor doloroso de que- 
abora hablamos, dice que debe durar toda la vida; porque á 
un almai que ama debe desagradar siempre el haber ofendido 
al objeto amado: Interior peenitentia est ejua quis dolet de peceq^ 
to comnihso. Et talis peenitentia debet durare usque tfd finem 
vitee: 4&rnper enim debet homini dispdicere^ quod peccavit. (3) 

C 1 ) Psalm. 50. 5» / \ Isa»» 38* ^ 3 \ S* Tbom. part. 3. q. 84. art. 

t§m, ¡y. So 
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S. Agustín es taml)ieu del mismo parecer, que siempre bebe¬ 
mos hacer penitencia mientras vivimos en esta carne mortal: 
altera pceniténtia esi, cu jlis adió per iotam islam viíam, quá in 
carne morlali degimus, perpetua' supplhatíonis humililute su- 
heunda est... Sed eiiani propter puherem hujus mundf... Quolidia- 
natn dehenius habere peenitentiam.. (1 ) Solo que añade de mas, 
que si alguno no hubiese contaminado jamas con culpa mortal 
su conciencia; sin embargo, por el polvo de las culpas ligera^, 
que se van pegando siempre al alma que vive en este misera* 
ble destierro; deberia hacer cotidiana penitencia. Xv dá la ra- 
íbn; porque aunque estas culpas pequeñas ho traspasan el al¬ 
ma con herida mortal (como hacén los pecados graves): con 
todo eso todas juntas son una roña y una lepra, que quitan al 
alma una cierta hermosura, y la separan de ios dulces y castos 
abrazos del divino esposo ', si no se borran con una cotidiana 
penitencia : Pigét cuneta coíligere quie fjuisfjue in se ipso certius 
comprehenditf atque reprehenditj si' dh'ntittüm scripturarum spe- 
culuin non negligenter allendat. Quce quarñvis singula nOii IcelaU 
'vulnere ferire sentianftir^ sicut honúcidium, adulterium & cestera 
hujusmodi^ lamen ornnia simal congrégala, velut scabies, fju& 
plura sunt, necant; & nostrum decus ita exlerminantf ut ab il- 
lius sponsi speciosi prce filiis hominum castissimis amplexibus se- 
parent nisi medicametílQ quotidianfiB panitentiee defaecentur. (2) 
207 Por eso decía bien la serafina del Cármen Santa Ma¬ 
ría Magdalena de Pazzís, que de la vida presente es nías pro¬ 
pio el amor doloroso de contrición, y de la vida futura es mas 
propio el amor gozoso de complacencia; porque á los que han 
llegado al térmiho les conviene mas el amar á Dios con júbilo;^ 
pero á nosotros que estamos en camino lejos de la patria biena¬ 
venturada, nos compete mas el amarle con llanto, con lágrimas 
y contrición. De Santa Paula ctíerita S. Gerónimo, que de sus 
ojos habia hecho dos fuentes de lágrimas, con que de dia y de 
noche lloraba sus culpas, y á ejemplo de David, bañaba su ca¬ 
ma con las lágrimas: y añade, que lloraba tan amargamente las 

, ^ 1. / S. lib, 5p. bom, hom. ults cap. / a ) Id. Ibid. 
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culpas pequeñas, que la ^hubieras cieido delinciiente de graves 
excesos. Exhortábale el Santo á darse paz y i'efrenar aquel rau¬ 
dal de lágrimas que le corrían continuamente de los ojos; pero 
ella respondía, que necesitaba de lavar con el llanto los colores 
con que había pinteo sus mejillas : que convenía afligir el 
cuerpo que había regalado con las delicias, y castigar la risa 
inmoderadq de la vida*pasada. (1 ) 

208 Esto que hacia Santa Paula es puntualmente aquello á 
que S. Juan Grisóstomo exhortaba á las personas devotas á puri¬ 
ficar las almas de sus ipraundicias y pecados con un dolor con¬ 
tinuo é incesantes lágrimas; y de no cesar jamas de este santo 
llanto; á fin de hacerlas mas puras en sí mismas, y mas agra¬ 
dables á los ojos del divino Señor. Porque asi como, dice el 
Santo, lavándose uno frecuenteriiente la cara con él agua, se 
limpia de su fealdad: asi lavándose á menudo el alma con el 
agua dolprosa de las lágrimas, se limpia de las manchas que ya 
ha contraído, y de las que por su fragilidad va contrayendo: 
si animam ornare vis, sicut corpas soles, appone adjutorium, 
emod ex precibus est , & peccatoruni ponfesiionem, <§■ conlinuis /«- 
chrymis faciem tuam lavare ne cesses, JSan* sicut faciem corpo- 
ris lui (juolidie abluis, ne qua forte macula faciei inherens fceda 
appareati sic^ aninue curam luabe, lachrymis eatn abluens ca~ 
Udis. ilac enim aqua nfuculce deponunlnr. (2) Y á esto quiso 
aludir el Santo David, cuando decía: lávame, Señor, siempre 
mas y mas ; amplias lava me, (3) Tenia él firme esperanza 
de haberse ya limpiado cx)n las lágrimas de su amarga peniten¬ 
cia : con todo eso no estaba contento; sino que prose guia en 
Uorar, para adquirir mayor limpieza con un llanto continuo y 
con una incesante contrición. 

209 Oiga el lector lo que cuenta S. Vicente Ferrer, M ) 
como acaecido á otro predicador, cuando en la realidad le ha¬ 
bía sucedido á él mismo; y vea la virtud tan grande que tiene 
el amor doloroso de pura contrición, de borrar del alma toda 

——————Wi IIP ■■ ■■■■■■ . . . I I I 

í i ) S. Hier. io vil. S. Paul, ad Eustoch. \2\ S. Chiys. in Gen* hom. 21. Ps. io* 

/ 4) S« Vine. Fer. fer. d. Post. Uom. i. Quad. tirat.‘9* 
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mancha efe pecado, no solo en cuanto al reato de la calpá, sino 
también en cuanto al reato de la pena.> Había intervenido á 
un sermón suyo una niuger pública pecadora, móy engalanada 
y ataviada, no tanto pura oir la divina palabra, cuanto por ce¬ 
bar con vistas impurus á los ciegos amantes. Pero tronando el 
Santo desde el pulpito con aquella energía, que era tan pro- 
jtiu de su apostólico celo, la muger delincuente comenzó poco 
u poco á compungirse, después á suspirar, luego á llorar de- 
sechamente, después quedó atónita por el dolor, y finalmente 
oprimida de la contrición de sus cul{>as quedó allí muerta. Una 
muerte tan improvisa en persona escandalosa causó en el cora¬ 
zón del auditorio grande compasión, y levantó un grandemur- 
luullu en todo el pueblo. El santo predicador aquietó al audi¬ 
torio con decir, que se consolasen, porque aquella muger ha-* 
bia muerto {)or la vehemencia de su contrición. Y mucho mas 
se serenaron todos, cuando Oyeron una voz del cielo, que con¬ 
firmaba las palabras del predicador diciendo: no ruguéis por 
esa muger} antes encomendaos á ella} porque ha subido al cielo. 
Ahora, yo sol)re este hecho discurro asi. ¿Si una vehemente 
contrición pudo limpiar un alma tan inmunda y sucia, y redu¬ 
cirla á la pureza del bautismo, sin dejarle ni sombra de mancha, 
ni deuda de pena; cuanta mayor virtud tendrá para engendrai* 
una perfecta pureza en aquellas almas, eu que h-dla la gracia 
santificante, y reina ya por hábito la caridad, si ellas la practi¬ 
can frecuentemente, y la toman por ejercicio de amor, aunque, 
aflictivo y doloroso? 

210 Si bien ni aun esto debe bastar á un alma que ama 
ardientemente á Dios. Una esposa amante de su consorte, no 
se duele solamente de cualquier disgusto que ella le haya dado^ 
sino que siente toda ofensa que otros le hagan. Siente viva¬ 
mente todo ultrage suyo, como si fuera propio: y si pudiese 
impedirlo, lo haría con su propia sangre. Asi un almajtmante 
de Dios, no solo siente desplacer de los pecados propios; sino 
también de los agenos, y también de estos se afligej porque 
vé, que también esos son ofensas de su amado Señor. Asi la 
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liacía Santa María Magdalena de Pazzis, de quien dice lá santa 
Iglesia en.s^is lecciones, que lloraba amargamenle las culpas 
<le los pecadores y de los infíeles ^ y por su salud se ofrecía á 
padecer cualesquiera graves tormentos. Asi hacia Santa Teresa,, 
de quien dice tambíep la santa Iglesia en sus lecciones, que. 
tenia en sus ojos dos fuentes perennes de lágrimas, para lloi^ar 
los excesos de tantas almas infieles y rebeldes á su Dios ^ y para 
aplacar el enojo de Dios irritado, y alcanzarles la eterna salud,, 
hacía terribles penitencias. Asi han hecho, y cada día hacen 
aquellas almas que aman de veras á Dios: y asi debemos hacer 
también nosotrt», si arde en nuestro corazón alguna centella 
del divino amor. 

CAPITULO VIII. 

ADVERTmCUS PRACTICAS AL DIRECTOR 

sobre el presente articulo, 

211 Advertencia primera: para no errar el director en 
conocer á qué grado de caridad ha llegado su penitente, dis-* 
tinga entre la sustancia'y los accidentes de esta virtud teológi>t 
ca. De oirá suerte le sucederá á él lo que suele suceder á otros 
maestros de espíritu, de creer que ha llegado ya al último tér> 
mino de la divina caridad, quien se halla aun sobre la raya.. 
Reflexione por tanto que la virtud de la caridad es un hábito 
que Dios infunde en el alma juntamente con la gracia, si no 
es lu misma gracia santificante, como ya otras veces he dicho* 
Después el acto de la caridad es un amor para con Dios pro¬ 
ducido de la voluntad juntamente con el dicho hábito, y con 
el concurso de ciertas ayudas sobrenaturales, con que Dios ele¬ 
va el entendimiento, y conforta la voluntad para amar. De 
aquí se sigue, que el acto de caridad por sí mismo no es sen¬ 
sible^ porque siendo efecto de una potencia espiritual, es tam¬ 
bién él espiritual, como la madre que lo parió. Verdad es que 
este acto espiritüal muchas veces hace impresión en la parte 
inferior del alma, en que reside el apetito sensitivo 3 y enton'* 
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oes se liaoe sentir con un cierto afecto derno, suave y délei^ 
bie, el cual, si crece mucho, pasa á encendinaientoa, á fei'vo- 
res, á ímpetus y prorurape también en suspiros, en gemidos y 
en lágiiimas. 

. 212 Supuesto esto, conviene saber <jue la caridad ^livina^ 
en cuanto es virtud, consiste en el hábito infuso: y en cuanto 
es acto de amor, consiste en uú movimiento de la volun¬ 
tad hácia Dios que por sí mismo no es sensible. Las ternuras, 
la» dulzuras, los encendimientos, y las lágrimas que vie- 
DMi detras del acto espiritual de la voluntad, s<m un mero 
accidente de la caridad, el cual faltando, nada se quita á 
la sustancia de esta virtud. Conviene también advertir, que' 
• esta sensibilidad de amor, tal vez mas es efecto de la na¬ 
turaleza que de la gracia. Un natural tierno y sanguíneo fácil¬ 
mente se conmueve á un dulee afecto hacia un objeto agrada¬ 
ble. Asi que amando á Dios, aunqne esto lo haga desmayada¬ 
mente con la voluntad, es fácil de ablandarse, y de encenderse 
en el corazón, y aun de deshacerse en lágrimas. Al contrario 
un hombre de temperamento fuerte y duro, aunque ame mu¬ 
cho á Dios, prefiriéndole á cualquier bien criado, pronto á ha¬ 
cer grandes cosas por él, será incapaz de prorumpir en un 
afecto de ternura, y de sentir alguna de aquellas dulzuras de 
, que se derriten otras personas no tan aventajadas de la caridad. 
Añado, que puede darse el caso en que una persona ame á 
Dios muy tierna y suavemente, y sin embargo esté privada de 
la caridad. Lo muestro: cuando el hombre está en gracia, y po¬ 
see el hábito de la caridad, haciendo á menudo actos de amor 
sobrenaturales sensibles, se engendra en su apetito sensitiva uü 
cierto hábito y facilidad para renovar semejantes afectos tier¬ 
nos y dulces: el cual hábito no es infuso, sino adquirido: y 
por eso no es sobrenatural en su ser: sino natural. Cayendo la 
tal persona en pecado mortal, es cierto que pierde la gracia y 
la caridad. En tal caso, si ella piensa en Dios con contícimien- 
to natural, (pues también la naturaleza nos dicta que él^ un 
ser perfecto) el apetito por el hábito hecho prorümpe íacilmen- 
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te en afectos de amór sensibles y deleitables; los cuales cierla- 
■ mente nó son actos de caridad, ni meritorios, mientras,no hay 
en la jrersona principio sobrenatural que los produzca. Vea, 
pues, el director cuanto yerran aquellos Padres espirituales 
que para medir cuan grande sea la caridad de sus discípulos 
toman por regla ciertas ternuras, ciertos ardores y ciertos cler- 
relimienlos suaves: mientras sucede á menudo que quien tiene 
mas de estas sensibilidades, tenga menos de caridad, y quien 
tiene menos de estos afectos sensibles, esté mas rico de caridad. 

213 Pero antes de pasar adelante, advierta el director que 
con estas doctrinas no se pretende reprobar el amor y la de¬ 
voción sensible para con Dios; y mucho menos de infamarla 
con el impío Molinos., que la llama afecto sucio y abominable, 
(como algún letrado escrupuloso tal vez ha sospechado, leyendo 
semejantes doctrinas). Cualquiera de sana mente sabe, que el 
amor de Dios sensible es santo y virtuoso; sabe que es un ver¬ 
dadero don de Dios, con el cual atraed las almas, las trae tras de 
sus ungüentos, y las desjtrende de los placeres vanos del mun¬ 
do: sabe que no somos puros espíritus; sino compuestos de 
sentidos, á los cuales conviene que tal vez se dé algún pasto; 
sabe, qué si de dichas sensibilidades se hace buen uso, como 
lo hacían los Santos, son provechosas. Solo se dice, que los 
directores no hagan caso de estas santas sensibilidades, de ma¬ 
nera , que las tomen por regla y medida de la caridad: de 
otra suerte caerán en graves yerros; asi porque no son el jugo, 
y el meollo de la caridad sino la corteza, quiero decir, un 
.mero accidente; como también porque.sucede frecuentemente, 
que en ellas tenga gran parte la naturaleza, y tal vez sean 
parto de sola ella. Se dice, pues, que no hagan, ni muestren 
sobrada estima, para que los penitentes no se afiancen en ellas; 
porque aunque los afectos sensitdes sean santos y por sí mis¬ 
mos provechosos; con todo eso por el abuso, que hace quien los 
recibe con apego, salen tal vez dañosos y son de mucho impe¬ 
dimento para la perfección. 

214 La regla, pues,, de que se ha de yaler el director 
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para medir la caridad de sus discípulos, no ha de sor lo 
tierno, sino lo fuerte; no k> blando de los afectos, sino lo ro-> 
busto de las obras, coino nos ensena S. Juan: non driígamus^ 
verboj ñeque lingual sed opere €■ veníate. (1 ) Y nos dejó un 
símbolo en aquel Angel del Apocalipis, que ntedta la celestial 
Jerusalén, no con una caña frágil cortada en el campo, sino 
con una caña de oro, esto es, formada de un metal sólido y 
fuerte, que se mantiene en el fuego, y en él se perfecciona y 
refina: el mensus est Civilatem de arundine aurea per siadtp 
íf/Wcc/Vn f 2 ) ¿Pero cual es esta caña de oro, que el 

director deberá tener siempre en las manos para medir ios 
adelantamientos que van haciendo los penitentes en la caridad, 
y en la perfección í^'Lo veremos en el número siguiente. 

215 Advertencia segunda: la caridad se ha de metfih^j.na 
de los muchos sentimientos, sino del mucho obrar, y'd^ mu^ 
oho padecer por Dios: estas son las dos cañas de oro, que no 
fallan en sus medidas. Oid, como lo dice claramente la gran 
maestra de espíritu Santa Teresa. «Si me preguntareis como se 
adquiere este amor, digo que con determinarse la persona á' 
obrar y padecer por Dios; y en efecto hacerlo después, cuándo 
se ofrezca la ocasión.» ( 3 ) En cuanto al obrar por Dios, tenga 
el director siempre presentes aquellas palabras de S. Gregorio: 
Numqunm est Dei amor otipsus. Operalur enim magna, si est; 
si vero renuit operario amor non est. (4) El amor de Dios no 
puede estar ocioso: obra grandes cosas, si es amor verdádero; 
y si rehúsa obrar, no es verdadero amor. T la razón es clara. 
El amor dic^ Jesucristo, es un fuego, que til vino á esparcir 
sobre la tierra: Ignern veni mittere in terrarn: & quid volo nisi 
itt ocoendalur'} Y como tal imita las propiedades del fuego. 
Entre ios elementos ninguno es mas activo, mas eficaz y mas 
obrador que él. Ponedle delante cuanta mataría quisiereis; to¬ 
do io abrasa, todo lo consume. Hace harina las piedras mas 
sólidas, ablanda el hierró mas duro, y derrite los nietabs mas 

' * ' i ■ j 
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Alertes y rígiJos. Si se poga á un edificio se extiende con ^us 
llamas, se levanta, se dilata y se enfurece en su obrar: se tra- 
ga bosques, selvas, pal cios, ciudades, y todo lo que se le 
j)ára por delante. Jamas se cansa, jamas se para ni detiene, ni 
jamas se harta. Así el ambr divino, si se pega en una alma, no 
la deja vivir perezosa en el ocio, siempre la impele á obrar 
grandes cosas en si y en ios prójimos, en obsequio de su ama¬ 
do Señor. Le vá repitiendo siempre en el corazón, como Ra¬ 
quel á su consorte Jacob. 'Da mihi Jiberos^ ahoquin moriar. (1) 
Dame partos de amor, dame fatigas, dame trabajos, dame in¬ 
comodidades, dame almas, dame sudores, que estos agradan 
á mi amado. 

216 Si después la persona espiritual llega á cargarse gra¬ 
ves ía^as por IMos sin sentir su peso, y á emprender obras (U- 
fícultosas, sin sentir su incomodidad, antes el mismo peso, el 
mismo trabajo á que se sujeta por Dios, le es deleitable; enton¬ 
ces el amor ha llegado á grado mas perfecto: porqite dice San 
Agustin, que las fatigas á quien ama, no son pesadas sino agra¬ 
dables. Asi vemos, que di pescador se fatiga en el agua, y no 
siente su trabajo por cl amor de la pesca ; asi el candor suda 
por las llanuras y por los montes, dentro de los bosques y de 
las selvas, y no siente su cansancio por el amor de la caza. 
Porque las fatigas que se hacen por amor, ó no son fatigas, ó 
si son fatigas , son muy amables J}/ullo modo sunt onetosi lobo- 
res amantium ; sed etiam ipsi delectant , sicut venaniium aucu-- 
panimm, piscantium.... J^am in eo, quod amalurj aul non la- 
boratur . aul ipfe labor amatur. ( 2 ) 

217 Si viere, pues, el director, que sus penitentes traba¬ 
jan mucho por su perfección, se fatigan también mucho en pro¬ 
vecho de sus prójimos, y por sus necesidades corporales ó es¬ 
pirituales no penlonan á trabajos, á incomodidades, á sudores, 
á cansancios y á dineros, y que todo lo hacen gustosos, no por 
interés ni por vanidad, sino en atención á Dios; diga en hora 
buena que en sus corazones reina la verdadera caridad. Pero 
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sí sucediere lo Ucuiraúo, y aquella niugev que viNie á luentsdo 
á sus Uies, es poco amante del l^aUajo. |>oco cuidadosa de servir 
á sus domésticos, de descargar de las fati^s á sus com{Mueras, 
y ub hace otra eosa que estarse o» la iglesia rezando oraciones 
tócales { dígale con S. J«aa que ama á Dios ctm la lengua, pe» 
ro no con las obras, ni feiet^ verdadéra catúlad, Y de6{mt s iiir- 
primale en su mente la luáaima de S> Agustín, y de S. Grego»^ 
rio: el primero de ^los cuales dice, que el verdadero amor se 
ba de mostrar con las obras, de otra suerte no es amor verijbr 
dero, sino un nmnbre vano^ amor. Opere est monsiranda vera 
dUécth, ne sU mfrueití&sa nomiius appelíatio. (1) Y el segundo 
dice, que la verdadera señal del amor, no ^tá en el afectó del 
corazoh, sino en el eátudlo de las santas operaciones. Stgnum 
atnoris non est inaffecli<meanñahsedUtsiudio ¿(mie <^ratm^ (S) 
218 La Otra caña de oro cem que se ha de medir la caridad 
los penitentes, es el padeoer de grado par.'el-amado, Eista M 
una medida qoe rto falta; porque dpnde no tiene estrada el 
amor propio (como en lu realidad no la tiene en el padecer J, 
no puede tener otro lugar que el amor divino. No hay. cknui^ 
dice San Juan Grisostomo, que no trenza el amor junto con el 
deseo dei bien amado. Si el amor fuere de Dios, y llevare el al» 
ina á anhelar á aqael sumo b^n, será fortistmo para sobrepu¬ 
jar á lodo mal. A quien posee un tal amor, no le parecerá cosa 
grave, ni el fuego, ni el hierro, ni la pobreza, ni la enferme¬ 
dad, ni la muerte, ni otra (x»a, aunque pea: si misma horri- 
lAe: sino que riéndose de todo, volará con sus afectos al ciefo, 
donde está su objeto amado, y aquí á manera de aquellos celes¬ 
tiales habitadores, ein mirar ni cielo, ni tierra, ni mar, ^tará 
todo atento á contemplar aquella divina belleza, y por su amor 
no le aterrarán un punto todas las cosas mas terribles de la vida 
presente, ni le levantarán nada las cosas mas suaves y deleita¬ 
bles. F^il est j (juod non superet amor oum desiderie^ Cum au- 
tem Dei sit destderíum , omnium aüissimwn est: ^ ¡ne^ue íg- 
nis, ñeque ferrum^ netpte paupertas^ non injirmitas, non morjs^ 

^ 1 ) 5 . Greg. inj9«n, tr. 7^. ( g / S. |n lib, s. Reg. c. 4. 
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nec aUttd (juii kufmmadi ^ra^^ 6 ^áieküar talmn amohem pos$tden~ 
ti'y sed omaia denidenSf coelum volabit y & ¡Ilie morantíbut nihÜo 
>$e gereí irtdignis^ altad iniuens nihily non ccelum, mn terram y 
non inore sed ad unam tantwu palc/trkudinem míen tus illtus glot- 
rieei. néque etim prce^nt 'is vUas tristilia humituibunt nec infla- 
rey & extoHere suavkt poíerutU. ( 1 ) Lo niisoiQ ^pseuá en pocas 
palabras S. Agustín. ISihil csL íam durum, & ferreumy ^uod 
non omoris igne vincaiur : guo aun se anima rapit in Deum, su~ 
per omnem carnifieinam Uberay & admiranda oolaiit. (2) No 
Lay cosa lanzara y tan áspcca, tlíce el Saáto^ que no se venza 
con el-fuego del amor, de quien ei alma enecndida es arrebar 
tada á Dios, y ae hace superior á todps los tornieatos y penas. 

,219 ¿Deseáis tener delaute de ios ojos algún ejemplo de 
«sta. calidad fuerte, robusta é invencible entre los tormentos? 
JMirad á un Pablo ahora puesto en prisiones entre duros cepos, 
nhora eiUre pesadas cadenas, ahora apedreado del pueblo, ahora 
azotado de los tiranos y buscado de sus perseguidores por uv* 
lias paites para la muerte, y oid como habla de sus penas. E» 
jtodas mis tribttladones, dice, yo me siento innadar del gozo* y 
del contenió. Mepletus sum consolatione: superabundo gaudio iu 
Omni tribulatíone'nostra. ( 3 ) Mirad á un Andrés Aposto!, co» 
mo exclama á vista de aquella cruz en que ha de ser suspen- 
•^do: JÓ buena cruz tanto tiempo de mí deseada, y d»nií iii^' 
cesan temeute buscadaj Vé aquí que vengo á abrazarte con júj^ 
biló y alegría. Mirad á un Marco y Marceliano cruelmente tras» 
pasados con clavos á un palo, como responden á los que roues> 
tran tener compíasion de sus penas: ea^ callad, que nunca hei> 
mos tenido convite tan gustoso como ahora, que por amor de 
Jesucristo sufrimos estos tormentos. Mirad á^na Santa Segun¬ 
da , que al ver á su hermana atormentada del tirano, se juz¬ 
gaba afrentada, porque el bárbaro la quería antes miradora, 
que compañera de los martirios de su hermana. ¿Por qué, crueh 
decía ai tirano, honras á mi hermana, y á mí me llenas de ig- 
nomjnía ? Marvda que ambas seamos atCM’mentadas. Mirad á una 
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^«resa < 3 e lesos , que no quiere vivir sin tormentos. sino que 
(leseado mofir.ó padece por el'celestial esposo; y asi solia de* 
cír> ó padecer ó morir. Y finalmente á una M igdaleoa de Paz* 
zia, que quiere^ vivir para padecer mas por su amado. Esta si 
que es verdadera cavidad, que no se arredra, ui cede á la fuer¬ 
za del p&decg:: antes en medio dtd fuego de los tormentos se 
reíyia, reluce y resfdandece mas. * * ^ 

220 Si viere¡ pues, el director, que su penitente sufre 
gustoso y de grado, por amor-de Dios, los dolores y las en¬ 
fermedades qtae el Señor le envía, le ofrece de buen co¬ 
razón sin alterarse un punto, las afrentas, las injprias y las 
persecucionas ^ sufre co^'paciencia la pérdida de la hacienda, 
de la honra, de los parientes y de las personas mas estimadas, 
ama la mortificación, abraza la penitencia; 'alegrese entonces, 
pocqüe él está lleno de caridad. Pero si « penitente enemigo 
de toda afliccioil, de todo trabajo, y de toda mortificación, po¬ 
ne toda la fuerza de su amor en afectos tiernós, y desea hallar 
en su amor consuelos sensibles, y cuando encuentra é^os, está 
ebntento de sí como si hubiese llegado á ser un Serafin de amor; 
duélase entonces, porque él esta muy d^l en la caridad. Y 
esté seguro, que por mas caliente que se sieiíta enbel afecto, él 
an^ en efectd desmayadamente á Dios: aun digo mas, amando 
á Dios; se ama mas á si mismo que á Dios, porque en su mis¬ 
mo atnoit busca mas su gusto que el agrado de Dios. 

221 Hay todavía otra medida de la divina caridad. Mas 
porque esta es la mas segura que cualquiera otra, antes es ab¬ 
solutamente infaUble; la quiero tomar por materia de un artí¬ 
culo entero, que será el siguiente% 
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ARTICULO IV. 

DEL AMOR DE CONFORMIDAD. 

. CAPITULO PRIMERO. 

SE muestra qUE LA.COJSFORMipAD CON tA 

voluntad de Dios en lodo lo que él quiere de nosotros ¡ es el 
acto principalísimo de la divina caridad. 

222. todos los actos de la caridad que hemos visto ea 
el articulo precedente se halla comprendida de un modo muy 
perfecto la confisrmidad de nuestra voluntad con la divina. 
¿ Cómo ^ pues, no será esta el acto mas principal de la caridad, 
cuando todos los actos de la caridad en sí mismos la compren¬ 
den y todos la perfeccionan? Y á la verdad, ¿cómo es posible 
que el alma amante se‘ complazca en Dios, sin quererle agradar 
y complacer con la unión á su voluntad? ¿ Que quiera á 'Dios 
el bim que le falta, sin querer la ejecución de su voluntad, á 
que se reduce todo el bien que no hay en Dios?¿Que prefiera 
á Dios á todo bien a iado, sin jiosponer tqdo bien criado á la vo¬ 
luntad de Dios, que es el mismo Dios ? ¿Que se duela de las 
ofensas hechas á Dios, sin dolerse de no haber cumplido su di¬ 
vino querer, cuando en esto consisten las deshonras y ultrajes 
que se hacen á su divina Magestad ? 

223 Pero lo que monta mas y se debe mas observar es, 
que la sujeción al querer divino obra con mayor eficacia lo que 
hacen los otros actos de caridad; porque no se para en solos 
los actos internos (como hacen otros actos de amor, que se 
cumplen y consuman en lo interior del alma): sino que quie¬ 
re eficazmente también las acciones exteriores, y pasa á la eje¬ 
cución de las obras. La razón todos la ven. No puede el alma 
sujetarse cumplidamente al querer de Dios, sino quiere todo 
lo que Dios quiere. Mas porque Dios quiere, nb solo los alee- 
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los del corazón, sino también ios efectos de las obras, se sigue, 
que los unos y los otros rielan ser qu6rí(^s de quien quiere ha¬ 
cer la divina voluntad. Y por eso dice bien S. Gerónimo, que la 
perfecta caridad, en la cual consiste la amistad del alma con 
Dios, se reduce al (in á la conformidad de nuestro querer coa 
el divino. Idem velte^ & ídem noUe^ ea dettíufn fitma amicilia 
esl. • . 

224 ^ei*Q dejemos aparte las razones, y atengámonos á la 

autoridad de las sagradas Escrituras y de los Samos Padres, 
que en materias perteneñeutes al espíritu, son nuestra regla. 
Y es cierto que la primera y principal voluntad db Dios, en 
■órden á nosotros criaturas suyas, es el perfecto cumplimiento 
de su ley; porque no solo lo quiere de nosotros con todo ri^ 
gor, sino que nos estimúla á abrazarlo con el*atractito de pre¬ 
mios y con el terror de los castigos. De otra parte es certísimo 
que en la exacta observancia de las divinas leyes consiste el amor 
de caridad. Quí í/í/íganí Ulum^ conservaburU viam UIms, ( 2 ) 
Aqn.dlos aman, á Dios, dice ^Eclesiástico, que caminan Ci¬ 
mente por el caoúno de sus jpret^ptos, y en el viage que ha¬ 
cen en k peregrinación de esta miswable vida, no mueven 
paso que no sea arreglado á su divino querer. Y mas clara¬ 
mente vuelve á decir en otra parte, que aquellos-son verda¬ 
deros amadores de Dios que están llenos de su ley. Qaíd dil¿¡^ 
gunt euníj repkbuntur lege ipsius.(3)^9io es, que no revuelven 
otra cosa en su mente con los pensanñentos, ni alimentan otros 
afectos en sn corazón que un total cumplimiento de las leyes 
divinas, celosas de no dejar pasar un ápice, por no contrave¬ 
nir á Su santísima voluntad. ^ 

225 Pero veamos cual es sobre este punto el parecer del 
más amante y mas amado discípulo del Redentor, que recli¬ 
nándose .«obre su divino pecho, como á un horno de amor^ 
aprendió la verdadera doctrina de.la caridad. No podía ciertla- 
mente el amado discípulo expresar mejor lo que vamos dieiém 
do. La caridad para con Dios, dice el Santo Aposto!, consisté 

^ f I ■ .. I ^111 ■■ I , I I . . . I, ..■ n . , II>. |)|| , I 
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en gnardar sus maiuUnjIcutos. H^jéc est charllas Del^ ut man¬ 
iata ejus custtídiamus, (1 j No dice que consiste en afectos 
suaves y en sen (.i míenlos deleitables; sino én la cumplida oh- 
servancia de los preceptos que nos ba impuesto. Y obsérvense 
aqui aquellas palabras, e» g'nnrí/ar sní mandumientos. Quien 
viene en güarda un vestido precioso, no se contenta con no 
meterlo en el lodo, con no hacerlo pedazos, ni con no echarlo 
al fuego; sino que tiene cuidado particular, con el ciial lo 
guarda de la mas pequeña mancha. Asi á quien posee la cari¬ 
dad para con Dios, no basta el no romper los mandamientos 
de Dio$, y casi despedazarlos con culpas mortales; sino qu^ 
los ha de guardar , y tener particular solicitud y cuidado de 
no traspasarlos, aun con culpas ligeras y pequeñas transgresio¬ 
nes. Y como si po hubiese aun S. Juan explicado bastauter 
mente con las dichas palabras su sentimiento, vuelve'^á decla ¬ 
rarse con mas enfática expresión, diciendo, que es un menti¬ 
roso y un embustero el que no haciendo esto, se jácta dé 
amar á Dios. Qui dicd, se nosse Deum, & mandata ejus non 
cuslodil, mendux esíf & in hoc varitas non est. (2) Y concluye, 
que en aquel está perfecta la caridad de Dios, que cumple 
todas las {palabras con que él nos ha significado su voluntad. 
Qui autem serval verbum ejus, veré in hoc chantas Dei perfecta 
esu (3) ■ 

226 Ni ciertamente se puede dudar, que el amado discí¬ 
pulo no aprendiese tan bella doctrina del pecho y de la boca 
de su divino maestro; cuando concuerdan maravillosamente los 
documentos del uno con la enseñanza del otro. Si me amais 
dice Jesticristo, observad con exáctitud mis mandamientos. 
Quien hace esto, es mi amante; pero quien rehúsa hacerlo, no 
^e lisongee de amarme. Si diligilis me, mandola mea servaie. 
Qui habet móndala mea, & serval ea. Ule est, (jui diligit me. Qui 
non diligit me, sermones meosnon serval. (4) ¿Podia Jesucristo 
hacer entender mejor, que la caridad para con él no consiste 
en. soIqs afectos; sino en ejecutar con perfección su santísima 
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voluntad significada en sus divinos mandamientos? No cierta- 
menie, dice S. Gregorio. Preguntad á cualquiera, dice el Santo 
Doctor, si ama á Dios, y os responderá seguramente que sí. 
Pero antes que él os responda, advertidle que haga reflexión 
sobre las palabras de Cristo, el cual protesta, que quien le 
ama, debe obedecer á sus palabras con que nos indica su vo« 
luntad. Y después decidle que considere bien, si por sujetarse 
á su querer, sabe abstenerse de los placeres, reprimir la ira ■ 
domar el orgullo, despreciar las riquezas, pisar las honras, per- 
donar las ofensas, hacer bien á los ofensores, y otras cosas qtie 
él de su propia boca nos ha dicho que quiere de nosotros; Sí 
él no hace esto, contradice con la propia voluntad al querer 
divino, y no ama ciertamente á Dios: antes se desmiente á s| 
mismo, pues dice que ama con las palabras, y se declara qiSÜ 
no ama con las obras. Écee s¡ unusquisque vestrum requiratur^ 
on diligat Deuni; lota Jtducuiy & secura mente resfwndet, dñígo, 

In ipso autem lectionis exordio audisíis, quid veriías dkit. Si quis 
diligit mCf sermoneni meuni servobil. Probatio enim dilectionis 
exjiibitio esl operis... Vere enim ddigimus, €■ mandatn ejus custo-^ 
dimus, si nos á nostris voluptatibus coarctamus. JSam qui adhitp 
per illicila áesideria difluit, prefecto Deum nan amul: quia ei* 
iq^ suavohmlale contradicit. ^ ' 

227 Bien puede, pues, la persona espiritual derriiirse to< 
da en afectos de amor, deshacerse en dulces lágrimas, y arder 
en llamas suaves; que si no obstante eso no hace obras confor¬ 
mes al querer divino, se convence que no ama á Dias. Entre^ 
pues, cada uno dentro de sí, concluye el citado Santo, y pregún¬ 
tese á si mismo si ama de veras á Dios. Pero no crea á sú co¬ 
razón, ni á cualquiera respuesta que le dé, si no está’aútentr- 
oada con el testimonio de las obras. Pregúnte á la lengua tomo 
habla, al entendiiniento como piensa, á su corazón como mode¬ 
ra los afectosj y á su vida como se conforma con la enseñanza 
del Redentor: estos solos pueden darle razón de su amor. Jd 
vos melosos ergo, fratres charisñmi, inírorsus redite. Si JDeurñ 
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vera amatis exqmrile. I^ec lamen síbi aliqnts credat^ quidquid sihi 
animas sine operis allcslalione responderü. De dilectione Condi- 
turis ¡inorut, mens, \ ita rerjnirantur. iji) 

228 ¿Qtié amor seria el de un hijo que no quisiese suje¬ 
tarse á- los mandatos de su padre? ¿Qué amor el de un súbdito 
que no quisiese observar las leyes de su Principe, y sacudiese 
el yugo de la debida sujeción? ¿Que amor el de un soldado 
que se mostrase duro y recio á'ejecutar tas órdenes de su ca¬ 
pitán? ¿Quién les creería jamas, aunquequrasen de que ama¬ 
ban entrañablemente á su capitán, á su Soberano y á su padre? 
¿Pues qué amor es el de un cristiano, que protesta de amar á 
su Dios, y quizá en su corazón es fecundo de amorosos afectos; 
pero después de todo* esto es estéril de aquellas obras que son 
del gusto de Dios, y conformes á su santa voluntad ? Este es 
un amor monstruoso que se contradice á sí mismo. 

229 Queriendo, unirse-Jesucristo con el espíritu de Santa 
Teresa con el vínculo mas alto y mas estrecho de amor- 
y amistad que pueda tener un alma con Dios en el destierro 
de esta vida, y el mas semejante á aquella atadura de amor 
eterno é indisoluble, que se deberá perfeccionar con el mismo 
Dios en la patria bienaventurada; hizo primero con ella un 
pacto de amarse mutuamente en adelante con el amor mas 
lino que pueda dar. ¿Pero qué cosa pensáis que pidiese de 
ella el Redentor, habiéndosele aparecido visiblemente, pam 
establecer perpetuamente esta santa ley de amor? Acaso, que 
en adelante estuviese siempre, como Salamantlra bienaventu¬ 
rada, ardiemio en llamas de caridad? Nada de esto : solamente 
le dijo, que ya era tiempo que ella tomase las cosas de él como 
suyas, y que él miraría por las cosas de ella. (2) Ved aquí el 
amor verdadero : tomar cada uno el promover como propias las 
cosas que son conformes á la voluntad del otro, y procurarse 
mutuamente con todo empeño sus adelantamientos y ventajas. 
Este es amor sobrefino, porque se lunda todo en las obras 
a^ádables á la persona amada. Ni es desemejante el acuerdo 
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de amor qvie hizo Jesucristo coa Siinla Catalina de Sena, cuan¬ 
do habiéndosele aparecido en amabilisinia figura, le, dijo estas 
dulces palabras: hija, piensa ui siempre en mis ventajas, y yo 
pensaré siempre en las luyas. Tan cierto es el dicho de S. Gre¬ 
gorio, que la piedra de toque en que se prueba ti amor sin¬ 
cero, son las obras conformes al genio y voluntad de la per¬ 
sona amada. .,,..11 1 

230 Ejemplo de fervorosísima candad fundada en el cum¬ 
plimiento del querer divino, creo que no puede darse mas 
ilustre que aquel que nos dejó el Padre Diego de Saura, reli¬ 
gioso de la Compafiia de Jesús. El vivo y encendido deseo que 
nutria en su corazón de encontrar en todas las cosas el querer 
y agrado de Dios, le hacia traer siernpre¿n odio implacable á 
su propia voluntad j porque lo miraba (como de verdad es ) 
como enemiga de la voluntad de Dios, á quien siempre se Opo¬ 
ne con sus desarregladas inclinaciones. Se resolvió por tanto á 
atarla con fuertes y estrechos cordeles de muchos votos, para 
que no pudiese moverse jamas a su arbitrio j sino sólo con 
aquel movimiento recto, que le diese la voluntad del Señor.'Y 
para que los vínculos de los dichos votos tuviesen mayor fuer¬ 
za de tener su voluntad totalmente sujeta a la divina, quiso 
que fuesen de todas las cosas mas perfectas que se pueden ima- 
mnar. Expondré aquí la fórmula de los dichos votos, delmodo 
que se hallaron escritos de su propio puño. «Por amor de U 
Santísima Trididad, de Jesús y Maria, y de todos los Santos, 
hago voto de procurar la mayor perfección. Ya sabéis, mi Dios> 
mi deseo, y que muero por amaros,- de puro deseo de serviros. 
’Oh mi Dios, y amor mió! recibid esto en vuestro servicio, y 
perdonad mi pobreza. Hago voto de procurar una pureza an¬ 
gélica, y de anhelar á_ ellaj de no tener afecto a nada, sino a vos, 
y por yos, mi Dios: de obedecer eh todas las cosas que no sean 
pecado á mis superiores; de procurar hacer su voluntad con el 
mayor afecto y perfección que pueda: de hacer todo atjuéllo 
que haré, diré, pensaré, y deseare por amor de la santísima 
Trinidad, de mi Señor Jesucristo, de mi Señora la Virgen Ma* 
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ría, de mi Patriarca Ignacio, y de todos los Santos: de ol>* 
servar mis reglas, y de no hacer jamas de propósito cosa que 
sea pecado, aunque mínimo, ó la mínima imperfección: de 
procurar con la gracia de Dios de tener continuamente actual 
amor, confoi'midad y deseo de agradar á mi Dios, y de procu¬ 
rar estar continuamente delante de la presencia de Dios.» 

231 El afecto con que ofreció á Dios el holocausto de estos 
arduos votos, fue tan íntimo y lan sincero, que no contento 
de escribirlos con simple tinta, quiso imprimirlos con su mis¬ 
ma sangre, y con su sangre sacada de las venas del corazón. 
Porque se dióde la parte del corazón una herida tan profunda, 
que quedó impresa la cicatriz hasta la muerte 5 y con la sangre" 
que salió de aquella herida escribió todos los sobredichos votos. 

232 Coo el progreso del tiempo, inflamado siempre mas 
en el deseo de encontrar el agrado de su Dios, hizo voto do 
procurar con las oraciones y con todos los modos que pudiese, 
la conversión de los pecadores, de los gentiles y de los hereges; 
la perfección de todos los justos, la conversión de todo el 
mundo, y la salvación de todas las almas: y de ofrecer á este 
fin todos los dias la sangre, la honra y la vida. No satisfecho de 
todo esto, volvió á añadir votos á votos, y nuevas obligaciones á las 
obligaciones ya contraidas, haciendo voto de ejercitar lo sumo de 
las virtudes, lo sumo de la humildad, de la modestia, del silen¬ 
cio, de la castidad y pureza angélica, de la obediencia, de la 
misericordia, dé la limosna, de la paciencia, de la benignidad, 
de la fortaleza, de la justicia, de la devoción, de la piedad, de 
la gratitud, de la oración, la presencia de Dios, de la mor- 
tiñcacion, del celo de las almas, de la caridad, &lc. Pero el 
blasón mas ilustre que adornó la corona de tantos y tan arduos 
votos, y los hizo dignos de perpetua memoria, fue la fidelidad 
con que los mantuvo; porque pudo escribir con verdad las pa¬ 
labras siguientes. «Advertidamente no he dejado pasar jamas 
la ocasión de mortificarme; ni he dejado de hacer acto alguno 
de virtud que pudiese hacer.» 

233 Confieso que parc( mi es objeto de grande admiracioa 
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el (leseo singularísimo que tuvo este santo religioso dé buscar en 
todas las cosas el gusto de DioS) y de no alejarse un punto de 
su santímo querer, y de constreñir su propia voluntad coa - 
fortisimas ataduras de tantos votos, para que estuviese siempre 
subordinada; porque reconozco el carácter de una -refinada y 
eminente caridad. Pero no digo esto, poique pretenda que el 
lector á’imitación de este gran siervo del Señor , se haya de es¬ 
trechar con semejantes votos. Antes-tengo por un-cxceso de t<s ■ 
meridad el contraer obligaciones,tan superiores á las fuerzas hu¬ 
manas, sin un especialísimo impulso de Dios, sin la asistencia 
de una muy extraordinaria gracia, y sin el maduro consejo de 
los padres espirituales. Digo solamente, que si él desea amar á 
Dios perfectamente, debe a lo menos ejecutar (M)in exactitud todo 
lo que él le impone en su santa ley; y conformarse á su rectí¬ 
sima voluntad en todas las cosas, aunque duras, dificiles y ár- 
, düas, que su Magostad dispusiere sobre él: sujetándole á fuerza 
de una generosa abnegación de si mismo su rebelde voluntad. 

CAPITULO II. 

SE DICE CÜ^L SEd EL ÍÜNDJMEISTO 

de esta conformidad. , 

234 liásemos ahora á hablar del fundamento sobre qut 
debe estribar nuestra voluntad, para que vaya conformé á la 
divina, y de los motivos que avivan en nosotros esta santa con¬ 
formidad. El fundaniento á mi parecer, es una fírme, fuerte, y .. 
viva persuasión, de que ninguna cosa sucede en esta gran níáqñina 
del universo, que no dependa del querer divino. Llámo á esta 
persuasión con el nombre de fundamento; porque es evidente 
que ño puede el hombre conformarse con la voluntad de Dios 
en todo lo que sucede, si no está bien persuadido que no pue¬ 
de acaecer cosa que no sea de algún modo querida de él, como 
Criador y supremo gobernador del mundo. Y por eso parece 
que está creencia deba decirse fundamento de esta noble virtud^ 


Digitized by Google 



- 173 - 

porqúe asi como falluudo el fundamento, no puede mantener> 
se en pié la casa, asi faltando esta persuasión de fé, no puede 
subsistir la virtud de la conformidad, en la cual, como ya he« 
nios visto, se coutienon y ciñen todas les prerogativas mas ilus- 
.tres de la-caridad divina. De este fundamento razonaremos en 
el presente capítulo, reservándonos el hablar de los motivos en 
los capítulos siguientes. 

235 Todo lo que sucede en el cielo y en la tierra es eíéo* 
-to, ó de causa necesaria, 6 de causa libre. Las causas necesa*. 
rías son aquellas que obran sin elección y sin arbitrio; y asi 
•son también necesarios sus efectos. Tales son los efectos que 
se producen del sol, de la luna, de los planetas, de las es- ■ 
treilas, de la tierra, de las yerbas, dé las plantas, del aíre, 
de los vientos y del mar. De tal especie son todos los efectos 
que de la naturaleza se engendran en nosotros, ó á nuestro 
rededor, ó estos sean molestos ó -sean agradables. Ahora puea, 
■de todos estos efectos es Dios la verdadera causa; porque to¬ 
llos son queridos de él; y todos uno á uno es'án ab ceierno 
.establecidos por su Magestad con positivo decreto, y efectiva¬ 
mente concurre á la producción de todos, como primera cau- 
■sa de quien es necesario que todo dependa. Todas nuestras 
obras las hace Dios en nosotros, como dice Isaías. Omnia opera 
npslra operalus es mbis. (^\ ) Desde la eternidad tiene Dios 
rdecretado tales y tales encadenamientos de causas Naturales, 
de las cuales ahora resulte la fertilidad de los campos, y ahora 
la esterilidad: ahora nazca en el aire la temperie á beneGcio 
jde los vientos y ahora la intemperie para infeccionar los cuer¬ 
pos: ahora se muevan los vientos para destrucción de los senr- 
brados, y ahora se levanten las tempestades en daño de los 
navegantes y de los mercaderes: ahora -la estación sea saluda¬ 
ble, y ahora destemplada en lluvias, en írios, en calores y en 
. sequedades. Desde la eternidad ha querido nuestro nacimiento, 
y esté ó de noble linage, ó de estirpe plebeya, ó de padres ri¬ 
cos ó de pobres. Ha querido en nuestros cuerpos ó una justa 

/ I ) Uli. atf. u. 
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combinación de hnmores que no 9 acarreen la salad, ó una 
junta desconcertada de humores que nos engendren las enfer¬ 
medades; y asi discurriendo sobre todas las demas cosas que 
van sucediendo en el discurso de nuestra vida. Asi que ef no 
querer sujetarse á la voluntad^ divina en lodos estos efectos 
naturales cuando nos son penosos y molestos, es un rebelarse 
contra la voluntad de Dios; porque es querer que nuestra vo¬ 
luntad ciega y desordenada prevalezca á la suya rectísima. 

• 236 ^ que muchos de estos efectos causados de la natu¬ 

raleza son llamados con el nombre de males, porque nos afli¬ 
gen ; pero en la realidad no son verdaderos males: asi porque 
no contienen en sí mismos mal alguno moral, que solo es ver¬ 
dadero mal, como también porque son ordenados de Dios á 
un sumo bien, cual es nuestra felicidad eterna. Tales son los 
granizos, las tempestades, las carestías, los terremotos, las pes¬ 
tilencias y mortandades. Tales son la pérdida de la salud, los 
dolores, las fiebres, las enfermedades. Tales son el sobrado ca^ 
lor, el excesivo frió, las lluvias muy cbpiosas, las sequedades 
largas, la pérdida de la hacienda, el fallo de las mercajxcias, 
la penuria, la pobreza y miseria. Todas estas cosas van debajo 
del nombre de máles; pero son grandes bienes, porque son or¬ 
denadas de Dios desde los siglos eternos para lá salud de nues¬ 
tras almas, á fin de que golpeados con tales calamidades, nos 
reconozcamos de nuestras faltas , y lleguemos á la pofesion de 
la eterna bienaventuranza: ó para que con la tolerancia de se¬ 
mejantes molestias juntémos un gran cúmulo de méritos, que 
nos produzcan después haces de coronas y de palmas inmorta¬ 
les en el cielt). Asi nos lo asegura el Profeta Ámós, diciendo, 
que no hay mal de pena en la ciudad, que no lo haga Dios, 
no por otro fin ciertamente que de nuestra grande utilidad. 

erít malum in chítate: (juod Dominus non fecerü? (\') Y 
por eso todo cristiano que tiene luz de fé, debe en todos ^ttís 
trabajos conformarse con paz con la voluntad de Dios, y 
t besar aquella mana benigna que le golpea, y aquella vara dis* 
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creta que le azota, repitiendo con humilde sumisión las pala¬ 
bras del real Profeta. Vuestra vara, Señor y vuestro báculo, 
me han sido de consuelo. Firga tua, & ¿aculas tuus, ipsa 
me conséjala siint. (1 ) 

237 Vengamos ahora á la segunda parte que nos hemos 
propuesto; quiero decir, á considerar los efectos que producen 
las causas libres, los cuales no son otra cosa, que las acciones 
délas criaturas racionales dotadas de libre alvedrío, esto es, 
de los hombres, de los Angeles, y do los demonios del infierno. 
Y porque éstas también no pocas veces nos son penosas y aflic¬ 
tivas j. veamos la dependencia que tienen del querer divino, 
para que también acerca de éstas procedamos con la debida 
conformidad. Es verdad, que las dich; s acciones dependen de 
la voluntad de la criatura, quedas produce, de manera que 
podria no producirlas; pero dependen también de la voluntad 
de Dios positiva ó negativa, como hablan las escuelas. Si los 
actos de las criaturas dotadas de razón son virtuosos y santos, 
son queridos de Dios positivamente; porque son mandados ó 
aconsejados de él, y concurre á ellos con su particular compla¬ 
cencia. Si los tales actos son malos, no son queridos de Dios, 
sino permitidos, en cuanto no los impide , podiendo, por sus 
fines altísimos inescrutables,á nuestra mente. Concurre á ellos 
sí, pero de mala gana y de mal corazón, obligado de nuestra 
pertinacia, como él mismo se lamenta por boca de Isaías. «Sisr- 
vire me fecisti in peccaíis tnis^ proebuisH mihi laborem in iniqui* 
tatibus tuis. (2) Asi que estos actos dependen también en al¬ 
gún sentido de su voluntad. 

238 Ademas de esto es necesario para nuestro propósito el 
observar dos cosas en cualquier acto pecaminoso. La primera, 
la malicia del acto, y ésta no la quiere Dios; sino solo la per¬ 
mite. La segunda, algunos efectos que resultan del tal acto 
pecaminoso: y éstos, no siendo moralmente malos, los quiere 
Dios para sus santísimos fines, los cuales de ordinario miran 
á nuestro espiritual provecho. Me explicaré. Un enemigo os 
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quita la honra con murmuraciones y con calumnias; ó se po¬ 
ne á ultrajaros con palabras coniumelÉosas. Dos cosas hay aqui 
• que observar la calumnia y los dichos de ulirage: y estos no 
los quiere Dios, antes los abomina y los castiga, pero los per¬ 
mite. Hay también que Com iderar el desplacer y disgusto que I 
á vos proviene.’ y éste lo quiere Dios para ejercicio de vuestra 
humildad, de paciencia y de caridad con vuestros ofensores'. 

Un ladrón os quita fuj^vamente alguna cosa preoiosá; un juez 
averso os dá una sentencia injustaj un domestico os aflige conf- 
■tinuameute con sus malas costumbres: en tales casos Dios no 
quiere las injusticias, ni las perversas costumbres del oiroj 
pero quiere vuestra aflicción, quiere aquellas cruces que os 
resultan á vos de la maldad agena, y las quiere por la salud y 
perfefccion de vuestra alma. Y por eso dejando vos á parte los 
pecados agenos, debeis en todo esto que os sucede de vuestro 
tormento, conformaros cumplidamente con el querer divino. 

239 Aprendamos la práctica de toda esta doctrina de uno 
de los mas ilustres héroes de la antigüedad, digo el santo Job. 
Hallándose él en el auge de sus prosperidades , de improviso le 
traen de muchas partes mil novedades funestas. Veis aquí que 
llega á su casa un mensagero con el aviso, de que los Caldeos 
se han llevado las majadas de todos sus animales.. Otro mensa¬ 
gero le trae la nueva, de que los Sabéos han muerto toda la 
familia grande desús criados. Veis <'iquí que le viene otra no¬ 
vedad mas lastimosa, de que dos vientos contrarios envistiendo 
los lados de la casa, la han derribado y han sepultado debajo de 
sus ruinas á lodos sus queridos hijos* Y-Job entre tanto, qué 
hace? ¿Q ué dice al aviso que le dáa de tantas y tan graves 
desgracias? Job no responde otra cosa, sino: Dios me lo ha da¬ 
do, y Dios me lo ha quitado. Dominus^edit j Dominus abstu- 
/¿f. (1 ) ¿Pero qué decís, santo Profeta? ¿Dios me lo ha qui¬ 
tado? Vos estáis ciertamente engañado. No es Dios el que ha 
quitado y llevado vuestros rebaños; los pérfldos Galdéos. sipa 
los que os los lian robado. No es Dios el que os ha muerto 4 
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vuestros sirvientes: los Sdbeos l)árbaros é inbumanos son los 
que os han hecho tan lastimoso estrago. No es Dios el que 
os ha lierribado la casa, y (bulo la muerte á vuesti'os que¬ 
ridos hijos: ha súio el deuiouio conjurado para vuestro daño. 
£a , no habléis asi, responde el varón pacientisimo; que yo sé 
tomar las tribulaciones por donde vienen. Dios, Dios es, el 
que me oprime con tantos males. E)s verdad, que Dios no 
quiere los hurtos de los Cahléos, las crueldades de los Sabeos, 
ni las maldades de los demonios perseguidores j pero quiere mi 
aflicción, quiere mi trabajo, quiere mi lorraento. Permite los 
pecados en aquellos , para atormentarme á mí: se sirve de la 
maldad de otros, como de instrumento para azotarme. Asi dis¬ 
curre con toda la solidez de la verdad S. Agustin sobre este lu¬ 
gar. Nofi dicií Job: DuminiiS dedil , diaboius abstuldsed Do- 
tninus dedil, Dotninus abslulit. Sü mmen Doniini benedictum. (1) 
Noel demonio, no los Sabeos, no los Galdéos me han arreba¬ 
tado los bienes de fortuna: Dios es quien me ha despojado de 
ellos. Hágase,pues, susanta voluntad. Sea bendito para siempre. 

240 Véase ahora la locura de muchos cristianos, que ofcn* 
<lidos de los hombres, no creen ((ue el trabajo que interior¬ 
mente les aflige', venga de la mano de Dios. Mi tribulación, 
dice uno, no proviene de Dios, sino de la malignidad de un 
enemigo que con su lengua despedaza mi honra, y con sus 
obras se atraviesa á mis adelap^mientos. Mi pena, dice otro, 
no proviene de Dios, sino de uír ^^ino perverso que me punza 
con palabras; de un hijo desenfrenado que me aflige con sus 
malos procederes: déla mugar iracunda que me hace vivir in¬ 
quieto. Mi tribulación, dice aqueUa muger, no es de Dios;sino 
son las extravagancias de mi marido, sus modales y su prodiga¬ 
lidad. Estos, dice S. Djrotéo, son semejantes á los perros, que 
heridos con piedras, van furiosos 4 morder aquella inocente 
piedra que les dio el golpe, y no se vuelven Amirar la mano 
que descargó contra ellos el doloroso golpe. Asi estos se enojan, 
«e irritan y enfurecen contra sus prójimos, que les golpean con 
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la lengua ó con sus malignas accionas; y no levánlan los ojos 5 
mirar la mano benigna de Dios, que descarga coulra ellos eetos 
golpes, permitiendo estos agravios para deacuenlo desús peca¬ 
dos, y para acrecenlanúento de sus méritos. iVos w/’o, ctt/« 
verbum ullud in nos dictum audimiis, canes imitamiir, Hi enun, 
si auis in eos lapidem jecerily jacentem lapidem missum morderft. 
Ita nos y Deo relicto y qui nobis tribulationes ¡uijusniodi ad peo- 
Cütorunt nostrorum pitrgalionem procurat, ad lapidem y hoc 
ad proximunt currimus. (1 ) 

241 No lo hizo asi el Santo David, cuando herido de la 
lengua de Semei;, hombre vil, con aquellas palabras de tant» 
ultrage: sal, y pasa adelante, hombre sanguinario y del dial^. 
Golpeado también con piédras que le tiraba á manos lleiuis, no 
se volvió á mirar ni la mano, ni la lengua temeraria de.su ofea- 
-sor 5 sino que levantó la mente á Dios, y de su mano recibió 
aquellos fieros golpes, diciendo : Dios es el que me envia estas 
maldiciones. ¿Cómo, pues, tendré atrevimiento para opo¬ 
nerme á su rectísima y santísima voluntad ? Egredere, vjr san- 
guinunty (S vir Belial... Dominas praecepU ei, ut maledicerel Da¬ 
vid. ¿Quis est y qui audeat díceres quaresicfeceril? (2) Y asi debe¬ 
mos proceder también nosotros en todos los naales que- nos 
provienen de la voluntad perversa de otros, si tenemos verda¬ 
dera luz de fé. Concluyamos, pues, que cualquier mal que 
nos pueda acaecer en esta vida, ó provenga de causas neeesa- 
xias, como las enfermedades, los dolores, la pérdida de la salud 
y déla vida, la carestía, la esterilidad, la pestilencia, los ter¬ 
remotos, las incomodidades de las estaciones, la pobreza y las 
miserias; ó provenga de causas libres, como las injurias, 
los agravios, las afrentas, las injusticias, las calumnias, 
las oposiciones, las molestias y todo otro efecto de la ma¬ 
lignidad agena : depende ciertamente de la voluntad de 
Dios, que desde la eternidad lo ha dispuesto para nuestro ma¬ 
yor bien. Por lo cual estamos obligados á sujetarnos á su santo 
querer en todo lo que nos agrave y molesta. • . , • 

ril $. I>«(ot. <t9ctr. 7. a. Ref. itf. 7. 
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CAPÍTULO m. 

SE PEOPONE BL PRIMER MOTIVO POR EL 

I cuál debemos conformarnos á la voluntad de JOios.; y 
.* ! es ^ Mérito infiáila ijUe él tíOne para que se 
r . i ■ mmpla su voluntad, 

- 242 Supuesto, pues, que na4a svtcede en este muudo que 
no tenga dependencia de la suprema voluntad del Altísimo, 
veatfioe ahora cuan grande es el derecho que tiene Dios, y la 
(ligación que hay en nosotros para que nos conformemos en 
todo con sus santas disposiciones. Por dos títulos puede uno lle¬ 
gar á ser dueüo de alguna costr, y adquirir dei'echo á todo uso 
que se pueda hacer de ella; ó por haberla liecho, ó por haberla 
comprado. Así el-que fabricó la casa, formó la estatua ó la 
pintura, es dueño de las tales cosas; y es también señor abso¬ 
luto de ellas el que las compró. Y estos puntualmente son los 
dos títulos, por los cuales tiene Dios un infinito dominio sobre 
nosotros y sobre nue.stros actos ; especialmente sobre los 
actos de nuestra voluntad, que son los principales y ios mas 
nobles • el habernos él formado con sus manos omnipotentes, 
el habernos comprado á costa de su propia sangre. Comencemos 
por el primero. 

243 Es dueño eTescultor de su estatua, porque con su 
buen escoplo la esculpió: es dueño el ollero de su vaso, porque 
con sus manos lo formó: es dueño el pintor de su imagen, 
porque con su pincel la dibujó y extendió sobre una tela tosca: 
ni solo son ellos dueños de sus manufacturas, sino que tienen 
derecho á todos los usos para los cuales pueden servir; porque 
está en poder de ellos el ponerlas en cualquier lugar, en cual¬ 
quier tiempo, y de la manera que quisieren; enagenarlas, re¬ 
tenerlas ó quebrarlas á su arbitrio. ¿Pero qué tiene que hacer 
el dominio de estos con el sumo y supremo dominio que tiene 
Dios sobre nosotros, sobre nuestra voluntad, y sobre los actos 
de nuestro alvedrio, á título de la creación.^ Él escultor al Eq 
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no lorinó su estatua de nada;, siivu de una piedra que no era 
obra de sus roanos. El pintor no lazo de nada su phiiur^a, sino 
de colores , los combind sobre una tela ya disputé pam ese 
uso.; y el ollero no formó su vaso <le na<bi , sino de la greda 
que halló en el campo. Pero Dios> dándonos el sér^ nos sacó, 
1)0 ya del seno de un mármol frío, ó de una tela muerta , ó 
de una tierra blanda j sino que nos trajo fuera de la^iiada, sin 
Valerse de álgunámateria que concurriese ctHi él á la foima* 
cion dé nuestra iroble sustancia. Aquéllos «rtííices emplearofn-' 
una fuerza muy HinHada en dar forma á sus obras ^ pero Dio^ 
puso nn-e^uerzo de un infinito poder para dame» el á no¬ 
sotros: pues no se requería menos para suoar tina sustancia do 
k> profundo de la nada. ¿Cuan grande será, pues, el dominio 

3 ife 0ÍOS tiene sobre nuestra voluntad , por lo cual deba en to¬ 
as las cosas estar sujeta á la suya ? ¿ Cual será el agravio que 
le hace todas las veces que se aparta de una tan- justa- subordi¬ 
nación? Y si hace injuria al dueño del campo el que le quita la 
frota de aquellos árboles que él no crió, sino solo plantó^ (f que 
injuria hará á Dios el que le niega la sujeción de la voluntad, 
que él há criado solo para si? 

244 Hace Dios tan grande caso de este álto dominio y 
supremo señorío que tiene sobre nosotros, como Criador nues¬ 
tro, que promulgando sus leyes al pueblo de Israel, cerca d<; 
veinte veces repite en dos capítulos del Levítico ésta p<ilabra. 
JKo el Señor} y después concluye: yo quiero de vosotros ésto 
y aquello; y acordaos que yo tengo derecho á su ejecución: 
porque soy vuestro dueño y señor» Ego Doftñnus.... Custodit^ 
o:tima prgícepta mea, & unkersa judiciu, & facite eat egú Den 
niinus. (1) Antes dice S. Agustín, que no por otro motivo 
intimó Dios á Adan la célebre prohibición de comer del árbol 
situado en medio del Paraíso terrenal, que para ejercitar so-^ 
bre él su soberano dominio. El Santo introduce á Adán á es* 
cusarse de su trani>gresi(m, y á paliarla con aquellas palabras; 
si el fruto.de este árbol es bueno, ¿por qué no le de he tocar 

( I ) Levit. i9- 37- 
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Y si ?s mak), ¿qué hace en nieüiodel Paraíso, ¿por qué ocii- 
])a con sn nociva sotubra este terreno? Y dtspues ínlroduce á 
latios que reif^poade asi: el árbol es bneuo; pero no quiero que 
tñ lo loques. ¿Y por qué? Porque yo soy el 5>eñor, y lú eres, 
el siervo. Quiero ejercitar sobre tí mi douiinio. No liay otra 
razón. Si esta no basta, tú te desdeñas de ser mi súbdito y me 
niegas la debida sujeción. úono non e$l arbor y quare non 
twige ? Sí mala est, quid fapil ín paradiso Ideo ésl in pa- 
rfldiso, quia esl bonn ¡ sed nolo tangas. Quate ? Quia Dominas: 
sum i & serous es. Hiec tota causa est. Si paroa c.<usá est , de-' 
dignaris esse serms. (1 ) Y por eso no es demasiado el rigor 
que la divina justicia practicó con Adán y con su descendtncbi^ 
despojan lotos de torio el bien de la naturaleza y de la gracia, 
y llenándolos de mil males, por aquella simple transgresión 
cometida con la comida de una manzana; porque el no que¬ 
rerse jetar á la divina voluntad, es una especie de rebelión; 
es un no quererle reconocer en la práctica por su Ciiudor, por 
so Señor, por su dueño, por su Monarca, y casi e$ un qui¬ 
tarle la corona de la cabeza. ¿Y en qué otra, cosa ponia el Cen* 
turion la gloria de su empleo militar, sino en ver sujetos é su 
querer á sus soltlados y sii vientes P Aam S ego homo ¿um sub 
t'Otcslate conslilulus y Iwbcns sub me nulitesy 6 - dico huiCy cede & 
vadil: & allí veni, venit , & servo meo lo juc hoc, S Jacit^ 
(2} Luego el no querer sujetarse á la voluntad de Dios, es 
casi un quererle elespojar de la soberana autoridad que, tiene 
sobre nosotros, y casi un arrojarle del solio. 

245 Mejor se reconocerá la monstruosidad de esta rebelión 
á la frente de la sujeciou que tienen al dominio de Dios, y á 
cualquiera seña de su voluntad las criaturas insensibles, aun¬ 
que privadas, no sólo de conocimiento, sino también de sen¬ 
tido. Vamos al primer capítulo del Géuesis, y véase, que apé- 
tm profiere Dios sus órdenes , y quiere que la luz se div ida 
de las tinieblas, que se forme la noche, y nazca el dia; que 
se separen las aguas que están sobre el firmamento, de aque- 

^ I S. Aug. In Ptalm. 70. ) Mttth. 8. 9. 


Digitized by t^ooQie 



- 182 ^ 

lias quC iCstan debají> del firmamento, y que éstas V&yait át 
juntarse en un solo lu^ar; que brote la tierra y'qtie fes éfbcM 
les produzcan íUS frutos; cuando al punto todas fes criátutak 
ejecutan Obedientes su querer, y ktego se expresa en ’laS'-ísai 
gradas letras el cutero cumplimiento con aquellas paliibraís reí* 
petidas á todo mandato de Dios; asi se hizo: asi fifé 1iecbO« 
ñt facluifi esl ita. (l) ' : ’íj •: 

246 Mirad como todas las criaturas insensibles están si^JS'* 
pre atenías á'ejecutar la voluntad de su divino bacedór. Mira 
Dios la tierra, dice el real Profeta, y ella i su vista liembfe. 
Qiii respicU terram , & fácil eam treniene,; ( 2) Envía á bí lúa, 
dice el Profeta Baruch, y ella vuela: , la llama, y ella viene: <^,f 
sequiosa y temblando obedece á cualquier seña suya. 
tit iumeiif & vadit, & vocuíhI illud. & obedU ñli in írenwrei., 
ice vocatce sunl f & dixerunl, adswnus ^ & cum fucuriditctte IttXé- 
r.unt d, qui fecil eas. (3) Llama Dios á las estrellas, dice el 
mismo Profeta, y festivas le responden , veísnos aqttí, y sin uii 
motpento de tardanza se le presentan todas luminosas, fnaliifer 
Dios al mar que no traspase sus límites, y reverente se eonrie- 
ne dentro de los términos señalados. ÜsqUe hite véhies y & non 
procedes amplias: & hic confringes lamentes' flitclus iitoSi (4y 
Manda el Redentor á los vientos que excitan tempestades en el 
mar; y ellos obedientes se retiran y lo dejan en una agradable 
calma, con pasmo de los circustantes que admirados se pre*» 
giíntan uno al otro. ¿Quién es este , á^cuyo querer se muestra® 
tan obsequiosos los vientos y el mar.? Imperavit venlis..^ jacta 
esl tranqaillitas.., Qualis esl hic, quia venli, <? mare ohedíent -ei? 
(5) En suma todas las criaturas, como dice el Salmista, el 
fuego, el granizo, las nieves, él yelo, los vientos y las tempes* 
tades están siempre prontas para obedecer á las órdenes de 
Dios. IgniS y groado, nix, glaeié^y spiritas procdlarum^ qtias 
faciant verham ejus, (6) Tanta verdad es lo que afirma é. Oe-i 
rónimo, que todas las criaturas sienten á su Criador; porque si 


V 1 y Gen. j. ( 2. ) ps. 103. 3 ** ( 3 \ Barnc. 3. 35. 

Matth. 8.17, Ps, 148, 8. 
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l)ien muchas de ellas están destituidas de alma y de sentido, 
pero todas tienen sentido para hacer la. voluntad de quien las 
crió. Otnnes crealur^ Creatorem sentiuht^ non errore hmretico- 
rtim-, qui omnia pulant anhnanlia^ sed majestáte Creatoris: 
buce itpud nos msensibilia, ilh sensibiUa sunt. (1 ) 

247 Solo, pues, el hombre dotado de razón ¿querrá mos¬ 
trarse menos racional que quien está privado íle razou y senii • 
do, con apartarse de la debida sujeción á la divina voluntg^? 
¿Solo el Iwmlu’e, porque conoce el sumo dominio que tiene 
Dios sobre él, y la suma dependencia que él tiene de su Dios; 
habrá,de ser terco, levantar la cabeza y decir, no quiero aco¬ 
modarme á las determinaciones de,Dios, no quiero sujetarme á 
sus. justísimos decretos y santas disposiciones? iVo» serviarn ?¿Solo 
el hUmbre^ porque,enriquecido de libre alvedrio, del cual son 
incapaces las otras criaturas , se servirá del bello don de la li¬ 
bertad, para sacudir atrevidamente el yugo de la subordinación 
á los quereres del Altisimo, y para hacerse tanto mas contu- 
máz, y tanto mas reo cuanto es mas libre en su obrar Qué 
mostruosidad seria ésta ? 

. 248 Añadid que Dios, tiene un infinito dominio sobre no¬ 
sotros , no solo por habernos criado, sino también por ha¬ 
bernos rescatado; por lo cual debemos estar totalmente sujetos 
á él, no solo como á Criador , sino también como á Redentor, 
y plenamente conformes á lodo querer suyo. No hay quien no 
sepa el estado de irreparable perdición, en que todos nos halla^ 
bamos , cuando hechos esclavos del infernal tirano por el 
pecado, estábamos ya destinados á estar echados entre cadenas 
de fuego en una cárcel sempiterna. Dios movido á piedad de 
nosplros, se resolvió á rescatarnos de una tan cruel y penosa 
esclavitud. Ni para redimirnos de las maúos de nuestros enemi¬ 
gos, vació ya btdsas de oro y plata, y escritoiios de perlas y 
piedras preciosas; sino que vació sus venas de toda su preciosí¬ 
sima sangre: paga de tan gfan valor j que no hay tesoro que se 
le pueda comparar. ¿Deseáis formar una justa idea ? Haced 

—^ i ) i. {lien !• i« in 8* Matth* 


Digitized by t^ooQie 



ií..-, í 


- 184 - . 

pués, asi: pone4 en las balanzas tle unr]mm 
Jola gota de aquella sangre divina, que ol Hyo del. Etcrcío 
Padre derramó por el rescate de nosotros ^ infelices^, y dtes- 
pues poned de la otra parte todo el oio del leru, todas las 
perlas del Eritreo. Añadid cuanto de esplendido tiene la Fri- 
iia en sus vestidos, la Numúlia en sus marmoles, la Sidbuia 
eu sus púrpuras, la Arabia en aromas y espcies odorífe¬ 
ras. ^Prepondera aun la balanza al peso de tantas nquez^? 
/Ab! que una sola gota de aquella divina salare es de valor 
infinitamente mayor. Haced, pues, que abr^ Dios los tesoros 
jna<rotables de su infinita omnipotencia, y baga eibar sobro 
balanza cuanto se puede hallar de precioso, de n.» y estima¬ 
ble. ^Cederá á lo menos ahora la balanza al pm ile 
mensas é infinitas riquezas? ¡Pensadlo! No turne Dios en el ei^ 
rio de su omnipotencia cosa mas preciosa que una gótica ,dé 
su sangre: todos los tesoros iwsibles no pue^o igualar 
ior. Pues si una gotilla de aquella sangre divina es desprecié 
inesiirnahle; ^/qué estima se deberá hacer de Un ^ios? sa^i. 
grecomo derramó Dios por nuestra redcocio^^ ¿Que estioia^ 
ción de tantos dolores, de tantos tOi«ietttos, ife tantas mjuUas, 
de tantos oprobios, de tantas ignominias que el sufrió y'-ofrei. 
ció para rescatarnos de l» Herna escbvitud de n^ros 
nales enemigos? Solo puede fermar j^sta ide* el wnsmo - qiu 
'fué el comprador de nosotros miserables C; infelic^# 

249 Sí, pues, digo yo, un bómbim es. v^rduderO' dueño de 
su esclavo, y al fin és un hombre igual so 50 porque lo.ppinprÓ 
á costa de iwéas y viles inonedrts, y por nn.fW»® ^aji. bajo 
ba adquiriím tan grande dominio sobre y 

ncoiones, que el raiseraAile no puede, dar O su , 

sino díte esteá obligado «n todas sus operaciooei ódep^dé» dd 
tittérCT de SU d*ii 6 íló 5 ¿cuál dohHnto hklfrá wli^uirid^ Sor 

bre nosotros, cual derecho sobre nüéSlros y sobre lodos 
■ los’móvimienlos de nuestra vólOMílad, pues -esuúdp; ipssoii^ 
ya perdidos en rtranos de nuestros-enemigos, «OS b* 
con un precio inmenso, infinito, incomparable e in^tplicable? 
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ua. j[)i*ecio, digo , qutí hubiera sídó tobreabtindanle para 
comprar á totio el mupdo^á luil ipundos y a infinitos mundos? 
Y sí un e&clavo con no querer estar sujeto á la voluntad del 
dueño que le fia^ comj>rado, le hace grave injuria merecedora 
de^ graníle castigo: ¿que injuria haremos nosottos á Dios qu« 
nos ha .doraprado á.Wii grahde costa^ y de que castigos seremos 
dignios, si no estuviéremos sujetos y .conformes á, todo su que¬ 
rer y voluntad? ¿Si prctfndierensos que nuestra voluntad pre¬ 
valezca, á la suya, con incoii.veuieale uo menos abominable que 
sido tierra'.4obrepu.ja»f al oieloP 

250 Bhsta, pues, que tengamos siempre delante de los ojos 

aquolli* sangre copiosa que el Hijo de Dios desenpbolso de sus 
ycn:js por el rescate de uuestrais almas de la esclavitud infernal. 
B>1sla que coQsiderémos á noenudo aquellos acerbos dolores 
que luerOn el precio de aujestra redención. ¡ Coiuo entenderé- 
utos,entonce&el infinito donMok) que también por este.titulo,fia 
él adquirido sobre QOsotEo.s, y k sunra obligación que háy. ^ 
nosotros do ser totalmente suyos , y de aconKtdarnos en lodp, % 
sus santisMijo» quereres! Ni ajoni nos pasará por el iiepsamijyiq 
el .prefciir nuestra désoriienada voluntad á la suya rectisirqí^ y 
querer que prevalezca á ella con inj^usticia y desconcierto,, tsu 
abominable. ; . 

251 Fuera del sumo derecho que tiene Dios de que s^ ba¬ 
ga en todo.sú voluntad por el iufinito dominio qite tiene sobre 
nosotros á-título de la creación y de la rede^iou; liay tambieiiL 
otros títulos muy |ío^rosos que nos obligan á e^o. Porque él 
es también nuestro Padre, y nosotros le protestamos: catlu dia, 
diciendo ;;Padre nuestro que estás en ios cielos. Y con razón le 
llamamos .continuamente con el dulce nombre de Pariré; por¬ 
que fuera de habernos dado el ser m|tural, ng¡s fia hecho }>or 
^dio de la grieta sanlificante parú«ápmte& de ^ niisrno sér« 
y de su misma naturaleza divina , como dice 8. Pedro. í// 
ejamim dis^nce consortes no/iíru?. (1 ) Y comp Padre.amorosísi- 

pia nos tiene prevenida la herencia de un reino, eterno, en el 

-- . . 1 ___ ^ - --- \ , ■■■■;; 
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¿uiíf ¿¿réVtttti liÁ«iiáT©ntttriloii> , 

¿qiiiert iSó üaíWé'(^1# #l )íiia«4¥fr üe^e un 
que sos hijos fe estért éMjeiOs y sitbdnHnüttetf , y^qiiie lfegán<^ 
volnniaít^'Además efe toiá, Dios es mfcHPOi »migo:|fet* 
de la lubnia grüíciu^ hl títiíd j comO-oiraS'S^ces'feJ'dkáio'j^W^uila’ 
tei'dadéra amisiiid entre Dios y el'ulAia. Es^eifeFtoi^qne'íu'anjiil'' 
tad pide fe traíion de fe'volüntad eMi^fen ‘al»^sv »ég«h e> cé¬ 
lebre dicha que d amiga es'iJiro ya.^’l^ yx^r eso Dathl y Jónatás 
idea de verdaderos amigos, erani umi SOfe alma en -d cuerj^Os. 
jiniriia Jonalce conglutinutu est tínimét ¿JNíMÚft (t*) Dios: cnanto 
es (fe su parte, cuñiyde perfectamemo' las feyes fe aiiífelady 
porque Hace m todas fes tosas licitas y contentenCe^du s'tifrA»- 
tad (le quien le teme y le ama. ^unlúitent timentíum se Jhckt, 
siempre con los ojos dbferios para mirar las lu^cesida- 
de¿ dé fes almas justas qife óonserváKi atntótad con éify l^ebe 
^fempíe loá oídos abieftoS pára esctícHár sus petkioUeíV'y ('etUfi* 
|)IScerfes'eA sus deseos. OcttK Dd supif fmííní, é étúres^ ffktti^n 
/freces étfutn, (3) Mas para (pie esta^ santa omfetad' tea>4etfm‘' 
tdída de tina y otra j[Wte, es menester qne^ también nosotras 
(%ki6 queremos ser desleales é infieles á tRn 'graitde>afnigo) nos 
COníbimémos eü todo á su Santa v6lmitad;'Tánté> fiailSj queD^ 
tiene derecho infinito de hacer én todo su voluntad:^ ytieeetrtís 
tenemos una obligatnbn stoma de bnscarw beneplácito, el ^uial 
és la pHmcra re^a de todn equidad, de teda rectitud y dato 
da santidád. I^les si él Se incHna n hacer mfeslfa vtdunta^, «my 
debitlo es , que nosotros nos shjetemos á‘krétiyai ' 

, 252 j^o el motivo maS pódeibso Vfe ésta sanm coirfóniií- 
dad y que ddbcmés tener Sietiipi'e 'l^ en'nuestra mente, es 
sin dnda, d ser Dios Uii sumo bieii V que memce qms toldas 
fes criaturas Se confottnen á su querer. El' bien meredb ser 
amadd; ¥a dije , qué lo que es Siqinán para él bferróy es el 
bien para nuestra voluntadV trayéndolé a sí con un dulee afee- 
fe: y que Ciiántó mayor es ía btfedád que resplandece en el 
amado, tanto mayor es la fuérzá qUe táfené de atraer fe 

f « / ;i. ita I.. izJ Pialn# 144.15^ \ I > p», 33. itfw 
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i.I^tps, «ii»j3!9ndt4i<>^ l»0y ;«a.él uor k- 

.üolio de «rnoi^, y uo^ mériio de ser am^do kiiaiuixieme mas, 
. qnte^cualquW Qtra cosa,, á ésta jesl;é ,k^ de nosotros, ó ea 
nosotros mismos: mas, digp,.que nuestro cuerpo y que núes- 
i#;at ittlina >: í ma» que atocia muestra inoUnacíon y todo nuestro 
^uprerciy pm^oomguiefMede ser furefeiido á toda furf^ension na> 
turai nuestra voUmtid»^ Porque eianior no es otra cosa, que 
querer el bien del. ob^to amado,, y querérselo en rquel arado 
. qno.^.merece» 'Peoie. 9 <l 0 r pues. Dios un mérito infinito, de 
iqjiniá-suivokniJal m {K)i^^ Aode 4 anestra voluntad; debe 
-«leidomupasilaRO qnemir ser isacrifiGadoi su voluntad si de verdad 
•le.aumfiKis» 

,f i,.253^ Un acto mk>i de conformidad beclio dei spoio sacer- 
idoitc HeÜ,; muestra ciian agradable sea á Dios esta luimilde 
mijecion .de nu^tra. voluntad á sus rectísimas disposic^nes. 
,t£i^reste .gean Sacerdote reo delante de Dios de todos los, s<^r¡> 
i}<^^ que Wblau ooraeitdo sus bijos, y de los escándalos pu.- 
«bUnos • que babtan dado al pueblo en el sagrado Tem pío y , por¬ 
que, bakéodelosml^^ él de cierto, no los habla reprepdido. 
.>jR(|r'.e40 nuupdá Dioeintiiiiiarle por bpea del Profeta Sampél la 
pérdida del isac^docio 1 del Tenaplo,de los hijos y de su pro* 

. t'tda. Pero ^él i isentcncia tan funesta fulminada de Dios 
en pena de sus yt^vos;, ba|.ó la qabeza: y Qcm humilde sumi- 
.> dijo .a«|adiliás bellas»pulabcas; Dios lo quiere asi: él es el 
iSeuor: llágase, ppe^ loqueyfuere agradable i sos divinos ojos. 
^<qmd nihvmi , film suQS'y & mn corr^uérU 

wtmm est Ja oeulu €.ms fq^iati (i ) 
yF<ué de taatarV<do]>4elantade Dios este .acto de conformidad 
.y de ^eságnacúoili lá su.santo querer , que .según el parecer, de 
igravísimos au|$>res.estados de Qimelio á Lapide, mereció por 
esono>obstante el reato (W.aos gravísimas cujeas, el salvai^e. 
J^ide hiarespamam Helidigaum Saaerdote pmiientey tequi ani^ 
miy & resiggaio^ad fimneqi J}éivoluata^fn, €r castigation&njaa i 

i \ * I. Rcg* 
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líiiiitthut vidtítín. »^i:^4n»íie/*pií«»^ié4Mlefc 
samo SaceítdoDB cá^ qne^ifaiere g^aas >^>€OOjtzim»<do^I)iaun^ 
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* i - CAPITUOLX) 


1 « . **' " - > ■'í . í*: i»í . "I■>í»' i 'A > • 

Awums MOTIVOS DV ¥TdÜÚAD >ÑfjMTRA^i i »P0ifi 

Í9ti^ufilet tkkemós c<mformairn».4u^ififkk . ’í í ^ íír’^M 

dá>ttta,yo¡úiiíÁdJ í <i- ''.i íjíV' 

254 ti amor pár» ooBt Dibs^&ert eo ’ co*^ 

razón taa desmayado^ quoioó toñaqie’fueicáqwráiaHjataofiittos* 
trá voluntad á la divtmi-, nos^elde á. lo gdobm é'^oani 

sujeción el amor que nos tenemos á nosotros mismoaf. porqníe 
no hay si puede haber cosa mas-vesta|osa pasai nomtres^^u« 
ha{»r en t)odo la voluntad de tHoa^ La razón e&la qtM i^vbtíé\ 
de, paso en el capítulo segundo da ette articnloj peri6>aqtti 'Us^ 
mo en lugar propio quiero tiataHr de eUa n)a».despaicicVperqtj^ 
si ésta no se nos lija bien en la mentey no ^He^iremo^ qaó^ 
entre las cosas adversas á descansar 000 quietud «n la dtvmtíi 
voluntad. Es menester persOiidirnes vivamcnie^ ique'’i<»da6 lita 
"cosas que DiUs quiere ó permite sols^e^ aosoirós, 'Um ‘.qvierñ y- 
permite ^r nuestro bien: y si se nos sigue -algún mály ;>prn,* 
viene esto ^ abu^ que nosotros hacenios ^ >e6peciálBaeote «n 
no querernos conformar á sus amorosas. disposiciones. ' > 

255 Esta verdad es certísima, perqiie está toda fundada 
en la fé.yauK» á las sagradas letras. DjcelXrvidi queDios cooS 
escudo inexpugnable de sa buean-voluntad* nos ciñe y c^vxt 
por todas partes. Domine, ití scutolw^^edunttítUi htaívorenéisii 
nos. (2) Por lo cual no pueden herirnos aquetios males ^uoson 
verdaderos mal^ sino solo lou naales que son verdadeaos Tnier 
nes, porque han de resultar en UueslFO pravedao. IMcent» d 
mismo David, que Dios viéndonos miserable»,<«stá sohcito'y 

■ cuidadoso, de nuestrb bien. ,£^0 ^uíem mondicus^sum, ^ jaén- 
per: Dotnint^ ^lliciítís est me/. (3) Que Dios nos guarda j como 

C \ ) Cwn. ía cit. lex* I 2 J Pítlm. s- 13« ( 3 ' Pwlai* 
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á Jtt» tleJ SU6! éfóá. OúSfúáit" me ut 
der á nosotroe^^K^ilé i éi cit la« n^s <cfá 6Us cijos. 
genii vGs y iangii fmpf/lam oúuli /ñeí^ (i) Tcníefmos'aun en las 
sagradas letras ex{)resioaes tiernas', con ias'caaies no .se 
^desdeña Mos de comparáis ahora á la gallina que tiene defen- 
^iihw dehajo x{e>sus alas á sus ^pollitos, protestíHado que asi nos 
tiene él déíemtídos d^éejo de las alas de su benignil péotéccioij» 
Quoties ihfoiui congregare Jréhs tiios y fjitemadntédum gátima co«- 
gregai pullos.saos mb iUas^-& noluislil (2) Abora á .una águila 
quev essiaade sus elasvsebi’e sus hijuelos, y está volando á $á 
contorno^ sigaifícandoBo^ que asi está él al rededor de'nosotros 
y «itieBde'S(d9re4.uoS€i%ii06 las’aias de su amoi^oisa asistencia. «Sit- 
cui Aífotía prmopans ad volandum JiUos & super eos voli~ 

tam,^ ea^aM(iü alas, & as^ifípsií eum,& portavil m humera 
rtdsir(t3) Otras veoes se eonapara á una madre arnorosá, que no 
puede envidarse de su querido hijo asegurándonos que aun 
cuuiulo< aquella se’olvidase del párto de sus enlraíks, el no se 
olvidará jamaá dev nosotros, sino que nos traerá siempre en 
las pelmas/ de sus , como la cosa mas celosa y amad'aL 

¿]Suno^iMoba*isci p«best mulier infantetii suum, ul non miserea-- 
Imfilio uierisui? Lt sfxlia oblúa fuerü , ego tamen non oéluis-- 
car^ in monibus mets descnps¿4€. '(^) Y llega aun hasta 
defir esta dulce expresión : (jue á manera de una tiéina ina:dre 
nos acariciará én su seno,^ y’nos alimentará coa> kicbé en ios 
j)echos de su beaeíteenoia. \dd ubera portabintiniy 6t sUper gama 
blándielur vaitis, Quomodo sicui tnaier bbmdiatur} kn ego con- 
soluber vos. (5) Todos issios modos tiernisimos de bablár indican 
lina providenaia aamrosisima^ que tiene Dios de nosotros, por 
la cual no puede qu^r cosa alguna que sea mal verdadero 
para nosotros. * ' 

25í6 Báje nuestro verdadero mal, porque algunas cosas 
(como insinué'arríba) se tien^'encuenta de males, porque nos 
afligenf pero en sustancia son verdaderos bienes, porque son 

. . ‘ . .. i.i... f ^ ■■'■■■■ ... I ¿ I , n —M 

( li Z^ach.~ 5 r 8 ." t Maith. 23.37. ^3^ Deut. 39. íi. 

V 4^ Isa i. 49. 15. V si iMÍ. 66* lA» 


púpíUayn éctdi. Q^c ufen- 




<H4eDiwlQBidé l)ÍQ$«'áfQiie8tro f)rov«|liQr.RáM9 

•cualea sean fWa iiiilid(ide»'q«e Dios pre^eiule sMsar^de estos 
iba jo» <|oecncMOtms llaiBamos eiales^ pasra q^eairailos bon loé^jos 
tle Itt te» seTcfMiltn, coiuo en 1 * feaUdadjMa^eMlaiienoBtbieiies. 

257 £a primer lugar las desveotueas^^iáe suoi^eUi tmres|a 
son tal vez queridas de Dms jcamoji añedios* ide>lgmit(l «8 
ielicidftilas terop<M‘«leS j y por eso no pueden ,aiii«VhaUanilo; na> 
mralmente^ Uaiaiarae esH»el oombiMit de< males>^p<ies>eo 4á<nMs- 
láia linea d» la naturaleza no» páren grande»^bienes, ^osefi.ile- 
«breo es vendido de sus berinenos á los^Jsuaaebtasjiioasnc^eSGl^^ 
ifiéBlízf y pnestoen una oscura oaeeel, gMae eotw^ducasi 
y ll(un> cu desvendóle. ¿ Quien bukieraerado^mM*qnaelr€)iprn*' 
^io de aquellais cadenas , y la afrenta de aqueta esdktsrsiiicd 
bsbian de condi^rle al solio, y haeecle ^key. de Sodo £^épte? 
<Y sin embargo aslsncediá Y Dios, ouande umgfmu ioipeMsic», 
ya lo proveía, y enderezaba la i^^mioia de surpimkmdiaiad^ 
tteza. de; aquella dignidad. A Seiilse le {úecden laa'buBraSkidtri- 
' bnyc diádesgracia una tal pérdida, y* todo-cuiibMlnsniaeieá^á. 
buscarlas émre las UuMiraS j entre los flsootes y ->la$ sclir«s.-*<fUÍ 
quien le Jnibiera pasado |amas pm el- p 0 nsaniie«to,< 4 (|iiA<. 6 Éúl 
en aquettos dbis en lugar .de>Uad)urra& hsbia debaHártCuan'oe- 
a'ona neal, que le levantase al tronodedssaél^vSin.«nbargn^i 
-sHOsdtá Dios ya lo sabia, y> eiidese«(dak{íaqoetta<pérf)ída tár>>U 
adquisición de unreineu Af contraliiO) ¿quien )bubiera > in)affi- 
jsjuío,jiuaas, que las honras fecibidaScidb^iinán 
Rey A^ueeo, y el lévantsuniento al«rpúe»tOi.f de^ieortesano'^ mas 
«favorecido del R&y> k babian de abririol; pM¡BÍnorf>ara la muér- 
ae afrsaitoKL de la bmea ? Y da embargo rosr^cisóto qne^^lA^le 
condu^cousias engrandeemaientoe. Y bbospala éenoeúy y-qiie- 
ria que aquel infame patíbulo fu^ ef término de sn «auieiosa 
felicidad. Infíero j pues yo 3 aqas^o» que da'aoBotírosse imentau 
por males , tal vez aun temporsbneate son búmes^’f^njén atiene, 
pues, juicio déjese gobernar de Dios, cuya benévola providen¬ 
cia no puede disj)oner otra cosa sobre nosotros, que nuestro 
verdadero bien. 
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■ lii<y‘^ga*Éd0j Wb» (^érá l<(l~^x*ií<]]S0»4fltgiil6s 

viíla- tí©n tniiülút» j-grav<» {Mvr» tío 'v-etnos imgus^> 

tibios OH ia^<o(>i‘tí vkítí con penas niwciio tnas'dUratleras^-y sin 
ctfití^'aciOQi «ras atroces; ^ñere que íKpicHas sean en recottí^ 
^r«f tte’Csiaá; ¿¥’e«io no es darnos* utí graiítíe bien bajo del 
eoVoi- de^un j)OcO'de mal? Conocíalo nnty Lien el sanio Job, 
y por eso rogaba á-Bios'tjtto, sin tenerle piedad, le quebranta'' 
«O'COtí tos’^azotesj conociendo el gránete beneficio que le hacía 
omifido le COtiBintaba los loünento» Korirndos de k> otra vida 
con la»'penas tenirísfttHas de la presente. véniat 

titié rmea,,. £4 ipii 'cttpUy ipsé me conteratf soival manum suitm^ 
Sr ümXkiai nre&ktec sit mi/ii consolatiOf uiaj^igens medohre non 

- Lo téréerO, Dios nos aflige ñinehas vece» para nuestra 
eWmiéfiida^ y para qnriUr el etfocbo que pOben nnesfras culpa» 
¿-ni^utft^sÓN*ack)n. Acá la ínclita Jtídft, hebl«odo á au pueblo' 
cuando estaba fuertemente cercado del ejercito de CHofernes, y 
á>^piti#fO'de caer en manos de aqnel tirano, los decia: ctadada" 
Boa iníOBi tened fé, y creed qne esto gran trab^ que ahora 
padctiMiios rfo se endereta á nneistrá peididion, sino á la cn-> 
Hiíeodade nnestra v4da.’ .<^cf'eOfeoc/a/k)nem, & nün ttá perditw-- 
mnvtíostram evehissé érddarrtusi ^2 ) Asi el atiMr de los fibroo 
dé los MaehabeoS'^'dospueS de han^ repreMnttíido los eHragos 
que * por mandado del malvado rey AnliécO se hicieron «n el 
pneblo Het>léo, ia pro&nacáén del tempáo, y las al)dniinack>ne9 
que en él sé cometieron por órdén drf imismo péifido rey, riie-i 
ga al lector qno ivO’ crea que tan gra'vt» males fuesen descarga-^ 
dt^ de Dios soferc'^l puebhr Hebreo pata su perdición, sino 
solo para str corrécéisn y enñdenéa. ^Séon aUtení eos, <jui 
huno lÜf^um lecturi smt, né ábhomscat^ pr^opur adversos ca^ 
stri; sed r^utent eá'^ quát aceidemni, Pon kd interitum, sed dé 
corre^iofi^ esse geñeris mfstrh (3) Porque en la fealidad Dio» 
es nóédfcor ámm^ísímo, que nos hiere solo á fin de curar las 

\ I V frtí ^ ' JaÜtli >» ar. 

(s) a. Macba^t d, la. 
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.|foga$.ile.|»iÍ!W4r#s y nop fisaipa^»» ¡íciieft d*loi<j|l^ e». 

l/ci.j^íijri^í*' ■'.’' V "(#>v^*4 <.■ -iA-ii'ijví*i 

260.. y U verUíM^, ¿qMÍifa pp. ?e ¡hi^bifir^ |iápvi<Jp#4 >fíom- 
ptisioPr al vfHT al rey Manases desim)uflp.4e.,aHM«iOíK?a;K díij»^ 
r^ioo;, y (Jo que Ba;^,re aprecia de jQ|,haipbr^s) 4f^ÍW8dp diHW 
libertad, y hecho esclavo del rey de ghideixip íik 

consolable dehip del .peao de igAC^{»ipi^$%s 4ade»a«sd ¥> sin 
embargo iip monton ds vtónlQs y tan ^caires paaileí.jifw€t eltniar 
yor bien que Di<» pudo hacer. á aiq*i<4 híq|íq .4ey^ ^pe!rí^ 
medio, de um Mande» calanúdadef ^üÁ»ilentm túi» . miui^^ 
detestó^u& maldades, hwo grande pepij^eia-de eUas}v.|l.a«i^ 
gnró su salud eterna. Q(ii 

Domi/mm JJeuin siium, egil pcenitcnticun vald^. ^atnL\il^ 
P<ilmm :js¿uwum,^\ ). Ci^to es, .qap dvi^ipsJo;br»hifse«htírfió 
mwaica; ilQt.miyvfirsp, ppJq hpbieradieidtn Aa^»4g[randq^ 

.pío, í como le h»p,r.sfdulciéndole aleji^r^jnio'.^le-itíMtl^^ miaeBkHi! 

tefnporaleh* . 'p^ *«í.'. d*tíí¿iCí 



general <n*rp «’ííÉfc'cUO! 

y giorieso iií)s (pqo^ de toíleiq .pero cBhíf«híideq)ifi%á. 
una atsqoejr.Qsá^«ji:i: lepi^.^atocia q\ie sue, grandeap^ 
cíasiiiruas oou,aqi«clía cuferpiedéd-tau astp»««j0aa,iw<i«iMÚ»^^ 
cura .cosa, que cié ilíMimrlefol^t^ dn myfuy.oomppaitp,tConií^ 
<jk> eso jde aquel inat tan lllayo»^^^ 

verdadere-bien. PorqW‘lwbwMíd®.Íil^«lq líeyíéniaiéert#»»^ 
poíjíta Eli^. por metiio dg lfs,iig»ífcí'fd<d> d0<4afl*> ^do e» «Pt) 
noejupientó >d^. yerdadesp.^Dic^, y. «olj^ihMr eafs^ldú^ítlBi^' 
las, 'deidades- eoendrosas, de qni^nec; hasta^emonées. 
muy devoto. Jü^mmm. jmno^ /iiiiitiíe diié'iae er 0 i 

7m$: ap*^d, J^rnkmm üh^ 0míl»^étsíU 

JQípf^us s0^kd6nt '.S^4fier o;e 4r. 

prQdiiSi^ m» > ^^fi00^k^<fltítíiK Jdiius40-immr^o%440f«i^^mi 

tpt^utn in isr 0 ^.^. 

aut oi gt ñ w o w ui i ú -ZjMS-y^ nisi D om ¡n o* (2) i- .* .T ^ 

t i ^ i i 


Y? ^ y 


i i ) Paralip. 13 . fi. 
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¿Qúten no hubiera leniclo por bl mas ib^liz de los 
hombres á aquel paralíúco del Evangelio, que estuvo treinta y 
ocho años lemblamlo sobre el bortle tie la probáticá piscina, 
temblequea la caña á la orilla del rio, sm que en tan 
largo tiempo se hallase para él una mano benigna, que a tiem¬ 
po oportuno le diese un empellón piadoso, y le echase dentro 
de aqueilás aguas saludables; obligado á quejarse siempre de 
su desventura, y á repetir con dolor, que no tenia quien le 
Hominem nm kabeo, (1 ) Y ^in embargo aquella su 
gmude desgracia le acarreó la fortuna mas grande que le pudo 
Semeder; porque la dilación «ie su cura le condujo á los pies 
t^l Salvador, que no solo le sanó en él cuerpo, sino que le 
limpió también en el alma de la enfermedad mucho peor de 
.culpasi Otros innttinerables sucesos se podrian referir, en 
cuales se reconoce claramente que todo lo que Dios quiere 
sobre nosotros, es nuestro mayor bien, aunque á 
nuestro flico sentido, y á numtro corto entendimiento tenga 
lid, y^z, apar4encia de mal. 

. ^3 Y nótese aquí la teinn’idad de ciertos hombres, que 
de las miserias, se lamentan de Dios, y prorumpen 
eoi aquellas teinerarias palabras: á quien lodo, y á quien nada: 
á.uno tamtos lujosy i otro ninguno: á quien tanta salud, y 
*á quien Gcmtinuas enfem^dades: á uno prosperidad, y á otros 
de^tres. Y viendo piKMfi^adot á los pecadores, llegan á,pro- 
inan]|iir en aquella gr^íé blasfemia, que pira ser feliz en este 
muncb, m menester .ser impÍQ} tachando á Dios , ó deinjusto, ó 
ele inicuo en la. distfibii^a de sos dones. De estos se puede se¬ 
guramente decir lo. que dice S. Agustiu de los Hebreos enfure¬ 
cidos contra el H19 mnmbus mrntiomktás eius ingta- 

tiftángiu^ multa fkhrt freuetki, ininmMt4s m Medu-um ífni 
vemerqt cio'iiv.ceos f oogitaoerunl consilium perdendieum. { 2 ) Su 
puede decir de ellos, que á manera de frenéticos sacados fuera 
de sí de la fiebre de sus pasiones, se enfurecen contra su ce* 
iestial Médico, que les aflige para curarlos, y les atormenta un 


f f / Joto, s» 7» ^ / S. Aiif . la Pitlia, 4$, 
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paira darles »alüd, y salud eterna. Mas po*rque peraítoas 
can aereadas, que eon estas audaces palal>ras teyanun la fne» 
te sobérbm contra Dios tienen mas de brutos, que de raciona¬ 
les y y miran ks disposiciones de la divina proyidencia con 
o|os*de carne, y no con k vista limpia de la féj deben ser onn- 
yénéítlas |X)r medio de sus' mismos o)os. • , • ■ 

264 Miren, pues, altá.á aquel rico avaro del Bvangelie, 
qúehabita^dentro de su suntuoso palacio, abura sentado á »iue* 
sa^ entre exquisitas vkindas; abora regalado en una cama doracla 
sobre blandas jdumas^ ahora recreándose en un ameno jarékr, y 
siempre servido de una multitud de criados hermosalueaile 
yesticlos» Miren, después á aquel pobre nmeraide y- iieeeshudoj 
que está echado en la ¡mérta del mkmo palacio todo roto y 
medio desnudo , lleno de llagas, y lo que es digno de notarse) 
sin un pedazo de lienzo-, con que lim[)iarla&, obligado á lia- 
eéi^elas lamer de los perros; sin una migaj-j de piun, y siu es¬ 
peranza de poderla conseguir de aquel rko avarienta Juzguen 
ahora de la suerte de ambos, y delerniinen, ¿cual de los doá 
querrian ellos ser, si aquel rico, ó aquel pobre? Aquel- rico, 
responderán al punto, porque es feliz; y no aquél que 

es tan miserable. Sabed pues - ahora, que liabeis formado' un 
pésimo^ juicio, y qite: huleéis caido en un grande erroi.;-porque 
aqdel rico es el' iuMicisimo Epulón, á quien las liquezas, las 
delicias y el esplendor fueron otros tantos lazos, que le árra»* 
traron »da eterna perdición. Aquel pobre es el a&rluna^lísiiBO 
Lázáro,>á quien las míseráas fueron las llaves do oro, que le 
abrierón ilaé piVertas del paraíso. Las>i^ici<kdes terrcBa^-liMroa 
dadas al Epulón eo castigo. Ei pobreza,-|ás Ibvgas y los'^oile^ 
res fueron dotks de SHos^ á Lázajo oo premio-, fxxra-'utunento 
de gloria. V ett'-cfeeto‘hal4ani.lo Abrelian « 2 ^n-el Epulón d^tl- 
nac& ya á penar en los abisiwos, le dijo%. Acuérdate bqúv que 
ya recibiste bienes temporales en grande; abuúdasieia-,- boai- los 
cuales premió XMos alguna obra itiya buena, .para dasitgar 
después eternarnente las dcstemplanzat (k tusj baatqttvlós j- y la 
altauéria de tu esplendido tratamiento, Pero Lázaro ba. Recibí- 
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tío-mafes terrencw, con que Dios le Ivi huioitiládo en la tierra, 
para ensafet^irlo á 4o& gozos eternos del útAcy. FiH reúordftrc, óúia 
retr/MSli í<mu i» sfitA tua ^ Lozctrus sint^iier mala. (t) íQ«. 
decís ahora VOS, que OS lamentáis de Dios ? ¿Los trabajos de 
que os entristecéis, no son verdaderos Iñenes, si vos los acftp* 
tais con la debitla conformidad al divino querer? ¿ Y kis bienes 
que envidiáis *á otros, no serian quizá para vos verdaderos 
males, que os conduciiian á lo sumo de las miserias?Snjetaosj 
pues, con paz a las diSjK)sÍQÍon€8 divinas, que no tienen Otra 
mira, que vuestro verdadero bien. 

265 Mas porque esta es una venfcid, cuanto cierta; tanto 
repugnante á la experienci a de los sentidos^ que jamas se acaba 
de eMicniler de estos liombres carnales; la quiero poner mtas vi* 
va mente delante <le los ojos con un admirable suceso que se re¬ 
fiere en las vidas de los Padres. (2) Viviairjuniamentc dos casa* 
dos. marido y muger, cuan conformes en la igualdad de su 
condición, tan diferentes por la disonancia y deBÍgualdad de 
sus costumbres. Porque el marido era modesto y timorato, y 
la mugor disoluta y desenfrenada. Pasó él hombre una vida in¬ 
feliz- á lo del mundo; porqué pobre de bienes de fortuna sé 
veía oWigado á buscar el sustento con el sudor de su rostro, 
cullivímdo la tierra y quebrantado de salud, era forzado á es¬ 
tar eciiatlofrecuenternenle en la cama, oprimido de graves éii- 
ferinedades. Si estaba sano, gemía debajo del peso de exorbi¬ 
tantes fetig.’.s: y si se hallaba enfermo, gemía también por la 
acerbida<l de los dolores: y asi vivía miserable en totlo tiem|)0. 
Finaloiente, después de una vida trabajosa, y después de una 
enfermedad muy penosa, murió con grandes congojas. En sti 
muerte pareció que el cielo enojado se conmoviese todo éü tem¬ 
pestades; porque fueron tantos los rayos que por tres dias con¬ 
tinuos arrojó sólire la tierra, y tan impetuosas y continuas la» 
lluvias con que la inundó, que no fué posible llevar á la Igle^* 
sia el cadáver del difunto. Los vecinos gobernándose por aque- 


^ I ) Llic. itf» a5. { £x lib. doctr. ^ PfOYid, niHO* I» 
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11^ exÉéHorcs apárieacias, j«ígait)Q teniCTdPianiante a<|uél>~ 
hombre iiubiese sido nn gra« pecador nHeotras ^ armaba 
ccMiU'a ^ el cielo, y l| tierra rehusaba acogeide eir su’S bdO' y 
suministrarle sepultar i'. Al coatrario la nrager posó ima irida 
fcdicisima á lo del mundo entre sus disoluciones* y libertina^^ 
Amada de todos, y de todos coTtejada y acariciada^ vivió'siei»-» 
pre alégre y contenta. Jumas tuvo una calentura, jamas probó 
un dolor de cabeza, junas experimentó la menor enfermedadj 
ni tra1>aío alguno que enturbiase ctmtento. Habiendo llególo 
después al término de su vida, espiró fdticidaraeate en uu duu 
tan sereno, que el cielo «mismo pa recia que queiia conspirarla 
la tranquilidad de su muerte. Una hija suya, considerando óon-i 
sigo misma una noche la vida calaiiiitosa y la muerte funesta 
de su buen* padre, y haciendo reflexión sobre la vida próspera^ 
y muerte tranquila de su madre ^ reputaba á ésta por ieliz, yr 
á su padie por miserable: y se iba ya disponiendo en su ánioan 
para seguir el tenor de vida de su madre. A este tiempo se le 
apareció de improviso un hombre alto de estatura y veneraMe 
en el aspecto, el cuál le preguntó; que pensamientos eran los 
que resolvía en su mente. Atemorizada la doncella á esta vÍHa 
y á esta pregunta, temblaba y callaba. Entonces le dijo el heni' 
bre: ya sé cuales son tus pensamientos: yen conrñigo que yo 
sacaré de tu engaño. Tom ndola de la mano la llevó á un lugar 
de tanta hermosura y de tunta aibenidad, que parecía un pa* 
raíso terrestre. Aquí halló á su padre, que al punto la vino á 
encontrar, abrazóla, y la llamó con el dulce nombre de hija. 
Quería la doncella quedarse con él en aquel lugar de dejiqjas; 
pero no se lo permitió su conductor: sino que tomándola 
vafnentepor ia mano, la llevó por la ladera de un monte denr 
tro de una cueva oscura que retumbaba toda dé abullidas y de 
gritos, de ruidos y llantos. Y aquí vió sumergida dentro de un 
horno de ardentísimas llamas á su infeliz madre; y le oyó mab 
decir desesperada sus deshonestidades y su libertinage. Cuan 
grande fuese el terror de la muchacha, no es fácil de explicarse. * 
Se puede inferir de la mudanza que esta vista causó en .ellá} 
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porqÍM luego que se desapareció aquella visioD, se entregó á 
una santa TÍ(la, á incitación,de su padre, en la cual perseveró 
constantemente hasta la muerte. Esta vlsíoa la refirió uno de 
aqueUus saniosPadres del yermo, como se lo habia contado la 
dteba doncella, despu^ que estaba en edad ya muy adelantada, 
y habia subido á muy altos girados de perfección. Y muestra 
muy clarameote loque vamos diciendo, que los trabajos que 
Dios ntfó envía en esta vida, no son vercladeros males, aunque 
líos sean penosos; sino que ames son grandes bienes, por el 
fin á que son epdei'ezados de Dios. 

266 Pues siemio esto verdad, ¿qué locura es la nuestra 
«1 no querernos dejar gobernar de la divina vuluntad en todo 
lo que dispone sobre nosotros , cuando estamos seguros de que 
obrando de esta manera todas nuestras cosas tendían un buen 
éxito? Nos convendrá alguna vez, bien lo sé, sufrir cosas con¬ 
trarias á nuestra honra, á nuestro decoro, á nuestros intereses, 
á nuestra salud y quizá también á nuestra vi(|a. ¿Pero qué 
importa? Si r^itíendonos á las divinas disposiciones, estamos 
ciertos, de que lodo tendrá éxito feliz, y que todo redundaí-á 
en nuestro mayor bien. ¿ Qiie iiijo no jiomlría sus negocios en 
manos de su madre, la cual sabe que le ama tiernamente?¿Qué 
amigo no dejaría sus propios negocios al arbitrio de un amigo 
suyo que le quiere todo bien?¿Por que, pues, no nos pone¬ 
mos nosotros en manos de Dios, y no nos dejamos guiar de él 
( ó sean las cosas prósperas ó advejsas, ó sean agradables ó pe¬ 
nosas), pues sabemos que nos ama mas,4|ue cualquier madre á 
su hijo, y que cualquier amigo á su amigo ; ni busca otra cosa 
en todas las disposiciones de su providencia, que nuestro ver¬ 
dadero bien? Echémonos, pues, como dice DaVid, en los braz(» 
de nuestro buen Padre i y dejémonos gobernar de su amorosísi¬ 
ma voluntad. Jada super'Dominum curatn tuani. (1) Ahogue¬ 
mos toda nuestra solicitud en el mar dulcísimo de su infinita 
bondad, seguros de que él tiene todo el cuidado de nosotros y 
toda la solicitud de nuestras venia jas, como dice S. Pedro. í?/»- 

ti) P». $ 4 . » 9 , 
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f|^em spUhiíudimm veslfivn projicieníes. m ewm jq^onicm\ ¡pd 
Qsl de voh.is^ (1) ¡Gnan. cou/ J^^u^risto por.nuestro amofrrsn 
enti^gar á la voluntad dcs^tpindadai de los verdugos efundo 
tendían .tpaltratiar. Jesum vero imdidit volMni^k eormn. d[<2.) ¿ Y 
^osolKOts .por anaor suyo no qucrrentos^ abaa^ionarnos á 
luntad) quo iu> tiene otra.mít^ que..iiaceraos bien ? ' > > .. . 

CAPITULO. V. ' ' "r I'.--; 

SE TRAE OTRO MOTIVO ÚE JSVESTRA UTlimAB 

, fjue remita de conformarnos cm la divina vohtt^tti^ 

ffue en esto consiste nuestra feikUad en la . 

vida presente. , . 

267 pncik vivir el iKMnbre feliz.en esta viáa ^ .dito 

queda satisfecho to<lQ.su deseo y .(oda .su voluntad; porque 
una sola cosa que se oponga á sus deseos, basta para poner en 
saltación á su corazón, y á tenerlo atnargado.y descontento. 
¿Qué le faltaba á Acnán, para que viviese inquieto? Hacia la 
primera representación en la corte de Asuero j preferido á losdits 
ios grandes del reino : le obraban las riquezas , tenia abundan-, 
cia de hijos ^abundaba en lionras, en podaivy delicias. Y con 
lodo eso le parecía qiie nada tenia. ¿Y j»or qué?¿ Acaso porcpie 
algún enemigo ponía asecban.zas á su vida ? ¿O porque algua 
envidioso se atrav^aba al curso de-su ío*:tuna? Nada de esto. ! 

Solo porqivé Mardoquéo, lx)nd)re estrangero^ sentado delante i 

del umbral del palacio real, no le quitaba d sombrero. iN^o se | 
avergonzó de confesarlo por sii projiia boca. El mm hcec mima 
Isabeam, nihil me lutbere puto, quamdia vtdero'Mardoolusuin. j 
Judoeum sedeníem ante fores regias. (A) Lu^ falta de este tan.pe- i 

queño obsequio bastaba para amargarlo de manera,qne ningún, 
provecho le baoiaa las honras de un reino enterOi^ ' . 

268. Ni es solo Anaán el infeliz por k-faka’de una sola.ícosa. 
que desea; porque son tantos, cuantos viven< en esta miserable 

_ - - - --^ ■ ■■ ■ — ■' I • I I ■i. i— i ■ I 
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tierra. Pr^untodlés á todo», y oiréis qde lodos os dirán quo 
riven desconientos por la privación de alguna cosa que desean. 
Uno es rico; pero no tíéne el grado de noblezá. Oi'ro es noblej 
pero le fitlluu las riquezas 'Oon que mantener con decwo su es¬ 
tado. Uno iienediacienda en aburulancia; pero le falla la salud 
para gozar dc^la. Ollx)'no le falta la salud ; pero está deslitui- 
do de hacienda paragozav los fru tos de su próspera salud. Aquel 
goza en su casa de una líella paz; pero fuera de su casa tiene 
Haeneuiigo que se opone á totlüs sus adelantamientos. Este no 
tiene ooouario que le persiga; pero aquella liiuger altanera, 
aquellos hijos incorregibles le hacen suspirar á cada hora. En 
suma, no hay alguno entre los mundanos que viva plenaniéri- 
te contento, porque ninguno hay qire tenga saiisfedios todos 
sus deseos. 

269 ¿A quien, pues, en este mar de miserias en que vivi- 
se le concederá llegar al puerto de una verdadera lelici- 

dad ? Solo á aquel que querrá coníórniarse en lodo con el que¬ 
rer divino. La razón es clara. Niriguná cosa nos puede suce¬ 
der que no sea querida dé Dios, del jiiodo que ya he declara¬ 
do. Luego ninguna cosa puede suceder al hombre espiritual, 
que en todo quiere la voluntad de Dios, que no sea conforme 
:á. su propkt voluntad; porque queriendó Dios lodo lo que de 
mano en mano le sucede, nada le puede suceder qué no la 
quiera éf lanibien. ¥ por éso de lodo queda contento, de todo 
plénamente satisfecho, y goza siempre de aquella paz interior 
en que consiste toda la felicidad de nuestra vida, por lo cual 
d i jo-sabia mente S. DoiX)teo, que no Iwy otro modo de hacer 
siempre lu voluntad propia con una perpetua quietud, sino 
despojarse;uBO^tetaimenle de su voluntad, y sujetarse á la di¬ 
vina. ít sk ndinles pi’oprictin expkre veluntatem^ imenimus ü-‘ 
latn se//ip&r txptevisse. (i ) ' 

270 Añádese, que las mismas perlas del cnerpo, y los mis¬ 
mos irubiqos del ánimo (los ciialés solo son capaces dé entur¬ 
biar ntiestra felicidad) se*liacen dulces, y se vuelven agrada* 

Vi*' S. Doro ib. doctr. 9. 


Digitized by kjOOQie 


• 200 - 

táes á qtiién loitld etrtplcado en ha<!djr ^ It volimtiuf d£élik 
Porqite ei áinór qué la‘*per9ona espirititat* tiene Ü: :tia¿e 

? ue $e go¿e dé todo lo que agrada á Dios y que Dios qVwf^. 

porqué vé, que agrada á Dios que ella sea áil' vee afli^tla, 
«e goza dé sus propias aflicciones; y porque vé, ^lé, D¿os la 
quiere tal vez dolorida, ella experimenta deleite en.sus dolo¬ 
res. De aqu i viene á formarse un mixto de gonos y de penas, á 
manera de un Agridulce muy sabroso ní paladar ;de uu/áltiut 
amante: de mufiera, que padeciendo, no padece^ ni penas 
tienen fuerza de turbar su quietud ni su felicidid.; Dos Apoi- 
' toles arrastrados á loá tribunales como’ reos, y acusados conmde' 
Hncuentos, déliian ciertamente sentir la pena de aquellas ígnonai- 
nías; y con lOdo eso se gozaban de ellas. ¿Y por qué? Bosquo 
amando á Jesucristo, se gozaban de hallar su voluntad y su gustos 
el cual sabian que se entbntraba en la tolerancia rIe semejaótiM con¬ 
tumelias. ¡b¿mt AfHfstoli gaudentes á cmspectuConcilU^quiá dig* 
ni habiti sunt pro homUie Jesu wníumeliám pati. (1 ) Dos' Már¬ 
tires puestos sobre los ecúleos, y á los fieros golpes de; los 
azotes y de las varas de hierro, sentían seguramente U aéer> 
bidad del dolor, porque up eran un pedazo de piedra;,pero 
con todo éso se regocijaban y Uegaban á dar en cara á Jbs ú* 
ranos con su lentitud en atormentarlos, |>ara tenerlos mas in¬ 
humanos y crueles contra si. Tan grande ^ el placer tfue ex¬ 
perimentaban en agradar á su Dios padeciendo. Asi las í almas 
coofórmes con él querer divino.' viead<^ qiier<cus adyerai^uief 
^ sus penas éienen decretadas de la éoilHatad ,de Dáos, y isnvia- 
das de sus manos benignas, se gozan iotoriormeiM^ y cctqvier- 
ten en contento las mismas tribulactoaes« i Por lo!.:>óual sjol^fértr 
fica de ellas lo que dite el Sbbioaa los Pro!Se^QS^/,qiie l^;biay 
cosa quesea cápaz de turbar la semnidad do sUSi montesiifli:de 
alterar la bella paz de sus corazones. Non cwilristabil juslum- 
(juidquid ei acciderit. (2) Asi que padeciendo son mas felices- 
en sus penas, que los mundanos en sus vanos gozos y placeres. 
•271 Se cuenta en la historia del orden del Cistér, que un- 

/ k \ Act. 5. 4f. \ 2 ^ froT. la. ai. 
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Ja partió ire& veeea 4^1 j|ioaa$|ario «le Glarn^4» 
„jf lre« ireoes^faé otra, vez récibúto xla S. BeroarÓQ en aquel s^- 
^ru4o eUnsiró €<m BeBignyail ignal á au «onitniiv^cia» h^ tercera 
vez> inti^Manianie eQ0t|MingúlQ por las pilabraa oraciones del 
SajAio^ se HresoWió á nottr laa# religioso de solo bábito, .sino de 
cosUimbreSk Se dio á uttH períeetísinaa obseryancia de su regla» 
«'nki estudio 4fican«aye de la praci<aa » y á una sincera peni- 
^neia de sus ej^travios pasados. Quefiéndole levantar Dios a 
HB ipado de eocundirada perfección» le hirió en el cuer[)oc(m 
. una hortéble gangrena; Se le podrían las carnes encima» y se le 
deshacían en' gusanos con tan acerbos dolores» que para él el 
vivir era un conttfHio morir. Exhalaba tan grande hedor de sus 
pcnlridas llagas » que nmguno se podia acercar á su cama sin 
boiyor ni asco. No obstante i^to» estaba, tan conforme al querer 
de Dios en aquella su penosfeima y asquerosisima enferinedacb 
no hacía otra ptMa qué darle afectuosísimas gracias » couio 
del mayor favor reeibúfede sus amorosas manos* Cuanto mas 
dolorirlo fó4:aba en el cuerpo» tanto mas. sereno se moslraba 
«n fe irenie» tanto nun jovial en el rostro * quieto en el ánimo 
y censofedo en el corazón. Entre tanto, pudriéndosele siem¬ 
pre mas las carnes y agravándose siemjue mas sus tormentos» 
se redujo sd punte de morir. Aqni todos creian » que á ló me¬ 
nos en aquel extremo fe saldría algún suspiro de los labios» 
algún gemido de fe bóea » y que la veheméncia de sus dolores 
fe exjU'iiBnria alguna lágrima de fes o jos. Pero toflo sucedió ai 
contrarié. En aquelfes úllán^ p)^riodos de su vúla comenzó á 
cantar con tanta dulzura, qne los monges arrebatados de fe 
anavidad cfe a^nel cántO'» se le amcmtonaron. al rededor de fe 
eanaia atóenlos y patma^ al ver tanta afegrfe entre dp^t^s tap 
acerbos. Ife oianera;camfendo y jubilandoy suavemente 
pinó^ y laeeeeió'qpie Bemafdo hiciese en aquel dia un s^|^ 
mon á sus menges,ó'pordrcfe me je»’, lucirse un panegírico 4 
diAnño i éiisalzancfe su. paícienefe y su confermidad con la 
luntad de Dios. QlPl ^^s » bien S. Pabloy que todo se copv 

vierte en bien á í^en ama á IHos» aun fes misims penas, le^ 

' Tm.rr. £ 6 ' ' 
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misnia^ "uMccioa<« , y lá muertes DMgei^hMvSkm^iOm- 

nia eú 0 ptrantur m héiiuTh. {\') PcMH^M^^man^ á Dios, se caleta 
en su Hivim ^’é^iioiaU en (cxln lo que Lf snos^ ti&áspeTO y-^pe* 
noso; y en todo halla ^1 contento, ta paz, y.lá ^miMluilhlad. 

272 No puedo ^cef menos que teíbrir á este íx'ópó^4t% to 
qué rae aóierdo lr;rber leído tle una muger hermosa' en el as¬ 
pecto á los ojos de los liorabres j pero raa# in vinósa á los ojos 
de Dú^s por sus grandes viruvd«< Esta híé laminen tocada'^ 
Dios con una H iga asquerosa, qtte ctrnsumiendolc poco á poco 
las carnes , la-dejó toda corrompida y aleada^/Ninguno 
que la pudiese mirar sin lágrimas; porque todo» los que la tnr- 
raban tan desfigurada, se <'icordabaá de su tan rara untigua be- 
lléza, y se sentian moverse á compasión;. Peró eHa cóntenlísinm 
de cuanto Dios disponía sobre %lla j le daba amorosáfr' graoú» 
en su corazón, y solía cortospomler con una dutee risa i Üs 
lágrinaas de otros. Vittoá yisitnrk el Obbpo, y al verlaj ni aw 
él pmlo reírenar las lagrimas, y ella no pudo contener la rbá. 
"El Obispo So pasmaba de verla leir tan alegwnnente entre ma¬ 
les tan horrendc»: y eHa se nsinavillal» de verle llorar á la-vista 
de sus graves dolores. Despue» de un Iweve pasmo de ambcuí, 
rompió el silenció la muger j y preguntó al Prelado por qué 
lloraba- Respondió él, porque me sentía cctimover iwlo al Veito 
reducida a este miseralde estadó j y después añadió : ¿y tú por 
que le ríes? Yo me rio, dijo la muger, porqite tengo justa 
‘Causa de reír. Si un {)risíoueik) cñsioviese deadn^úle su: ptín- 
'cipe á uua estrecha earcél, como sentencia definiera de no ha- 
'ber de salir de ella básla que se derrocase la caTCeh ^no se ale- 
'graria él al ver caerse ¿ pedazos las fMkredes ;?^^IRertó es que síj 
porque se Vería ya cerca de recóbrar su deseada libertad. PneS 
esto és puntualmente lo que me sueede á mí. Mi ahr^está"|u«sa 
en el cuerpo, como en uu angosto calabozo; y vre> qti«da carod 
de mi cueFÍ)o se Va (ksbactendó^ podreduiid}re.^ >Bor es0 mi 
alma se regocija, viéndose vecina^ á la Insertad de los h^s de 
Dios. Por eso salta de placer¡j sabimdoJ|É:e en breve pasará 

.■I i li * i ■ i p«wp p > I Bil l. 11 ui»- i p « M ' iy i .^n, »H i , .n y ■ / ■ -ne! —■ 
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de la cárcel á la certe; de las cadenas al solio : y lo cftié fiKil 
inoau, i los dalces abrazee del celestial Esposo, de quién ba-< 
bieado hedió la volsuAtad en la tierra entre tantas penas , debe 
gozar de su peesenoia en el cielo. Asi dijo, y prosiguió en vivif 
Megre y contenta en su peuo^ enfermedad. 

27 d Aquellos , dice San Agustin’, s(m verdaderos hijos de 
Dios-, en-los Ottales saihi hay que resista a la voluntad del mis-* 
mo Dios: jporlo cual gozan de aquella paz estable, en que Con* 
siste la perfección del iimnbre. ín pác9 perfectio esí, uhi nifiil 
Fi^tígnul^ &idÉa jyü Dei paei^t:t, guonmm nikil in his resislii 
Deo. (1 ) Tal era esta santa muger 5 y tales debemos ser noso* 
teos, $f (íéseanios ser peiiéctos y felices en esta vida. Si no basta, 
piÉEss , |)ara hacernos estar conformes con las disposiciones de 
IHos, la sum»sujeción que le debemos, como sus criaturas, y 
d ifdimto mérito que él tiene de ser amado y complacido de no¬ 
sotros en todo loque quiere; dos iniluzca á lo menos á esto, el 
amor que nos tenemos á nosotros mismos , nuestro verdadero 
bien y nuestra verdacfera felfeidad. Los ángeles son bienaventu¬ 
rados én d oielo, porque cumplen perfectamente la voluntad de 
l^os{ y los hombres son tanto^ mas felices eu la tierra , cuanto 
Usas ^ conforman con ella. 

r ‘ -* ' - ' . ■ ' ■ ■ 

CAPITULO VI. 

DE LAS PREDEDEISTM DOCTRmAS SE SACAN 

' alguna& oonstcumcias précíieasi > 

^ 7 ^ fiemos mostrado en los precedentes artículos que 
Dios tiene un mérito infinito de que se haga sn voluntad por 
euoSa de su suma amabilidad ; y tieáe á eso un derecho infini¬ 
to, por ser nuestro Griadoé, naeslro Redentor, nuestro Padre 
y amigo. De aquí se infiere, que la voluntad de Dios, no solo 
se ha de haoer en una ú otra cosa; sino en todo lo que él dis.^ 
pusiere sobre nosotros; porque en todas las cosas-tiene el mérL 

h i ^ Aufi, 1. !• de S^roii Pom* c. it 
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‘d^eclto ^ que sé- vayeáeguii éaíquiMer. «ace’^iA> 

bien de k>Hi^e entes'heme» dictM)) efá «aber/ qise^ cete en» 
lerjAÍdad depende nuestra jnreseate feUoiikid; porqnn^l 
tersen niut aula cosa ^ la sujecioa delñda'abqiiefee de Dmh^ 
basta para turbar nuestra paz y miestcta idieklati Y pórfese^aaas 
delMAMM esforzar en naonteuer iiuestra e^ntod eonforme á la 
divina eri' todm las^xKsas ,'On la ssdud y en iai«nfefnsedaf%«ii 
la abundancia y en k |X)bi'eza: en ks honras y en ks ignímk» 
fiíáa: en las pérdidas y en las ganancias: el «tdor y en «4 
írio: en lo mucho y en lo poco: en las cosas próspera» y rá 1» 
adversas* 

275 Sírvanos de gula para la práctkn de esta p^^focte oc«^ 
formidad) el seceso que rd^re Taaléro> y fo trae el padre 
Nieremberg en k vida divina, (1 ) Un teólogo deetninente sa 4 
biduría, pero humilde de corazón^ no fiándose: de su esen^ 
deseaba encontrar algtm sfoirvo de fóos bieo iiMruidó en k ds» 
cnek de k perfoccion, que k enseñase el caiuúao de k verdad. 
Después de haber pedido á Dios esta gruda por ocho años eoo>> 
tínuc», oyó una voz que le dijo. «Sal fuera á ks gradas dél 
Templo, y afii hallarás á un houihre qtte te enseñará él eaminó 
de k verdad, o £1 teóloga, oúlo esto , se l^ahtó al punto y 
se fue al atrio de la Iglesia , donde halló un pobre todo roto en 
los vestidos; descalzo de piés, desgreñados los cabellos, y ])á* 
lido en er.semb|ante. Gomenzó á preguntarle, y de ks respu€s« 
tas que recibía , conoció que aquel pobre estaba Heno de ceku» 
tial sabiduría, y que no hallaría mAcstromas excelente que él, 
para enseñarle el camino de la verdad, que tan ardientemente 
había deseado apreúder: y lo conocí Unnbitti el lectér del 
discurso ó diálogo que paso eDn*e los cks. 

270 Saliendo, pues, de la Iglesia el te^ge^ k dijo. «Bu««» 
nos dias te dé Dks.» Respondió el mendigo. «Te agradezco la 
salutadon que me haces; pro te hago juntamente saber, que 
no me acuerdo de haber tenido jamas día malo, ni prin^ió 
de día que lio haya sido bueno,* ‘í 

V 1 i Nierem* Via. üiv, cap. i<S. ' 
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^ue démpre tiéDe$, XUeS' te^ añada Imic^ fortu acierte présrt 
peca.» Meadí^. «üuenaa cofi^ me des^fr tú (sea por amor da 
Bios^; pero sepas oiu verdad^ que yo jamas he sido desafortu» 
■adeiy ni jamas be teiúdo desgracia alguna.» 

■ 278 Teólogo. «Ruego á DioS) hermaBO mío, que con la 
aaerte bu^a que lieues, seas siempre bienavenlurado» Yo Con> 
Reso la verdad, que mi enteiMiimia^no enljende bien lo que 
teis palabras resuellas significan.» Mendigo. «Ya que tú te ma^ 
ravillas, te saber, que a mr ni me ha ialtado ni falta la> 
bienaventuranza.» 


279 Teólo^. «Ad Dios te salv^ habíame mas claro^ por¬ 
que tu lenguaje es para mi muy oscuro.» Mendigo. «Soy con¬ 
tento, y lo haré de buena gana.» ¿Pero tú te acuerdas de cuen¬ 
tas aceras me has preguntados^ 

■ 280 Teólogo. «Me acuerdo muy bien ; de tres maneras; 
con el buen dia , con la buena ímriuna, y cen el deseo de la 
baenaventuranza.» Mendigo. <<¿Te omcrroi las respuestas?» 

281 Teólogo, «yélus nqui: me has respcmdido, que jamas 
has tenido dia malo, que no lias sido jaiiMa de^íortunado; y 
que jamas te ba tallado la bienaventuranza. B^tas son las tres 
respuestas, y esto lie confesado que no lo entiendo, y por eso. 
te he rogado que me lo decíales.» 

282 Mendigo. «Sepas hermano mió, que aquellos dias son 
buenos para nosotros, los cuales empleamos en las alabanzas 
de Dios, el cual para esto mismo nos concede la vida: los ma* 
los son para nosotros, cuando en ellos nos alejamos de dar á 
Dios la gloria :qoe le debemos. Sean los accidentes, que enM'o 
dia suceden, edmo se fuerem ó prósperos ó adversos; porque en 
todmi coa su gracia podemos y debemos loarle en nuestra vo¬ 
luntad, atendido que éste ayudada del favor divino, hace que 
les dias sean buenos. Yo, como tú ves, soy mendigo y muy 
necesitado;, voy peregrinando fior el mundo: no tengo refugio 
ni logar d(Hide abrigarme: y encuentro por el viage trabajos 
de muchas suertes. Si padezco hambre por no hallar quieanne 
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4 iá Hinosna) alalio por eso .á JHos. lyisrttueve jQacsmáVó'ine 
azoiá el granizo, alabo á DioSi. Finalmemé, 4ado aquefib quie 
ae mé ofrece de adverso«m sirve de oaater^^ pafá loar á 
Dios^ Y de esla Boi^n^ el día |tara x»a es boeoo^ CnaiidOr los 
hombres me hacen sdgun placer d dis^to,- alubo á y 

tengo mi volnntad snjeta ó divina Magestad, tfóndole. de 
todo su mas alabanzas. Porqi|e las adverskl^es no hacen > qa« 
«1 dia sea advei'so^ sino antes bien lo hace tal nuestra impfecie»>t 
€Ía, que nace de no tener nuestra volunlád su|eia Á l^os^ ni 
ejercitada en toda liempotcn laa divinas Maban^s. 

283 Teólogo. «Verdaderamente, hermanoj lá tienes mucha 

ra»m en lo que dices (k los buenos dios. Ya he enteildido, 
que aquellos dias s<hi hneoos) que pasaostos ^baadoáDios 
todo lo que nos sucede.» . . 

284 Mendigo. «He dicho que no be sl<ld jamas desi^QirlOM 

nado ni padeeidb desventura^ y be dklK) la verdad^ poique 
todo lo tenemoa por buena suerte^ cuando nos sncedea las oor 
sas tan bolsas y prásperas^i que no hay mas quev desean m. 
que mejorar. Y siendo vecdadíerbiinn, que aqn^lo qué d)ios 
nos dá y ordena que lios suceda, es lo mejor para nosotros^ 
se sigue que no solo yo, /sino cualquier hombre cpie tengp 
abiertos los ojos dd: alnta,. y que consideife las cosas cómo 
crbiiano; debe tenerse por afortunado en caakfuiem eoea’que 
le suceda, y que Dios le dá ó dispoi^ qUe le. bagan los ^Imm- 
bres; porque entonces ninguna cosa le puede suceder que róo 
sea la mejor para él.» . . . 

' 285 Teólogo, (dlesla la tercera respuesta que me has da¬ 
do, diciendo, que no has pisado jamas dia a^ono sin felici^d 
y bienaventuranza. Esta me parece muy diiicultosa; pe»> Rie 
persuado, que asi como el entenderla importa tmto, come Im 

otras dos, asi sabrás hacérmela tan clara como las ótras.>K s ú 

286 Mendigo. «Asi lo haré con la gracia de Diosj pera 
esté atento. Por bienaventuranza entendemosi entre los^sm^ 
bres la de aquél que tiene todo lo que desea, y. que en^ lodo 
fde siempre con m volumad, y cuya^ voluntad siente se 
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Ctunplé sil» resisteocia, lío Way hombre en el mundo que con- 
siguiendo lodo lo que quiere, no llegue a tener esta biena¬ 
venturanza: y esto es manifíesto. En el cielo la tienen los 
bienavenluráelos; y la razón es, porque no quieren mas (ine 
'iiquellü que Dios quiere. Lo mismo acaece entre los hom- 
‘bres mortales, cuando han inortiücado sus apetitos, y han su je¬ 
tado enteraniente su voluntad á la de Dios, alegrándose de Ib 
que Dios hace , asi en orden á sí mismo cómo acerca de los 
otros. A estos tales les podemos llamar bienaventurados en la 
tierra; porque ■tienen gustos celciiiales, viendo que en todo so 
hace su voluntad , la cual es conforme á la do Dios.>^ Aprenda, 
pues, el lector de este mendigo roto en los vestidos del cuerpo; 
■pero adomado’ de grandes virtudes en el alma, el arte que debe 
practicar para bacer buenos todos los dias de su vida, y para 
harerfos todos afortunados y íélices: que es buscar en todas las 
acosas que le acaeéen, ó sean conformes d contrarias al propio 
genio, ó sean gustosas d penosas, la voluntad de Dios, y con* 
formarse con ella. 

287 Pero adviéitase, que de esta conformidad no se deben 
excluir 1 is cosas mas pequeñas y menudas. Primeramente por¬ 
que aunque sea muy tenue la cosa á que se opone nuestra vo¬ 
luntad hecha rebelde á la divina; basta ésta.para tener inquieto 
nuestro coVazon , y para privarnós de aquella terrena bienaven¬ 
turanza qué yo prometí en el capítulo precedente, y que expe¬ 
rimentaba en si mismo aquel afortunado mendigo. Lo segundo, 
porque si bien sean pequeñas las cosas qué Dios dispone sobre 
nosotros ; pero no es jamas pequeño el mal de rebelarse contra 
éu voluntad, negándole la debida sumisión. Si el rey signifíca 
áuH page suyo (de cualquier modo que lo haga) su voluntada 
acerca de alguna cosa muy téuue , por ejemplo que reéo)a .una 
paja del suelo; cierto es, que por mas que sea la cosa {kmt sí 
misma pequeña, ño es pequeña la contumacia dé aquel siervo 
que se opone á la voluntad.de su Principe, y rehúsa e|ecutarta. 
Mucho menos se podrá reputar por pequeño mal en una cria¬ 
tura el no quererse sugetar al Rey del cielos y al monarca del 
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universo, iunqné la oosa que él quieM sá fMir di 
ca monta. í 

288 Y tanto roas cautos ileberoos ser en eslo, cQan0 que 
Dios tal vez castiga mas en esta vúta una pequeña irangfvsioh 
de su viduntad, que una grande. ¿Quién - hubiera creidajaroas 
qUe por un adulterio y un bomicktio no debi^ dar Dios á 
David otro castigo que ia muerte (le un niño^ y que por un 
poco de vanidad en contar su pueblo hnbie^ de coligarle con 
el estrago (le sesenta mil personas ? ¿Quien hubiera pensaclo jar 
mas que Dios hubiese dejado sin c^istigo al gran sacerdote iUh 
r(m por el escándalo horrendo qne dio al pueblo dejat'ló 
idolatrar y adorar á un becerro, y aun tener mano enr una gra^ 
<le impiedad; que déspínes por una pequ^a falta dé fé en herir 
una piedra , de quien habían de salir aguas Saludables para 
apagar la sed del mismo pueblo, htibi^ de excluir-á ^ h^Í> 
mano Moisés de la tierra de promisión? ¿Quien no se pamsá 
de ver al piísimo rey Josjas,después de haber cfestniidoen 
todo el reino los templos de los ídolos, hecho pedazóe loa. sir 
nuilácrós, reducido á ceniz.is los bosques profanos, y muerto 
á los sacer(h>tes de aquellas mentirosas deidades r dequie»^dé 
haber hecho reflorecer la religión en. el sagrailo tempfó, y viielt 
tó el culto al verdadero Dios: después de haberse vtteltoé DícA 
con todo su corazón, con t(xlo su espíritu y coa todas la$ 
tencias del alma, de manera, que no hubo antes, ni drspues de él^ 
rey alguno que le igualase en la observancia de fa» leyes^ 
IVfosaicás, como dice el sagrado texto. SimiUs illi non fuU tmU 
eum réx, qui reverterelur aa Dominum iii omiii cor^ $t0y &. íñ 
tota anima sua^ €r in imitersn virtüte star , ¡uxta otttnem lege^ 
ñíoysi, ñeque posi eúm mrrexit simitis üli. |1) ¿Quáikx, <hg6, 
no se pasma de verlo desjmes castigado con una muerte tem? 

E rana, por la pot» reflexión en no creer á lo que de parte db 
tíos le significabá un Rey extrangero y bárbaro ? 

. 289 Al contrario sobemos que otras personas han sidci 
miadas de Dios con favores singularísimos por algunm peque- 

/ I > 4 * Reg. 93. aj • 
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fi{^ obras bufioa» l^echas coo'orrae á la voluntad píos., 3i 
queremos creer á las lustorias eclesiáslicas, S. Gregorio Mi^gno 
lujó aublimado al- sumo Poiuiíicado por una doblada limosna 
becfe á un pobre que parecía iuiporiuno. Pedro T'^oa^rip por 
un pan dado de mala gana á un pobre, no solo consiguió sal» 
varse, siuo también ser santo. Estos y otros semejantes casos 
kaK:e BÍQs que sucedan de tanto en tanto para: que entendamos 
CiniiHo le obliga la eonforiiúdad con su santa voluntad aún en 
lata cosas pequeñas: pues del cumpimiicuto de ella puede d^ 
pender algún grande bien nuestro» y de su transgresjon puede 
tener origen algún grapde mal. .IT por eso no basta es^ir confor,* 
me».cea el querer de Dios en. ciertas cosas grandes,4:.i|ii^ serian 
b) pérdida de la hacienda, déla salud, de la reputación Ig# 
parientes mas queridos, de los amigos y otras cosas semejante^i 
sino que también es necesaria esta conformidad en las QOsas. nugn 
téoues que suceden al dia. Por ejemplo, en una palal:>m qnp 
punza, en un desvio que desagrada, en alguna molesiia>qiin 
nos causa una mosca que nos anda importunamente al rededot, 
«n un.perro, que ladrandio nos turbai el sueño, en. un naso re)* 
pentino, que una persona tropiece n una |>iedra, ó que une 
candela improvisamente se apague ,,© q««« ql vestido-sio advei tir 
se rompa, y en la intemperie del aire, abora muy lluvioae^ abom 
muy sereno, ahora caliente, ahora Inimedo, y en otras mil cOr 
sas. que cojniinnamente nos moleí^n. La cou&rmidHd en este#, 
males ligeros no es menos ÍRqx>rkaate que ^ los males grande^ 
porque sen cosas que suceden á cada hora : por lo cualen.e$t«^ 
se forma mas fácilmente y mus presto el bsbito de la conlormi’ 
dad, que no* dispone para no apartarnos del:querer divino e|i 
las cosai áiubtas y diíicultesas de eufsirse. 

/ » ; - . .r i- : - - ' , . . . ■ ' \ , 


* ; V t . “ . • ' r ' ' ^ - / , ■ - 

tkm, /^. aj 


Digitized by 


Google 



CAPITULO VIL 

ft- 

ABVEBTEmÍAS PRACTICAS AL DIRECTOR 

sobre el presente articulo. 

290 primera: de la buena dirección del pa¬ 

dre espirilu al puede depender mucho en los pepitentes el ad¬ 
quirir la conformidad con la divina voluntad. y por consi¬ 
guiente la consecución de la caridad que en ella principaluiente 
consiste. Guando vé el director que el penitente ^ libré de pe¬ 
cados graves comienza á experimentar sentimientos de amor 
de DioSj póngale en este santo ejercicio ^ para que el amor de 
afecto pase á amor sólido y sustancioso de obras. Por eso bóga¬ 
le meditar frecuentemente sobre los motivos expuestos, j^ara 
que su voluntad se determine á sujetarse á la divina , especial¬ 
mente en las cosas molestas á la naturaleza frágil. Hágale tomar 
por jaculatorias , que repita muchas veces al dia eiejrtos dichos 
de la Escritura , en los cuales se expresa el deseo de estar siem* 
pre conforme al querer de Dios: como son por ejemplo: no se 
haga, Señor, mi voluntad, sino la vu^tra: no como yo.quiero, 
sino cómo Vos queréis: hágase, Señor, tu voluntad asi la 
tierra, como en el cielo: Señor, jqué queréis que haga? En el 
principio del libro está escrito, que hiciese vuestra voltmtad; 
Señor, asi lo quiero. jVo/i tneáf sed tua voluntas Jiat. j^on sicut 
egó voio , sed sicut tu. Hat voluntas tua sicut in cajo & in t^ra. 
Domine, quid me vis facere ^ In capüe libri scriptum est dcjne^ 
VI facerem voltínlatem tuam , Dsus Santa Gertrudis, 

repetía trescientas sesenta y cinco veces al d.ia estas paJUbras. 
Amabilísimo Jesús, no se haga mi voluntad y sino la vuestra. Al 
espiritualisimo varón Gregorio López enseñó el Señor á tomar 
por ejercicio de oración, y de jaculatoria aquellas palabras. Há^ 
gose vuestra voluntad j como en el cielo y asi en la tierra. Em¬ 
prendió él esta práctica con tanto afecto y empeño, .que las 
mpetia á cada respiración, esto es, innumerables veces: y si 
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alguna vez no hacia los: tales actos con la debida devoción, 
permítia Dios que el demonio le asaltase con fieras tentaciones» 
De esta devota, práctica provendrá, que aspirando frecuente¬ 
mente el penitente al cumplimiento de la divina voluntad, ^ 
mantendi^á siempre vivo en el corazón este santo deseo, y vi- 
niend(9 después las ocasiones de cosas ásperas y repugnantes, (las 
guales nunca faltan en esta infeliz vida ) se hallará dispuesto y 
pronto á sujetarse á lus divinas disposiciones. 

291 Advertencia segunda: instruya el director á su discí- 
pülo á unir la conformidad con la confianza en Dios, porque 
ésta dispone á aquella, y la facilita grandemente. Me explico. 
Si la persona que sufre trabajos, que provienen, ó de los hom* 
bres, ó de los demonios, ó también de las causas necesarias^ 
cree firmemente que todo viene dispuesto de Dios para su gran¬ 
de bien; espera sin titubear un feliz éxito, y se abandona con 
la confianza en Dios. Despertada la esperanza, le es fácil des¬ 
pués el conformarse con la voluntad de Dios en cualquiera cosa 
muy dura, poniendo la atención en el mérito que Dios tiene, yá 
la sujeción que le debe; porque la esperanza allana las repug¬ 
nancias del ánimo, y lo dispone á la debida sujeción. Por lo 
cual queda la persona en medio de los sucesos contrarios á su 
genio con,el ánimo apaciguado, y con el corazón quieto en las 
divinas disposiciones, según el dicho de David. Descansaré y 
dormiré en una profunda paz, en cualquiera cosa que me su¬ 
ceda porque Vos, Señor, me habéis establecido y fundado bien 
en la esperanza. In pace m idípsurn dormiam & requiescam, (juo* 
niam tu Domine, singulariter in spe constUuisti me> (1 j Al con* 
trario, si el hombre está destituido de esta confianza en la di¬ 
vina providencia, y en medio de sus contrariedades ten\e un 
éxito infeliz á sus males,|le será dificultosísimo el acomodarse á 
la voluntad del Señor; y si no tiene una gran virtud, no lo hará. 

292 El hecho de Martin monge, referido de S. Gregorio, 
(2) prueba maravillosamente lo que voy diciendo. Hablase re¬ 
tirado este gran siervo de Dios á vivir dentro de la caverna de 

i i \ Psslm«4. p. r > ) Greg. lib, 3, cap. 1^. 
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im ^bade Dios > fnoscráiidtde la sw^lár^otaociott (Íiúíb 

tenia de él, había hecho btMar milagrosaraente un arroTuelo, 
ci^ le suministrase la bebida. Pero el demonio no |fm(henck> 
sufrir aquel tenor de santa vida, que Mulita hacía en la 
v^i spaltado de todo humano coiuercio, se dio a perseguirle 
oon espantosas apariciones. Porque orando el santo roonge, se 
le poaia delante en hgura de una venenosa y holrlble seriMeotey 
y se le abalanzaba como á tragarlo, ó se le enroscaba en los pies, 
para apartarle de aquel devoto ejeriúeto. Si él.se echaba, para 
dar al cuerpo el necesario descanso, al punto la serpiente se le 
eKteadia Id lado', á fía de turbarle el reposo. Pero era tanta In 
coaforiñidad que tenia Martin, conibrtudo de la coofíanza v de 
qué no había deear ofendido de aquella sM^ente infernal, que 
ahora le efí^ia una mano, ahora le extendía un pié, diciéndo^ 
le: muerde, si puede»., que yo no le, lo vedo. Duró :por tm 
años continuos esta diabólica infestación. Finalmente vencido 
de tanta constancia el horrUde'monstruo del infierno, prorum^ 
pió en un ako bramido, y esparciendo llamas de fíiego, se pre* 
cípitó de la cumbre del monte, Uovando consigo con grande 
ruina' todas las piedras y todos 1(^ arboles que estaban en 4a 
ladera del monte. Concluye el santo 'Doctor , diciendo; consi^ 
dére$ 2 , á que alt^a babia,^Uegado este bombre de Dios, que 
pudo por tres años iestar echado quieto y seguro coa una ser^ 
pieñte infernal. Tanto puede iu conformidad con el querer di* 
«riño, cttamk)está asistida y corroborada de una viva confíanza, 
de que Dios tendrá protección de nosotros, y dará .un éxito 
feüz ‘á Q<sestros males. Instruya, pues, el director á su. peni* 
tente en las cuSas a<lvefsié, y animclo á tener fé, de qne- todo 
lo epdereza Dios á su mayor bien. Esta confíai^a endubacá in 
difícultad de la naturaleza, y hará que su Toluntadfácilmente 
se acomode ’á tu divina, y le .rinda la debida 8u|eCÍoñ. 

293 Advertencia terccfá; puede ayudar mucho á la con* 
íSócucicHi de eáta sarita conformidad, el aeostumhrarse :á ;heeier 
' todas, sus santas ópeTHcioues grandes y pequ^as con santa .ii^ 
téndoB de agradar a Dios, lomando siempre por móúvo doisn 
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obrar el gosto de Dios y el cunipliruieiíto de su santa roloa-r 
tad; porque acostuinbráadose ia persona á querer el agrado de 
Dios en las obras que son de sis elección, se dispone grande- 
inente á quererlo taiiibifeB eu las cosas, que no son de su arr 
lútrio, antes le son mTÍadas de Dios conirn su genio, y contra 
su natural inclinucion. Y por eso $oi>revmieado ^las, se aco^ 
taoda á ellas con mas facilidad, y quiere sin tanjta dificultadlo 
que Dios quiere. Pero advierta, qite la recta y santa intención en 
el obrar, pura que produzca el <lichoefecto, de;beser pura: de mar 
oeca que no busque otra cosa que la voluntad del Señor en sus 
acciones, y debe ser renovada aaiueaudo, para que no quedé man¬ 
chada de otros fines bumanos, y de. otras intenciones terrenas. 

294 Advertenaa cuarta: guie el director las almas á la per¬ 
fecta coofórmidad poco á jioco, luciéndolas subir de no grado 
á otfo^ hasta el mas alto y perfecto. Lq primero, procure que 
lomen los trabajos de la mano de Dios con paciendo. Daciaiel 
Abad Pastor.: (/quién soy yo para que prefiera mi voluntad 
y mi juicio al deíDios? Éste os un excelente modo dé sujeit^ 
pacientemente la propia voluntad a la divina, ‘confiootar 
una con la otra, y coasiderar eLairevinúento gi^aode que. serija 
el pretender que la voluntad de un hombre-vil hubiese de 
prevalecer contra la voluntad soberana y domiaaoie de Dios. 
Lo segundo, procnre que pasen por los dichos trabajos con 
gusto y jdegria. Saitta Lidvdna en sus penosísimas euferméda' 
des decía: Señor, e^o es muy agradable para mi^ qne no tne 
perdonéis, ni andéis coutenido en. afligirme y cargarme de do^ 
lores: porque el ejecutarse en mi vuestra voluntad me es de 
sumo consuelo. El padre Carlos Espinóla, de la Compama de 
Jesús, que fué consumido á fuego lento en obsequio de la afin- 
ta fé, en una carta suya dice asi: si no podemos padecer co^ 
ásperas., á lo menos es gran deleite acordarse de aquellos qna 
las padecieron j y con su Hama enoebdernos mas. ,1 Cuando 
gara aquel tiempo, ó aquélla hora y momento? ^Cnanla 
■vidad es, aun solo el pensar en padecer penas^por Cristo ! 
pues, ¿que sñvi ist níiSTno morirj Este es nn grado muy qr- 
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dúo , porque es mas contrario á los instintos de la naturaleza; 
pero sia embargo creciendo el amor divino,, y dilatando 
en el alma sus llamas, le dá fuerzas para levantarse tan 
alto. Lo tercero, procure que crezca la conformidad á tal pun¬ 
to, que tenga los males corporales eñ cuenta de grandes bienes; 
asi que dé á Dios afectuosísimas gracias, al par que en los su* 
mos beneficios. Asi hacía el Santo Job. Si hotta suscepitnus de 
manu Domini'^ mala quare non suscipüiinus? (1 ) Toma eTva- 
ron pacientísimo por motivo de recibir gustoso de las manos 
de Dios los males horribles con que le afligía el demonio, el 
haber recibido de sus manos los» bienes temporales. Luego és 
señal que estimaba por roayOr beneficio los males, que los bie¬ 
nes que le venían de las manos divinas; de otra suerte no tén- 
dria fuerza su argumento. Esta es virtud propia de los perfec¬ 
tos; pero no hay que desmayar, porque á todo se puede llegar 
con la divina gracia. Mas advierta el director, que á cualquier 
grado de conformidad á que aspire el penitente, es metíestdr 
que lo pida mucho al Señor; porque si para conseguir cual¬ 
quiera virtuíhes necesario emplear continuos y fervorosos rue¬ 
gos , mucho mas necesarias son tales plegarias para alcanzar la 
perita conformidad, que es la reina de las virtudes, Y por 
eso diga al penitente deseoso^de unirse con la voluntad de Dios, 
que exclame siempre delante de él: Señor, enseñadme á hacer 
vuestra voluntad, porque Vos sois mi Dios. Doce me facere 
voluntatem , qula Deas meas es tu. {Vl) 

*295 Advertencia quinta: hallará el director personas espi¬ 
rituales que saben conformarse con la voluntad de Dios en los 
males terrenos, esto es, en la pérdida déla salud, ó déla 
honrajó de la hacienda; pero con dificultad hallará personas de¬ 
votas que sepan conformarse cumplidamente en la privaifloa 
de los consuelos sensibles, quiero decir, en la sequedad y de- 
solacioU del espíritu. Por éso debe persuadirles, que tambiea 
estos desconsuelos son queridos de Dios: por lo cual deben tamr 
bien en estos, no menos que en las otras cosas acerbas, confor- 

(•\ Pialm. 143. i9« 
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toarse, huroUlarse, y estar con paz y quietud. Dirán que estas 
sequedades espirituales son causadas de sus faltas. Concédales 
esto^ pero dígales al mismo tiempo, que tomen con quietud y 
conformidad este castigo, y que s« humillen delante de Dios, 
ya que se reconocen culpadas. ¿No seria necia la excusa de un 
pecador, que castigado de Dios por sus incontinencias, no se 
quisiese sujetar á su voluntad, perqué, ha merecido aqudi cas¬ 
tigo que le aflige.^ Asi es taiphien necia la excusa de aquellos 
espirituales, que conociendo haber merecido la sequedad, se in¬ 
quietan no tomándola de la mano de Dios. Dirán, que sus 
sequedades no son purgativas, sino frialdades y tibiezas de es¬ 
píritu. Distíngales dos suertes diversas de frialdad; una que 
está en el sentido, y otra que reside en la voluntad. La prime¬ 
ra no está en su mano el apartarla; pero no desagrada á Dios. 
,La segunda desagrada á Dios; pero el quitarla está en su mano 
de ellos. Quiten, pues, ésta con aplicarse seriamente al divino 
servicio, y confórmense en aquella con la diyina voluntad, 
quedando pacífícos y quietos. 

> 296 Advertencia sexta: á algunas almas permite Dios se¬ 
quedades aun en la parte superior del espíritu. Están priva¬ 
das de luz, sienten en sus oraciones mucha difícultad en ha¬ 
cer, aun con la voluntad, afectos y propósitos; ni pueden le¬ 
vantar el corazón áDios, sino haciéndose mucha fuerza. Aun 
en estas sequedades deben ellas conformarse, creyendo ( eomo 
de verdad es j que Dios dispone esto mismo para su mayor 
bien y provecho. Tal vez les parecerá que no pueden hacer, 
ni aun estos actos de corformidad; pero se engañan: porque 
la fé nunca falta, en virtud de la cual puede la voluntad mo¬ 
verse siempre, á lo menos con actos secos é insensibles á la de¬ 
bida sujeción. Y cuando aun les pareciese no poder hacer co¬ 
sa alguna, procedan negativamente; esto es, aniquílense delan¬ 
te de Dios, confesando su impotencia y miseria, y dejando 
hacer á Dios lo que quiere. Sobre todo no se inquiéten; por¬ 
que la inquietud es señal clara de que el alma no se acomodaji 
ni ^ sujeta á k» divinas disposiciones. 
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ARTirüLa V* 

DE LA CARIDAD PARA CON EL PRÓJIMO. 

CAPITULO PRIMERO. 

SE EXPONE EL PUECBPW DE L 4 CARlDvéD CON 

él prój'imo y se pondetán las calidades del dicho pre&^a 

para afickmar/m á ella. 

297 Ro es necesario repetir lo ¡que otras veces hemos 
cRocOn el Angélico, que la caridaA con el prójiipo entra tamp* 
bien, como parte secundaria, á formar la esencia de la pecíéci* 
eion cristiana. Basta que ahora demos lá razónr porque la cari^ 
dad con la que amainoa á nuestros hermanos es tan eslinsabl^ 
que á elt I se reduce en gran porte el lustre y la perfección de 
Buestrás almas. Esta estitnabitidad, k mí ver, se funda en-la 
grande estima que Dios ha hecho de ella; ya porque nos ha 
dado un estrecho y rigoroso precepto, ya porque nos ha dad) 
el dicho precepto con expresiones muy singniares, y ya tandtieia 
porque nos lo dió én tiempo mny memoralde paru' nosotros; > 

298 Antes de examinar las calkfedes singulares del pre* 
eepto, con el cual rnandámlonos Dios la caridad nos manmes^ 
ta su valor; se lia de advertir, que la caridad dé que hahlanxB 
tto es aqUel amor con que amamos á nuéstro prójimo por una 
«ierta confermidád de genio ó simpatía de Bmgre, & por algim 
dote natural que en él resplandezca, Este es un amor de bojos 
qoibtes, y de ningon valor para la consecución de los Inenei 
etérnos; porque está to^ fcmdado en la kidiiiacioa de le ibb* 
tufalezn. La caridad e» uñ amor del prófimo, que trae el orIgMi 
d^antor de IKm; porfíe pee medio deél im sé ansa aA prójáv 
tno por sí iBismó, ni por am bellaa dotm nacnrales, qoé 
»por respeto de Dios. Ninguno, dicte S. Gr^wfe^aiMii* 
do aa%(Hié, piréHe al pteMeo que posee la Cterídad; ponqúe si < 
IK> le ama en atención á 1^0#^ amtqiie|wi;gBO tenor eifida^ m 
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Ja tiene. Nerno, cum ruem¡nam ddieiti hahere se protlnus cha^ 
ritátem putei y nisi príus ipsum vim suce dUectionis examinet. 
JSám siquis quemlihet amat, sed propter Deum non amal y cha- 
rilatem non habel, sed hubere se putat. (1) Eí amor A l próji- 
■niOj.dice á este proposito S. Bernarílo, para que sea perfecto, 
esto es, sobrenatural, es- menester que sea causado del amor 
divino; esto es, es necesario que se ame al prójimo ert Dios. 
Pero «o se puede amar al prójimo en Dios, si primero no se 
ama á Dios, y por amoi de Dios no se áma al prójimo. Ut per¬ 
fecta ¡ustitia sil dUigere proximun . Deum in causa hahere ne- 
cesse est : aUoquin proxünun puré düigere ¿quomodo f>otest y qui 
in Deo non diligil? Porro in Deo diligere non potest, qui Deum 
nón diligil. Oporlet ergó Deum diUgi prius, ul in Deo diligi pos- 
sil & proxiniusí (2) 

299 Esto presupu^to, digo , que no hay cosa alguna que 
muestre tanto la excelencia de la caridad para con el prójimo, 
y la obligación grande que nos corre de practicarla, como el 
mandamiento estreclio y rigoroso, expresivo y memorable, que 
Dios nos ha dado. Considerémoslo en todas sus circunstancias. 
En primer lugar este precepto es estrechísimo, porque el Señor 
nos lo ba impu^to, como el primero, como el mayor de todos, 
como sustancia de totla la ley, como un extracto de todo lo qué 
enseñaron los Profetas, y coiho un compendio de toda nuestra 
jierfeccion. Asi lo protesta el mismo Salvador jxtr S. Mateo: 
amad á vuestros prójimos de modo, que hagáis con ellos todo 
k) que querriais que se hiciese con vosotros. En esto se resume 
y. ciñe todo el jugo de la ley, y de la doctrina «le los Profetas. 
Omnia queecumque vtdlis ut faciant vohis homines, & vos , fucile 
lilis. Hoc est eninx lexy & Prophetce. ( 3) Y en otra parte se ex¬ 
plica aun mas claramente; Ama á tu Dios, dice Cristo, ron 
todo tu coruzon, con toda tu alma, y con toda tu mente. Este 
es el primer mamlamienlo, y el mayor de todos. El segundo 
mandamiento semejante á este, es, amarás á tu prójimo como 
á tí mismo. En estos dos preceptos, como en dos bases f»M)da>- 

Vi ) S. 6 r«§. tioni. 39. >b Efang. ( 2 ) S. Berii. út Deutn- V 3 ^ Matt. 7. la. 
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mentales de nuestra religión, está apoyada toda la ley, y todas 
las predicci(mes délos Profetas. Diliges Dominum Deü/níuuni 
ex tolo carde tuo , & in iota anima lúa, & úi tola mente tua. 
Hoc est máximum , & primum niandutum. Secuhdum aufein si~ 

* ^ f 

mile est huic. Diliges proximum fuum sicut te ipsum. In líis dúo-, 
hus niandatis uni\^rsa lex pendet, & Propfielx. (I) Pues si este’ 
precepto es el principal, de quien lodos ios otros loman la 
tuerza de obligar, conviene decir, que entre todos los preceptos 
sea el mas estrecho que Dios haya impuesto. 

300 Lo segundo es precepto rigurosísimo, porque nos vie¬ 
ne impuesto só pena de muerte, que al punto se incurre. Quien 
no ama al prójimo, dice S. Juan, es muerto á Dios. Qpi non 
diligit, manet in marte. (2) YS. Agustin añade, que es muerto, 
rio solo porque queda herido, de culpa grave; sino también por¬ 
que planta en el corazón la raíz lie todas las culpas. Hcec si 
non tenetur (hempe charitas) &giei\e piccc tum est, & radix om- 
nium peccatorum. (3) De aqui se sigue, que asi como un hom¬ 
bre muerto no puede hacer acción alguna vital; asi un hombre 
desnudo de caridad no es capaz de hacer obra alguna, santa y 
meritoria de vida eterna. Los mismos sacrificios, que al fin son 
actos de religión y de culto, no son agradables al Señor, sisón 
hechos de persona destituida de caridad. Por eso dijo Cristo, 
que acercándose alguno al altar para hacer su oblación al Al* 
tísimo, si se acuerda de alimentar en su corazón algún rencor 
con su prójimo, yaya antes á reconciliarse, y después vuelva á 
cumplir el sacrificio: porque de otra suerte no seria agradable 
la oferta que proviniese de aquella alma muerta y cadavérica 
delante de Dios por la transgresión' de la' caridad. Si offers mu* 
nns tuum ad altare , & tibi recordatus fueris ,• quia frater tUus 
babel aliquid adversum te', relinque ibi munus tuum ante altare, 
vade prüis reconcfliari fratri tuo. (4) Pofque en la realidad 
es' mas agradable á Dios el sacrificio de la caridad, que toda 
yíetima y todo holocausto, según el dicho de aquel Escriba> 

__» _ _I_ _*_ 

^ I J Matth. 33. 9^. V 3 ^ I. Joan. 3. 14. ( a \ S. Ang. trtct. 3. ia Joan. 3. 
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que como sabio, fue aprobado del Redentor. Dilígéteproxírnum' 
tamquam se ipsum majas est ómnibus holocaustoinatibus, <5 sa- 
crificiis. Jesús aulem ^ens, quod sapienter respondissel , ait í/- 
d. Non est longe á regno Dei. (1 ) . 

301 Y aquí me cae á propósito aquel suceso que refiere 
Tomas de Kempis. Un joven, huliándose presente al santo sa¬ 
crificio de la misa, no veía la hostia consagrada. Temió que 
esto pudiese provenir ó de la debilidad de su vista, ó de la dis¬ 
tancia del lugar en que se ponia para asistir al santo sacrificio^ 
Por eso se acercó al altar, y se puso junto al sacerdote que ce¬ 
lebraba. Pero fue inútil toda su diligencia j porque ni aun en 
tanta cercanía le surtió el ver la hostia consagrada en manos 
del que celebraba. Duró dos años enteros este suceso tan pro¬ 
digioso,, después de los cuales, habiendo entrado en un 
grande temor y escrúptdo, se fue á los pies de un docto 
y discreto sacerdote, y en confesión lé descubrió un tan raro 
suceso. El confesor después de haberle e;xaminado diligente- 
ineñte, halló que el penitente mantenía ódio á un .prójimo su¬ 
yo, y que en tan largo tiempo no le había querido perdonar, 
Y por eso le dijo: hijo, yo veo que tú mantienes en tu corazón 
un obstinado rencor con tu prójimo; y esta es la causa porque 
la hostia consagrada se esconde á tus ojos: porque estando tú 
privado de caridad, quiere Jesucristo con este prodigio hacerte 
entender que no participas del sacrificio aunque te halles pre¬ 
sente. Compungido con esto el joven, perdonó de corazón á su 
enemigo, y prometió de no querer ya mas venganza de los 
agravios recibidos. Con eso viéndole el confesor tan bien dis¬ 
puesto, le dió la absolución. Salió del tribunal de la penitencia, 
y se fue á asistir al santo sacrificio, y luego vió sin dificultad 
como los demás la hostia consagrada en las manos del sacerdo¬ 
te. De esta manera quiso el Jledentpr dar á él, y también á no¬ 
sotros, un testimonio de esta verdad, que es en vano acercarse 
al altar para sacrificar, ó para participar del sacrificio, si an¬ 
tes con una sincera reconciliación de ánimo no se recobra la ca- 

I 1 / Mus. la, 33. 
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rUad perdida; porqae Dios eitima mus ésta que las oblaeionu», 
las ofertas y los sacriduios. 

302 Lo qiie he dicho de los sacrificios se liaile decir tara* 
Lien de todas las otras obras, las cuales no pueden ser santas 
si no van acompañadas de la virtud de la caridad; porque 
quiere S. Gregorio que c'sta sea la raiz de todas las obras bue¬ 
nas sobrenaturales, al modo que S. Agustiu pone la raiz de to¬ 
llos los males en la privación la caridad. Y explicando su 
]jensamiento, compara las obras santas á los ramos de un árbol 
verde, y dice, que asi como éstos nacen de la raiz, asi las ope¬ 
raciones buenas brotan de la caridad •* y asi como los ramos se¬ 
parados de la raiz pierden su verdor y se secan, asi las ol>ras 
separadas de la caridad, pierden todo mérito, y quedan iufruc- 
tuosas para la vida eterna. Üt enúu multi arborU rami ex una. 
radke prodeunl^ sic mulla virlules ex una c/idritaíe generantur. 
JSec habet aliquid i'iridUalis ramas boni operis, si non nianeat. 


in radice charUatis. (1)Sé que el santo Doctor habla aqui prin-, 
cipalmenle de la caridad con Dios; pero porque el hábito de la, 
caridctdcon Dios no es distinto del hábito de caridad con el 


prójimo, la razón tiene también aqui toila su fuerza. Vea, pues, 
el lector, con cuanto rigor nos ha mandado Dios él amor de 
nuestro prójimo, pues de su transgresión resulta al alma, muer¬ 
te tan funesta, que la hace inepta para lodo acto santo, y me¬ 
ritorio de* la vida eterna. 


303 Lo tercero, es un precepto sumamente expreso; por¬ 
que nos ha sido impuesto del divino Legislador con singularí-. 
simas expresiones. Y ciertamente son dignas de especial refte* 
xión aquellas palabras del Redentor: este es mi precepto, que 
os améis mutuamente. Hqc est príeoeptuni meum , ut düigalis 
invicem. (2) ¿Pues que? ¿No son por ventura preceptos de 
Dios tantas cosas que en el Decálogo nos prescribe ? ¿ No son 
acaso preceptos de Dios, á lo menos mediatos, tantos manda¬ 
tos que nos impone la santa Iglesia con- la autoridad recibida 
del mismo Dios? ¿Por que, pues, Jesucristo llama solo pre- 


( I ^ S. Greg. bofii, in Kvang. ( a \ Joan. 13. i 3 « 
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9 eplo $uyo al aoiQr del prójimo? Xa razón es clara, porque 
é»le especialmente aprecia} y de éste con singular empeño 
quiere la ejecución. Un tal modo de hablar es semejante á 
aquel que baria un Príncipe que dijese: de lo que yo me pre¬ 
cio es (le hacer beneficios: mi gloria es perdonar. No querría 
él significar con estas palabras que no estimaba las otras vir¬ 
tudes} sino solo que aquella entre sus virtudes era la mas que¬ 
rida y la mas apreciada. Asi con aquellas expresiones nos 
quiere indicar el Señor que entre todos sus mandamientos este 
es el querido, de quien desea una perfecta observancia. 

^ 304 Es. muy digna de observarse también aquella otra 
expresión que dice el Redentor á sus secuaces, liablando de la 
caridad fraterua: en esto conocerán todos que sois mis discí¬ 
pulos, si con amor reciproco os omáreis unos á otros.- In hoc 
cognoscenl omnes, qiwd disciputi mei eslisy si dductíonem ¡labue^ 
ritis Cid invicem. (1) Ha hecho Cristo con nosotros lo que sue¬ 
len practicar los caballeros en sus casas} que ponen á sus la¬ 
cayos su librea para que todos los conozcan por gente de su 
servicio. Asi el Redentor ha querido que la caridad mutua de 
unos con otros sea la divisa, por la cual nos distingamos de 
los idólatras, de los infieles y de los bárbaros} y seamos reco¬ 
nocidos de todos por sus fieles. De manera, que despojados de 
la caridad, que él ha tomado por librea y distintivo de ‘sus 
siervos, no nos reconoce ya por cristianos, ni quiere que de 
los otros seamos reconocidos por tales. Por lo cual dijo S. Juan 
Crisóstomo, que muchos son loa caractéres de los cristianos} 
pero que el que los expresa mas al vivo es el mutuo afecto de 
una verdadera caridad. Piurima quidem sunt , quoe formam 
ehristiemitatis expriniunt psed plus ómnibus& melius muluee 
choviialis ajjfectus, ( 2 ) ¡ Grande expresión es esta! 

305 Pero es mayor aun la que se .úgue. Queriéndonos 
empeñar Jesucristo á este amor fraterno, nos protesta que todo 
el bien ó el mal que hiciéramos á nuestro prójimo lo recibirá 
él como hecho á sí mismo. Amen dku vobis , quarndiu fecislis 

f I J Joan. 13. ^ \ Chr/s. bpm. in BpisU ail hebr. 
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üniex his fvairihus nms ntinimis, mihi /'míí«.(1) Aquiexclaifia 
atóhiló S. Cipriano. ¿Cómo podia el Redentor provocarnos mas 
eficazmente á la compasión, á la piedad, y al amor de nuestro 
prójimo necesitado, que protestándonos de recibirlo á cuenta 
suya, y obligándose á damos el premio de cualquier servicio 
que hiciéremos al prójimo? Quomoda magís potuit ChrisLus 
justilv» j & misericordia^ nostroe operam promcarey qnam quod 
preestari dixü silñ, qutdquid egentipr^staíur. [2)¡íQue Ijonras, 
que obsequios se hacen á los embajadores del Rey? ¿Que afec¬ 
to les tienen aquellos, que son bien afectos á la Cororia ? ¿Sc^ 
porque representan la persona de su Soberano? ¿Pues que res¬ 
peto, que am&r deberemos tener á nuestros prójimos, que re¬ 
presentan la persona de Cristo, s^uros de que el tratamiento 
que á estos hiciéremos, lo aceptará el Redentor, como hecho á 
su misma persona ? No te quejes, pues, dice S. Agustin, de no 
haber nacido eñ aquellos tiempos felices en que vivió el Salva¬ 
dor en la tierra Cubierto de carne mortal: no quieras lamentar* 
te de nó haberle podido mirar con tus ojos, hospedar en tü 
casa, servirle en tu cámara, y tratar familiarmente con él, por¬ 
que no te ha quitado la dignación y la honra de prestarle lodos 
los actos de amor y servicio que quisieres, solo con hacer á tus 
‘ prójimos todo lo que quisieras haber hecho con él. JSe qids 
vestrum Jorsitan dicat: 0 beali qui Christwn in domtxm suam 
meruerunt accipérel Noli dolercy noli murmurare^ quia tempori- 
bus natus es, quando jam Donwmm non vides in carne. Non 
tibí nbstülit islam dignátionem. Cum uni, inquit, ex. mininiis' 
meis, fecistis, mihi fecistis. (^3) 

306 Quiso el Redentor que viese con sus ojos esta verdad 
evangélica aquel Obispo francés, cuyo hecho nobilísimo cuenta 
Cesáreo. (4) Era éste jóven en edad, pero maduro en virtud, 
y tan lleno de c&ridad con los prójimos que no podía mirar las 
miserias de otros, sin sentimiento de una tierna compasión, y 
sin darles pronto socorro. Haciendo una vez viage, se encontró 

Vi) Matth. 35. 40. ^ a^. S. Cyppr. de eleem, círc. ftnexn. 

\ $ d Aag. serm. 3d. dt rerb. Donit ^ 4 ^ ’ Cesare o lib. 8. cap. $9$ 
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por el camino con un asquerosisimo lephoso, que éslaba echa¬ 
do en medio de un campo junto al camino público, y con vo* 
ces lastimeras imploraba piedad. Bajó luego de caballo el santo 
Prelado, y metiendo la mano en la bolsa, le ofreció una gruesa 
limosna. Pero el leproso le dijo; no tengo necesidad de tus di¬ 
peros. ¿Pufes que quieres de mí, le dijo el Obispo?Quiero, res^ 
pendió el enfermó, que me limpies la cara de esta materia 
que me destila de la Irente, de las mejillas, y de las narices. 
Al punto se pitso el Obispo á quitarle blandamente con un de-^ 
do aquel podrido humor. Pero el leproso comenzó á gritar, 
diciendo, párateíípárate, que yo no puedo sufrir la aspereza de 
este tu detlo. Entonces el caritativo Prelado se puso á limpiar¬ 
le con un pañuelo muy suave que traía consigo. Pero el leproso 
volvió á gritar que se detu\dese, jwrque no podía sufrir la dureza 
de aquel pañuelo. Maravillado el Obispo de tanta delicadeza; pues, 
hijo, le dijo, si no puedes soportar el toque de mi mano, niel de 
este tan blando pañuelo con que cosa quieres que yo te lim¬ 
pie el humor podrido de tu rostro? Con la lengua, respondió 
el leproso: solo el tocamiento de ésta puedo yo sufrir. A tan 
extraña petición, se levantó en el ánin;to del Prelado un gran 
tumulto de alectos. Gombatian dentro de su corazón la gracia 
y la naturaleza: aquella le incitaba con sus santas mociones á 
un acto tan lieróico : y ésta lo apartaba con un movimiento de 
sumo horror. Finalmente venció la gracia,‘y haciéndose una 
grande violencia, se acercó á aquel rostro asqueroso, y apli¬ 
cóle la lengua. ¿Pero que? En lugar de aquel sucio humor, 
sentia caérsele por los labios una piedra preciosa de inestima¬ 
ble valor; y porque el leproso era Jesucristo, le vio trocarse de¬ 
lante de sus ojos en un jóvende am^ilisimo aspecto. Vio en un 
instante convertirse las llagas y la fealdad del rostro en 
suavísimos resplandores, la deformidad de los miembros 
en' una soberana belleza, y el hedor del cuerpo infeccionado 
en una fragancia del paraíso. Después le vid subir glorioso al 
cielo, y oyó la promesa que le hacia, que algún dia lo llamarla 
á participar de su gloria en premio de su caridad. Este Obispo 
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sabía muy bien ^que el servicio que se hace al menor y mas vU 
de los piójimos, se hace ál Redentof, porque’lo hubiá jejírU» 
minchas veces en el l^vangelio. Mas esta vez aniso Jesucristo/ 
que lo que creía por la féj lo locase coa las manos, y lo víei¿ 
Gon sus mismos ojos. Pero á nosoiros, como <lijsme,rece(lores- 
semejantes favores ex:iraor<linarios, nos debe bastar para aficio¬ 
narnos á nuestros hermanos, el saber <le cierto , que «-i bieii 
Cristo no se halla personalmente en los prójimos ; pero reside 
• en ellos moralmente, en cuanto van á parar en él todos los séf- * 
vicios con que les hacemos bien, y á él van a herir todas las 
ofensas cOn que los ultrajamos. % • - 

307 Al rigor del precepto de la caridad; y á las^xpfesíd- 
ftés singulares con que nos lo ha inculcado el Redentor, se aña¬ 
de el liempo memorable en que volvió á renovarlo. Este fné el 
último dis» de su vida , cuando estaba ya cerca de morir para 
reengendrarnos á una vida iiunorlal. En aquel día tan funestó 
para él ,• y tan memorable para nosotros haciendo el último ra¬ 
zona miento a sus discípulos, no les dejó á ellos, y á nosotros 
otra cosa por testamento, sino una cordial y sincera caridaid 
para con los prójimos. Os doy, les dijo, un nuevo manda-» 
miento;! que, os améis mutuamente, como yo os be amado á 
vosotros. Mijudutum novitm do {■wis, ut ddigatis invicem\ sicul 
dtlexi vos. (1 ) Lo llama mandamiento nuevo, aunque intimado 
muchas veces, porque renovado en tales circunstancias, debe 
tener un nnevo vigor, y una fuerza roas eficaz para inducirnos 
á una sincera y mutua caridad. Después vuelve á decir: este es 
mi precepto, que os améis une» á otros, como yo os he amado. 
Hnc flst prceceptuin nieum y ut diliga/is invicent^ sicut dduxi vos. 
(2) Lo llama suyo, para que nos quede mas impreso, como 
mandato de un Padre que está ya para morir. Y no contento dé 
haber expresado dos veces esta su voluntad tan solícita, torna á 
repetir lo mismo: advertid discípulos míos, que yo soy (pikn os 
manda con tanta autoridad un amor recíproco. Hxc mando vo^ 
bis y Ut diligatis /w/cem. Finalníente en la oración qóe hizo esta 

4 */ Joan. 13.34, f 2 j Joan. tj. IS. 
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A)tsma noche en alta voz á su Etorntí Paidve,' otó es lo qné Ic 
pkle^ (|«ie sus discípulos conserven enlr^ sí unía cmtlsti un per 
iecu, corno si en muchos cner[>os hubiese nn solo corazón, ül 
omnés unum sutí , sicut lu, Puur, la mé y & ego io /e. (1) 

308 Ahora dejad que yo eX{)onga una úernísiinu Hiiagma> 
cion de S. Agustín, que aquí me viene muy á propósito. Fi¬ 
guraos de ver á un buen padre que yace moribundo en su ca> 
ma, y al rededor á sus hijos , que le cerdtn Uoramlo. H tce el 
testanimlo, los deja herederos de todos sus bienes, y fioalñieu- 
te les declara un desm que tiene, y 1^ encomienda é inculca 
* lepetidas veces su ejecución. Después entra etr la agonía, y 
muere. ¿Cómo quedan, dice el Santo, altaaiente impresas rn 
da mente y en el corazón de los hijos heredere» de los lúenes pa^ 
ternos las últimas palabras de su buen putlre? Y si suc«le que 
se levante en sus ánimos alguna repugnancia acerca del cum- 
}diiiiiento de aquella su última voluiitad, como dieen luego: 
¿no haré yo lo que mi amado padre tan ardientemente me enco¬ 
mendó en la hora fie su iimet'te ? Fueron estas las úlúm-is pala- 
liras que Salieron de sos labios moribundos: ¿ y me atreveré yo 
á dejar de ejecuiaiLis.^ ¡Ah! herminos, prosigue duá^ndo el 
Santo, haced reflexión [>or gracia con afejto y sentimiento 
cristianos, que si á un hijo heredero són tan dulces, tan agra¬ 
dables, y de tanto peso las palabras de un padre que en breve 
lia de partir fíe este 4iK|mlo, ¿de cuaúla fuetZa dclicii sef pata 
nosotros las úlllmaé pilábras du nuestro Padre Jesucristo ya> 
cercano á la muerte ? Hjiredef itlius quomoclo meminerint ultima 

. ' r _ . / - g — 

verba mOrie»hs?i... Ego tiow ^aciamy ífuoJ thiwpater n^s ef- 
flans aniinaih núvmlrñé mand.»vá} cjuud uUimum sonuil in aé- 
res meas y projidscente Mmc putre meo ? Emires , cogiímte vigcíf- 
'T¿tfüs ekristiéi/iis , si hteredibus stmt /«ih duleia , íéan gmta , <!P 
t^nti fionSris vefha ptétris kw i aé se^fuL hrum¡ heeredoM Chris- 
ti aU»liá debéril esse verba novisaimaj' (S) 

^9 Aóadúi que no solo las últinriiH paladas y las últimas; 
solicittides de nuesU’O amabilísino Padre Jesucrisito fuerob 
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t^(}ísinias 911 k.iriiiiei'oa 

fué eÍKa^ísiaio el ej.QB^|)lo que nos 4 I 4 <4 €^’c¥^>4í^^.lV4r 

da, [)erdooando sobre la cruz á nn lad,4X3^,queje, haj;)!*» uj^f^ 
jado lánio con sus culpas,’ y pidiendo perdvu.id Élecuo l,^f^ 
para «los que acUialaaenle le estaban ullralando., e^carnocicpdo 
y dando la muerte. Pater ignosce iUis, ¿Pues popio. ptetcíH^r 
remos nosotros el ser hijos de tan gran Padtie, si olYÍ5|^^lp& 
sus últimas apretadísimas recnmendaniopesi y de sulJdcinrQS 
nobilísimos ejemplos, no practicamos entre nosotros;una.perr 
fecta caridad ? Y para ceñir en pocas palabras todo,.4o que hd^ 
tuos declarado con muchas , digo asi: sí el precepto de l<j¡ .(^lf . 
dad que Dios nos ha impuesto e$ tan .esUeicho^ tau rigOi^^> 
tan expri^ivó y tan memorable^ es preciso confesar, que ésta 
«tre túdas las virtudas es la mas ilustre y masputpjs 
Un Dios estimador justo las cúsas, la ha apreciadm.inas^qag 
ninguna otra. Mas si Dios y su divino Hijo 1^ esiimiulo tat^ 
la caridad} conviene decir, que quien no la estinta grandeip^* 
te y ama de corazón, y no procura coa todo esfuerzo y dllij* 
gencia el cons^uirla, no es su siervo, no &i su seeua^^n 
palabra, no es verdadero cristiano. „ . 
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SE MUESTRA QUE LA CARWAJP COJS EÍ PRÚJÍMO 

es una virtud que asegura nuestra eterna falvaeioiu 

$ . ■ . " ’ . ■■■■ ■ 

i la alta estimación que tieuf Dios, de da caridUd 

fraterna, el gran rigor y aprieto enn que la M ntué^udu». rio 
son im^ivos bastantes para que nos esSamoreiuos dg ella,,,y la 
traiganu» siempre en el corazón por.medio, de.un afeeiP; sus- 
cero para con iW prójimos, y en W mwnos pnr. m^i^ dé nlu^|is 
en utilidad dé ellos} muévanos á lo menos á an^arl^ y. 4,prac¬ 
ticarla nuestra utiUdad y provecho:.pues yq, .upoyíM^ *enj las 
sagradas Escrituras,creo que no. hay yútud.,comQ ésta^qpie^jypas 
asegure la salvación de nuestras alma^ . . 
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' ‘ 3^1’ sé' enconltase'tili bál^arhó táti saltídabíe, que tu« 
tieié t^íí^Ufclr (le sattái^ todas las eñférniedades, y que se'exten* 
flfése coñ su vírtíiíl' á' impedirlas tambiéú en lo venidero, dé 
miánora ‘(!jÜe ríingun cuei*p6 ungi(fo con tan saludable licor es* 
túviese jamas süjeW á ninguna enfermedad, ¿quien habíia que, 
ilb'qiiisiese adquirir Un remedio' tan saludable, que éuraba 
lótías lás énfermedadés contraidas, y preservaba de todos loé 
áehaqués que podían contraerse*? ¿ Quien no se cargaría de 
muchas fatigas , no eniprenderia largos viagesj^ y no vaciaría la 
bolsa de k)s dineros, para tener en su poder semejante medi- 
dámento que le hacía casi inmortal ? Pues este bálsamo es ,1a 
caridad con kjs prójinios, la cual ejercitada aun de un peca¬ 
dor cOU la ayuda de la gracia , le consigue gracias abundantes 
para sanar con una saludable penitencia, le preserva de los 
tales nía íes aun en lo venidero, v le conduce á una vida eter*' 


na é inmortal. Dice el príncipe de los Apóstoles, que á una 
aliña enferma por las muchas heridas mort ales de los pecados 
cometidos en la vida pasada , basta aplicarle el bálsamo pre¬ 
cioso dé lü caridad fraterna, para que llegue á cobrar del mo¬ 
do expuesto una perfecta sanidad. Chantas operit muUüudinern 
peccatorum. (1} Y nótese atentamente aquella palabra multitud^ 
la cual significa que este suaVe licor de la caridad destilado de 
nuestros corazones, no solo tiene fuerza de dar la salud á quien 
ha sido herido de alguna culpa gravéj sino también á quien 
está ya corroittptdo por lá*'tft‘uítitud y cantidad de las culpas 
raortalesv Ni la caridad fraterna tiene una virtud tan prodigio¬ 
sa tomada soíamente Cn toda su extensión; sino que también 
la tiene una sola especie dé ella j por ejemplo la sola limosna: 
porque dijci ePAngel áTobías, que la limosna purga al alma 
de íoS * {^callos , y la libra de la muerte en que la miserable 
habla ya íócurridó, alcanzinílóle de Dios perdón y misericor¬ 
dia. Eieeníbsyna á mórfé liberal, & ipsa est, quee pargat pee- 
cata^& fcicit invertiré fniséricordiam. (2) Y el Salvador ha¬ 
blando á los Fariseos, les dijó; haced limosnasy presta éáta- 
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re» Ití^ipios lepra tle vtié^ras etilp^ ih^iésyi^mv 
^ ^ce oninufL mit^ú suñí voSts. (1j Elri stinui, 
á^ua ópoiiiénd6sje i^óúi íus nulidades Qpiítrárí'<#>l ‘s^(k>^> 
íuegp, U) apaga, y apHgm Iofci, k) (lGs|r»tye y hkee peraéef'f^ 
U Ufiibsna opoDÍóndosÍ 9 ccmi su virtud impMrüjWra ida inaHfi* 
mdad de los pei^dos >'tos hace desapafrecér <lel'‘álmii htaacfaatw 
ellos, y ta laiduce á una perfecta lmipi^£l.Lá ido(;fli4Bi^ 
del Eclesiásiicp. Igneth urdenteiH extingíut iÉtjua,^ eléaho*^áa 
fesistit peccBíis. (^2) 


i-, *. 


•i 




312 & á mas de eso la caridad htthsamtf preservativo, de 
t 4 >(la culpa, porque conforta al alrna, la foriifí^a ^Wcorrobo», 
y la hace exenta de h» ILgas moríales de eualqu^ p(la:a4o« iiS 
causa la señala S. Pablo. Dice ei S 01 UO ApDsfr>l, /qtieqmeii aMaa 
ai prdjínao, ha cumpUdo ya la ley de Dios, y ha satisfwho 
oamente á sus preceptos. Quf diligü proximum, hgem vnpt^'^ 
iuV.... pleniiiudo legis est dilectio. ( 3) Luego sr bn^ aáaar al 
prójimo para no quebrantar las leyes divinas,es snaniilc^y^ que 
oasta solanwnte amar para no pecar. i : 

3^3 Pites si es verdad, que la caridad Hi^ra al aitM que 
la posee de las culpas cometidas, y la asegura de noi qwi^er 
otras,‘ ¿ quien puede poner isn duda, que perseverándo* ella «n 
la cárúlad, tenga toda aquella certeza que se pu^e tener de 
su eterna salvación ? Cierto es, que Jesucristo mismo dióde su 
propkr boca esta seguridad á aquel ¡ Doctór de la ley, el cual 
estando Cfistó razonando con sus disdpuloS , se le presentó de«‘ 
lante con aquella pregunta. Maestro ¿ que hede hacer con¬ 
seguir la V illa eterna ? Preguntóle el Señor: ¿ qué cesé hallaba 
él escrita en Ja ley ? Respondió ei' :Doctor: hallo, qoo éh4)e|BOS 
amar á Dios sobre todas las cosas, y ál prójinpo^mo á. nosa- 
tros áiisinos; Has dicho bien, replicó el Reileirtorr ejecuta 
que has diclro, y vivirás.eternamente ccn Dios¿ Magmerf ¿¡^»id~ 
faciendo vitam xUritfini porr/deÓQ ?... fíútí'fi^y & vweüw- 
después deseare sab^r «d lector, por qti# cauSá br caridad tiene 
t/inta virtud de desterrar nuestras almas la inüfrle;del 
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íbí^f y tU '“"«í espiritual el prcscote, y 

ppe.jmúla ippifrtal ep la et^rnidíHl j jire^útítcselo al arnátio di&- 
tiáaiilo^ y él 'se Ipjdai^ ^piaaiiopos muluainente, dice fl Santa 
tpPVa Pips ep nosotros, y habita con su gracia; ^lorqtie 
aisiéadoj sanios aPiodo^ de éi Si ^il/gamus im iceai, pcus in nobls' 
Hmnelf (,i) Y ch^ puevo aíl»de* viviendo en caridad, nosotros, 
fatainoa eo Piof» y ^ nosotros. Quijnmiel in chori^ 

t^ef J/^ Deo ojí^wt j&I^eus in co« j[2) ¿Cómo es posible, pues,t 
qpe perseverando este santo aniqr en una alma, le pueda coger 
U. inupite terrible del pecado, ni la muerte eterna de la per¬ 
dición, cuando vive sieiupre junta con la verdadera , j eter-^ 
nsk vida qtie es Dios; y aun participe {Ktr la gracia de su misma 
vida divina ? Gr;m motivo e& este para ajíkiooarnos á la calidad 
paca oon nuestros prójimos, y para, tenerla siempre entrañada 
en pl corazón, saber de cierto, que morando ésta en nosoiros^ 
qo pcnlrémos jamas perecer. 

■314 Anímenos á esto un hombre, del niundo , cuan llena 
de rbiuezas, otro tanto colmado de .Vicios, que en medio del 
piar do sus culpan, acomendóse á la t^bla segura de la caridad 
fcatema, Uegn iélizmeote ai puerto de la bienaventurada eter- 
mdad. Había logrado éste una muger totalmente desemejante á 
sí en las costumbres, porque era temerosa de Dios, y dada á las 
obras de piedad* Solía la buena muger (lar alojamiento en su 
á los religio^t rjue venlau de paises lejanos, y tratarlos 
(^ caridad. Sucedió, pues, que un dia mientras estaban unos 
religiofios comiendo, les rogó la piadosa muger, que ellos let 
diesen también á ella un poco de sustento espiritual con algún 
devoto ra^namiento. EL metido que estaba presente, les ;dijo: 
lo oiré yo también, pero.con pacto, que el discurso seíi breve, 
porque ciert(^ sermones largos no los puedo oír sin enfado. Br/s- 
vbimo, dijo;un<?;de los T^i^iosos, será el discurso, y aleganclp 
las palsibrasde Tob*?* , lo (¡uo ito quieres p^ara ti y no lo hagas á 
qtf.o, Qnod {ibinm, vii, alteri ne Jecéris. i^3) No hi;m Hoe 

■ ■ • — I * ■■ I . ■» , » ■ u enKf 
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confinnar con algiinés ea§os , que á raenijila sncéáeri; éís^pre^ 
cépto tltí la carklaíl fratarna. Aquel hknbré Iníif«latí6v óbfanJíí 
proniaiWehte en él la gracia divinaf ^ quedó tán alcáfníeáte 
rido en el corazón‘4é esta enseñan»»^ qne ‘ál pnntí» • ^rrtétl4 
de ejecülarla á Cualquiera cosía suya. Y'|M)fqtie-¥éfléXÍéMtatt<ky 
sobre sí niism'), advirdó que en lñ pasadó liafeia-obllado muy 
diferentemente, porqué á unos con su poder lee l>ábi'a qnitadd. 
la casa, y á otros las heredades, á muchos baldé oltrufado cOni 
la lengua, y á mudios también con^^las manos; arrepentido dé , 
sus yeríros, hizo pública declaración, • qiM 'Cualquiera qufe^^Hi^. 
biése sido de él damnificado, ó en k haciend%‘ó en‘ia petisiM^^’ 
ó en la repütackia) se declarase, que daría á'lodí» k déMdál 
satisfüccioni Y en efecto, á manera de otro Z'KpSeO'^éWpfm^li^^^ 
hizo copiosas y ámpKas restituciones , cotí íis éualés'ítiHd d'fSlH 
sarcir cumplidamente todos los daños cauSailos^A swr^pf^jiiíHoíife' 
315 Entre tanto, habiendo ido un dki caíéiy tíelG^liMBadi^ 
de sus criados , encontró por el camino i un pohre*'rnoli^lid¡ 
muy afligido , y casi desesperado, {lorqae Hhls aguas dé’üií' 
torrente vecino, creciendo con las lluvias^ ameiiaísal»d#^htit^. 
por tierra su molino^ sin que él pudiese poner reparé á’téii i# 
minentc ruiua. Acollóse luego déb caritativo dóéirtnenílb^'qiíé* 
había recibido de aquel buen réligíoso, y comenzó’' á ■ ptó§al< 
consigo mismo: si yo ine haHaseensemejaote trabájé^''¿no''qftéffc' 
ría que otros me diesen ayuda y socorro? Luego debó yo diír- 
loá este miserable. Baja, pues, alqpuoto del «íballo',*y bacé 
bajar también á lodos sus criadost y mbujando^todos futítos, 
se afanaron tanto, que dividieron las aguas del torrente, y 
quedó libre de todo riesgo la.casa del miserayie molinero. Ha¬ 
biendo subido déspues i caballote! caballero, se encóiltró con 
Un pobre peregrino descalzo de pies, roto en sus vestidos, y 
ñiúy necesitado de sustento: y al punto le vino al pen$amieti« 
toi si yo me hallase en semejantes miserias, ¿fno querría que 
me socorriesen? Conviene,- pues, que tú dés alivio á esté pobre. 
Llevólo ásu casa, le dió una buena comida, lo acomodó en 
una blanda cama, y después cansado del viage, se fué á repo- 
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sar. A mcnlia noclie comenzó á gritar el pobrCj que sehiia 
muclia. y se moiia.de grande ttrdar que le causuba. Des¬ 
peinóse a estas voces el caballero; y según la acostumbrada 
reglada la-carklad, se lev^tóde la cama sin •niiramiéJiio al¬ 
guno ó cemodkUd, y se fue á la cisterna para sacar agua 
fresca con que saiisface.r la sed dol pobre. ¿Pero que sucedió.^ 
lr«clinandose demasindiO con el cuerpo sobfe el borde de la cis¬ 
terna,; al sacar >cl agua, cayó dentro y quedó anegado. Cuan 
.grande fuese el dolor, y cuales las lágrimas de los domésticos 
Á uiÍHCaso tm improviso y iunesto no es. menester decirlo; por- 
iqjyteVoadanno por si misino ,1o podrá imaginar y comprender. 
.Sacado después el cadáver fuera^ dd pozo, se le halló al rede? 
dqr del cuello un cerco de oro, en el cual por manos dé Ange- 
los estaban impresas Us palabras siguientes. «Nosotros los Anr 
geUs hemos llevado al cielo el alma de éste, antes que el cuer¬ 
po qued^ helado eQ las aguas de la cisterna; porque ha 
mueitp en obras de caridad.» £1 collar ó anillo era todo de un 
pedr^, sin juntura alguua: por lo cual no fue posible sacarlo 
del cuello, del difunto* £ué llameo el Obispo, el cual despue^ 
de haber ceeonoeido el prodigioso suceso, lo hizo publicar por 
todas partes en alabanza de la caridad fraterna. Vea en esto 
«hecho el lectpc cuanta raaon tuve yo en llamar á la caridad 
con el própmo un bálsamo del paraíso; pues pudo soldar tan 
presto en un jpecador . perdido las llagas de tantas culpas con 
que estaba cornalapido, qs^urarle también la vida eterna, y; 
darle ' tan piimto* lar posesión de ella. 
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CAPlfcaO lll. 1 

St VÉSCJtJSDE A HABLAR M LOS ACTOS m 

la caridadt ijue dtben prattíearie co^ las persoaéU ' 
particulares j ^ ert el preseñíe cofdttti» de Iss íhMw . 
caritativos f fpte se deben eferedar coa 

lós enethi^. > 

316 K^aseñÁos alioira i raeonor .Jé lo» actos 4e cariJaJ^ 
qae detwn éjércitarsé en |)afticalai^, ahora eoo .óstos« y ahora 
con aquellos, segon qOe 4o {nJt-n sos neoesiJaJ^. Pero 
ro que Jemos el primer logaC al'amor <lé los «raemigoa^ que 
ehlre los actos caritativos, asi cotno eael mas árJuo, asi tao^ 
ijieo es sin Jtnfa ei filas diiSAo y spféécíable^ povqira aos haca 
seniojvmtes á Dioa, y muy semé^tes é sñ'mjo hacho honv- 
hre por nue^tóo amor. Cs cierto qoe uingutoa oos* os taH pira- 
f>ia de la divina boi^aJ, como ij peiHlimar 'lM ofensas que sp 
le hacen, jr itsar Je piét^f eOfl sos ofénSél^, como Jiée la éaii* 
ta Igle^ia. </(« otnnip^tátiiám tmim párctada Ptaxime ^ S’ 
fáiserando 'manifestad. Ni «onlenlO ’Dfes eoo 4«iraf con ojOs 
tfe- misericordia á los^qoe te Ofenilefí, é^rcitai oon elloa toJii 
sn benefícencta; at pár Je ha» justos. HaCe que naeea el sol á 
héáefício (le buenos y matos j y á tés ósios y á tós Oíros repace 
étiS béti^nos inidajos;'Hace que caigan ttuviaO satuJabíes* M>bra 
los inocentes y sobre los «olpaJoV^ y quC paya onas ^ 
mo para otros sea fecunda la tierra de mieses, de trigo, Je 
frutas, de yerbas, de animales y de KkIo bien. Qai soh/n suum 
ori fricü super bonos 6 niahs, & pluit super justos & injustos, (i ) 
317 Queriendo el samo David ben^ciar á todos aquellos 
que pertenecían ala familia de Saúl su fiero persegnidor, qne 
muchas veces habla tramado quitarle la vida, dijo: decidme si 
ha quedado alguno de la estirpe real de Saúl, para que ejercí* 
te con él la misericordia de Dios. ¿Numquid superest aliquis de 

f í) Matth. i. 
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dorrio Saúl y ut fudam cum eo misericord'mm Mitsr 

¿porque David, queri''ntlo practicar con los descendientes de 
i«{uel pérfido rey una parlicular clemencia, la llama miseria 
«irdia de Diós?¿Nd potiia Ofoniiararla miseiicordia de los jus¬ 
tos, misericordia de los sanios, y misericordia de las personas 
j>erfecta8? Pero no: qníso llamarla misericordia <le Dios, por¬ 
que el perdonar do* comzon á los enemigos y el hacerles bien, 
compete propianiente a solo Dio^ Quien tiené, dice S. Gregó- 
lio .Niceno, un corazón amoroso y benéfico para con sus ene¬ 
migos, traspasa 4os<»nfíncs déla hutuana naturajezá , y se ha¬ 
ce seme|aRte á Dios; antes bien parece que llega á ser otro Dios: 
porque haciendo bú*o á quien le ultraja, hace lo que es pro¬ 
pio de solo Diosi iVow atupUus Ultra tennmos hutnancé natureí 
cortsptcitur y sed ipsi Deo per virtutem asshriilaíur,_ut alias esse 
:&eus videatury dum fácil eo, fjuee Déisolms est facere. (2) Po¬ 
dernos, (dice S. Jnan Crisóstomo conforme al dicho de Niceno) 
pódeinós de algún modo asemejarnos á aquel Ser increado pu¬ 
rísimo con la' inocencia de la vida, con el candor de las cos- 
twnibres, y con el ejercicio de otras virtudes; pero con ningu¬ 
na virtud podemos hacernos tan semejantes á él, como con amar 
á quien ncfs aborrece, y hacer bien á quien nos ofende, ^diil 
Ési, <quud sic Dea simdes fmcUtty ut malignis, ulque Icedentihus 
este placubilem. (3 ) 

313 ¿Quien no sabe que es léy de amistad que un amigo 
.%ea semejante á otro amigo? ¿Que es ley dé naturaleza que los 
hijos sctan semejantes á snapadres, semejantes el tempera¬ 
mento de los humores, semejantes eir l.i fisonomía, semejantes 
en la eondicion, y semejantes en el grado? Pues ésta en tti 
mano, replicaS. Agustín, el hacerte semejante ¿ Dios; porqué 
aiñaiuk) al enemigo, no solo eres levantafló á la honra dé set 
su amigo, sino qué eres sublimado ul-puesto eminente dé sú 
Verdadero hijo, según él dicho del Redentor, que amando no- 
áotros á nuestros adversarios llegamos á ser hijos dél Eterno Pa- 

I I 9. 3. ^ 2 ' S- ÑlíTsfh. orat. $. (te orat. Dbmlnl* 
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dre, que mora en el cielo. Quiergo dilexerii húmicos sitos 
in eo completuin erit , quóil JJominus dixit: Piligüe inimicos ves^ 
tros, lU sitis fdU Pctlris veslri, qui in coelis esl, Mige modo quod 
tibí placuerit. Si inimicos dtlcxeris, non so/um amicus, sed ctiam, 
filáis Dei esse mereberls. (1 j Si tu su pieses que un hombre de este 
muudo, ilustre por nobleza y riqueza, quisiese adoptarte por 
hijo j que bocados. amargos no tragarias, y que ultrajes no 
abrazarlas de buena gana para llegar al grado honroso ele su fi¬ 
liación y á la posesión de su pingüe herencia? ¿Pues que ofen¬ 
sas debes tú sufrir y que injurias perdonar, para ser heclio hijo 
del Rey del cielo, y para llegar á ser, como dice ellííceno, otro 
Dios, no por naturaleza, sino por semejanza, no por^eseneia» 
sino por participación de su ñliacion, y por un deret^.espe- 
cial á su inmarcesible lierencia ? 

319 Pero aun hay mas de ventaja en esto: porque una alr 
ma que sea benigna con el enemigo y propema al perdoQyjao 
solo se hace semejante al Eterno Padte, sino que contrae tam¬ 
bién una particularísima semejanza con su divino Hijo huma¬ 
nado, que viviendo entre nosotros _en este valle de lágrimas hi¬ 
zo gleria de perdonar todas las injurias qúe le hicieron sus ene¬ 
migos. Dad una ajeada á su vida^ y reconoceréis en ella un con: 
tinuado ejemplo de mansedumbre y de beneficencia con los 
que le nlti^jaban. Nace Cristo en la pobre cabaña de Belén, y 
apenas nacido, el rey Herodes se le declara enemigo, urdo ase¬ 
chanzas contra su vida, y finalmente manda que se pasen por 
el filo de la e§pada todos los niños de leche, qua están en 1^- 
len y dentro de ms confínes , para que en el estrago conum 
quedase muerto el Rey nacido. Ya el cielo está.prontoá fu^mii 
nar rayos contra aquel impío; la tierra está pronta á tragárselo, 
y 1(» mismos ángeles, que antes cantaban paz, y la cantaleta 
al rededor de k santa cabaña, guerra dicen ahora, y guerra 
contra aquel rey cruel. ¿ Y entre tanto que hace Jesucristo ? Ve 
él el odio y el enojo de Herodes: yé las traiciones.bárbaras que 
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!^e arma, y sin embargo no se venga: sino que calla y perdona» 

320 Miradle en las ciudades de Palestina rodeado por to¬ 
das partes de enemigos cnridiosos de su gloria. Unos desacre¬ 
ditan sus milagros como hecliicerías; otros tachan sus doctrinas 
como arles maliciosas para pervertir á la gente incauta: unos 
le calumnian corno ambicioso y deseoso de hacerse Rey : otros 
le perdiguen con las piedras en las manos: y otros finalmente 
intentan precipitarle de la cumiare de un monte. Y entre tántO) 
¿como se porta el Salvador con sus ofensores? ¿Se resiente? 
¿Se enoja ? ¿ Se venga de tan graves ulirages? Nada de eso: 
todo lo sufre y perdona. Miradle allá en Jerusalén postrado á 
los piés de Judas: al mismo tiempo que el pérfido, unido con 
sus enemigos le trama la muerte, mirad con que afecto le la¬ 
va los piés con sus propias manos, y con que ternura en eí . 
huerto de Gelsemauí cbrresponde á su beso maligno con un 
l«so de amor. Notad como en el mismo huerto sana con un 
estupendo prodigio la oreja de Maleo, qúe como mas atrevido 
entre los soldados, es el primero en ponerlé las manos, y echar¬ 
le las sogas al cuello para arrastrarle como á malechor á los tri¬ 
bunales. Observadle de gracia, con que ojeada amorosa mira 
á Pedro perjuro mientras le niega tres veces por temor de una 
vil esclava. No le riñe, no le reprende, no le zahiere; antes 
bien ni aun deja el pensamiento dé quererle hacer Cabeza de 
su Iglésia, y vicario suyo en la tierra» 

321 Pero qukjn quiera quedar pasmado por la admiración, 
mírelo en manos de sus enemigos tanto mas manso, cuanto mas 
maltratado en todas las partes dél cuerpo: en la cabeza con las 
espinas, en el rostro con las bofetadas, en la boca con la hiél> 
en las manos y en los pies con las punzadas acerbas de los cla¬ 
vos, y en todos los miembros con los fieros golpes de los san¬ 
grientos azotes. Considérelo ultrajado de mil maneras en la 
honra : ahora tratado de loco con las insignias encima de un 
hombre látuo: ahora escarnecido, como rey de burlas: ahora 
pisado con los pies: ya blasfemado de lenguas sacrilegas: ya 
¡buscadode los sacerdotes parala muerte: proclamado del pue^* 
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blo por reo muerte: pospuesto á un iiiaU¿ocvCX}nducido al, 
patíbulo entre dós ladroues^ y crucificado en conipaüiu de eUus: 

. y lo que no se puede pasar sin horror^ en el mismo patíbulo es¬ 
carnecido, insultado y burlado de sus enemigos con dichos 
afrentosos y muy amargos. Y el Redentor entre tanto (f<)tie ba- 
ce? cQiié dice? ¿Manda acaso á la tierra que se abra debajo 
de los pies de sus perspgui»lores ? ¿ Ruega por ventura al Eter¬ 
no Padre, que haga llover rayos y saetas sobre sus Cabezas? 
Piada de esto; sino que calla y perdona. 

322 Si bien ¿qué, es lo que digo? Pió siempre c<d!a Jesús: 
habla también al fin: habla sobre los pavísimos agravios que le 
lucen sus contrarios, y h:ibla con su divino Padre. Oigániosle, 
pues, mientras él habla. Padre Eterno, dice^ i>i yo he logrado, 
algún mérito pura con Vos, por la obediencia que os he tenido 
hasta los últimos periodos de mi vida, una gracia la que os 
pido: penlouad, amado Padre mío, á aquellos que con agudos 
clavos me han agujereado manos y [)ies,> que con agudas espi¬ 
nas me hau traspasado las sienes, que con crueks azotes han 
hecho uha desapiadada carnicería en tni cuerpo, á aquellos 
que me quilau la vida, y me dan \i muirle. Pal er , ignore Jl;- 
tiSf quia nesciant quid far.iunL Páre, aqui el lector su j^nsa- 
inienlo, y vea si hay cosa rúas propia de Cristo, y que nos 
haga^ mus semejantes á él, que el perdonar, y hacer bien á^uien> 
nos persigue, uos ultraja y nos ofende. S. Agustiu á estos ejem» 
píos de Caibto, encendido en un santo celo, se enardece de esta 
nianera contra aquellos crislianos, que quieren la yenganza de 
sus agravios. Tú,^ ó cristiano, buscas vengaite de tu enemigo, 
que te ha hecho un grave ultraje: te enciendes, te iulLmás, y 
anhelas furioso á la vengan^. Pero mira á Jesñcristo t^u médico 
pia<Ios(>, y tu Redentor amabilísimo, que es^ pendiente de. 
aquel madéro infame, sin vengar tan grave afrenta. ¿Cómo, 
pubs, tú, á pesar de tan ilustres ejemplos de tu diyino Maes¬ 
tro, deseas la venganza? ¿Píi cuidas nada de imitarle? ¡Ea, 
mírale mientras está eithausto sobre la cruz y con su sangre di¬ 
vina prepara medicina para tu enojo! Mírale luíenlr^s estápen- 
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«líente de aquel leúo, y desde ér, como de un iiibunáí an~ 
torizado, te manda el ])erdon. £a, escúchale niicnlras ruega 
]M>i’ los que le criuiíican con aquellas dulces pahibras : Padre 
|>erdünalüs, jtorqiU^ no saben lo que bucen. Y aprende, coaio 
te has de portar tú coa los que le ofenden. 1u y ó christiuñty 
quwris vindicar i de aúcer^ariQ y luOy (fui tibi.fursan injuriam fe~.. 
cit 'y cestuas , furis y anhelas y fesUncts vindicari: aUende Chrisíuin, 
n^edicum agriludinis lúas , aUendé Hcdetnfjlorcm anima! tuo!.. 
ProfAer Je pependit in lignOy & nondum esL vindíL'atus tu vis. 
vindicar i y & non vvi Usntum , & talem Magislruni inntari? Ideo 
pati vobtity ul Ubi palienlue sihb denwnslrarel etxetnpium. Vide 
pendenlem & Ubi languenU de sao sanguine medicamenlum cm^ 
ñcknicm. Vide pendenlem ^ & tihi de UgnOy lanuptain de tribu- 
nali prcrcipientem, Audi p^^cantem; Putery ití(¡uit y ignosce illiSy 
quia nesciiiní ^uid /aciunL (i) . , 

. 323 Mas si después se hace reflexión que este mismtramor 
eptrañable que tuvo el Redentor á sus enemigos, viviendo 
hombre mortal en la tierra, se los muestra aun al presente, 
que vive glorioso en el cielo, ¿como será posible no amar á 
I 9 S ofensores ? ¿ Quien puede decir cuantas sean las afrentas^ 
que recibe y tolera pacientemente eu la santísima £ucafistía,i 
en que inora personalmente, y está allí glorioso, como en el 
paraíso entre las divinas personas? ¿Cuantas, digo, son las 
afrentas, que tolera, asi de los Ínfleles que no creen en ci, 
como de los cristianos que np le temen? ¿Quien puede referir 
cuantos son los ultrages que él ha recibido en sus imágenes, 
y. en sus estátuas, que por fin representan su, persona, sin to¬ 
mar una justa venganza? Me atrevo á decir que son mas gra¬ 
ves las injurias que él sufre ahora sin resentirse. nada, antes 
haciendo bien á los que le ultrajan, que las que sufrió al tiem-f 
pp de su amarguísima pasión. Por no fastidiar al lector , entre . 
mnchísimos ultrajes, escojo uno, por ser de los mas autoriza-^ 
dos, como que fué recibido de S, Atauasio Arzobispo de Ale* 


^ I ^ s. A||f« miO. a. 
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janíírla (*) en el sepdnao eoncilio, y fue oído de aquellos Pa¬ 
dres con lágrimas de compunción. (1 ) 

324 Berilo, en que acaeció el estupendo prodigio, mejor 
diré un cúiiiulo de innumerables prodigios, es una ciudad de 
la Siria situada en los confines de Tiro y deSidon,yestabá su¬ 
jeta en Anlioquía. Un cristiano que vivia en dicha ciudad, 
habia tomado una casa junto á una Sinagoga ^ y delante de su 
cama tenia colgada una imagen'del Salvador, qüe habia sido 
formada de Nicodemus pOt' sus propias manos: de Nicodemus 
habia pasado en sü muerte á Camaliel, dé este á Santiago, de 
Santiago, á S. Simeón, de este á Zaqueo, y deipucs h»bia pa¬ 
gado de padres á hijos por hereditaria sucesión á las manos de 
dicho cristiano, al tiempo que sucedió la maravilla que ahora 
voy á referir. Habiendo pues dé pasar éste á otra cusa mas 
grande, se olvidó de llevar consigo, ó por decir mejor (cpmó 
nota también S. Atanasio) dispuso Diós, que no llevase consi¬ 
go aquella devota imagen. Habiendo después alquilado aquella 
casa un judío, convidó á comer con él á algunos amigos suyos, 
los cuales víéndo aquella imagen tan odiosa para ellos, le dieron 
agrias y amargas reprensiones; mas alegando el judio por excusa la 
inadvertencia ^ callaron por entonces los convidados. Acabada 
la comida llevaron la acusación á las cabezas de la sinagoga, 
los cuales habiéndose juntado, se fueron acompañados de gran 
multitud del pueblo i la casa del judío. Al ver alli colgaéb en 
la pared la imagen del Salvador, ardieron todos de enojo con¬ 
tra el hebreo que tenia en su casa semejante imagen; cargá¬ 
ronle de improperios, y como á reo de un gran delito,le echa¬ 
ron de la sinagoga. Después revolviendo el odio contra Jesu¬ 
cristo , descolgaron de la pared su imagen, y encendida en un 
furor diabólico, dijeron entre si: hagámosle todos los ultrages 
con que nuestros asceudientes le maltrataron. ¥ alli comenza- 

II ' - ■ .- - - - ■ ■ - -- > -- 

, V * ^ Baronio en sol notae ai Martyr. Romano del día 9. de Noviembre 9 dice que ei error 
manifieito qne ae baila en ios Codkea MSS. de esta bistoria» y qüe ban copiddo mnebos' iotd* 
irertidamente el atribnir á S. Atanasio Alejandrino su noticia; precisamexite habia de ser otro 
Atanasio Obispo de Syrk del siglo octavo ed que spaedid el milagro) y se celebré ei séptimo 
Cdnoáiio General) que füé el fl« de Nicea: habiendo ya fallecido S* Atanasio de Alejandaii el 
ido de $7g. ( I V Apad Sur. 9. Novemb. 
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ron totiós á escupirle en el rostro, y á vomitar contra él las 
mas impías injurias que supo sugerirles su enojo. Después con 
agudos clavos le traspasaron las manos y los pies, y en]papada 
una esponja en hiel y vinagre, se la arrimaron á los labios 
por burla y escarnio. Finalmente , después deotros muchos ul¬ 
trajes y malos tratamientos, es cierto, dijeron, que nuestros 
antecesores le traspasaron con una lanza el corazón. Y al punto 
uno de ellos, tomando una lanza , le traspasó con ella el lado 
diestro. jGosa prodigiosa! A aquel golpe comenzó á correr de 
aquel costado sangre y agua en tanta abundancia, que en .po> 
eos momentos quedó inundado el suelo. Tráigase, dijeron en¬ 
tonces aquellos pérfidos, algún vaso: aplíquesele al costado he¬ 
rido, y vea m(» á donde va á parar un suceso tan extraño. 
Trajeron prontamente un gran vaso, y aplicado al costado del 
Redentor, quedó en brevísimo tiempo colmado de aquel sa¬ 
grado licor. 

325 ¿ Qué perfidia hubo jumas que á vista de. tan estu¬ 

pendo prodigio no quedase vencida y conquistada P Con toda 
eso aquellos impíos mas duros y mas impíos contra el Reden¬ 
tor, no cedieron, ni se ablandaron. Llevémos, dijeron, esta hi- 
dria á nuestra sinagoga: juntemos en ella á todos los enfermos 
que hay entre nosotros, y unjámosles con esta sangre. Si no 
quedaren al punto sanos, diremos que este es uno de aquellos 
milagros aparentes y vanos de que hacen jactancia los cristia¬ 
nos. Así lo hicieron, esperando con esta prueba desmentir al 
Redentor , y desacreditar la fé de sus secuaces. Juntáronse, 
pues, en la sinagoga los ciegos, los tullidos, los paralíticos y los 
calenturientos en gran número, unos llevados en sus camas, 
y otros en brazos agenos: y tocados con aquella preciosa san¬ 
gre, quedaron lodos al punto sanos. Se esparció la fama de 
tantos milagros por la ciudad de Berilo, y se extendió por las 
ciudades vecinas. De todas partes concurrieron mudos, sordos, 
llagados, y otros oprimidos de grayes é incurables enfermeda¬ 
des. La sinagoga, aunque espaciosa, no era capaz de recibirlos 
a todos} y mientras unos están dentro, y otros esperando afue- 
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Ta^ iodos 9C amooiorian, todos atienden ansiosos;'» cülirar láisA 
Jud, V todos la reciben al instante por medio'de aqtiHlá’:*dis?ii ' 
na sangre. 

32G Pero el mayor entre tantos niiliigros &é la tort^^sibd 
de aquellos obstinadísimos judíos. Al cúmihlo de tantos’ y latí 
estupendos prodigios se conftinílieron se amípungiérOov ^ Sé 
■convirtieron. Corrieron llorando á la Iglesia, rlonde eStaW el 
Patriarca de Antioquía, pidieron perdón de su períulia' 000.4 
fesaron humildeinenle’la ver(lad .<le nuestro santa fé, detéata^ 
ron las supersticiones judaicas^ y pidieron todos juntos en.alta 
voz el santo bautisnió. Reengendrados en las sinuis agtías, sti^ 
pilcaron al ñiismó Patriarca que convirtiese en Iglesia su si^ 
nagoga, y la dedicase al Salvador del mun<lo. Lo mismo hi« 
cieron tolos los lielu'eos dé las ciudades vecinas, queá ejemplo 
<le. éstos, pidieron también ellos, y alcanzaron el santo balítis* 
mo, y la consagración de sus sinagogas en Iglesias. El Patriar* 

entre tanto, vita lo tantas curas prodigiosas de cuerpos y 
dealrn.as quiso qué todo el orbe cristianó fuese participante 
de aquella semgre milagrosa; y dislribuyendolá en uti grande 
número de redoru:is, hizo un don preciosísimo á todas laS 
Iglesias de Asia, de Europa, y de Africa, en muchas de las 
cuales hasta ahora se conserva y adora. . “ 

327 He dicho pues la verdad; que si fué grande H amor 
de Jesucristo con sus enemigos mientras vivía entre nosotros 
en carne mortal;, no es menor para con ellos sñ bondad ahora 
que reina en el ciclo sobre nn trono de estmllas. qué ni.lS 
podían hacer aquellos, pérüdos judíos p<ára irritar su enoití? 
.¿Que mas podían adelantar para provocarle á la venganzá? 
Y sm .^bargo" el Salva^r no los abismó, no loS red^ i ee-^ 


niza% no los aniquiló óomó podía hacer con un sóló <ráeoér| 
antes al mismo tiempo queélios voéiitaban 6000*3 el Stámdtk* 
las injurias mas horrendas;, y le hacían los uítraies inas 
ros y crueles, él les h.)cia benelmios singularísinioS, y obraba á 
centenares los prodigios para sdnn^rar sn cegodda^ y sácar- 
los del abismo de stí perdicioni. 
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328 Veis aquí pues ol roo lio mas oportuno y mas éfictt 
para conservar una. perfecta caridad con las personas adversas, 
{KKierse delante de los ojos el ejemplo de Dios bené0co con sus 
ofensores, y los e|einpIos itel B^edentor amante dé sos injuria* 
dores en la tierra y eu el cielo: y con éstos apa^r todo inovi* 
miento de resratiroienio y endulzar el corazun irritado de las 
realdades de otros, conoo sabía mente enseña el Grisóstomo. Gn/n 
tihi gra\'e aliquidy & durum ferenti subrepunt Jvrór, & ira } /•«- 


corda re mansuetudinis Ckrist i, & slai itñ mansuelus erisy €• cíe- 
meas. (1) Con este acuerdo, dice el NáciaUzeno, como con una 
dulce agua, apagarás toda centella de odio, de ira y de enojo 
que ardiere «i tu airazon. Situando ammus luus aeceptee inju* 
rice dolare exarserity fac tibiy ut QíristuSy Chrisi«¡ue vulnera in 
mentern venianí, quanlulaque pars hoto sint eorum, <pm Domi^ 
ñus tuiis perpessus est. Hac ratione animi dolorem velul aspersa 
aqua exlinxeris. (2) Decid d punto: ¿ pues cómo ? no podré yo 
sufrir una afrenta, una injuria, y una injusticia, cuando un 
Dios humanado las toleró tan atroces por mi amor ? Este ejefn- 
plo de Cristo manso, despertado opoi tnnan^ntc éU la memoria, 
será un bálsamo suavísimo, que endulzará el dolor de aquellas 
heridas que os habrá abierto en el ánimo el hastío de vuestro 
enemigo, y os mantendrá intacta la caridad con éL 


CAPITULO IV. 

SE EXPOJSEIS ^LGümS GRADOS DE Pm^ 

feccion 4 qué debe subir la caridad con nuestros 

enemigos. , 

329 H^a caridad fraterna debida á los enemigos, no es una 
vütud indivisible que no tenga partes. Puede crecer siempre mas, 
y puede refinarse mas hasta Ih'gar al grado supremo de la lie* 
roicidad. Y por eso » necesario explicar estos grados de aumen¬ 
to, para que sepamos hasta que altura de caridad podemos 

^ (1^8. Cbrjs. »pm. #€ Hamutt, / a ^ S« in 3 €nt. Tetra^l, 

T^m, yK ‘ 3^ 
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SBl^kr ccn naesCnos? deseos ^ y levimumop coi^.'las-jbsnKás.'.de 

HttOtPO ^spirtEu ayudado de laí^viaargnactaw : fi i ^ 

• 330 El que bo «quiáre ronaper la; «aridad.con sus ofensores, 
dri>ctea primer lugar, dice S. Gregorio> ¡ir previniendo todos 
los «grawtos, <y txnlitt las ofensas qtie se 4c; pueden hacer, paili 
que prevenido con esta preiiistoá, ooeio de un arnés, rccáibasia 
dolor y sin reseotimiento los golpes de las ánjorias f no 
pa las leyes de-la caridad^ Solerter aninus anle acliottis sme pñ- 
/nordin, cimcta debel adversaiMa medituri¡ ut semper hcec cogi- 
tans, & semper contra hoeo Jborace ptáienúoe tmmilus, quidtjuid 
acdderit j prwidus 5u;>ere/< (i) Casiano explica esta doctrina , y 
nos dá^el modo de practicarla. Cualquiera-, dice, que se sieiklp 
tnilkar y provocar á eno^, por los agravios que recibe de sus 
contrarios, debe ponerse á sx^nudo delante de los ojos de su 
mente, las injnrias á que estáKsdkjóto; y pasando adelante rc^ 
presentarse frecnentemente Les oosas mas.ásperas, ymas duras, 
y casi insufribles á su ^daca natiivaleza. Después áhsando los ojos 
á lo alto^ mirar'las asperezas que han‘sufrido IcM Santos, y los 
ultra^s que ha tolerado el Redentor, y con esta comparack^, 
ten^'Io todo pór muy inferior á su mérito, y abrasarlo todo con 
un corazón mufiso y humilde. De este modo estará aparejado 
para la tolerancia,- y dispuesto siempre para mantener Li caridfid 
para con los que le hacen hostilidades. Cum se homo impatien- 
iiae, seu iras perlurbatienibui moursárí dcprehenderil y contrarüs 
semetipsum objectionibus semper exerceat , & propo^itís sibi mui” 
iimodis mjuriarum i dkpeHdiérufnquG generUmi,'\ielui 'iibxiLosibi 
irrógatis , assuesoat menlem swm ómnibus, qiue in forre imprp” 
bitas potesl y perj'ccta hnmilitítte suecumbirej atque aspera sibi 
íjuceque) & inlolerabilia frequenter opponensquanta ocurrére 
imáotey omni /ugüer Cotcüs centtilhtte vuditeíur. ita.respi” 
tíiens ad ilias Saneiorttm emnñuit , sioe ipsms Dommi 'passhñes^ 
unk’crsa nots selum cemdciorum i sed eáam pmxarum gmerOy 
inferiora meritis suis esse prmuneianSf ad omnem se dol&rum /q- 
lerantiam prteparavíl. (2)'Veis aquí, pues, él pritti^'grado á 

n r - ' x - ' . . »■ ' ...I - 1 — ■ -i^ I. —_ I I ». I ■ I 

V i ^ §• Qreg. s» Morat c. ga / CtsUn. «. 141^' ' 
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■i|iie de()ei6i»bir la «rfidacl con las personas adversas: estar siem^' 
pre prevenido y coa ánÍTiio ajjarejado, para recibir cualquier 
ofensa con duksura <íe corazOn. 

331 Pero nn valeroso guerrero no se conoce en tiempo dé 
paz, ni se puede llamér generoso aquel soldado que debajo de 
las tiendas se jácta de las proezas y canta victorias* Splo aquel 
es valeroso, que en campo abierto sabe resistir á le» golpes de 
un en«inigo, que lleno de furor viene á acometéile. Asi np se 
puede decir, que tenga Caridad con los enemigos el que está 
apaiejado á sufrir los golpes de sus injurfas^ si puesto en ta 
ocasión, no dá prueba de su fortaleza. Y por eso fuera de la 
preparación del ánimo es necesario, que lá persona ofendida 
con obras ultrajosas, no corresponda con semejantes ultrajes, y 
que maltrada con palabras^ calle; y si conviniere hablar, lo 
baga: eon palabras mansas y suaves. El ejemplo de lo primero 
k) tenenvas en David, que apedreado de Semei, no buscó la 
venganza; antes la prehibió, y reprendió á Abisai qué quería 
hacerla en su nombre: y puesta ya la mano sobre el puño de 
su espada, estaba para embestir á aquel atrevido con el hier/’O, 
y quitarle la cabeza. Ni son menos ilustres los ejemplos que él 
nos dió, cuando buscado para la muerte del rey Saúl, no sé 
vengó dé él estando en su mano; pero se vengó muy bien de 
los que dieron lá muerte al dicho Saúl y á su hijo. Estos son 
grandes ejemplos de mansa caridad; y grandes son también 
tantos otros, que se refieren para nuestra enseñanza en las sa-^ 
gradas historias. Pero de mayor estimulo, á mi parecer, nos 
deben ser los ejemplos que nos han dado los infieles aunque pri* 
vados de la luz de la fé. Por ejemplo aquel acto fuerte é intré¬ 
pido de Sócrates, que refiere S. Basilio, no sé si deba decir 
para nuestra instrucción ó confusión: porque habiéndole dado 
de bofetadas áeste ilustre filósofo un hombre vil en la plaza 
pública, no solo no se encendió para lá venganza por un insulto 
«e tanto oprobio, pero ni aun se armó para la defensa. Se estu¬ 
vo inmóvil á los golpes , hasta que tuvo la cara toda hinchada 
y acardanélada. Después que el mulhechor acabó aquella acción 
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^Bontuaxeliosa y se reUró, no hizo Séonite# o(rat|CMrv^e ii- 
cr^Hreasa propia frente, coov» suele'practicarseenilus^^osto* 
Utas , cj autor de aquella monstruosidad qué UeTuha ea<j^''ni6*' 
tro. Libi vero ilU á ctudcnd» destUit, nüúL »lmd ^£&sse 

didlur^ ífUam fronti proj^iw mscr^ntssc^kdu Jeekyvelut tUitiiMe 
cuidcun y iuictoris nomm.\\^ 

. 332 Ni nos deben ser de menor estímulo <aqHellasrtM4des 
acciones que refiere Séneca; (2) ó de Marco Catón> que go^ 
peado de un hombre imprudentisiino, mientres estSK^^^ el 
baño, nada se coamovió; y porque el maMiechor admiraido de 
tanta intrepidez,. le dkS excusa de su grande uliritje, le respeB>* 
dio Giton: yo no me acuerdo de haber sido maltratado: que* 
riendo dibcar á su tensor, aun del rubor de versejeo de unatM^ 
íea acción. O también el de Aristides , que llevado injusta nien> 
te al suplicio por las calles púUicas de Atenas, niieniraa todos 
lloraban la desventura de aquel hombre justo, hubo un teme* 
rario, que sacando de. lo profundo del pecho un asqueroso gar*' 
gajo, se lo arrojó á la cara. A tan grapde contumelia, no hizo 
él otra cosa que limpiarse el .rostro do aquella inmundicia , y 
riendo tranquilamente, decir á. los circunstantes: advertid á 
éste, que en adelante no bostece tan feamente, ydi Ule akster~ . 
sil facUm ; & subridens ail cormtanti se Magislrátui¡ adrmneU 
istutriy ne postea tam impt'ohe oscUcí. (3) Ahora bien, si .éstos, 
digo yo, por amor de la fílosofia se mostraban tan agenos.de la 
Venganza, ¿que.deberémos hacer nosotros por amor de Di<», 
y por el amor debido á nuestro prójimo, que tan eficazmente 
nos ha sido mandado y recomendado de nuestro dulcísimo Re* 
dentor? Si aquellos por no traspasar las reglas de la filosofía no 
eorrespcmdiaa á las ofensas con otras ofensas, ¿como nos habré* 
m.os de portar nosotros por no traspasar las leyes divinas, que 
tan estrechamente nos iinpmien el amor á los que nos ultrajan? 

333 Lo que be dicho de las obras ofemívas> se ha de 
decir también de las palabras injuriosas. Asi como la caridad 
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^obtl|e yeoganza; asi veda en éstas las payan» 

manliidas y de enq^jn^ En aqueiiaa conviene sufrir; y en «atas 
4^nvÍ€ne sufi;if),y de masa mas callar^ Asi dice S, Gerónimo que 
se portaba: 5:tnta Paula : pues acometida de sus enemigos 'cw 
injurias y contuineliasy no les respondía una |>al ibra; sino que 
se ponia délaule (le los ojos el ejemplo del r^l Profeta, el Cual 
confiesa de si ^ que arrojándose contra ¿1 algún pecador con pa* 
labras ofensivas, él se hacia sordo para no oiile, y se hacia 
. mudo para no respondetle. Si (juando procaímr Juisset mimicus, 
& u$qUi6 ad vcrbovMfn jurgia pr^liret , ülud PsaUerii decantar 
^t : cuni comisteret achersum me pecctüor, obmntuiy 6 silui á 
b^is. Et rursus:. Ego autem sicut surdui non audiebam» qaasi 
muí US non aperiens os suutn. El facías sum síquI homo non xut- 
dkns i & non ¡labens in ore suo increpótiones. (1) De donde 
concluye S. Ambrosio,que si alguno nos injuria , y con pala> 
^as picantes nos prov<)ca á responderle; pongámonos en un 
profundo silencio: no hagamos como la campana, que cuanto 
mas se golpea, tanto mas al'sala voz, y respmide mas sonora. 
Porque aquel que nos irrita es un pecador, confcu me el citad» 
dicho del real Profeta, y un transgresor de la ley divina ^ que 
nos querria iuducir también á nosotros á traspasarla con seme¬ 
jantes palabras contrarias á la caridad fraterna. Quando aliquis 
nobis convkiatur i Ificessü y ad vwlentiam provocai y ad jurgium 
vocal ,* tune síleniium exerceamus , fuñe muti fieri non erubescú- 
mus. Peccaíor enim esí , qui nos provocat , qui in/uriam jdeit^ 
& nos sui símiles fieri desideral. (2) 

334 Mas si conviniere alguna vez responder« las palabras 
^an humildes, sean mansas, sean agradables, y sean tales que 
muestren que el corazón herido de palabras atrevidas, responde 
sí; pero no se resiente. Bendecid siempre, dice el Aposto!, y 
no queráis maldecir jamas á los que os persiguen# Bmedicite 
persequentihus vos: benedicitey & nolile maledicere. (3) Si pro¬ 
cediereis de esta manera haréis dos grandes bienes: conserva- 
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reís en vos sin (laño la catidad, y la curarás en q«en se ht 
atrevido á romperla: porque dice el Sabio que una resj^esta 
apacible apaga el enojo eb el coraaion del {«Iversario, y hace 
que se le desmayen las palabras en los Libios. JResponsio moítis 
frangk iraní. (1 ) Cuenta Sofronio que dos inonges vieje» via*- 
jando con un mozo perdieron el camino. Por lo cual para vol* 
Terse á meter en la senda derecha les fijé preciso entrar dentro 
de unos sembrados. El labrador dueño del campo, temiendo 
algún (laño que podian hacer á su sementera , comenzó á car> 
garles de injurias. Entonces uno de los mongys viejo», aco-i 
gléndose al (^sejo de S. Ambrosio, dijo á los compañeros: 
pido por amor de Dios que calléis y no respondáis. Mas por¬ 
que no cesaba de vomitar improperios el labrador, juz^ ne¬ 
cesario responder alguna cosa, y sus palabras fueron esíás: di¬ 
ces muy bien, hijo: porque si fuésemos verdaderos monges^ 
no haríamos lo que hacemos: perdónanos por lauto, porque 
hemos errado. A estas dulces y humildes palabras se nútigó 
tanto el enojo en el oor.azon de aquel villano, q-ue enlérnecklo 
y compungido se fue á arrojar á sus pies, y les pidió perdón 
de su atrevimiento* pidióles que le recibiesen en su compañia, 
y abandonado el campo y su casa, se hizo monge. Tanta ver¬ 
dad es que no hay cosa que inas.quebrante la dureza de un 
corazón exasperado de la pasión, como las palabras blandas, 
humildes, y mansas, como dice el Sabio. Lingua mollis con- 
fringet durkieun-. (2) 

335 Pero ni aun todo esto basta para la perfecta caridud, 
dice S. Doroteo, porque se halla quien haciéndose hierza á sí 
mismo, no se venga de las ofensas, y refrenando la lengua, no 
responde á las injurias, ó no responde con alteración, ni dá 
señal alguna de sentimiento con el semblante ; pero con todo 
eso queda manchado en el corazón de alguna amargara* (son sa 
ofensor. Alius non varbo^ non opere, non aspectu, non habitU 
studet mfdum pro maio reddere; affligiiur autim in corde erga 
/ratrem. (3) Retiene la memoria de las injurias recibidas,Tas 
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feruelve en lá mente, fomenta en su corazón algún reácorcí"* 
lio; y si no se alegra de las desventuras de su adversário, cier+ 
tamente no se goza de sus prosperidades, como prosigne á de-* 
cir el citado S- Doroteo. Estos son convencidos de no poseer 
la perfecta caridad para-con sus contrarios; porque para con 
Jesucristo no basta el no corresponder á las oiensas con otras 
ofensas, el nO'rebatir las palabras contumeliosas con semejantes 
contumelias, pues quiere que positivamente amemos á nuestro 
enemigo con sinceridad de afecto. Lgo auicni dico vobis-, dill* 
Pite initnk^s vesti'os. ¿Sienim diligiits eos, qui vos diliguntquant 
mercedem hahebüis? ¿Nonne publimni hoc faciunt? (1),/Quégran 
proeza será la vuestra, dice el Redentor, amar á quien os 4imax 
mientras llegan á esto por mero inslinlo de naturaleza aun los 
|)ecadiéi«s privados de la gracia , y aun también los gentiles 
desnudos totalmente de la virtud de-la fe.í^ ¿Y que premio os 
podré yo dar por ira aGto de tan bajá esfera? El amor dignp 
de galardon consiste en amar á quien os aborrece. .• ' ■ 

336 x^i hacíaS. Estevan Abad, y. Fundador de un mo¬ 
nasterio junto á los muros de la ciudad de Rieti, según la re¬ 
lación que hace S. Gregorio en sus Homilías. Entre las otras 
grandes virtudes que resplandecían en el ánimo de esté santó 
varón, resaltaba con bello esmalte la sím:era caridad con sus 
enemigos ; porque tenia por costumbre el tomar en el núme¬ 
ro-de sus amigos á los que le hacían algún agravio: volver cor- 
dialísimas gracias por las contumelias, reputar por su ganan- 
6Ía cualquier daño que le hiciesen en los bienes , y tener á to¬ 
dos sus enemigos por coadjutores y fautores de sus prógresos,. 
en el espíritu. (2) Esta era verdadera caridad para con los 
^emigos; porque tenia la raiz en él‘Corazón. 

. .337 Cuando después llegáreis á adquirir esta caridad in¬ 
terior y sincera con vuestros ofensores, no os habéis de parar 
en ella; sino pasar adelante á quererles lodo bien: (porque el 
amar es querer bien á la pérsoaa xúnada) á desearles coá siu- 
ceridad de afecto ^ bien, y á rogar á Dios, que se digne de 
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cbncederselos ¿ líldfios llenas: io' caal es fnciiiiitailÍBaDter> 

Jim indnlca el Salvador para cpie» nos ki|¡aimos «esiepinier^Ñié 
diviao Padre: Orate pro persetjuetitiimSf &mhíajidamUmtiPtíti^ 
ut sitis ñUi Patrís vestri, qm in c(eiÍ3.iu4í>'{i^ ^iiim^ pmÍalbM 
•el réal Profeta, el cual dice de si, que nigabá tiic^nteaMlMé^ 
por aquellos que denigraban su honra, y pitKjnrabao' 
cerla con sus lenguas maldicientes/Pro eé ii/‘fme 
detrahebant miht: ego ñute//} oraóom. (2) De es la <inanecaproMM> 
día el grande Protomartir S. Estevmi, que acometido de*MÜ 
perseguidores con tm torbellino de piedras, que le deoBOSgalMi^ . 
encima, rogaba á Dios que no les imputase á pecólo lán graoir 
insulto. Domine, ne slatoas lUis hoc pecestum. De este náodq 
se portó el Salvador con los que le crucificaron «(mío dtjojil' 
arriba, éxcusatulolos con su Eíierno Padre, é impícwMidi^fMf^ 
ellos el perdón. S. Agilsdn pondera el acto heréieb de carnada 
que hicieron Cristo y S. Esteran en ro^r ^rdos que les quif 
taban la vida, y después concluye con dmr, que d no podeilioio 
imitar al Redentor, imitemos á lámenos á su siervo: y quiere 
significar, que aun cuando'pudiésemos excusamos de imiter:- 
en una acción tan árdna, y tan repugnante^ la nMnraleza 4 
Jesucristo, que era verdadero Hijo de Dios, pero nopodremon 
excusaruos ciertamente de imitar á S< Esteran, que era homb^/ 
como nosotros. Eixe Sl^hanus iapidatur eic- oonstilulm tfuasi" 
ante oculos nostros. Ecce membrwn Chrát* y occe aiMeta C^ístii 
Jnspice iUum y tjui pependU in ligno. C^uci^gebatur Ule, iUe .Uk^ ~ 
pidabatiit. lile dtxit: Pater ignosee illis , guia nesckmí quid fgi^ 
£¿ttní. Iste quid dicit? Judiamos Ulum, si /brie vel ipsuPi 
valeamus. Primo B. Stephatms stans oravU pro se* & mi: Do>» 
mine Jesu accipe spwitum mewn: deinde genufi ^^, ó 
xus ah : ne statuas ülis hoc peccatum: & me ^to >, obiornmit^^ 
Ergo charissimi j si non potestis irnUarí Donunum , w^atakú 
conservum y imilamini S. St^ihamtm. ( 3 ) . > : * 

338 Mas si después, adenue de mantener corazón biea- 
afecto con vuestro adversario, además de desearle bien, y> pro-^ 
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cc^ai^o^ oán ocatBtfmcs, vos mismo le hiciereis’bi^n, y se Iq;. 
hioierets con -gr^vo incomodidad vuestra, ó con grave gasto y „ 
(tetrimenio vuestro I ari ibareis entonces al grado heroico de la., 
calidad ctm yuestrd enemigo, porque ésta es una alteza de per- . 
í<|QCÍo&, » que pocos IK'gan, ni se puede subir sin una ayuda 
ektraordiuatia de la divina gracia. Y aquí , puestas á parle las 
autoiidades y las razones, no quiero hacer otra cosa, qué con¬ 
taros un acto ilustre referido de graves autores, esperando que 
éste'solo tendrá la eficacia dé engendrar en vuestro corazón unk' 
generosa caridad para con cualquiera que os ofendiere grave- 
imote^ ( ( ) £n la ciudad de Bolonia una dama,.no menos res¬ 
petable por la nobleza de su nacimiento^ que por el lustre de 
sus virtudes> tenia un solo hijo , que en su estado de viuda era 
eé único objeto de su amor, la única esperanza de su corazón, 
y el único heredero ile sus bienes. Ahora, pues, mientras el jo¬ 
ven estaba un día jugando á la pelota delante de su palacio, 
aGertó á pasar un forastero, el cual .ó por desgracia , ó por ín- 
solencta , le turbó el juego. £1 jóvén cómo era de natural re-» 
sentido, revueko ctío enojo al pasagero, comenzó i ultrajarle 
con palabras villanas. £iitonc(» éste altamente irritado echó ma¬ 
no de la espada; se la metió por el pecho, y le dejó alii muerto 
y sepultado en su propia sangre. Advenido después de su yer¬ 
ro, en ando ya no podía repararlo, corrió confuso y acobardado 
hacia la {merta dei palacio, que sin saberlo él , era la casa del 
jóven que habia muerto. Llevado de su temor sube las escale- 
resu entre en las^ cámaras, y se presenta delante de la madre 
con la eipadá en la mano humeando aun ile la sangre inocenie 
de-su hijo, y le pide socorro. La muger no informada aun del 
suceso^ ^ prometeeu protección, y lo esconde dentro de su pro¬ 
pio cuarto. Entre tanto esparcida la nueva del cruel bomickllo, . 
vienen los ministros de justicia; lo buscan por todas partes, y 
HO pudiéndole hallar, dice el uno al otro: si esta señora supiese 
que el muerto es su hijo ;^o andaria tan solícita en tener escon¬ 
dido al malhechor en su casa. Imaginaos al oír esto, como que- 
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daria la pobre madre, murió, porqii07<}OQi%v giiU^ 
puso todos lo$ e&píritus en guarda detoorazon.Pero qoe dijs 
no murió? EUtuvo tan sobre sí misma» que fuprati de negar todo 
desahogo de dolor á su corazón, le forzó de m'*s á mas á amar 
aquel matador, y á quererle todo aquel bien que quería á su 
único hijo. Hizole prevenir una expiendida mesa» en la cual 
ella misma quiso servil le, y tuvo corazón, do dar agua á aque- 
lias manos» que aun esta!)an teñidas de la sao^ de su amado 
hijo. Acabada la comida, hijo, le dijó: quedó el liombre ató¬ 
nito al oir que le llamaba con tan dulce nombre, pero la se¬ 
ñora, corrigiendo su pasmo cou mayor maravilla, yo no soy 
ya madre, le dijo, porque tú me has quitado el único hijo que 
tenia, peero quiero ser madre sedo de tí. Tú serás en adelante 
mi hijo y el heredero de mis bienes. Por ahora eUte prisa en 
poner á salvo tu vida, que no está segura en este lugar. Aqui 
tienes una bolsa de dinero torna de mi caballeriza el meje»' ca¬ 
ballo, y date prisa á huir de la jurisdicción de esta ciudad * 
Quería decir mas; pero se vió obligaila ú dar desahogo ásus lá¬ 
grimas. La calle donde sucedió este hecho se llama hasta diora 
la caUe pía, por memoria de una caridad tan heroica, ó antes 
de un milagro de caridad tan ilustre. 

339 Ekas sean, pues, en adelante vu^tras vei^aozas, ha¬ 
cer bien á quien os baee mal. Si tu enemigo,dice el sabio, 
tuviere hambre» dale de córner;: si tuviere sed,.dale de beber.. 
Si esurierü immicus tunS f eiba illum} si SitienU f poium da 
(1) Pero esto, diréis vos» es cosa muy ardua y superior á ka 
fuerzas de nuestra naturaleza. Es verdad; pero no es superkirá 
las fuerzas de la gracia, porque Dios, dice S. Basilio^ no noá 
hubiera dado jamas el mandamiento de aimr al enemigo, si no 
quisiese suministrarnos las fuerzas necesarias para ejecnlarh^ 
Sine duhu) Deusí non praseepissei diligi inUnicum , nisi jdeuha* 
tem largHus fuisset id facimdu (2) Diré» pues, con S. Aimbro^ 
,sm: ó ^y en vos caridad fuerte y robusta para con quién os 

ha ofendido, ó no la hay,Si no la teneis;»rógad siempre á Dios, 
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y k oraeidft para vos un escudo de prbteccjon, por el cual 
reí Señor sisisfirá á vuestra flaqueza y os hará fuerte. Sí ya en 
*vos'r«i<le lií dicha caridad, rogad por vuestro enemigo, y vues¬ 
tra oración será para él, escudo de defensa contra todo mal, y 
os comunicará también á vos virtud para hacerle bien. Siinjir» 
itius es, oraí si'fbrtis es, orat injirnius pro te orasfortis pro 
íñintíco ÍHO oras. Bonuin scutum infirtnitatis oratio. Tu oras, & 
Domhus i6 protégit. Bonum scuturn eliam triümphaníis f uí inU 
miettm ÍUtim y ^uetn possis ferire j defendas. (1 j . 

CAPITULO V. 

DE WS ACTOS DE CARIDAD QUE SE EdERClTATÍ 
■' - con el prójimo eoh limosnas, y otras obras de 

misericordia corpoi'alcs. 

340 ^a limosna puede ser acto de virtud moral, y acto 
de virtud teologal j según los diversos motivos que toma el qud 
la hace. Si el que socorre al necesitado se mueve á hacer esto, 
de la honestidad que resplandece en aliviar á otros de sus mi-* 
serias, ejercita un acto de virtud moral. Pero si se mueve á 
darles socorro del agrado que tiene Dios en tal acto piadoso, 
y es impelido á practicarlo del amor que tiene al mismo Dios, 
ejercita un acto de virtud teológica. Y de la limosna en cuanto 
es acto de virtud teologal, hablaremos aquí. 

341 Cuan agradable sea á Dios la limosna, de ninguna 
cosa se puede inferir mas manifiestamente que del precepto 
que Dios nos ha impuesto, de la frecuencia con qué nos lo ha 
renovado, y de la fuerza con que nos lo ha inculcado. Yo te 
mando , dióe Dios en él Deuteimnomio , que alargues la mano 
para socorrer á tu hermano pobre y necesitado, que vive con»- 
tigo en ía tierra. Egó prkcipio tdn, uí aperias manum fratri 
tuo egeno, & pauperiy qui fecum versatur in térra. (2) En 
Tobías lo renueva sin eximir á ninguno del tal mandamiento. 
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Ejerdta con los ttieodígOs, dice, la i^iserieordiá >segit6 tn 
bilidad Si eres rico, reparte coO abunda'nieiú??sii«ves{i|jóibref 
distribuye con voluntad y con anchora de co^aton; ai¡qpael<|)ei^ 
que puedes. Quomodo potuerts , ha esto mvserícors. i^ñmtdium 
tibí fuerhy abundunter iribue: si exiguum tibí fuerh, etiam^ir 
guum libenter imperliri síude. (1 ) . Lo- inculca por Isaías, ;exr 
presando en particular los actos de la limosna á que nosquiere 
obligar. Apacienta, dice, con tu pan al hambriento^ acoge e|i 
tu casa á los peregrinos y vagabundos ; cuando vieres una per* 
sona desnuda, dale de Vestir, y no desprecies á los pobres se* 
mejantes á tí en la naturaleza , kunqae diferentes de condición. 
J^range esurienti panem tuunr^ egeoosy oagos^ue induc in domum 
íuam cunkvideris nndamy operieunt,’&carnetn luam ne despexetisj ('2) 

' 342 Re{)ite el mismo mandamiento Cristo en el Evangelio. 
Dad limosna, dice por S. Lucas: Dad, y se os dará. Date elee- 
mvsyuam... Dale y & dabitur vobis. (3) Por S. Mateo dice: ven¬ 
de lo que tienes, y repártelo á los pobres^ Vende qu^ kab^y & 
da pauperíbus, (4) Y por medio del mismo Evangelista nos coor 
vida á repartir abundantes limosnas con la esperanza de los 
t^ros incorruptibles del cielo. Utesaurizate vobisAhesatíros in 
coelo. (5) En suma dice bien S. Cipriano, que entre los pre? 
ceptos divinos ninguno hay que nos sea Um frecuentemente 
inculcado del Redentor, como el de la limosna. In Evangelio 
Dominus Doctor nostroe vitee , & .Mugisler salutis eeternce ínter 
sua mandala divina & praecepia ceeleslia y nil crebrjhiS mandaty 
& prxcipil y quam ut insislamiis eleemosynis dandis. ( 6 ) Y San 
Agustín de unánime consentimiento con el citado Santo, hace 
reflexión que Dios en todas las sagradas Escrituras, o sean las 
antiguas’ó las nuevas, siempre y en todo lugar exhorta á su 
pueblo á las obras de misericordia, y al alivio de los misera¬ 
bles. JSunquam adi 1 i onilh divina cessavit ; nutnqüam tacuit quo 
minus Scripluris sanctis tam velerdbus , quain novis semper & 
ubique ad misericordia opera Dd populas provocetur. (7) Ahora 
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.4igo yo, dkttti Boy la lii^Ta en todos sus. edictos que exr 
pooejtl público volviesO; i maadur siempre una niisnja cosa; 
ésta intinaase al principio de.su gobierno, ésta en el progreso, 
y , ésta mistna ,al fín Je su. vida, ¿ que súbdito, babria tan poco 
afecto i su Prínlc}|)e , que no se aficionase á una obra que tan¬ 
to queriaB:¿ Que no lomase á pechos.su ejecución?¿Pues que 
crisúano habrá que no h<'tga niucho caso de la limosna, que no 
se le aficione, que no.la ame, y que no procure practicarla á 
costa de alguna incomorlidad suya , sabiendo que tuntas veces 
le ha sido mandada, y de tantas maneras inculcada de su Prín¬ 
cipe, de su soberano, de su monarca, de su Dios? ¿y que cor 
noce que le es tan acepta, tan agradable y tan querida ? 

343 Quiero traer un testimonio del singular agrado que 
tiene Dios de la limosna, el cual nos lo dejó quién fué testigo- 
de vista. Este es el célebre .Cantimprato. Refiere él (1) la cari¬ 
dad singular que ejercitaba con los mendigos una señora de Bra- 
banza, bien conocida de él, y penitente suya. Esta en tiempo de 
una grande carestía, en que la pobre gente consumida de iiam- 
bre, ó era forzada á morir, ó á llevar en el rostro la imagen de 
la muerte; abrió su granero, y sin tasa ni medida distribuía el 
trigo á cuantos iban á tocar á sus puertas. El marido , viendo 
tina tan profusa caridad, temió que su familia quedase pri¬ 
vada del sustento necesario; y por eso estableció una cierta 
medida de grano que se había de distribuir cada semana, esto 
es, tanto cuanto cabía en una caja, con ordeu á. su consorte, que 
no traspasase los límites señalados en la distribución de las li¬ 
mosnas cotidianas. Pero presto quedó vacia la caja por la mul¬ 
titud de los pobres que se amontonaban al rededor de su casa. 
Entre tanto, sobreviniendo otros, se sentía la piadosa señora 
traspasar interiormente de los estímulos de su caridad, y no 
pudiendo sufrir mas la vista de tantas miserias, manda á sn 
criada que vuelva á la caja. Vá ella , aunque de mala gana, 
porque sabia que estaba vacía: abre la caja, y vé que está llena 
y colmada de grano escogido. Milagro, milagro, grita en voz 
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alta «t^nifiaí la criada» A los claraoras acode la seÑDitty aetelé^^ 
marido, y acuden todos los doniéstio(»i: se amontonan al 
irededGr de la caja, y certificados dd gran prodigiO j dan^á DiOs 
sumas alabanzas. Elatpnces el marido movido aun mas qUe^los 
otros, abrió su granero, y dió licencia á'su mugerde>distribtíir 
el grano á su benepl^ito. Y prosiguiendo Mos en favo^eí el 
'ánimo caritativo de aqudla señora, mulliplied d trigo enllanta 
abundancia, que cuatro ó cinco graneros no^bdMeran sido bas¬ 
tantes para la reparticiou que se hizo en pocos meses. 

344 Este inilagro fue el primer testimonio que dió el Señor 

de cuanto le agradaba la caridad con que aquella daríKr socorría 
las necesidades agenas. Pero el testimonio siguiente fuéel mas 
singular. premio de las dichas limosnas, cada dia y > cada 
noche, al tiempo en que se cantaban las horas canónieas, te 
enviaba Dios un Angel en figura de un hermoso pájaro, el cual 
con un canto del parako la Uenabaí de una inefable -suavidad, 
no solo en el espíritu, sino también en los sentidos. Preguntóle 
el referido Cantimprato, ¿ á quien se 4semeja el cómo de aquel 
pájaro celestial? Y respondió ella, que no había en la tierra 
cosa á que poderlo comparar •, porque no stde llenaba sus oídos 
de una agradable melodía, y el corazón de una suave dulsUira, 
sino que la levantaba tan^ien con el espíritu á una deliciosá 
contemplación de las cosas celestiales. < - 

345 Mas aunque los milagros que tal vez ha obrado üú» 
éon las personas privadas, sean una cierta especie de declaración 
del gusto grande que tiene en el alivio de los pobres; pero el 
testimonio mas cdaro, y mas ilustre será aquel que dará en el dia 
del juicio universal en el gran valle de Jc^afat en presencia de 
todo el mundo: pues llamando á los escogidos al reino eterno, 

Í )rotestárá que les dá aquella inmensa Mieidad en premio délas 
imosnás repartidas por su amor. Yo, les dirá, tenia han^re, y 
vosotros me suministrasteis la comida: yo tenia sed, y vosotros 
me disteis de beber: yo «ra peregrino, y vosotros me albergas¬ 
teis: yo estaba desnudo, y vosotros me vestísteis. Al contrario, 
condenando á los reprobos á las penas sempiternas, les dirá.; yo 
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ptadecia'hamliife; y vosokro» no me sostentasleis: aufrU sed, f 
vosotros no me disteis de bel^: estaba desmido y vosotros iió 
me cubristeis, &c. Y nótese aquí que el Redentor no dirá: el 
pobre tenia hambre, atenía sed, estaba desnudo &e. sino , yo 
tenia hambre, tenia sed, estaba desnudo: para que se entienda 
serle tan agradable la limosna, que hecha al pobre, la recibe á 
su cuenta, como si se hiciera á él mismo personalmente. 

34 G S. Juan Crisostomó sobre esta verilad evangélica dis¬ 
curre oportunamente asi: si viniese Cristo en persona á pedirte 
limosna, si le vieses á tus pies, que te suplicaba le dieses algún 
socorro á su pobreza, ^tendrías tú corazón de negárselo.^ 
¿Tendrías ánimo de arrojarlo de tí? Cierto es que no. Antes 
vaciarías la bolsa de la plata y del oro, para darle un abun^ 
dante socorro, te despojarías de tus propios vestidos, para cu¬ 
brirle; y le ofrecerlas para su servició todas tus rentas, y toda 
tu hacienda. ¿Pues porque no haces ahora lo mismo á Jesu¬ 
cristo en el jiobre? ¿Por qué le niegas ahora el socorro dé un 
vH dinero^ el sustento de un poco de comida, y eV abrigo de un 
vestido, de una cama y de un cuarto? ¿Por ventura no es lo 
mismo dar á Cristo en su propia persona^ ó dar á Cristo en 
persona de sus mendigos? ¿Fue acaso mejor la suerte de Mag¬ 
dalena, de Marta, y de otras piadosas mugeres, cuando sumi¬ 
nistraron al Redentor los alimentos, que la tuya cuando ali¬ 
mentas al Redentor en los pobres? ¿Y no oyes las palabras con 
que Cristo te asegura, que lodo lo que hicieres al iníimo de los 
hombres por amor suyo, lo haces á él mismo? Cer%e si ChriS’- 
tum Dominum nunc videreiis^ non dubkaret unmqmsque vestrum 
unmrsam substaniiam in eum erogare: verum nunc nec iertm^ 
cium erogas» Non audis dkent&n: quod mi ex meis minimh 
facis , mihi facis? Nihil nempe interest, sh>e huic pauperi, sive 
^si Oiristo ^deris. Nihil enim núnus hdhes tís mulierilius, quée 
tune Christum alebant. 

347 Dando después el ^gnto mayor fuerza á su discurso, 
aúa(^, que el sustentar y servir Cri^o en los pobres es cosa 
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ác mnyór predio, y de tnayor mérito, «jfie ei sciftéfftírU 
mismo: porque sí Cristo te estuviese plísente, isti 4iiiSm<'it!r)él<sÑ 
sima presencia te alraeriá á los tales actos de c^erpirio y 
vicio. ¿Que corazón de piedra hay, que no se dejase arrobutaf 
del aspecto amabilísimo del Salvador? Cuando apacentandefet 
ahora, y socorriéndolo én los mendigos, le sirves con amoc 
mas fuerte y mas púro", porque sirves al miserable por ^amor 
suyo, pero sin el alivio de aquel dulce atraélivo de amm:. Le 
sirves con mas fé; porque le sirves én aquel pohré, auníjue 
tú no veas al mismo Cristo. Le sirveS con mas revwenciá: 
porque es mayor la honra que se da á un Príncipe, haciendo 
obsequio, y servicio al siervo en atenciotí suya, que sirviendo 
á él mismo; CSed nemo his verbis turbetur) multo ttmm rnagis. 
JSon eniñi, est cequole ipsiim Dominum prtesente/n alette , curas 
prtBsentia vel lapideum adse artimum atraheret^ & propier ejus 
verba dumtaxatypauperes^ mendicos, & xgratos alcrCy (üque cu~ 
mre..,. Mujoris erga Cbristum reverentice signum esty quurído-^ 
quidem ideo conser\fum tuuin in ommbus ddigcnter pascfSy eUqtté 
ouraS. (1) ■ ' ' 

348 EÍstán llenas bs liistorias eclesiásticas de admirables 
stmesos, con los cuales vá mostrando ál presente Jesucristo‘lo 
que en el dia úlilmo manifestará á todo el munidó Uno «stojo 
que refiere el citado Cantimprato, (2) y me aplico -á éste 
porque se lo refirió al dicho autor la sobrina déi mismo á 
quien sucedió. El Conde Teobaldo, hombre liberal, é^pécial- 
menté con ios pobres, hacía viage en medio de lo mas crmio 
delinvierno, cuando seencontró por el camino don un pobre lotab 
mente desnudo. Moyido á compasión del qüe Véía* bebdo de 
frió, y enternecido de los gemidos lastimosos cón que se doltá 
de sos miserias, le dijo: ¿qué quieres, hijo, 'que es lo- que 
deseasPQuiero, respondió el pobre, tu manto j^ra cfulwiié mi 
desnudez. El Conde sin demora se quitó k capa , y se la dio ^á 
aquel pobre misérable para que s^ defendiesq coá ella de las 
injurias de los tiempos. ¿Quieres otra cosap le dijo? Quíeró, 

~~ ■- ^ ^ ^ - ■ --- I, _ Mi-p— 
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replict^ él ipe des tu jubón; El Conde al pun^o 

se^iinsandó.de.él, y sedo alargó al pobre, yolvió á pregun¬ 
tarle si (If&eaba otra cosa. Sí)> respondió el mendigo]; deseo tani- 
bÁeo ({t^ me dés tu cáuikta.^Parecióle al Conde demasiado im- 
.pórtuaa cHHta demanda; pero sin embargo, estimulado de sa 
geaode'caridad, se quitó la camisola, y se la dió, quedándose 
con sola la camisa interior, expuesto á los rigores del aire frío. 
Al tiempo de darle la cami'üla le dijo; ¿estás ya contento^ 
Todavía no, respondió el pobre: quiero que me des también 
el sombrero para defender la cabeza del viento. A esta deman 
•da estuvo el Conde suspenso, y vencido del rubor de parecer 
con la calseza desnuda; no puedo, le djjp, privarme del som- 
•brero, porque soy calvo. Dicho esto, el pobre, que era Jesu- 
crislrr debajo de aquella apariencia, se le desapareció de los 
ojos, dejando allila capa y todos los otros vestidos. Atónito el 
Conde á vista de este suceso, y arrepentido de no haber dado 
también el sombrero al Redentor, prorumpió en un deshecho, 
llanto; y en toda sú vida jamás negó cosa alguna que le pi¬ 
diesen los. pobres. 

> 349 Estas y otras apariciones hechas de Jesucristo en fi¬ 
gura de mendigo, son enderezadas á persuadir á los fieles que 
aunque él no aparece siempre en la persona de los pobres, pero 
que siempre está su persona en ellos: y si no pide siempre por 
su propia boca la limosna, pero sienapre la pide por boca de 
ellos^ Ahora yo discurro .asi. Si Cristo no se mostró plenamente 
ccmtento de quien le negó el sombrero .de limosna , aunque se 
había desnudado por su amor de todos los vestidos, ¿podremos 
creer que ^ará después de esto contento de atjuellos bárbaros 
cristianos que le niegan un pan, un dinero, una bebida, uii 
vestido viejoj un poco de albergue, ú otra cosa semejante que 
les pide por boca de sus mendigos? No ciertamente; sino que 
antes en el día del juicio les hará pagar la pona del desamor 
que le han tenúio.y nooslrado en la persona de los pobres , cx- 
cluyéndolé^ del r^ino eterno de los cielos, 

350 Pero pasemos adelante á considerar otras prerogalivos 
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mas ilustres que se contienen en Id limosna. Losj<'intos JP^<],rei^i>iUe> 
gan ádecir que un limosnero viene á ser otro Dios, porque asi 
como no hay cosa que sea mas propia de Dios Gomoelsertnismr 
cordioso, según el dicho del Salmista, miscraiiones eju^. super 
omnia opera ejus, (1) y ^jgun la eicpresioD de la santa Iglesic^ 
deus , cui proprium est misereri semper , ^ par cene - asi el hom' 
bre que es piadoso con los miserables , socorriéndolos eu sus'ae* 
cesidades, participa de aquella dote de que Dioi mas se precia, 
y si no viene á ser otro Dios por esencia, lo viene á ser por 
participación dé su perfección. Oid como liabla sobre este piiON> 
pósito S. Gregorio Niceóo. Sé, dice el santo Doctor, cpie en la 
sagrada Escritura Dios es llamado el misericordioso* Asi le 
llama el santo David, asi le llama el Profeta Joñas, y asi -le Ua- 
ma el gran Moisés. Pues si el título de misericordiDso es nom- 
bre pi opio de Dios, ¿ que otra cosa puedo decirte, sino que ejer* 
citando tú la misericordia coa los miserables, vienes á ser otro 
Dios, adornado con el carácter propio de la divinidad? Scio in 
mullís loéis dwinie Scripíuras nomine misericórdis sanctvs viros^ 
vinam potenliam apellare. Sic David in Psalmis^sia Jonastin sua 
prophetia i tLem magnas Meases in muUis loéis sute sanclionk 
nominal numen divinum. Si ergo inisericordis appeUeUio Deum 
decety (fad <]uid aliad te serttio Iwrlatur, nisi ut Deas ñas , ten- 
quam fórmalas ,& insignitus propria nota Deüalis? (^2) Oid 
cómo habla el Nacianzeno. No hay ocm^ en et homlnre^ke el 
Santo, que tenga más de divino, como el luker bien loa mi> 
serables: y aunque Dios lés reparte mayores bfnefícíoa , y el 
hombre menores, pero el uno y el otro á proporc^n de .sus 
fuerzas. Seas, pues, iii para las personas calamitosas up Óáos> 
imitando su misericordia. JSi/¡il tam damum hwno fyaltá^ipiarn 
de alus henemereri^ lamftsi Ule mojora , hio uniñóra > 
conféraiy^ utérque nimirum pro sais viriéus. Fae oaknmtpm DsM^ 
De't mhericordiam imitando. (3) Y Hablando nuevaninime de Jns 
pobres , prosigue di¿iendo:,el pob/eés miembro myn^ aunque 
oprimido de la calamidad. A ti ha sido t«O 0 tnendadi^^mo á 
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tm Díois^^, por masque tú.lo mires, con ojos secos, y an sentí- 
inienio de compasión. Con estas palabras haciéndote avengonzar 
de tü dureza, te incitare á socorrerle. M^mbrum tuum esl, li-‘ 
mlamitíUe frangatur. TiJbi^ Ucet animo, forti ppasíereas,paut 
ptP rélktuf est, ianíjuam Deo. His enim v&rbis pudore te forsan 
prwocabo. (1) Del mismo sentir es S. Clemente Alejandrmo: la 
misericerdia, dicecon los pobres, mirada cOmo virtud, no és 
una cierta pena que se siente por las miserias agenas,como juz^^ 
^ron los mósoibs: sino que es una Cosa divina, como dicen los 
Profetas, que comunica un cierto lustre de divinidad á quien 
le posee. Misericordia non est, ut qmdam existimdrunt PMo- 
sopki, meiestia propter alienas calamitates; sed est potms quid 
^inum, ut diaittt Propíieta, (2) 

351 No se maraville, pues, el lector, si leyendo la vida 
de-Santa Paula, escrita por S. Gerónimo, halláre que de señora 
Romana riquisima que era, .llegó á ser tan pobre por las limos^ 
ñas que repartió, que en la muerte no dejó un sueldo á su 
querida bija Eustoquia, para sustentar la vida. Si revolviendo 
las vidas de otros Santos halláre, que Sau Garlos Borroméo fue 
profuso con los pobres , que ni aun se reservó para sí una 
caniiHa en que acomodarse por la noche; por lo cual se veía 
obligado á echarse sobre una desnuda tabla. Que S. Juan Li> 
mosnero. Arzobispo de Alejandría, aunque rico de rentas ecle'^ 
masticas, se redujo á tal miseria por amor de los pobres, que 
no traía una sobrecama ó cubierta para defenderse por la noche 
de los rigores del frió. Qae Santo Tomás de Villanueva no tu¬ 
vo en la muerte un lecho en que reposar sus miembros consu¬ 
midos; y para no morir sobre la tierra desnuda, hubo de pedir 
'prestado á un mendigo el ledro que ya le había dado de limos¬ 
na. Sabían estas grandes almas cuanto agrada á Dios, y cuan 
semejantes nos hace á él la misericordia , que se ejercita con los 
pobres por medio de la limosna ; y por eso deseosas de darle 
gusto, y de adquirir un cierto carácter, y una cierta impresión 
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de divloidad', disiribuian á oíanos tiénai ta plata; el' 

lidoS). las «balajas y todo cuanto tenían dé precioso. <hv‘ 

352 Pero aquí es iñcnester advertir, qne los stiixtéá,P«Klrel» 
por este nombre /¿flioína, entiendenxuakjuier acto de'niiséricor!- 
día que se ejercita con los cuerpos dé nuestros prójimos. Por lo 
cual se debe reducir á la limosna, no solo el vdstir á 1<^ desBó* 
dos, j el sustentar á los hambrientos; sino también el acoger 
á los peregrinos, el servir á los enfermos, redimir á los^escla* 
vos, visitar á los {[U'esos, aliviar á los oprimidos, imiiar^ el pa¬ 
trocinio de los pupilos, defender las causas de las viudas, y 
otros semejantes actos de piedad, que enúméra {jactancio* S 
qms viciu indigett impertUimur. Si (juis nudos ocurreM, vetíw- 
nms. Si quis á poLentiori injuriain suslineat¡ et^uafnus. PnSeai 
/nicilium nosírum peregrinis j & indigeriíiiius tectum pupiUis de- 
fensioj ifiduis tutela nosira non desit. Jíe<ümere ah/tosle'^aptwos^ 
magnum miseriQordioe opus esl \ item cegros y pauperes vesúrVy 
atque fovere. Inopes^ & páuperes , si obierúit, non patiamur 
sepultos ¡acére. Haec sunt opera, ksec offida misericordke, Tqu0 
si quis perfecerU, verum § aoceplum sacrificiutn immoiahil. -( í ) 

353 Ahora bien, todas estas obras de njtsoricordi» eorpo^ 
rales pueden ser actos de caridad teológica , si se hacen por 
amor dé Dios, pues Dios las recibe todas, (igualmente que los 
actos de que hasta ahora liemos hablado) como' hecbas á sí 
mismo. Asi refíere S. Gregoi-io del monge Martirio; qué bá^ 
biéudose encontrado con un leproso asqueroso, que pemirado 
en tierra , decio, que por la extrema debilidad úo.potbñ irá-sa 
propio albergue; te envolvió en su túnica, se lo puso sobre las 
espaldas j y le llevó al monasterio. Pero apenas había llegado 
aquí el leproso, que era Jesucjísto en aquella figura j^knsandó 
hÍ40 resplandecer en Su rostro un rayo ,de gloria, y lé'dijoc 
Martirio, tú no te has avergonzado de recogerme en-la tieri»^ 
yo tampoco, me avergonzaré de acogerte en el cielo.-Aíaj/fri, 
íu non me eruhidsti sopen terramj ego non te et'ubescam super cee. 
ios. (2) Asi se lee también del mismo S. Gregorio, que ncos- 
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bimkraodo’tie^iep.su mesa á doce peregrinas, alguna vez reci¬ 
bió entre ellas á Jesucristo en figura de peregrino. Asi D:os por 
medio del ángel alabó á Tobías por la solicitud y Cuidado de 
sepultaf á los difuntos. Asi nos ba significado Dios por medio 
de su Santísima Madre, cuan agradable le es el rescate de los 
esclavos, queriendo que ella misma fuese la Fundadora de un 
carado orden, al cual perteneciese el cuidado de librar aque¬ 
llos miserables cautivos de las cadenas en que están oprimidos, 
y S. Paulino, como refiere S. Gregorio, (1 ) nos dio lin ilusr 
tre ejemplo, cuando después de haber daílo todos sus bienes 
para la redención de los cautivos, se dio también á sí mismo, 
sujetándose á ser esclavo por librar de la esclavitud al hijo de 
,Uúa viuda desconsolada. 

354 Pero San Agustín pasa mas adelante, y dice, que al 

acto de la limt^ua se reduce cualquier alivió y servicio corpCH 
jral que se llaga al prójimo necesitado de ayuda. Asi aquel que 
ayuda á caminar á un tullido, le hace limosna con sus piesj 
quien guia á un ciego, le hace limosna con sus ojos; quien lle¬ 
va sobre sus espaldas á un viejo, ó á un enfermo, le hace li¬ 
mosna con sus fuerzas De esta manera prosigue á decir el San* 
to, no hay hombre tan pobre que no pueda hacer limosna al 
hombre mas rico del mundo. Expone el Santo su pensamiento 
en este hecho. Llega á la orilla del rio un hombre tan rico de 
bienes de fortuna, como delicado de complexión. No puede 
¡pasar á la otra vanda. Si se desnuda, se enfriará, y quizá enfer¬ 
mará y morirá. Se le acerca un pobre mas robusto de cüerpo 
que él^ le coge sobre sus e!>paldas, y le transporta á la otra 
vanda. Veis aquí que este pobre ha hecho una gran limosna al 
rico, haciéndole tan gran servicio./ííe non poleit ámbiAarex qui 
potest umbitlare, pedes suos accomqdat claudo. Qui videt, oculos 
Sitos accomqdat cateo. El qui juvenis esty & sanuS, vires .suas 
accomadat SCifi, vel agrolOy & portal illum. Aliquando & dives 
invqnUur ,paupery & á paupere proestalur Hli aliquid. Venil nes^ 
(do qjuis ad flamen, tanto delicaíiory quanto ditior: transiré non 
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slnudüiis memhm transierU, /riges(»t , mgtoiaék^ mo^ 
tielUr. Accedít pauper exercUatiore corpore; trajieh dmtcpij 
eleemosynam Jacit in dtvilem. Ergo nolite tantum e»s pümrí 
pauperes^ (jui non habenl peamiwn. In guo^ ^itis^ue jmuper esíi 
illum vidCf quia forte tu in eo dioeSf in qtto Üie ptmpet esf, 
&habes ande commodes. (1) Dice, pues, biert e4 Sant»-, qwtf 
no sé han de juzgar solamente jx» pebres aquellos que m 
tfenen diüeros. Pebres son todOs de aquellas «osas de que tic^ 
nen necesidad: y todos podemos hacer limosna, socorriendo á 
otros en sus necesidades. 

355 Si deseamos, pue», ecmseguir la perfección de la ea« 
ridad fraterna, socorratnós á nuestros prójimos en aquellas éo* 
sas de que los vemos necesitados, ofreciéndose de esto ocask)n 
¿ cada paso, ahora con los doméstioos, ahora con los estraüos, 
ahora con los amigos, y ahora con los no conocidos; porque 
dice S. Juan: si tú vieres en necesidad á tu hermano, «i te 
vieres menesterc^ode ayuda, y endurecido tU cOra»m, no qui¬ 
siera incomodarte por él, ¿como se podrá de(^ qtte ea ti re¬ 
side la verdadera caridad? Qui oiderU frt^reni mim mces- 
sitatem hahercj ó dauseritviscera sua ab ee^¿qui^Mel»chelarké& 
Del manet in eo? (2) 

356 Dejadme que añada ahora á los motivos alegados otro 
motivo muy eficaz para excitar á la caridad y pedad cem U» 
necesitados á aquellos que no se mueven por motivos más no¬ 
bles. Si quieres , dice S. Agustin, alcanzar de Dios miserioordia 
por tas culpas que has cometido, seas tú misericerdíoso ctm los 
prójimos. Ai vis habere miserkprdiam^ esto maeriGOri. (3) Por¬ 
que Dios te ha de medir con aqueUa misma régle etm que • tú 
midieres á tús hermanos, como dice d Evangelio. Qím» 
mensi fueriús^ rernetietur vobis» (4) Al eotitrario: para qué'1H(» 
cierre las eútrañas de su misericordia para coaitigo , y te juzgue 
sin piedad, basta, dice el Aposto! Santiago, que tú metréZ las 

entrañas de misericordia á tus prójinms, y no te nmevás ffada 

— ^ -^ -^ 

\r> 9. Aas. Pntm tss. t s y i. loao. 3 . 17. t 3 / S. Anf. in htlflii 9S* 

< 4 v Mtttb. 7. á. ^ 
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a vista de sus necesidades. Judiñum iinemUerlcordia ¡lliy íjtdnon 
fecil miserhordiam, (1)'¡Gran ntotivo es este para ablaudar el 
corazón mas duro j y para hacerle tierno y flexible á las mise¬ 
rias de otros! Y S. Juan Ci’isóstomo trae también otro motivo, 
que si bien és temporal, ein embargo es también muy eficaz. 
.Hablando el Simto al pueblo Antioqueno de la limosna, les 
muestra que esta es un arte de suma ganancia.^ porque Dios 
dá cien.doblado todo lo que se emplea en el alivio de los po¬ 
bres. Eta. charissiiniy hoUie 0 slcndamus,quáliler esl ars omniutn 
arliitni quastuqsissimu eleemosymi. (2) 

357 Confirmo el dicho del Santo Doctor con un hecho 
que refiere Cesare©, y es muy oportuno al intento (3) Pre* 
sidia en cierto monast^i'io un Abad amanlísimo de la hospita>^ 
lidael, y n^y proluso con los pobres, al cual correspondía tam«- 
bien Dios con sus bendiciones, llenando de bienes temporal^ 
su monasterio. Sucedió á este otro Abad tanto mas apretado, 
cuanto el otro habla sidef fiberalj y tan averso á los pobres, 
cuanto el antecedente habla sido benigno y caritativo con ellos. 
Quitó este Abad con vanós pretextos toda la hospitalidad, >y 
casi, todas kts limosnas que se solian dar á los' mendigos. En¬ 
tre tanto llegó á las puertas del monasterio un hombre ya cano y, 
venerable en el aspecto, y pidió alojamiento. DlÓselo el portero, 
pero á hurUidillas, sabiendo cuan poco agradables eran al Abad 
-estas acogidas;. Mas porque ño pudo hacerle todo aquel trata- 
miento que él deseaba y el huésped merecía, se excusp-con ét 
■diciéÁdole, que si no le hidiia tratatlo coa mayor esplendidez, 
echa^ bt culpa á las miserias á qué se Jiabian reducidoj pórqu® 
Aquel monastm'io, colmado antes de bienes, había caído en tal 
penuria, que.les faltaba aun d sustento necesark). El forastero 
Sien iafoBraaite,de la dureza del Prelado, le respondió, que la 
.vcausa de sus násérias provenía de haber ellos desterrado. del 
menoslerk» á vdt» buenos hermanos; y que si éstos po fuesen 
admitidos nuevamente ea sá casa, ik) volvería jamas el mu- 

i I \ Jacob. %. 13. V a \ S. C^rlf. boin« 33^ id prop* Aotiocli* 

^ 3 V Celar. Miracs ls cap. 39« 
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«nastcfio á su primer estado. ¿Pues cuáles son^ 
portero, estos dps hermanos cjne nosqtros bemps 
monasterio? El priinero, respondió el huésped, e& ihlf j, j^Í, 
y>rel segundo & dftbünr vobis ^ y se os dará: y con ystas: 

.Í»ras se desapareció. Ei portero anduvo espfucfendo. 
dicho entre los mon^s , que al 6n ll^gó' á los oidc^ d<^|.dile¿l, 
<«í cual habiendo bien comprendido esta verdad que tan 
ciosamente les había insinuado aquel, peregrino , -i rcsstal^e- 
¿^ió en el monasterio la antigua hospitalidad; volvió á pón^ eñ 
práctica el uso ya dejádo de las limosnas , y Dios volyió á 
visitarlos con la abundancia de los bienes temporales. Tanta arer- 
^d es el dicho de San Juan Grisóstmno, que la lúiíosna es 
el árte mas gananciosa que háy; porque lo quf se dá: á Dios 
en los pobres, no se pierde, sino que antes, se ipcoge; con . una 
^en doblada ganancia. . 

, . ' GAPITÜLO- yi. ■ ■ 

DE LOS JCTÜS DE CARIDAD ESP!RJTÜ4l , .QÚ$ 

ejercitan cón los prójimos en provecho ^ -sus. almas, > 

^ ^ ‘ ^ ‘'.-I •. ■ --i i 

V 368 . ^or tres razones , dice el Ang^co, debe pée^aleoer 
el aeto de caridad espiritual al de caridad coi^ofaf. jUa prime¬ 
ra , porque dá al prójimo cosa mas digna, cuai es cíertmaín^le 
el bien éspirítaal, mucho más precioso que el ccMfporai. ápr 
;gttnda, porque comunica el dicho bien á un; síiMto.^oKis 
noble ,' cual es sin duda ^ alma en comparacton d^d^Énpe. 
La> tenoera , . porque el ac^ óaritativó que dá socociOf: al 
e6|witn j es mas espintual 4|ue el aéto i cáritátinn 
socorro al cuerpo: por lo cuales también mas.ilastrf|: |^^ 

ssfum idi qwm e^hibent , míMtsssl, seUhet eht^um. ,^sií- 
TUtíah:, ^odpreemineí corporali* Secunda mtwne,ej»s , :ciú usbr 
veukur y eptia ^nrUus nobdwr est ccrpoce. Tertia 4fuantiua.jad 
ipsos actns , tfuibus suhoemtur próximo ; (füia spitilhales áctus 
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■suHt )^nhUiQr& , j^iú mpL ^¡uffdnmiKeéifí Mrwiíps. (1) 

E^Im inuma$ ilusiiM^s le »líibuyc el Grisóiionió 

})éra aücio^iaj Us Citriuiivat á empcuar^e en furorno^^ 

el biea eíi))iriiuu)l .de k|$^{wó^ul(ft». Tanto dignos ^on, dice 
9 I ^D(o, d^<nidyor a}<d 4 an 2 a j^ 4 Íe mayor premio aquellos cfue 
í;on!|!epre|ideiveoa eoí^ñaF^coo nicMilrar la bellezii de la virtud, 
y Ta fealdadido los vieio», despieitan á lof (tbios, y los hacen 
mnifinr por «i |ca mi no de. la jicrl&Hxioti, que aquellos que con 
úa litnostt^Siv ’ < 20 B > líi irepi\iXÍ£Íoii tle sno bienes, les socorrm 
enpnslnakeriasinor/f^OBalei^ í.cuitnto.el.aklia es mas noble y,dtg4 
pa dé raa|y'Qri$»|im>cipnk'qnenl> cuerpo vil. Ut atmin» corfmt-ó 
meliatsjesl,f Ma¡ikSi (féi MtU^miihus pmumts, & facullates suppe* 
dilfiiHf mnioKÍ^m: ^frat^úisr dii§m át^ úlli (fui admonettáíf i & 
cmíinéo dscánépi » vkaOi J^eotutu mpAien,, £■ deskks mAiCunt^ 
tmnSfráetelo eir dmmr'wn vtrUtftm fragoftiiam ^ ^ vüiorum 
maien^hat 'mm-. (2) Por lo cpal já «sto debe aplicarse opn inayor 
estudip^ y .Qon mas ard(ir.4e.«spiritu., el iibsea llegar á la 
cvstbre de la perfección cristiaiia. 

- . 359 De aquí saca el SanU) Una consecuencia muy apta 
para des}wtar en nosouos ILimás dé caridad espiritual. Se de- 
clara Píos, dice el sanio Doctor por boca del Aposlol San Pa¬ 
blo , <p»e no hay cosa que mas lé agrade,. y que tanto estime, 
como U salnd de las alma», diciendo, que él quiere que todos 
los hombres oojikB la senda dereclia de la verdad, y ll^g'^^n al 
Uenavenlnrado 6n de su eterna, salud. Protesta también {)or 
lx)t^: de E^equiél , dicicQ^, que él no quiere la muerte efcma 
dél ;|>eGa<ktf j sipo que desea que se reconozca, y viva en per- 
peUra Adiriid^. Teniendo, pues, nosotros un Dios tan benigno, 
tan mkeriirQrdiQso, y tan amante de nuestras álmar, tomemos 
todo el cuidado de la lahtd de miéstros Wmanos; y téngame» 
todo el celo pór ella , si queremos hacerle una cosa muy agra¬ 
dable. d^dúl ila graium ‘esí Deo^ & ijta {ntr 0 , ut animarum sa- 
lus , sii'Ul clámat ApoftiduSt .dic^nfi Qni vult emrfes fiéminrs sal’-’' 
t'os Jt^ri ^ C* ad agaitionem veritnli^ v^nir^. l\t iteruin Deas ifí-te' 

i t J $• Th. a. 2. 3a. art. 3. ( a ^ Claris, 3. in G^n* 

Timi. ¡y. ^ 
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•: V ' v.-í.: ; ,f^,-\:S:jj V\ n\:ni^ñ\U %}%'• O^XV:j 

Um ig^lur fhál^nf^ y^nrw* w y* m^Tn^" v 

num yiqm noflrij tum jrfiltyuq ent^íkg(qrqq^t*i^%^ 

360 óntíviuai^o i^isoio. $aó ^Í#aiA 

paUbras q|ie dii^ Dio» por Jeremías, que quien 

cuso de lo vil j- 9 ^ 1 » pomo su boca. Si separwerif^itisn^iii^K^^^ 

wlii . qua^ üs meum ¿.^ore^ue » reílexiii^íiandpí^ld^*^^ 

^bce 4»tas palabva^ eofaticaíf ^ prpg^okiu ea^'qMtt ppiietpiM|^Í^ 

sppiusi^ton d^ lo prMdao de >ip: vils^ por lo 

hombre «emejanié é Utb^a de Dios^.^ ¥ iÓ8|fondei'qiM^al^«|^^ 

cár lo precKi8a.de lo vil, i|0 

qm $|pa la cosa uias preciosa cM oiHMido^ ola b'Oalpa'^'iqiNb^ 

l'a /Viesa. nrisaK «71 ] /únn. 1 *icí a. 4 ¿iL.^iÉyL 


U om¡k OMis vil,. itdooicudolas -«^MT í. 

caiioi la. virtud , y de U\fQiiibra'de h^Pulp^á Ja h4Ía'dft4a>á^^ 
dadv Quiv'h Itaee eslQ).y rlipo «1 Sumo > «e hace sei«eiamio.« GhiM| 
porque ú|iib» su Immdadj y >80 doü^^icé cpalbriW cuaOfHI.’eHlOW 
sibk qimda ieal»rslecttdwf^4^t)Q^ * ^ diviil^,. y:áiiílit 

verdad, ¿que po hi^o Dios paré Ubr^Bósd^ peoadoy %‘.-dmÁ 



ue luoi lai, se sujeui p cuaiqnier >sosa ip ^tm 

mas dura, hasta BOprir sobre pu m&lue patillplov IRupSisi ,|)^s 
de su uaturaleza iupcu»}MreusiMe é iu<rf4>ls# pt^i.tew- 
ásperas por ae^tra ^liHl,gque debo®! ' ' 
librar á nuesxros piiájifttos denlas faupsif 
Carlos d(d eamiuode la perdiGioiiy y^pa*. ^ 
de la virtud y-dei paaríso; yeste modo c.,.-^^- 
tros algup retrato de U iídioha hpadad>df^:|)io% y ’ 
alguna manera semejaotesá Su divúio rostro,?^éiiai 
fótos muy sólidos, con Ips cmtles vkfie á 
su (UtJio , que no hay cosa tnhs. gratfa á Dk^quo^ 
la salvación de Us úáij&é £t ut jhiiiujf* 

stílíi¿0 j ^ cliíús iqcf*ñi'i y íu^tí: ^i*O0^i0tqtP^ sse^- 

dicentem: Qui 'tducit ptoBthsum á vtU, tfUasi ús meüm ^pá. ¿Quid 

hoc est ? Qüi aif errare] ad véritatefrij ak f mmiuádh p f^ f>vd d 

- •• - 

(i.t .a > ■• ■ jc . ‘ ' 
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/ I i Id Ibld. V a ' Jer. ij. 19. 
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peccato ad virtuteni proxlmum , induxerlt, quantum hontini licet, 
me imitalur. Elenim ipse, cum Detis sií, propíer niliil ahud nos- 
trarn induil carnein, & alia humana omnia sustinuit ^quandonui- 
(lem crucern quoque suiceiJÍí), (jiiain ul nos peccato obnoxios á 
inaiediclo liberaret. El hoc quoíiue Paulus claniat, dicens: Chris~ 
tus non redemiL á maledicto legis, faclus pro nobis maledictum. 
Si igitur ipse^ qui Deas est iueffcibilis essentiXj ob misericordia m 
meffabilein omnia propler nos, & salulem noslrani suscepit', citr 
non & nos erga fratrcs jusli sumus; ugnoscentesque eos ul mem^ 
hra noslra,& eripientes ex dinboli fuucibus, in vium virtutis in~ 
ducimits. (1 ) 

361 Toda esta doctrina del Crisóstomo va á confrontar con. 
el célebre diclio del Areopagita, que entre todas las cosas di¬ 
vinas, la mas divina es, cooperar con Dios á la conversión de 
los pecadores; ponpie esto es lo que nos hace mas semejantes á 

Sttf# flif jMntlÉi iNCMádad, 

askracieé; |X)r o^sigtiíente lo (íuie aojí hace diVincé , w, 
QUM üiráiHsiilios por ine<1io de niia éoeperacioQ con Dios. Divi^ 
Pontm. efpnaitñ dMnissmunt est , ■ cooperar i Deo in conoer^ione 
{i ) Por lo cual tü'vo razón de decir S. Gregorio, 
(|ue áo 40 puede hacer á Dios sacriíieio mas acepto, cjue el 
aGefider con venhidero celo i la salvación délas almas. ISullam 
omnipofinti D(eo tole est saerificium, quale est zelus animaruoi, 
(2) Porque en la reaKdad, maé le «mesta al Hijodé IMos úti i 
sola alma> que todo^ universo. Para formar los.cielos, lá tier^ 
k>É montes, los planetas, las estrellas, y el s(d, no empicó 
mas que un-solo querer^ pero para la salud de una alma em- 
su emigre, empleó heridas , dolores, tormentos, y ^una 
muerte penosísima. 

362 San Buénaventura reñere en la vi^a de S. Fr.nncisco, 
(pie estando el Santo tMñ‘a dcdfoerar, si interrumpiéndó sus 
aeostumhradas contemplaciones; debia procurar la salvacionde 
los prci^imos por medio de la predicación; quiso bir antes loa 

» it;.. I ... . ■ I . V i ■ . ■■■I — II.. . . —jBi'ii 

# ClMPífo li#». / t) S.-Biwk, de cael* liíer. c. 3» 

S. Gre^. kom. la. Ib Bxech. . 
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páteoetéi' (}^ «ttií nItígidÁos. Y por «w pfopdttifeWkíies laS't^r' 
tajaS) y Ids a« una mrti‘cofltfíW^’laiitsáyáClH^ 

óOftieftsá á tldcír de ^esta manera! A írtí Aie'páfeee ,'iqtrt!‘f*li 'te 
o6niettT|)fóc¡on se adqniéite tiBá grande Hmpie^ia’d^ afectis^ 

§ ran puridad de concieada V y ooa'^iíh^uAion’^efe 
ien. iU domratid de la predicacidn nüeé MeifM' 



empañada del poti^ de álguaÉe'^iás*'ílB ii'eí»rilííiííBfd«€ii^ 
eoñvéestt een 'lo» Angela,, y 'sd'luida ton' Diee^eur una’'ftlíilta 90^' 
^edüd> por lo cual se hace una AÚda mas angélical qde htvmsnaV 
En la dedicación «se'teara cóñ hombres ^ tsÜBiimdaV se^mira 
y se raeomi eon ellos: por lo cntd se hade '^uba-Vnla míts'"W- 
irratía qite angélka.. Coñ' lodo eso^ c^^hrye' dí S<^ntOjieillla pre*' 
dieaoioii hay on» veiM^ja qoe'pré¡)Oudéra á loihis los prerogá^' 
tívas A» la x'ida contai^plat^'^: Y bs ', que el fiftjo'de Bips 
hi salud dé> kM>almas' de8iee»d|6<Jel%ettod^£iiet'lff» Í*a<l>e!^rilor 
á estk mts^iAnk» tierra:) por» liiatiiíilstar con en^ puldbMi^y 
sus ejemplos inoso’troslos morules etoamétiode) ci^* Y®j)«r‘»e8o 
me parecb (|ue lá predicación dehe dé ser máí a^^adahle^l^^') 
como |a que fisé escogida de suditlnb y- 'lfqqó^a# ciM$ 

mas acejUu áBioS)'SÍ inlerrúmpÍcA(kí la qme^tiid*''stfs’eo‘do Ai 
contemplación , saliere al cainpo ¿bteito á irabhpf pe^ 
dé los prójimos ^ rmuM ^ida^tir pr^»ndeiAim ^h^\o0íkié¿is 
ánte Deum, <ju»d^ úmgmitus Dei fWus pr«f/tér útntt^Fma% $atu-‘ 
Wn de sihn.putris deseendít'\'iá sm iítittídui'* tnfife^ 0 »éttW‘e 3 t«>nptiit 
verbutn suhukis ffórrdnibtis io^uevetüt i ^'aieú 'vtíi^f*>0ag0 ÍBeú 
plaeiturn ^ qmd’interntissa (fuiete^ foros eg^iedior ad hiié&rém^^^k^ 
Y esta es puotualm®ate aquella raxon en que estriva'n: teá'^- 
breditodos santos Padres, cuando dioetí qñe hi baridád ^ué se 
ejercici en utilidad espiritual de las atH|asnos1Íilntn2a:pti9to'e^ 
nos hace semi'jantes i Bies, que tántlo obld en prn^edáb de 
nuestras almas, y que por eso no hay coianque sea inas igra-'* 
dable á sus ojos que ésta. - 


( i \ S. Boaav. la vit. S. Franc. cap. la. 
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<3ét3í ( Ahasa^otfaiHleiá,el lector el seoÍM^|(le é<|!ÍelI¿& 
l»^ÍE|4ie.-soUii decir S, de Loyale» q^ue 4;se. ptt»iesei«n> 

S!(» tlénciiMi, o e^ vóler liie^ .al cielq^ ró.queüa^ éq 1^ pefi:» 
á j«eifvir!a<lpiv«>) 7 A trabuiér por la.sdvaciqa.4lo set 

atioiperk áh esiejsogiiiulq. jMtriitj»,. eiMSi coa: inierticiuiub». de su-. 

Suato qaasil» Píos át 
aqeaows aAfiias^cUiH»iOil>a {M(ieQÍ«la«p<W‘e^as,:y.^ ide ctnrati 
íqOideieé «wstliíac¡c«fjy,[joi: eso.toa actq4 b. unq>lwt’<^ caTÍ4 
dad prdctw la'.sblMid d« las duMts i fta;«rgu.ra jiosesion de laü 
eterna bienaventuranza. Este fue también el motivo porque San 
Dunstano de hecho rebusd el ÍB ál paráísp.en el dia de la Ascen^ 
sion del Redentor, en el cual con tina celestial embajada fué 
Cpnvidíidová la^.glA^a« 4^) ,\ \ ^ . \ . 

S(>4m Estaba; el Sauto ea. la vigiUa de didia solemnidad en 
una alta y devota ot'adnik, «;uaodo v^ió eatcar en la Iglesia una 
multitud grande de Angeles con vestidos mas blancos que la 
m»V9f #onilktdefiias ^n^lá cab(^a kespIsMideciknteBi, jcon admi** 
lable lufii'y llanos de,pies ánabtsa¡(fe.^avísiinos resplandores. 
Yúi' q^ sé le .pouitüi -todo» deleito CDh una g,iloriosa perspecti.-. 
YB) y que iaclinattdosp bácia él. le saludalpau dulcemente^ dj-* 
efefúfe - ^ivQ .Oiinslam ito6i9rj. smlve. Dios ; te‘guacrle,. nuestro 
DHf^UtBD» Después le dán tmn efobajada lamas, feliz y la «ms 
alegre qaie se pueda traer del paraíso á anihombre mortaL 
Pécfsde: que soat enyiados dé Dios para sigmficarle rpie vaya^ 
si.ise-haUa aparejado, á celebr-ac C(m.ellos al el (deh) el triunfo 
<¡fel Rédetktof resuefeado, que vaya A tomar posnion de aque¬ 
lla gl«ri»á qué aspimba con sus deseos. Aqui creerá el lector 
que Dunstano no respondiese con palabras á tan alegre ni^Ya; 
sino que'desprendiéndose con un ardiente snspiro el alma ,deí 
querpO, la.entregase á aquellos celestiales nvenaag^s. Perca la 
cosa pasó de muy diferente, manera; porqué el Santo les.did l^ 
negativa, y les .{espondio intrépido, qtae en aquel dia solemne 
la CMTÍdacl del prójimo le obligaba á estar en la tierra pqrar-re-* 
partir á los .fíeles eLpan de los Angeles, .y piara adruinistrár ál 

( I ) lo Offic. S. Igoac. Xieeu a« nocían., ( Vinc^^Btlrac* i* H» * 
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pueblo la divina palabra. Creo que volviendo al cielo aquellos 
bienaventurados espíritus, hiciesen quedar atónito á todo el pa¬ 
raíso, refiriendo haber hallado en la tierra á quien atado con 
su prójimo con las dulces ataduras de la caridad espiritual, no 
sabia abandonar el destierro para volar á su patria celesti.ii. 
Pero si nosotros no podemos llegar á tanto, industriémonos á lo 
menos (si acaso reside en nosotros alguna centella del amor de 
Dios, á quien las almas son de tanta estima} de hacerles aquel 
bien espiritual que podemos con nuestras débiles fuerzas. 


GAPiTüLG VH. 




SR HJBLA DEL ACTO DE CARIDAD ^ BSRtítMí&At 

' que'$6 '&mtiene en In óerreócioH y se^diet 

365 ^litrtt' los «dos lá «arúlad esfúiitual ^t lé W» - 
ekrtatneate el ttldmo lugar 1« correccioB áe los i ^á ct ié álií ^ ^ 
Antes Ihóh si damm fé al Angéiíc®, es ‘*este nn aéto^diéf^^Mf filia 
earidad, ue debe preferirse ol socorro qué se da «I éñ 

sos necesidades téniperales, y qn« se practka c(ki 'Ol«''ei]íi(érii^ 
en ms corporales enfermedades. Cúrrécíio /rafenéá esS 
tatis paHórj quam cmruth corpúraHsf vél 

qua exeluditur exterior e^^estas. (1) Dé squi r^iere^^}*^BÍ^ 
que la corrección fraterna en lasd^tdas circunsmiicidf iaé'd®* 
ba|o de {oecepto^ y nos ^liga graveinente á pft>cofVé 1^ 
mienda de otros. Correctio fnttet^a ordmakAr ñd freih^ ekmé* 
dationefnf & ideo hoe modo cadU subpriecepfo, secunduin 
neoessaria ad istum finem¡ non autem iki^ quod qmlibet bom^ veL 
tempere frotor deUnquens corrigt^ur. (2) Y á la verdad^-sHí» 
tranagresor délas leyes de la caridad el que pudiesidnísñ*' 
correr á su prójinio n^rtalmente herido en el cnél^ In 
de)» perecer miserablemente, ¿habrá quien diga qiw tid 
ofende la caridad él que viendo á su hermano lfega« 
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s al^ ;Con la ^heriik de .^guoa. ^ 

lafi . «jaiere scNDCM^rerlf^^^ oorveccipa ¿'aiteroai y ofKi^ 

Qcrtanseme hq k) dirá; Aguiitia , «1 cual epsisila^. 
qpe ik^uidaiWo iú jile kt eorreceioa» uieaesiá «eaf |^Qr que «eí 
dpUocueiUe j y que eres tú íÉBae repieusible eun. d¡caUíir,, que 
el olfu cea el pecar.^ Funda el Saato su diclKi ea el precepto 
flg(»'oso que nos ha inUmado. el Redentor, éi peccmtrit in ts 
/rater imi^, cotrifj^ eum ¿tícr /e, Q Umtn sabu». Si ne^íceris^ 
*s^ IlU infttriam fadl^ & mjuriam faciendo t gvavi seip'-. 
SMm vidnere pet oust^^ vuUms fruíais tui contemnis} tu vides 

eum periré, vel p 0 riUsej & negligü. Pejor es (aemdO y aua.n U* 
¿etCSj|»i’iowwM/h; (1 ) _ : , 

.^óa Explica S. Juaa ^risésteino esta icQporUiiHtHiua do<> 
trina con la paridad de aquel siervo perezoso, que tuvo ocioso 
el talento, en lugar de eníplearlo en provecho de otros. Sí á 
aqipal dice el Santo, ppr no liaber repartido al prúfinio el di-> 
uer^ que tema consigo, le amenazó el.Señor un Mverp caali^ 
¿Up mereoerá'por ventura un«upUcio<mas atroz el que pudíen^ 
do aiQQaestar^de algún inodo á su pirójíino deliacuenle, no 
quiere' hacerlo? AUá se trataba desdar sustento al cuerpo con el 
dineio, y aquí se trata de dar vida al alma. AUá. se. trataba 
libtaide con algún caritativo cduúo de la muerte temporal, peiiu 
aqqi de la eterna; ^ kaber^i pe'Mmias y S- tion larguimti suplí:* 
cium DotñkUlS GOmminatur f '& qui vai^ pfoximuus mmntoner€f 
vel quolib&t modo, & núnimi^ fami ¿^uomodo nonMOjmibus ^up~ 
plicUs fmmeUin J* liliconim Corpus riutritury. hic a/^em aninus. ll- 
lic a morte servas iempprali^ hic vero'ah aterna^ C^) * 

367 Y para dar mayor Rterza á su discurso, responde el 
Santo á las excusas que dán algunos para eximirse de la cor» 
reccioa fraterna. Pero yo, dirás, no tengo elocuencia con que 
persuadir á nú prójimo>, y bácerle reconocer su yerro., 44ni 
responde el Santo,, no hay necesidad de facundia, sino. de,¡ca¬ 
ridad. Si vés, por ri^m{^, qne tu am^o cae en fornicación, 

e i n in il ^ l j lili • ■ ! I I I I M la w m ■ ■■ n. | iimi II J I I 

\ i.\ Mtth. de Yerb. ]>oin. serm. itf. cap» 4* ^ 
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■álle otfh re*i!iicÍOT; JíJMéiháces misepííble? ¿No 4es fe! mal t:in 
q<íe hacfes ?¿ No- te.> ayerg^üenaiw ? ¿Ño te cansa rplxir ? 
Pero él oie dirá que sabé i^y.ljién Ife gnavedmi de la culpa,eti 
Ijuey^e, y’ (|u^ no neue&Un dé mi aviso pára vecóuooepla. E» 
irefdad, res)M)nde el Sae^i pero el iididrá está; avasallado! de la 
pa|ion y necesita de cpá m ^ vcfieoie. ^ Ta mbiei^ el en^ma aabe 
que el agua fría eto d lOriim'/dé lóiealrnttira le ce 'daposo^ ;pero 
«in embargo’iiene neeeúdad de qnim «e. lo proUiba ^y le' jvaya 
á la mano/f porque mientras está Mios^dominadea-dé/algtwi np»^ 
lüo dc^rdcmadn i no somos bastaates pa^a aosqtm;)<uísnMei 
tenemos neéeddsd de q\ijén.uQ;s ^iténga. y mlfétiCvSlit^piiMs 
no hiciere el caso de tus palabras, no pierdáslel astuto>qwule 
ke Wjos e«éÚAna: pbserve<hááa'qnÍB.ftacta. feBdemzá>süfe pásoá , y 
usa de codtl arte pam aportarle de su m;d Ipénsiafnientfei lA •mh'» 
ms indnstrks y ounlados tuyhs quiáá se alemotizarát^ y ie. 
ciará pw vencúlo habrás, ganado: ps ra Dios á tu.. hdca^fi 
no perdido. non kcibeo^ inqids, setmtpem:. setd 
ést sernfone, & eUnuontía. Si viderhs ntnicwn fornioanhom df¿ 
4ad etm ‘. rem malurn ngis :¿non erubespfi? ¿ I^on . conftu^eris2 
Malutn hoc¿QtMnutem miquis? Jpstim tnáJurnesseiilud.^jfs 
non ignornt. • Jui estfyied cupi^tate peHraliitur. & ami in 

mgriíudifie dstineiur t vere quia frígida qqua malum ji^.» si 
p^tnr^ veruntámen op is hahet qui emn prohiSeai. I^nm Cfm.qtús, 
in passione dednetur , non fadle sihi sohts ipse sujjie^t, ^Iportet, 
fgit$tr tOy q*á sahms, es y ad aherius medicwint opáram tmcunK Qon', 
ferte. Et si verbis ruis non obecfiat y Ínterim cuitojck y inii*epe quo^ 
t S- contine á maligho negoiio; forpnsse eni-^ r&'erebitup^ 
(1)Este modo de hablar tan apretado muestra la granrle cldliga» 
eion que lodos tenemos acerca dr la corrección fraterna) y ^né! 
asi como el hacerb oportunamente es un gmnde acto )dn cárik 
dad^ asi el omitirla por contemplación > d peq vanos rispidos: 
es una gran falta contra la carirkd. ! ^ 

368 Y adviértase aquí con S. Agttstki que in> va eUcnlo dé 
esta culpa el que no es superior ddl delincuente, si 
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de ainpneslarlo, y sin embargo se descuida déla admonición por 
un mero respeto humano de no disgustarlo. Nec.ub hujusmodicul- 
pa penilus alienus est, tjui licet Prceposilus non sit^ in eis íamen^ 
quihus vp<s nec^sitafe conjiingitury mulla ntonendd, vel a.rguen^- 
da no\>it, S negligit , deoilans eorum ofensiones. (1 ) Y la razón 
es la que trae el Eclesiástico, que Dios ha encomendado á 
todos ei cuidado de sus prójimos. Mandavit (Deits) unicuique 
deptoxiniosuo. (2) Por lo cual no solo á los superiores, sino á 
todos pertenece el procurar la enmienda de sus prójimos. Ver* 
dad es, dice el- santo Doctor, que en los superiores es mas gra¬ 
ve la obligación de la corrección, porque ellos están obIigado$ 
á ejecutarla por doblados títulos de caridad, y de justicia, por 
causa de su empleo; y por eso si ellos faltan en esto, tendrán 
que dar mas rigorosa y estrecha cuenta de los estravíos de los 
otros. Explica esto con las palabras que dice Dios por E^equiéL 
(3) Esto es, qne si en el pueblo sucediere alguu estrago, por¬ 
que la centinela ó guarda, viendo venir al enemigo, no dio 
pronto aviso, pedirá Dios rigorosa cuenta de él de la sangre 
derramada. Por las centinelas, dice ei Santo, se.entienden los 
superiores, mayormente eclesiásticos, áquienes toca espiar las eos* 
lumbres de sus subditos para corregirlas: y que si se siguieren 
estragos de almas, por no reprender ellos los pecados que aque* 
líos cometen , les pedirá Dio-s rigorosa y estrecha cuenta, (¿uii 
in re non utique parem, sed Ion ge graviorem habet causnm^ qui- 
bus per Prophelani dicitur’. Ule quidem in suo peccato morieiur^ 
sanguinem aulem ejus de mana speculatoris requiram. Adhoc 
enim speculatores hoc.est t populorum Proepósitij consiituti sunt 
in jEcelesiis, ut non pardanl objurgando peccata. (4) Y en efécto 
el sacerdote Heli perdió el sacerdocio, el templo, los hijos y 
.quizá (como temen algunos) la vida eterna; no por pecados su¬ 
yos personales, sirio por las culpas de sus hijos que no repren¬ 
dió. Mo quod noverat indigne agere filios, € non corripuerit. (5) 

,11 M . ..^ *■■■■■■—■ ■. ■■■ .■■i.i ■■ .. M ■ .. 

f I.y S. Auf. d« Civit. D^j. 1 . I. c* 9* ficicli. if. il. V 3 ^ £cch. cap. 33* 

/ 4 / Ang. Ibid. /5 ^ Rcg* 3 * 13 * . 
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369 P«ro la dlíVcultjd mayor consiste en el modo con qué 
se deben hacer las dichas correcciones, para que sean carituli- 
vas y provechosas. Porque asi como la medicina dada en una 
justa dosis, y en tiempo debido, confiere la salud ^ pero dada 
en cairúdud exorbitante, y en tiempo desproporcionado, causa la 
muerte j asi Incorrección hecha con modo pro[)io, y en lienqx) 
oportuno, tlá la vida al alma, pero hecha fuera de lú'uqx) y 
sin modo dá la muerte ¡Cuantos por una reprensión han salido 
de su pealicion! ¡Cuantos por una reprensión imprudente se 
han obstiiMkdo en su perdición y ruina! 

370 Asi como, pues, los medicamentos, ¡tara que traigan 
la salud al cuerpo , unos deben ser' dulcificantes, y otros irri> 
tantes, según la varia constitución de los aierpos , y según la 
diversa calidad de las enfermedades; asi la reprensión, para que 
sea saludable al alma, ahora debe ser dulce, ahora ás[)era, ahora 
apacible, y ahora ardiente, ahora blanda, y ahora severa. El 
citado S. Agustín nos insinúa todos estos /iiversos modos , di« 
ciendo, que todo cristiano debe arder de celo por la honra de 
la casa de Dios, esto es, por la salud de los prójimos que com' 
ponen esta divina casa.'Vés por ejemplo, á tu hermano qué 
corre al teatro; prohíbele la ida, amonéstalo, muéstrate con* 
tristado, si arde en tí la llama delsanto celo por la casa ile Dios. 
Vés que otros van á embriagarse, y quizá en lugares, sagrados; 
impídeselo efícazmente, si puedes, y si esto no te es convenien* 
te, lisonjéalos con palabras dulces: válete de todo árte, y no 
páres nisosiegues hasta conseguirlo. Pero si es amigo tuyo, amo* 
lístale con dulzura. Si es tu nauger, refrenada con severidad; 
Si fs tu criada, detenía con los golpeé. Acomódate en suma á 
la calidad de las personas, Üiuan^uer/Kjue c/iristianum zelus do» 
miis Did coniedat. Verhi gratia, viási jralrem cúrrete adidtéd» 
trum; prohibé, mane, contristare^ si zelus ’doinus Dei comedk 
te. Vides alias cúrrete, & inebriar i velle, & Iwc velie in locis 

• sahclis (juod nusquam decet; prohíbe quos potes, teñe quos potes, 
ierre quos potes - quibus.non potes, blandirá, noli qúiescere. Va» 
si arñicus est, admoneatur lenüer', uxor est, severh» 
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sims tefruBnetur: ancUla est, etiam verber'iíus cottipescatur. { 1 ) 

. 37 f Mas porque la corrección que suele salir mas efícaz 
para la enmienda de otros, de ordinario es la aue^e hace con 
dulzura; á ésta debe cada uno acogerse al principio, cojnu en* 
seña S. Ambrosio» Plus proficit amica correctio , quam aceusa^ 
tío Iw'btílenla. lila pudorem incuíit ¡ hcec indlgnalionem niwet. 
Bonum quip^pe est) lU amicum magis te, qui eorripitur, credaty 
quam inimicum, FaciUus enim consiUis acquiescUur , quam inju^ 
vioe succumhitur. (2) I)e ordinario, dice el Santo, ma& aprovecha 
una amorosa corrección, que una turbulenla reprensión: por* 
que aquella causa un humilde rubor, pero ésta írrita y causa 
enojo. ¿No es mejor, dice el Santo, que aquel que tú em* 
prendes á corregir te tenga por amigo, viéndote apacible y 
manso, que no te tenga por. enemigo, viéndote enojado contra 
él.^ Y después, ¿quien no vé que es mas fácil el conquistár el 
castillo de los corazones de o;ros con consejos dulces y sua* 
Ves , que no batirlo con injurias ? 

372 L» historia siguiente sirve de confirmación á la doc* 
trina de San Ambrosio, y de estimulo á quien la leyere para 
valoc^e de mellos dulces y suaves en la corrección de las faltas 
agenas. Si la relación saliere mas larga de lo acostumbrado, es* 
pero que no saldrá menos provechosa. (3) Se le murió al santo 
hermitaño Abrahsn un hermano que tenia en el siglo, dejando 
una hijita de solos siete años. Los parientes viéndola tan niña y 
huérfana de padre y madre, la llevaron á Ábrahán su tío parn 
que la cuidase. £1 santo hombre movido de la caridad la re* 
cibió y la encerró en un cuartOivecíno de su celda, en la cual 
había una ventanilla pequeña. Aquí la enseñaba á leer el salte* 
rio, la instruía en la oración y la amaestraba en el ejercicio de 
todas las virtudes. Aquí oraba con ella de dia, y rezaba salmos 
de noche, y aquí se entretenían los dos juntamente por horas 
enteras en razonamientos de espíritu. Perseveró la buena don* 
celia por veinte años enteros en esta santa vida. Pero el dentó* 

- -- ^ I . -- -- !■ - i n MMi ypg 
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niO) nopudiendo sufrii' los grandes progresos que día- iba ka- 
cieodo en la perfección , comenzó á tramar ocultas asechanzas 
á su honestidad por medio de un monge indigno de tal nom¬ 
bre, que enamorado de ella, venia á menudo á visitar á Abrá» 
han con ebpretexto de cosas de espíritu ; pero en realidad solo 
por fin de ver á la doncella, y alraeila á sus indignos deseos. 
Lc^ró al fín el infame gavilán el sacar fuera de la celda á la 
inocente paloma, y desflorar la cándida azucena de su virginb 
dad. Vuelta después la infeliz moza á su celda, al considerar 
su grave pecado, dio en manías y locuras de dolor. Hizo pe¬ 
dazos el cilicio de que estaba cubierta, se golpeó mudias ver 
ces el pecho, se llagó las mejillas; y en lugar de echarse con 
la esperanza en el seno de la divina misericordia, se abandonó 
en los brazos de la desesperación. ¿Quien tendrá corazón, de- 
cia consigo misma, para aparecer asi mancliada dehinie de Dios? 
¿Como tendré cara para ponerme tan inmunda delante <le mi 
santo tio?(fQue haré, miserable de raí? ?A que partido lUe 
arrimaré ? Pero bien sé yo lo que debo hacer. Ya que no hay 
mas esperanza de salvación para mí, me huiré furtivamente á 
la ciudad, me prostituiré en algún alojamientor y con la pa¬ 
ga de mis pecados mantendré esta mi desventurada vida. Asi 
lo dijo y asi lo hizo. Entre tanto representó Dios en sueños á 
Abrahan la. siguiente visión. Vió venir á su celda un vene¬ 
noso dragón, y que aquí acomeiia á una4>lanca paloma y se 
la tragaba ^ y después volvía á esconderse á su cueva. A esto 
se despierta el siervo de Dios,'piensa, reflexiona, y se horro¬ 
riza de la visión; pero no entiende su significado. Torna á 
dormir , y cata ídií que ve volver otra vez á su celda al hor¬ 
rible dragón. (7Pero que? Apenas llega á sus piési cuando 
escupe, y saca fuera de su seno á la paloma que habla tra¬ 
gado, y ésta va al punto á ponerse en sus manos’. Despiértase 
Abrahan, y guiado de luz celestial entiende que la paloma mi¬ 
serable es su sobrina. Levanta la voz, llámala, torna muchas ve- 
•ces á llamarla; pero ella no responde. Abre la ventana por fuer- 
*a, mira por temas panes , y repara que su sobrina se ha hui- 
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itlo.;Nb se enlrístece lanío un avariento, qne abriendo el eseri- 
torio, vé burlado su tesoro, como se afligió,el santo viejo, 
viéndose arrebatada su sobrina en quien habia puesto el tesoro 
de tantas riquezas espirituales. Llora, gime, suspiraj pero sin 
provecho: busca, pregunta, sé vuelve á todas partes, pero no pue^ 
de lograr noticia alguna de. ella. Finalmente después de dos años 
de suspiros, de lágrimas y de diligencias en buscarla, llegó á 
saber la ciudad, y la casa en que vivia, y el infame ministe¬ 
rio que ejercitaba. Y veis aqui á nuestro propósito: quiero 
decir, veis aq&i los pasOs mas dulces, mas suaves de corrección, 
que se pueden practicar de una caridad cristiana, para condu¬ 
cir á Dios una ovejuela perdida. Recibida, pues, la noticia, ¿que 
hace el santo Abrahán? Se desnuda de su cilicio, de que an¬ 
daba siempre vestido}se pone un vestido militar: se cubre con 
un velo lo mejor que pudo la cabeza y el rostro, para no ser 
conocido: sube á caballo, y se encamina á la ciudad, en que 
estaba prostituida su infeliz sobrina. Habiendo llegado allá se vá 
á la casa pública donde ella habitaba. Hace instancia al dueño 
de la casa, para hablar con aquella hermosa joven, que vive 
en su casa, y para cenar con ella una sola noche: y para que 
el dueño no ponga dificultad á su pretensión, le pone en las 
manos una bueña suma de dineros, por paga anticipada de la 
cena que ha de prevenir. Condesciende el albergador , y le in¬ 
troduce al coarto de la jóven. Fué milagro, que al verla Abra¬ 
hán no moriese de dolor. Vió (¡ay qué es lo que veo!) vid 
llena de galas aquella cabeza que estaba antes cubierta con un 
tosco velo. Vió cubiertos con vestidos vanos y pomposos aque¬ 
llos^ miembros, que antes estaban vestidos de un saco burdo. 
Vió,’ que habia sucedido á la modestia de los ojos, la.licencia 
y liviantlad de las miradas; y á la devota palidez del rostro, el 
descaro y la inverecundia. Reprimió sin embargo el íntimo 
dolor del corazón, refrenó las lágrimas, que ya iban á salirlo 
impetuosamente de ios ojos} y aparentó alegría. Cenóse des-i 
mués alegremente juntamente qon el mesonero, sin que jamas 
Profiriese Abrahan una palabra, que oliese á espíritu. Acabada 


Digitized by i^ooQie 



“ 278 - 

la cena, con aparentes pretextos llevó el Sartto sobrinft.4 
cuarto: y cuando se vio con ella á solas, se quitó del rostro y 
de la cabeza aquellos velos, con que encubría sus facciones, y to* 
niándoU de la mano, prorumpió en un tiernísimo llanto, diciendo. 
María, hija mia muy amada, ¿no me conoces ? ¿ no me distingues? 

Í No soy yo por ventura aquel que te he criado tantos años con la 
eche de la piedad? ¿Que es esto? ¿Quien te ha muerto, hija 
ini>? ¿ Quien te ha quitado la mejor vida ? ¿Y donde está aquel 
hábito angelical con que ibas vestida ? ¿ Donde están las prado* 
nes? ¿donde las vigilias? ¿donde las penitencia»?¿donde las 
lágrimas ? ¿ Cómo has caidp de aquel alto puesto de perfección 
á este abismo de miserias?¿Y por que, hija dulcísima, cuando 
caíste en pecado, no corriste luego á manifestarme tu yerro? 
Yo hubiera hecho penitencia por tí. Yo,, yo hubiera pagado la 
pena de tu culpa. ¿ Y quien hay sin pecado, sino solo. Dios? 
jóven al ver el rostro de su lio, y al oír sus palabras, quedó 
asombrada y helada;perdió los colores y el aliento, y cayó pa 
tierra casi desmayada. Entonces el santo solitario, bañándola 
con sus ardientes lágrimas, iba repitiendo. ¿ No me respondes, 
hija mia?¿No'me hablas, prenda da mU entrañas? Sean sobre 
mí tus pecados. Yo daré á Dios la satisfacción debida. Yo, yo 
daré cuenta á Dios por tí. Asi prosiguió hasta la media noche, 
exhortándola con lágrimas y con palabras de ternura. Final¬ 
mente cuando ella pudo volver un poco en sí de aquel ^u des¬ 
mayo , le dijo: no tengo cara para -miraros el rostro después de 
haberos sido tan feamente traidora. No tengo corazón para vol* 
verme mas á Dios, después de haberle abandonado tan impip* 
mente. Pues ahora mas que nunca, replicó sü santo tio. Yo me 
cargo, hija mia , todas tus maldades. Quiero,que de mi, y n6 
de ti pida Dios razón de tus pecados, dolo te ruego , , que ven¬ 
gas conmigo, y vuelvas á tu celda. Animada de estas dulces 
palabras la joven, le prometió hacerlo, y todo el resto de la 
noche estuvo postrada á los pies de su buen tio, llorando dese- 
chámente sus culpas» Por la mañana al primer apuntar de la 
fturora , puso el tio á su sobrina en el caballo ,, y él yeudh ade« 
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lante á pie la guB y conilujo á la soledad. Anclaba el santo vie> 
jo por el camino saltando de placer y de júbilo, como vuelve 
un soldado victorioso del campo cargado de miichas presas. 
Habiendo llegatlo al yermo, encerró de nuevo á la sobrina ed 
su antigua celda, quedando él de guarda en ía celda anterior. 
Aqui ella se volvió á veslir-de cilicio, y pasó el resto de su 
vida en asperísima penitencia. Lloró siempre, y con tan viva 
contrición sus pecados pasados, que hacía resonar con sus ge¬ 
midos y suspiros toda aquella floresta. No solo le perdonó Dios 
sus pecados, sino quiso también que fuese manifiesto á to.dos 
el perdón, por medio de muchas curas milagrosas, que obró 
su divina Magostad por medio de ella. Vivió el santo Abrahan 
después de la conversión de la sobrina diez años. Vivió ella 
después de la muerte del tio, cinco anos: y'en la muerte pare-' 
ció á los ojos de los eircunstant&s tah resplandeciente y lumi¬ 
nosa, que no le podian fijar la vista en el rostro, sin quedar 
deslumbrados de sus resplandores. 

373 Ahora yo sobre este hecho, discurro asi. Sf él santo 
Abrahan, entendida la ruina de su sobrina, hubiera ido á en¬ 
vestirla con el bastón en la mano, si hubiese comenzado á gol¬ 
pearla, como merecían las deshonras que había hecho á Dios, 
á él, y á sí misma; ó si hubiese comenzado á echarle en cara 
con amargas reprensiones sus vergonzosos desordenes, ¿creeis 
vos, que hubiera conseguido una tan bella conversión? Yo ten ¬ 
go por cierto, que la moza aterrada hubiera huido de él con 
mas horror, que de la vista de una horrible serpiente; y se hu¬ 
biera ido á precipitar en el abismo mas profundo de la mal¬ 
dad. Cuando al contrario con la^idulzura, con la compasión, y 
con el amor la ablandó, la doblegó, y consiguió una conversión 
tan ilustre, que será memorable para todos los siglos. Acojá¬ 
monos pues, al consejo de S. JuánCrísóstomo, donde dice, que 
si queréis corregir á vuestro hermano, llamadle á solas, y con 
afecto cordial amonestadle, exhortadle, y dadle saludables con¬ 
sejos. Con este amor corregia S. Pablo á los delincuentes, co¬ 
mo se reconoce en sus epístolas. Mostrad al pecador entrañas 
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(le eariilad, persuatliclle que vos no le amonestáis por censu¬ 
rar sus hechos y avergonzarle^ sino solo por darle saludables 
consejos y sanarle. Abrazadle, apretadle al pecho, besadle con 
aíecto: no os avergoncéis de semejantes expresiones de amoíj 
si qüereis sanarle. También los médicos proceden en esta for¬ 
ma con los enfermos que rehúsan tomar las medicinas: y, ro¬ 
gándoles, y con suaves razones les inducen á tomar el medi¬ 
camento amargo. ¿Vis fratrem corrigere? Lachryvñs ora Deum: 
ex carde apprehensuin admone, consulcy exhortare. Sic & Pau¬ 
las faciehal: ISe ileriirrij cum venero, hwndiet me D cus prop- 
ier vos, & lugeam mullos ex liis, qui ante peccaverunl... Decla¬ 
ra cluiritateni erga peccaíorem: persuade ipsi, quod consulens, 
(? curans, non traducére voleas, ipsum commonefacis. Compr.Q- 
hende pedes, osculare non erubescas, si modo mederi ois. HcbC 
& medid faciunt, scepius dijiciles, cegrotos hahenlcs,deosculanles, 
rogantes, persuadent sálularem sumere medicinaw. ( 1J 

374 Pero no obstante esto, conviene algunas veces valerse 

dé las reprensiones y aun del rigor, como insinué arriba. El 
mismo Aposto!, que una vez nos avisa que procedamos con los 
pecadores con espirita de apacibilidad y dulzura, eí si proeoc- 
cujmtus Juerit homo in aliquo delicio, vos, qui spirduales estis, 
fiujusinodi instruite in spiritu lenitatis , ( 2 ) en otra ocasión nos 
ordena qué los reprendamos con amargas razones. Armie ob¬ 
secra , increpa. ( 3 ) Y por eso es menester distinguir ios casos 
en que conviene usar de la dulzura, de la mansedumbre en 
corregir los reos j y las ocasiones en que es preciso valerse de 
16 amargo dé la severidad. . j, ■ 

375 El primer caso en que es preciso ácudir al rigc^i^ 
cuando los modos süaveá y agradables no aprovechan, ni 
consigue por medio de ellos el efecto déseado. Entonces 
Cesarlo mudar lá medicina j y ya que el rémedio dulcQ 

las tales complexiones sale infructuoso, y quizá (conoio-ves 
feuéejfcj también noeivo, toda buena razón pidé que se procé<^ 

con esos coin a lguna aspereza. Reconoce S. Bernardo este diver- 

^ --- * " _ 
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90 modo de «drár por medio de las correccicbes á los cvlp»» 
<kM[ en la piráboia de aquel hombre infeliz, qxte faeridb de los 
ladrones, fué de^poes cura«lo del piadoso Samáritano coa el 
adúte y con el vino. En el aceite reconoce el Santo la dulzura 
de la nKtnsedumijre; y en elviiw el vi^r y rigor de un ar> 
diénte celo. Para corar laá llagas de algunas personas culpables 
eonTÍene usar del aceite suave de la inansednoabre^ |wrD con 
otras ev menester valerse d«d vino de la severidad Sí tú «es 
que tu súbdito ó tu hermarto herido de. alguna culpa» después 
de largts y apacibles admoniciones no se enmienda, antes abu> 
sandb del aceite de tus m.insos avisos, se bacé ipas dtdtacuente^ 
es ntenester ciertameate que tú eches mane de medicinas ms» 
raoñiuces y vigorosas, y le infumks en el cerazoti el vino de la 
conq)uncion, procediendo con él cqa repteiisioaes ásperas^ y, 
con severas invectivas: y si su ddreza fuere gitande y la causa 
hs pida« convendrá tambiou abatir al oootuoiaB con el basloo' 
de las censurüs eclesiásticas. Quia vero vulnera Ülius ^ qui inddit 
lalrónes, S /amento cqrporis pü SamarkaM Eedesiat esi 
poríatus in stabahuñ , non in solo oleo ^ sed irt vino simal , & oico 
sanhatem recipiunt} necessarUim habel spirüualis medicas eliuhi 
vinum fervidi zeli cum oleo mansaetudinis y cui sane convenily m it 
modo consolar! pusiUamineSy ^ed ^ corripere inquietos. Si enua 
viderit illumy qni vulneratus est y id^tyfp*ipeccasfU,blandiSy 
aut hníbus hortamenUs, quee in eam praerognta sunt, minitcó 
emendalum, atngis aulem forte etiam dhutentem sua munsuc- 
eudiney & putientui neglectiorem fieri, S in peccato sao etiam so- 
eurUts obdormire, frústalo tam suavium oleo monitorum , opocf 
iebit sane mordacwribus uli ntedicamentis y & vinum compua - 
lionis infundere y daris ddelioet cum eó increpatiombas, atque ut- 
vectionibus ngere y S si causa requirü, & durilia tanta est, etiam 
censuTce eccies'uislicas báculo uercdlere contempíoreni. (1 ) 

376 Con un hijo tuyo lujurioso, que abusa de tus repreu*; 
siones» ^como te liabrás de portar, pregnuta S. Agustiu? ¿ Por. 


V I / S, 0ern. e» Ca^t. term, 44. 
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üsfitúía- ííkí te tnilírM' ^ ^ae&g&rí?' ¿ 4 b ¡áfebarafta c éi li i a yA» 
mar!? T run criado iiuyof tivov/aiaJ^ ^m^'W4alirás»f^^ 
Veutura de i^moar «ota los iatotee, é eoar^otmíeagftigo? 
f)úes , ffóiJ Castígase coatiimuz: apliqúese ehrigoe det tMHrtec 
asi lo quisca DioS) y ano ^ repreinle a ti, si nodo 
eniát sLi if*»a¥-ioi<yJiU» factwus^s} Nof^ oaatigítbis%^ oa/i. wMrh 
rubis7 S^nmm » ^ i(>$tvn tmémé si mols vkiefdem yidetu&t mm ptítr 
na uUífiúi^ aon verbeñibtt& r^frceMbisl iticá hoc,^ Jíuh^ mdis^ití' 
Deus í im* rs^ehent^t f si non fias* (1) > ( , - . <'' ,!/>. Vj í<i |/ 

^&77 £1 votro rcáa»í .es- qm’éi'''iiiaasaui«i^ne>k repipitiiota 

^rayai s6>i»Mi>dQ!el«f^;es4dejiia/Uital diMN}) 

mdo éáncujwBdairemliBserÁ^os aUileesfatmetÍNOt ¡deim 
ttfecAo.'!lia j algunoe qiie: Uottea , p<u'-4lecirlO''aíúj,cubiet^,.cl]Cfh 
razoa de uiui>f>K>ld«ñ«, qoeInO'se d«í}«»^ so djgOiiiei.iff)«|Nico 
ni aun Ipnu^ .ligeniníente dé dos dáivlos doíiHi/aiñor; oisicoiob 
Para pósoirar'aalaS'OontzoacBfdéaflorO'^ipalaltocarlas «ndóivol 
vo, son aeo^iias palabras'acses^Xlwe á maocru desaotasiagHé* 
das les punoed. Esta «a lé dacirinar que daba á Tito aL Apóiñ 
tol dé las Gentes. Cr^enses ssmpw ••SimtlitQes, mida. 
tres pigrU. Tesd^/anium /loe vetrsm esi, /^drcjin 

Hlos duré, üt sani sifí* í/> y^4 ( 2)H Jbos CaQtemes ,i'iefdjcéi^^a^ 
eienipire méatírosos, «ralas bestias, de vieoire <piéfeaoso. 
eso re préndelos con dureatt,.para que séiniantei^«B¡ tataosdii 
lu;ie< ..■' ■•'. .: 1" .*■ íiii' 

378 Masifta estoé «minos casos advkrten loatsaiiUitSiPadcea 
queel crisiiaoó , mostrando aspereaa |>or defuera^«debe ponser* 
var en el cocaaon toilo el jugo tle la .caridiftl; •poiq.uenttí&uéar 
düse del rigor por el bien de su bermataO y debe nacer aqiael 
niisniQ rigor de la raíz dé la carklad'fraterna. Y en efecto, des-, 
pues de haber mostrado Sun Agusiin en el texto arriba «citado^, 
la severidad con que un padre debe proceder con un'«l«jo ó 
con un criado mal acostumbrado y oontumaz; añade luego v rí¬ 
ñase, grítese, y dense gfdpes, pero no se haga con espíritu *d& 
venganza, sino coo espíritu de caridad. animo charilalis 

i i / 6. Auf iti is. .oa. V a J Tit. u la. ^ . 
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iubimhy (1')'^ Sv Gremio nfinQik las im« 
la9/^MAnid».caaHg4n<sevirameiite no piepikn {4 (|4424fra <Í0 ía 
úiÉepior. 0 afii{|ad ;^■po»q[n•n6 lo^ Haoen fiorinstinto (is siao 

|Sfer<>«slíiUHln <ls «jbÁftw^r oifriikidi Justif aán sfivare 
Míame iÍHlimlmK grmtíttm mm atpiUunt. (2) 1 . 


)íí.'! 

V - 


CAPITULO VUI. 

' i 

I Ml/ESTR^ CÜAIS PROPIA SEA DE WS 

; •. saeerAtft0$y y. e^mumlme/nte de les pastores ekt las 

sUmas esím eaftdad^^m mira al bien espirilusU 

de los pró/imos. 

I I 379 .^or^gir al p^imo «isspncs q«e ba caldo en ^Igc^a 
éál|a<» es acto <le caridad, al cual iotios «stamús oUlgados, con- 
<fiM'tneel precepto qias nos. dejó «1 SalvtMlor. El usar indiustrias 
^rikulum, para que los prójimos no se deslicen, sino que 
sstrtiiintB eKjiediiaBMinlie;por «1 camino^ de. losidiy.inos propepios, 
y Alegircn. á ooaseguir «n.sidud eterna ^ es obligación particular 
alr« Igw 'SMwrdoies ^ especialoienle de uquellus que se Iraó cargado 
OM «1 cuidado dr ha alnlas; jt por eso están obligados á aten* 
derbs,no solo por motivo de caridailysino también por titulo de 
rigorosa justicia< Tajes son los ObispoS) los Párrocos y todos los 
auperioresde las alnsas. Otroe hay que están obligados á apli- 
mirseá este caritativo emfdeo á titulo de profesión. Tales son 
«Kiuellos religiosos, cuyo iostkuto se endereza á procurar la 
salvación de las almas. Todos estos faltan grandemente á su 
ileber, sino se dedica al ejercicio de esta caridad espiritual. 

380 San Pedro, primer pastor del rebaño de Cristo, y ca- 
heza de los sacerdotes, preguntado del mismo Señor, si le ama¬ 
lea, respondió, que sí. Replicóle el Redentor, que en señal del 
amor que le tenia, atendiese á apacentar sus ovejas. Simón 
doannk ,^«ldigis me plus his? Pas^e agnos meqs. (3 ) Pre.gtintóle 
seguorla vez; y la segunda vez tomó S. Pedro 4 testifíc^rle su 

U. i . . 

JifM» ai. id«¡ 


11 N cir* 


( 9 \ S. Qng. moral, a^.. c, íq. 


V 3 


Digitized by t^ooQie 


884 « 

S¿il<NK]of 'Volvió Umbkín lo «6gifii4w wito|iNM«»nwi^ 
4orlo ^ potto^ de sus amadas ovejas. Lo mismo hizo la tercera 
vez. ¿PiiMiDO bastaba, dice S. Juan Crisóstomo, que Cristo en¬ 
comendase'-una sola vez al Principe de los A|)óstoles el apacen¬ 
tamiento de su grey ? ¿ Para que era renovar tres veces la mis¬ 
ma recomendación.^ Para significarnos, dice el Santo, la solicitud 
tan grande que üene el bien espiritual de nuestras almas ; y 
que la mayor señal de‘\mor que puede mostrarle un sacerdote, 
sucesor de^. Pedro, es el apacentarle con gran cuidadosos ovejas. 

Ter ¡nterro^it, & scnper ídem pnecipit , tU ostenderet, quanti 
ovium sue^m curam faciat, & quod inaximum hoc sit amoris ar- 
gumentum. (1) 

381 Sobre esias miomas palabras hace el santo Doctor otra 
ftOlftexion muy oportuna á nuestro propósito. Podía, dice el 
SsmtOi decir el Rederitor á Sam Pe4Í(e ¡ isi.tú me amate HWUnqM# 
los -otros, en señal der ttr sifiguUr ampr ejiercíti^ «nrlaaii 
giQf ayonos, en dormir aobio <ia: tierra deaqnda, en. *«lejMiacbi(l 
enteras, ó también soasitvtiOseMclo do d^nniVidos 4ipfiaMdi% 
padre piadoso da los hoéiianoSj y 4iBÍemov«de>cÍMit yindaflAide)» 
saní>paradás; Pero^no, no ^iibo el Stdvodof) liabUrle asi^.^piHi^Oe 
todas estas demos liatones dojailtor. Ua poockh dar'ó Jcsuciisto 
también las personas aoouláies, y awa las mu^Mifsciaolo^'di^^ 
apacienta mis ovejasporq^fie quería de - ól ^un tcadmonÍDi 
anw>r,; solo propio de aipiellos queHieno: om.iut lugar, •pato 
guardas de su grey^. Mli quidém, verim bnjítísmiKii Peitum 

affari: Sí pie amús, Pe/rsej fBjuáia exeree, impra. nudamudui^ 
mum dormid vigila contineiUer y ínfima prmsis jHUrwinove^,.úr* 
phanis pettrem le exhihei, viduce Uem te maiñtoi^mt ipcottJkaéeánt,, 

vero prcetermhsis o>Pnilrus /üSf iüe ádProsee ines i 

m^ns. Nam qiioe modo á me dicta supt , ea eon^hufec etieamr.ex 
subditis preesfare Jadíe possunt j non viri solumy sed eti/am fte-r 
minee. (2) Haga, pues, un. sacerdote lo^ quiei qnisiei«!í exte» 
núese eii ayunos, én vigilias, y en largas, trabaio^e pero? 
grinaciones : llagué sus carota con axótes^^ aoaltiátelsn/^ eóaocjli' 

— ' ' " I . ' ■■4^—fcá»8»ÍN»É—8—^^—>1———1^—«^1—■—g 

^ I \ 8. Cbrys. boai. 87. ia cap» 21# Joan. ^ (a) S.tClirys- detSacc«l. 
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BXksita^á tfttíítfií 'itt>atníor-^a#a &m Jésucristo, Geoip con 
ríu> ple»náí4^tetQ^W'»‘ia ialvaóiÓQ <ie sus imadas «vejas, p :->fp 
Mi» almque^sun moichto los' pastos con que se stiíi>»' 
t€»iii 4i vida espiritti^ de las ovejas de Cristo; pero á dos prior 
cipamente só veduoeri / que son el pasto de la divina p>aiabri, 
y ^ pastO; do los santos ^acNHuentos. No hay duda que uno de 
ios pnstos'.mas sustáncio^M que dá mayor nutrimento á las alr 
naas,'esda palai>ra de Dios; pues con ésta.se ilustra c>l entendí- 
0^««t0 de quien La-escucha para conocer lis verdades sobre- 
nainralest^ y^ se. encienden’ en ct, afectos santos / ya de horror 4 
Li culpa^.y ya de amor á las virtudes, con los cuales, apar? 
táodosé del carmnó del vicio ^ se pone en la senda recta de so 
salvaeiou.^ Por k> cual dijó S. Gregorio, que entonces baja Dí(^ 
á^vis^a^ nuestras meniés* con suS' ilustraciones, y á encender¬ 
las cení sus celestiales niocioiies, cuando las halla prevenidas y 
dispueMis dasioaiL idrtaeipnes, con k>S sermonen, y coq pro|r 

ve<i^liWa>eittseMaBga» pmtver^ f & tune ad tnentii nosr 

hcd^mulufiii, y qi*ando verba exhoi ta^ionis prtt^ 

GurruHit. ntifue ^per hoe veriias m u»e¡^. suspieñur. (i ) Por Iq 
cii«l todo el epidado^'de los ministros de Dios debe ser el cul- 
üviar las ineptes de los-fíeles, ahora ooB consejos saludables 
afdioados oportunamente á su neíMesidad; ahora oou discursos 
rituales privados, ahora con instrucciones públicas endere¬ 
zadas' á enseñar á Im idiotas-, ahora cOn sermones . ordenados á 
apartar los pecadores de siis vicios, ó á excitar las almas buenas 
y bien dis'puestis al amor de la^ virtudes. 

3d3 Y aqui entra S. Gregorio á lastimarse de la desventu¬ 
ra de nuestros- tiempos, en los cuales es tan abundante la mies 
en les campos de la santa Iglesia, y es tan escaso el número de 
los operarios; es tan grande la multitud de loS oyentes, y tan 
pequeño d húmero de aquellos que hablan ó predican de un 
modo SbpjQtsnodado á.bá<^r fruto en l^ corazón/^ de los que es 
cttchant mes3»m epereu^. pifud- euni , quod sineí 

VIY S* Gref. í 7 . ín íTitiíf, - 
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Wávi rhat’bn lo^i’ non^‘ ^w5» «#«i 
’^ÜdiítM désttM lámerí íjúi rfílíMf*.’ V«» aqifi, flW «ét fSliÉé 
con las lágtihias en ios'ojósy t<éÍ8 «íjwi c|h® t<)db'él'n»tt-iitíS^¿H6* 
Yl/ma8 (jüé'nunca éktáiléiio’^ sííoerilote^'y sin e^iljár^ -^a- 
l^menie se háMa un veráadero'opertirioien la ^íua itéKBéA^ 
morque ab^azamoi ile boefea gana plioficio sácenlofa), 
dUerehiós'cumplir las obligacioOMi <te 'nuestro etuplííOy ifótíé 
'ñiuridui ^acérdotilniü plenus est, síéé toimn m messé Bei MiHé 
VaMé invenilitr ofxrütior; qum ri£¡itium tfudknt sacefihtaíe ütíái 
tf^únus': sed opus o^cU rton implemuSi Sed¿ tjM'd nPSi b 
bgimtis, qui& nieroedem consetptinmr, '^ mtnen jopetaréhtítqúm* 
q'uam sumas? F^uctus qutppt Áancta^Eceleme ü 
Ufano perápimus; séd lamen pro afama éiocleski fninimeifi-prtt^ 
íUcátióne laboramus. PotfseomSf eo/us dámnationfá sH; smé’btbéte 
peácipere mefcúdem lúBtP^k»' B^e ox oMation^JfdeéiiiM>¥M^f»§ 
'íed¿ nwmjmd pro animabas -fide^m iabamiá tü? (>2 ) ¿Qtte h»i 
«émoi, ó pastores ébr las tíilAas j qu« báeomcis tnisef^len^ 
nosotros^ que recibimos Hi paga, y cofr toMo soittO^NÉMÉtrt^ 
tíos incansables'en tús campos de la santa >,íQteré 'go*a- 

inofe lbs f*rutos tle las rentas etlewásiteas, y sin ertibaTgo» ttO 
tfabaj^moíí en feeneílcio de la Iglesia de ©ros? I>; aqfrfl*|#n^ 
viene después, qíle poT nuestra negligencia ciñida bma ñdfeeeion 
de culpas en el rebañó de Cristo, y que gran parte ado ^att» 
queridas ovejas infeccionadas tle la roña de los vicios-^ 'Vayfn 
á perecer iüfebzimente. Consideremos, pues, centdnye^l Santo> 
qub condenación es para nosotros el vivirde las obledidiieS'de 
los fieles, y no trabajar en beneficio de elib) y de su etei^ 
na salud. 

384 Ni sitve el decir: yo no tengo ctenciá ni doctñniet ao 
^y hábil para hacer fruto en el'pueblo^oa mi lengua.^oi^- 
que eíi primer logar estáis obligado á adquirir una Mbíduf^ 
proporcionada á vuestro e^ado y ^pleo; porcpié ©Úb'lb 
deClárado por Oséas, que fritándoos la ciencia necesaífi^ Osre< 
picará indigno del carácter síKJerdotah m SOhn*U$ia‘ 

( I \ Id. ibid. ^ / Id. ead. kom. ' ■ ■■ 
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puhsti, repellam te ne sucerdoúo fungaHs 'ni/ii. (1) En segundo 
lugar, haya en vos una intima caridad con vuestros prójimos; haya 
en vos un verdadero celo de su salvación: que esto solo junto 
con una mediana doctrina bastará para darles pasto y vida 
espiritual con vuestra lengua: porque la gracia, que es la que 
mueve y enfervoriza la gente, está ligada á la palabra divi¬ 
na ; pero si suceile que ésta sea administrada con espíritu in¬ 
terior de caridad, de cualquier lengua que proceda, ó ruda, 
Ó elocuente, debe hacer fruto. La luz de la fé, de quien depen¬ 
de la mocionde los afectos, dice el Aposto!, que depende de oir 
la palabra de Cristo. Fides ex auditu: auditus autem per verbum 
Cliristi. (2) Y entonces la palabra es verdaderamente de Cristo , 
cuando procetle del espíritu interior de Cristo, que es espíritu de 
caridad, espíritu de fervor, y espíritu de celo. ¿Que sabiduría tenií^ 
S. Pedro, que en el primer sermón convirtió á millares lasperso- 
nas ? ¿Que ciencia teriian los Apostóles, que convirtieron un 
mundo entelo? ¿Que letras tenian los Profetas, especialmente 
algunos de ellos tomados del campo y de pastorear el ganado? 
Ningunas. ¿Que saber tenia S. Francisco de Asís, el cual la 
primera vez que abrió la boca hizo santo á todo el pueblo 
que le oyó; porque todos, abandonadas sus casas, querían ha¬ 
cerse sus secuaces y religiosos suyos ? Ninguno. Tenian, sí, es¬ 
tos honjLres santos un corazón encendido de caridad y de 
celo: tenian el espíritu de Jesucristo. 

385 Intervino en el Concilio Niceno un filósofo gentil, el 
cual con la sutileza de su ingenio, y con el arte de la Dialéc¬ 
tica, impugnaba tan fuertemente los dogmas de nuestra santa 
fé, que los Obispos mas eruditos, mas doctos, y mas versa¬ 
dos en las ciencias filosóficas y teológicas, no le podian conven¬ 
cer-de su falsedad. Entre los Obispos habla uno sencillo y poco 
instruido; pero lleno del espíritu del Señor. Quiso este venir á 
contienda con el filósofo, y no hizo otra cosa que explicarle los 
artículos de la fé católica, de la manera que se declaran á los ni¬ 
ños cuando seles instruye en la doctrina cristiana. ¡Cosa ma- 

í i J .Oseae 4 . 6 . t 2 ) Rom, 10. 17. 
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ft i nB o»ar! QueAé el^filó$oíb;ai6imo y iniyi(i(íf yt<ili 

dar oU’a' cosa, sino <|Ué iN'a y'cttiádttririad©^lj>»^«e 
oho. Pues si es veVilad. todo lo <|tte fcte 'cHcbo/wpilic^ 
ven conmigoísl lavatorio de Cristo: Isatíate:cbn'iitS''S^«a4'd'4g| 
Santo bautismo, y hazte su secuaz y discipolo; 
se sintió al punto movido el filosofo, doése Iras dé él, cónitr'OVes 
inela tras «te su pastor; y mientras le iba sigtitendo>^vtlélier t 
sus discípulos y á los otros quO estaban pr«ji^tes, k»s ’l ' 
mientras la disputa ha consistido en 
tttiiibieD eil palabras , pero ahora c|ti6 este'ifte^ te tfartbf 
virtud interior y y por su boca me ha babliído Dlos^.e^* 
yo resistir. (1) Tanta verdad es ^ que'para%acfcr Írírto-’éh'fcá 
prójimos es tnas: hábil una lengua fervcM-osa, qUé ixéiAtéi^iHí 
erudita. lüiO 

386 Mas yo digo ann mas, que ál^Oos '$al^rd^fl«!f*^ÉS^ 
^^cidos de cariilady de celo,'sixmiismosaber les:virvédéesmHIÉt' 
para hacer fruto con la palabra-cKvina, fHnrque cen stiireseildNitt^ 
alto y demasiado culto, con la sublimidad de los peeMlítiidelitéy', 
eon la sutileza de lás razones, y con el tejidmíiuy alwtrélO'déli^ 
discursos, se hacen inintefigíbles ai pueblo, y COúsr^lrlénes 
totalmente ÚQÍtuctuOsos: y lo que aúnes peor, á aquellos tn^iitósí 
que les entienden , se hacen tánto ntenos tiiiies con sd niódb «k’ 
decir, cuanto les son mas agradables. Se lee en SiiiíO eu' ta vitis 
de S. Juan Grisóstomo, que á los principios CUiíndo'bOménzÓFéf 
Santo á predicar al pueblo, se dejaba levántar álgO^itémasiadode 
su gránele entendimiento sd:)re la inteligencia del pUebK) ^que fe 
escuchaba. Lina muger habiendo venido á oír su 'dkk:nt%o eoá 
ánimo sincero de sacar fruto, viéndose frustradáide súrantddéseo; 
levantó la voz,ylbmó al Santo, Súpolo el lSsiito, y 

haciendo r^axion , que la buena miiger hábía tcñaido’rac^ dfe 
hablar asi, bajó tanto su estilo, y lo amasó con ‘tahúriP^éliie^ 
janzas, con tantas viveza^ y con tantas expresiones y figut4d'úbpci> 
lares, qrae en adelante se hizo inteligible á todos, aáÚ 'Úmar*dé 
entendimiento mas rudo. Procure, pues, el séce^ddlO^ábilt- 

. ' ■■■ I 

/ I ) £iifeb, lib. 8. «• 8e 
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tíNPSfíaicnípw rníisfcw la* letras eií su sagrada minisiérlb^ hb 
ott^aa4íe.!éaoí ,‘i9ediaUái% esea^'de>talent(Á, no pierda el animó; 
po^qUei ¿ánb tiene, atendimiento grande, basta que tengá 
g$iúi;>« 0 [erazoa:' sino tiene grande facundia / basta que tenga 
g 04 n‘;^e!‘} ^inoiiene‘grande sabiduría basta que tenga grande 
espíritu, para hacer grimde fruto en los prójimos. Y si sucede 
que tenga grande eatendimiento, grande elocuencia y gran 
dodtriná, l»debe moderar de modo, que sea perceptible 
á tddosy párafser á k>dQs fracturo.' ’ ' ' 

p ^87 El otro pasto q«e debe dar el sacerdote á sus próji'* 
es la administración de los santos sacramentos. Estos soii 
1 q* canales del cíelo, por los cuales la gracia de Dios baja á 
nuestras almas, ó para sanarlas, si están llagadas de culpas mord¬ 
íales, ó para fortalecerlas, si están sanas. Y por eso no puede 
el Sacerdote hacer cosa que mas ayude á la salnd y á la per* 
lición de los prójimos, como el estar todo atento á aplicar tari 
saludables medicinas á las-almas. Afioiomse Sobre todo é la ad^ 
ministraciofi del sacramento de la penitencia; porqué esté es el 
mas necesario para los fieles; que ya están incorporados por el 
bautismoep el gremio de la-santa Iglesia. Porque asi como es 
grande la fragilidad de los Hombres en recaer en las mismas iai* 
tus; asi tienen grande necesidad de que haya muchos que acu¬ 
dan á sanarlos con el bálsamo de la penitencia. Los otros saerb* 
mentos se confieren raras veces, una vez sola el bautismo, una 
vez la confirmación, una vez el orden, raras veces él matri- 
motnio, y raras veces la extrema-unción. Pero él sacramentó de 
lo cpníieslon se debe administrar de continuo^; porque de con - 
tinuo hay necesidad de él. Por lo cual es ñecesárío, que sean 
muchos los ministros que se afícirmen á este sagrado ministerio. 
Añado, que en ningún sacramenm,'como en este, ejercita tanto 
el sacerdote la caridad, el celo, la misericordia, el consejo, la 
paciencia, y todas las otras virtudes: asi que salvando las al¬ 
mas de otros, perfeccioaa y enriquece de un modo muy parti¬ 
cular la suya propia. 

• toM, Jf^, 37 
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CAPITÜU) ix- ! 

COMP£JSDJO PMJCIICO ¥ MRIVE mSOt^ T 
lo sO'lm dioho en este Dvectorjo ¡ascetú^, ^ítra. 
i instruecion de los dv e^oce^, 

388 bueo guia i|ue quiere <^4MCÍr con seguridad al 
pasagero, debe saber en prÍEaer lugiar» cual el término á 
que quierU Uegar «en sn viage^ porque allá ha , de enderezar 
ledos sus pasos. Debe tener cumplida notieia de los cainiqos 
mas derechos y mas breves que Uevan al dicho término. ,D^ 
«td)er.l(» peligros que se .enéúentran por el camino^, piara,eyi* 
tarlos. Debe á mas de eso procurar, que el viandante vaya bien 
abastecido de las provisioQ^ necesarias para su viage» De o^ra 
suerte no será él un conductor 4iel; sino un guia ciego, quo ó no 
conducirá jamas al pastero al término deseath)» 4 lo lícvorá 
como dice Cristo, al precIfHQÍO. Yo en este Director^ ascético 
me he becbo guia de los directores, para que ellps despqes sean 
buenos guias de aquellas almas > que con su enseñanjia querrán 
conducir á La perfección. Ein el cuarto tratado les he mostrado 
diérintno de la porf^ioo cristiaua j que es la caridad perfecta 
para cea Dios, y para con el prójimo. En el tercer tratado les 
be mostrado, como con el dedo, los caminos derechos y seguros;, 
por los cuales se llega á aquel dkhoso térfpmo: y mn vir* 
tudes morales de ánimo ya purgado. En el segumlo tratado les 
be descubierto los estorbos que se encuentran en nosotetq^, y 
fuera de nosotros, para cañamar con prontitud y con expedí* 
cion por el camino de las virtudes morales. En el priimgr tra* 
trado les he propuesto los medios de , que se ha de valer pe- 
ditente, para vencer aquellos estorbos, y cotrer sin^^p^piezo 
por la senda de las diefaÑas virtudes, y para llegar á la posesión 
del amor perfecto, que es el jugo<:]^^ sustancia de la pei'l^cipn. 

389 Queriendo, pues, el director hao^ perfecto á uu iUs> 
cípulo suyo, fije los ojos desde el principio en el término á 
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jque lo quiere conducirf á la manara que ua viaivkinle (si no 
es un necio) antes de ponerse en camino,determina ol término 
de su viage. Este es, como hemos dicho y mostrado miidias 
veces, la caridad perfecta. Dije caridad perfecta; |)Orq«e ya 
el penitente se halla en posesión de la caridMi algún grado 
remiso, pues estando él ya libre de toda culpa grave: (romo 
suponemos, porque de otra suerte debería pensai* antes en es¬ 
tablecerse en la sustancia, que en la perfeccÚNi de la ley cris¬ 
tiana) ya posee la gracia divina, y con ella el hábito de lu ca¬ 
ridad. Pero esta misma caridad puede anmentause, y puede ra¬ 
imarse en infinito j y antes que llegue á un tal grado de per- 
ieáoQ, que pueda declararlo perfecto, tendrá bastante que ha¬ 
cer y trabajar. Le será preciso aprovechar tanto «i las virlndts 
morales, qtie llegue á ejercitarlas con prontknd y sin repug¬ 
nancia; y si se levantare alguna ligera repugnancia en el 
fómite, que jamas se apaga del todo, y en la naturaleza cor¬ 
rompida , que jamas muere, mkntras estuviéremos en esta 
vida mortal, llegue él á vencerla con facilidad. Habiendo lle¬ 
gado la pesema á este ejercicio fátúl y pronto de las virtudes, 
ya está próximamente dispuesta á practicar coa la misma pron¬ 
titud y facilidad todos los actos de la caridad con Dios y con 
el prójimo, y también á practicarlos con mucha intmickm y 
fervor. Lo cual es puntuahnente aqimllo j en qoe consiste la 
perfección de la caridad, y per consiguiente también la per¬ 
fección ^1 cristiano. 

390 Mas para llegar á la consecución de astas virtudes 
morales prontas y expeditas en sus actos, es neactario y aun 
necesarísimo el abatir cmi íncesar^ mortificación todas las re¬ 
pugnancias que nacen de los sentidos, de ios objetos exteriores, 
de las pasiones interierte, y también de ios hábitos viciosos 
contraídos: y de este nmdo apartar todos les impedimeiKos que 
se atraviesan á la consecución de la perfeedon. Porque quita- 
'dos 'estos (djstáculos, fácilmente se adquieren los hábitos de to- 
-c^s las virtudes, fáciles y prontas para el ejercicio de sus ae- 
f?toiS,los ^alos disponen al dtoa pera la^ caridad perieeta. Y por 
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edOf k €stOi debe Bieter lá mano ea'prímeRÍ»^r ri. 'dkecísfe^-^ 
qnerieiub conducir ona alma á la perfSeeoioBy^aci ptwnera mira 
ba de §erqae ella conlradiga á sus iacllnaciones desaivegladas, 
que morútique sus pasiones .desordenadas, que en&euer sos 
sentidos, y que se desapegue de 1^ cosas exterioMs, é sean 
parientes, ó riquezas, ó hmiras: para qoe quitados estos 
pedimentos que retraen de las verdaderas <virtudes, fcomienoe 
«ejercitarlas con toda prontitud y íacdidad. ; 

391 Pero advierta que no se engañe. Hallará algunos prin¬ 
cipiantes que parece que han llegado ya á la cumbre del monte 
de la perfección, cuando en la realidad apenas están en la fal¬ 
da. Los verá «ssiosos de las penitencias, dados á la mortifíca- 
cioa, prontos á la obediencia, fáciles á las humillacioiles, y á 
todos los actos de virtud. Por lo cual creerá que hayan adqui¬ 
rido ya las virtudes de ánimo purgatlo; y que apenas entrados 
en la carreta de la perfección ’, hayan llegado ya al término. 
Poro en la realidad no hay aun en éstos virtud alguna só¬ 
lida ; porque la gran facilidad que encuentran paralm actos 
. virtuosos, no nace del hálúto de las virtudes, que atm no han 
adquirido, ni han podida adquirir en. tan breve tiempo, sino 
que nace de una gracia sensible y suave, que adormece-las 
pasiones, y los impele y mueve interiormente, y los hace 
prontos para lo bueno. La virtud es una facilidad que se en- 

- gendra en el ánimo de losados frecuentemente renovados de 
H misma virtud, y especialmente de los actos, con que se vencen 
las repugnancias que siente la naturaleza frágil en la práctica de 

? las tales virtudes. Mas esta suerte de facilidad no la puede ha¬ 
ber en los principiantes, que aun no se han vencido, ni nmrti- 
fícado mucho, ni se han ejercitado bastante en las virtudes. 

3^ Y por eso los medios de que hablé eu.el primer, tra¬ 
tado los dében aplicar estos á vencer las propias pasúmes, á 
mordfícar sos senUdós, y á desasirse de las cosas müeriores 
que impiden la perfección: y no hacer como alga ñas personas 

- espirituales, las cuales se ocupan en muchas oracionm, frecudi- 
tan los sacramentos, profesan especial devodon á la Yirgeot 


Digitized by i^ooQie 


293 - 

Santá^inta, leeu’l^és espirituales, y tienen im guia estable, 
pero en todas estaa cosas no buscan {K;ro que un cierto pasto de 
devoción^ y una cierta sensibilidad devota. Cuando lo.logran, 
les parece haberlo itecho’ todo; pero si no lo consiguen, les pa>> 
rece no haber hecho nada. Estas están en error; porque ios me^ 
dios para que sea^i verdaderos medios deben ser enderezados 
al ñn: y el tin de losmUdíos que hemos; propuesto , es el ven¬ 
cer por medio de ellos los impedimentos que tenernos en nom 
sotros, ai rededor de nosotros/ y fuera de nosotros, para vivir 
irirtuosamente: vencer estas dificultades, practicar coa ellos con 
facilidad y prontitud las virtudes morales : y finalmente ad¬ 
quirida esta íacRidad, entrar con ellos mismos á la ptKesion de 
da perfecta caridad. 

393 Procure, pues, el director que el priucipiante eo sus 
-uaerlitacioues, se resuelva con propósitos eficaces á vencer sus 
iuclinaciones imperfectas, y á desapegarse de todas las cosas 
terrenas: y á esto enderece las oraciones de ruegos, pidieudé- 
lo siempre á Dios: á esto enderece el uso de los sacramentos, 
la lección espiritual, la devoción de los Santos y de la Virgen: 
y á esto la dependencia de su guia y todos los otros medios. 
Pero en esta misma victoria de todos los impedimentos de la 
perfección, proceda con orden: comience por los mas fáciles: y 
al principio atienda con modo especial á la mortificación do 
los sentidos externo^ , de los ojos, de la lengua, del oido, del 
tacto, y de la gula. Atienda después á desasirlo del amor d« 
la hacienda, de la honra, y de los otros objetos agradables: da 
aqui hágalo aplicar mas seriamente á contradecir á todas las 
pasiones, y á todos los movimientos imperfectos del ánimo. 
Guando viere después que ha vencido mucho estos estorbos, 
hágale aplicar aquellos mismos medios de meditaciones, ora¬ 
ciones, lecciones, sacramentos, &c. en ejercitar cóu pronti¬ 
tud los actos de aquellas virtudes qpe antes practicíd>a coa di¬ 
ficultad entre las repugnancias de la naturaleza. Si después 
viere que ha adquirido mucha facilidad en el ejercicio do 
todas las virtudes morales, procure que se sirva de los di- 
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chos mei^QS pará practicar con [)fQnt444 t04oiB los acto& ^ 
caridad para coo Dios y para coa ol prójinaO) de que hemos 
hablado arriba. Llegado que sea á este estado^ habrá ya ad¬ 
quirido la perfeccioo cristiaua del naoikt que ea esta vida se 
puede conseguir. Si bien eu esta misma perfección podrá ade¬ 
lantarse yvefínarse siempre mas y maSt 

394 Pero vuelve á advertir lorque ya en otra parte he 
dieho, es á saber^ que estas cosas que yo he explicado sucesi- 
yamente por toilo este Directorio, se hacen todas ea la prác¬ 
tica á un mismo tiempo en él alma:,y por eso al mismo, tiem¬ 
po que de la pei^Ba, mptritnal se ponen tos medios, se .váh 
remoTÍendo )os obaUculoé de la perfección, se vá adquiriendo 
facilidad en la práctica de las virtudes morales, y se vá infla¬ 
mando'mas la caridad» Y cuantomayor es el uso db los me¬ 
dios, el vencimiento de los estmboa, y la prontitud de les 
actos de las virtudes; tanto mas eaceadidai viene á ser k cá- 
lidad) y mas perfecto el hombre. 


Fin. 
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IDÍi !L®g iiíE'ípn(g®!lD®© ^ (Si^í?II^TO(S)g 

DE ESTE TRATADO CUARTO. 


DE LA PERFECCION ESENCIAL DEL CRISTIANO, QUE CONSIS- 
te en las virtudes teolofalisst ^ especialmente en la oaridad. 

fio. 


Introducción al tratado. * 3. 

ARTICULO PRIMERO. 

De la fé teológica. * 5. 

Gap. L En qoe conaiste la virltid teologal de la fé. ibid. 

Cap. 11. Propiedades de la virtud de la fé. 16. 

Cap. IIL Cuan necesaria sea la fé para la salvación, y para la perfec¬ 
ción cristiana. 23. 

Gap: IV. Se proponen los medios para conseguir ana perfecta fé tan 
necesaria para loa progresos en la perfección. 30^ 

Gap, V. Modos con que se ha de practicar la virlad de la fé. 36. 

Cap. VI. Advertencias prácticas ai director sobre este artículo. 43. 

ARTÍCULO II. 


De la virtud de la esperanza teológica. 49, 

Gap. I. Se dice en que consiste la esperanza teológica. ibid. 

Gap. II. Se explican los motivos que debe tener la esperanza. 97. 

Gap. III. De las propiedades de la virtud de la esperanza. 62. 

Gap. IV. Se eipone la tercera propiedad de la esperanza. 76. 

Gap. V. Se exfmnen los efectos que causa en nosotros la esperanza. 72^ 
Gap. VI. Se declara otro efecto. que redunda de la esperanza. 79. 

Gap. Vil. Se dice cuales sean las eoaaiones en las cuales especialiBen- 
te es menester ejercitar la esperanza. 85. 

Cap. VIH. Advertencias prácticas al director sobre este articulo. 93. 

ARTÍCULO !ll. 


De la caridad para con Dios. 

fiap. 1. Se explica en que consiste el amor de caridad con Dios,'; en 
que se distingue del adaer de concupiscencia. 

Gap. II. Se exponen algunas excelencias de la caridad con Dios. 

Gap. III. Algunos medios para la consecución de la divina caridad. 
Cap. IV. Se dice en particular cuales son los aótos de amor en que 
debemos ejercitarnos para adquirir la caridad divÓMi; y se explica 
el primer acto , ^e es el amor de compiaoeneia. 


161. 

ibid. 

108. 

117. 


131. 


Gap. V. SedeelacáCQftlseael amor depreCerenaa ó opeedativo^deDios# i86. 
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Cap. VI. Se explica cual sea el amor de benevolencia con Dies. > 

Cap. Vil. Se habla del amor doloron) de contrición. 

Cap Vin. Advertencias prácticas ál director sobre este artículo. 

ARTÍCULO IV. 

Del amor de conformidad. 

Cap. I. Se muestra . que la conformidad con la voluntad de Dios en 
todo lo que quiere de nosotros, es el acto mas principal de la di¬ 
vina caridad. 

Cap. II. Se dice cual sea el fundamento de esta conformidad. 

Cap. 111. Se propone el primer motivo, por el cual debemos confor¬ 
marnos coa la voluntad de Dios: y es el mérito infinito que tiene 
para que se’ cumpla su voluntad. 

Cap. IV. Algunos motivos de utilidad nuestra, por los cuales debe- 

. mos conformarnos en todo con la divina voluntad. 

Cap. V. Se trae otro motivo de nuestra litilidad, que resulta de con¬ 
formarnos con la divina voluntady y es, que en esto consiste nues- 

. tra felicidad en la vida presente. 

Cap. VI. De las precedentes doctrinas se sacan algunas codsecuen- 
eias prácticas, ^ 

Cap. VIL Advertencias práeCicas al'-director sobre el ^esente artí¬ 
culo. 

ARTÍCULO V. 


143. 

153. 

157. 

165. 


ibid. 

172. 


17ftv. 

18S. 

193. 

203. 

210 . 


De la caridad para con el prójimo. 216. 

Cap, 1. Se expone el precepto de la caridad con el prójimo, y se pon¬ 
deran las calidades del dicho precepto, para aficionarnos á ella. ibid. 

Cap. 11. Se muestra que la caridad con el prójimo es una virtud, 
que asegura nuestra salvación eterna. 226. 

Cap. III. Se desciende á hablar de los actos de caridad, que deben 
practicarse con las personas particulares; y en el presente capítulo 
dedos actos caritativos, que deben ejercitarse con ios enemigos. 232. 

Cap. IV. Se exponen aigunos grados de perfección, á qoe debe sabir 


la caridad con nuestros enemigos. 241. 

Cap. V. De los actos de caridad qae se ejercitan con el prójimo, con 
¡as limosnas, y otras obras de misericordia. 251. 

Cap. VI, De los actos de caridad espiritual, que se ejercitan con los 
prójimos en provecho de sos almas. 264. 

Cap. VIL Se habla del acto de caridad espiritoal, y se dice el modo 
con que se debe practicar. 2^0. 

Cap. VIH. Se muestra, cnan propia sea de los sacerdotes, y especial¬ 
mente de los pastores de las almas, esta caridad que mira al bien 
espiritual de fas almas. 233. 

Cap. IX. Compendio práctico y breve de‘todo lo qae se ha dicho en 
. «di Directorio ascético , para instraccion de loa directores, 290, 
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moicE 

GONTEl^lDAS EN ESTE TOMO COARTO. 


A 

Adán , le prohibitS Dios comer del fruto del drbol puesto eú medio del 
paraíso, para ejercitar sobre él su dominio, núm. 2i4« 

Amor apreciativo de Dios, en que se distingue del amor sensible para 
con él mismo, n. 181. y sig. divinos grados del fal amor, n. 186. y sig. 
el amor de Dios, si es verdadero, le desea ardientemente todo obsequio de 
toda criatura, y se lo procura de todos modos, n. 191. y sig. 

Amor propio, destruye ia caridad para con Dios, y es causa de grandes 
males, n. 152. y sig. 

B 

Bien, todo el que tenemos nos viene de Dios, n. 81. j sig, para bien 
nuestro es cuanto Dios quiere ó permite que nos suceda, n. 254. y sig. 

C 

Caridad teológica para con Dios, requiere que se ame i Dies'por sí 
mismo sobre todas las cosas criadas, n. 135. y sig. la caridad teológica 
puede jnntarse con la esperansa también teológica, n. 140. 

Caridad perfecU con Dios, trae consigo su amistad, ü. 142. y sig. 
Esta caridad produce todas las virtudes, y si falta , faltan todas ellas de aU 
gun modo, n. I45. y sig. Los medios para consegair esta caridad son: 1. 
desearla con ardor, n. 151.: II. destruir en nosotros el amor propio, n. 
152. y sig. ni. meditar frecuentemente la amabilidad de Dies y sus bene-* 
ficios, n. 163. y sig. Los actos propios de la caridad ^teológica son: 1. 
amor de complacencia , n. 473. y sig.; II. amor de preferencia , n. 180. y 
sig.: IIL amor de benevolencia, n. 190. y sig.: IV. amor de contrición, 
n. 205. y sig.: La caridad para con Dios se conoce de las obras , y no de 
cierta dulzura sensible, n. 213. y sig. La caridad, si es perfecta, se con¬ 
forma en todas las cosas con la voluntad de Dios, n. 223. y sig. La dul¬ 
zura sensible en amar á Dios es accidente de la caridad teológica, y no 
su sustancia: puede ésta hallarse sin aquella, n. 211. y sig. 

Caridad con el prójimo, se conoce de cuanta excelencia es por el ri¬ 
guroso precepto divino que hay de ella , n. 297. y sig. Esta caridad ttos 
es prenda para el perdón de nuestros pecados, n. 309. y nos defiende 
de cctmeler otros, 310. y sig. Esta caridad sube á ser teológica, si lasj||'aa 
d? misericordU coa el prójimo se hacen por amor de Dios, n. 353. ” 

T9m. ly. 3 ® 
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Castidad. Fease conversaciones. 

Cklo, el de impedir pecMoS tanto mas crece, cuanto ea mas argenta 
la caridad para con Dios, n. 194. y sig. El celo debe ser pruden^v o. 
200. y aig. No hay cosa mas agradable á Dios que el celo con que ae>frro« 
cura la salvación de las almas, n. 358. y sig. 

Conformidad con la voluntad de Dios, el tftnlo solo de habernos cria¬ 
do Dios basta para que en todo nos conformemos con su divino querer, 
D. 246. y sig. Otros motivos para coiifonnarnos con la divina voluntad, 
D. 249. y sig. No bay contento en este mundo, si falta la conformidad 
con lo que Dios quiere y dispone, n. 265. y sig. La confianza en Oíos 
conduce al alma* á una perfecta conformidad con scw voliintad, n. 289. 
Guales son los grados de la perfecta conformidad con la voluntad de Dios, 
n. 329. y sig. La reder\cion del hombre debe ser motivo particcdarisimo 
para conforniarnoscon la voliiñtad de Dídl. n. 248. y sig. 

CoRRiscoioN fraterna, cuanta es su obligación, n. 367. y sig. Vé<JL$e Pa$» 
íores de almas. Se debe hacer con dulzura, n. 369.; pero algunas veces 
conviene la aspereza, n. 374. y sig. . » 

D 

DesBSPRRACIÓN; en que consiste, n. 124. y sig. El que se batía tentado 
de ella ha de acudir á la pasión del Seüor, y encomendarse á Maria SacH* 
tísima Madre de misericordia, o. 114. y 115. 

. E 

Esperanza teológica, en que consiste, n. 61. So objeto prirmrro eii 
Dios, n. 64. el secundario son todos los medios necesarios para llegará 
poseer á Dios, n. 69, y sig. El motivo teológico de la lesfieranza es layiro- 
UiesadeDios, y su filelidad e.i (Aimplirla, n. 73. Excita nuestra espj- 
ranzila consideración de la bn ilai y misericordia infínita de Dios, n, 77. y 
sig. Las propiedades de la e-iperanza son: I. que debe estrivar en solo Dios, 
lí. 79. y sig. 11, deberi ser firmísimas: n. 86. y sig. til. se ha de ju itar con 
un sanio temor, n. ^1. y sig. Los frutos de la esperanza teológica so^ 1. ani¬ 
marnos á la perfecta observancia de la ley de Dios^n. 96. y áig. IL d^r ale*» 

5 ria y contento al alma, n. 100. Ul. darnos fotrtaleza en los trabajos, n. 

05, y sig. Cual es el modo de avivar la esperanza cuando empieza á 
entibiarse, a. 128. y sig. Para no errar en esta virtud debemos deseonfiar 
de nosotros mismos y de los hombres; y confiar plenamente en Dios, fi« 
8d. Siu la gracia de Dios no se puede hacer acto alguno de virtud teo- 
lógica, n. 62. y sig. 

Ejemplos que se hallan en este tratado IV. Fí, cuanta estimo debe hacer 
de ella el cristiano, n, 16. 16. Fé, es propiedad suya la simplicidad vir^o- 
sa, n. 23. la fortaleza es propiodad suya, n. 2i. Fe ^ constanieíia en 
eHaiH necesaria para ser perfecto y salvarse, n. 36. Fé, cuanto se le opo¬ 
ne la libertad eo el pensar, y el libertinage cuan aborrecible es, a. 31. 
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Fé ploa, es necesaria para hacer grandes progresos en la perfección, n., 
^4. Fé ^mt en los misleríos mas altoí y profundos n. 36. /%', deben 
ser frecaeiiles sus actos ^ n. 38. F¿ vicíiimfi» n. 43. 40. Fe\ las tentacío*^ 
nea contra ella se han de resistir con el ejercicio de la inisma^ n, 51. */^eÍ 
es necesaria para portarse con generosidad en las tribulaciones, n. 33. Fe* 
no nos es posible el comprender sus misterios, n. 36 Tentaciones^ son 
útiles, peleando contra ellas, para la perfección, n. 59. Cielo, de cuantn 
daUura sus gustos, n* 67. Bienes temporales^ son ocasión del mal espiri¬ 
tual ^ 71. 5en)¡r á Dios, se hace fácil por ser Dios omnipotente para co¬ 

municarnos toda gracia, n. 74. Bien ntiestro ^ todo nos viene de Dios, n. 
82. Esperanza, cuan poderosa es, n. 88. Esperanza , ^usa el fervor en 
el servicia de Dios^ n. 99. Esperanza $ el contento que dá al alma, n, 
t03. Eiperanza, dá fortaleza en las ponas, o* 108. 109. Confianza 
en el orar, n. It2. Confianza en Dios, cuando aos hallamos en tentación y 
trabajos 9 n. 119. iil. Esperanza tibia castigada de Dios, n. 132. ilmor 
de Dios por sí mismo, n. I38.^¿l/Har á Dios por sí mismo , no se opone^ á 
la esperanza de los bienes eternos, n. 140. Caridad^ si falta, falta en cferla 
modo toda virtud; y con ella florece toda virtud, o. Ii9. 150. Amor 
propio t la guerra que se le ha de hacer, n. 160. Amor de Dios crece con la 
meditación de los beneficios divinos, n. 169. Amor de Complacencia hacia 
Dios, n. 177. ^nior apreciativo de Dios, n. 182. Celo de la gloria de Dios, 
n. 192. Celo en iropedir pecados , 0 . 200. 201. 202. Dolor y lagrimas da 
los propios pecados por toda la vida , n. 206. Contrición, su fuerza, n. 207. 
Botan y llanto por pecados de otros, n. 209. Amor ardiente de Dios entra 
trabajos, n. 217. Conformidad con la voluntad de Dios, n. 227. 228. y 
sig. Apariencia desuna buena muerte, siendo mala; y de una mala muerte, 
siendo buena, n. 264. Conformidad con la voluntad de Dios en las tribula¬ 
ciones, n. 270. 271. 274. Jaculatorias para excitarse á la conformidad con 
la voluntad de Dioa,. n. 289. Confianza en Dios que conduce á la perfecta 
conformidad con la voluntad de Dios, n. 293^ Caridad con el prójimo , cas—, 
tiga DiOs gravetnente á quien pecó control ella n. 300. Pobres, en ellos se 
ha de recoaocer*la persona de Jesucristo, n. 305. Caridad con el prójimo 
nos asegura la vida eterna , n! 313. 3li Misericordia de Jesucristo en per- 
do lará sus ultraja¿lores, n. 323. y sig. Moderación en responder á ías pala¬ 
bras ofensivas, n. 333. Ámurgíura de ánimo se ha de deponer toda , cuando 
alguno nos ofendió, n. 335. Enemigos, corresponderles con beneficios n. 
337. Limosna á los pobres cum grata á Dios, n. 342. 3i3. Li¬ 
mosna á los pobres la recibe Jesucr slo Como hecha á sí, n. 347. 
352. Limosnas abundantes, n. 330. Limosna^ su utilidad, n. 356. Celo da 
las almas cnanto agrada á Dios ru 361* y sig. Corrección dulce, n. 371. 
Simplicidad de los Santos, sobrepuja la ciencia profana de los incrédulos, 
n. 381. Predicar al pueblo con exquisito artificio i y pulimiento , cuanto 
inútil 9 n. 383. 
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• F • 

Fb teológica # que es y coal so motivo, n, 11. y síg. Sin la ^raria es im¬ 
posible hacer on acto de-fe divina i» n. 6. Siete son los signos.de credibilidad 
de nuestra fe ^ n. 8. y sig. Las propiedades de la fé, son : I. ser s)inple y 
sencilla , d. 18. 11. ser fírme , n. 21. III. ser fuerte , u. 2i y sig. La pron*^- 
títud en creer una preiida digna de la fe cristiana, n. 26« La fe es' un 
prineípio necesario de la perfección y vida eterna, n. 28. Los medios para 
conseguir una fe grande son: 1. pedirla á Dios, n. 35. ÍI, ejercicio frecuento 
de ella, n. 36. 111. frecuente ejercicio de.obras pias, n. 39. Para que se 
acreciente la luz de la fe ,.8e han dp dirigir todas nuestras obras por ella , n. 
4i. y sig. Tentaciones contra la fe ,, son DO faras veces señal de una gran 
fe , n. 55. 56. * 

Fbbvor eñ el servicio.de Dios, suele ir al misino paso de la esperanza que 
ae tiene de los bienes eternos, n. 124. y sig. * % 

L , 

Limosna. Es aceptísima á Dios^, n. 340. y%ig. Nos hace semejantes á Dios' 
on su mayor obra, que es la misericordia, n. 350. y sig. Nos atrae la bendi¬ 
ción de Dios larito para el cuerpo,' como para el alma, n. 356. 

OftAcioiiw En ella debemos ejercitar la esperanza, n. 111. y sig, 

P * ‘ 

. r . . . ^ 

Pastorbs de almas, tienen obligación de justicia de corregirlas y ense¬ 
carlas , n. 319. y sig. 

. Pec.vDOS. Coarnlo consideramos nuestros pecados, debemos ejercitarnos i 
esperanza sobrenatural, n. H3 Por tod? la vida hemos de llorar nuestros pe-^ 
cados, n 203. y sig. Como Dios permite el pecado, y sa(;p bien de él, n. 
236. y sig. Algunas veces castiga Dios aquí con njayor pena los pecados ligo* 
ros que los graves, n. 287. 

pERDOi^^An á nuestros enemigos, es un acto que nos hace "^mojantes á 
Dios Padre, o. 316. y sig. v á.Dios Hijo, n. 318. y sig. 

Tentaciones. Deben ¿stas animar nuestra esperanza, n. W7, y sig. 

TfMBUi.ACiONB3« En ellas nos debemos armar de fe viva, n.- 52. y sig. y 
alentar nuestra esperanza » n. 120. En las tribulaciones y trabajos ayuda mu- 
.cho el pensar en las perfecciones de Dios, y complacerse de ellas, n. 176. y 
sig. Toda tribulación se debe recibir como de la mano de Dios, o. 238. 

, 239. Cuanta luz trae al alma la tribulación , n. 256. y sig. Debemos some¬ 
ternos en las tribulaciones á la* providencia del Señor, y es cosa indigna que¬ 
jarse , n. 262. y sig. ' 

V . 

. VoLüNTAD de Dios, todo depende.de ella, n, 233. y sig. 
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